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    Densos nubarrones se ciernen sobre los cielos del castillo: ya han pasado seis meses desde que Nicko desapareciera atrapado en el tiempo y cada día se hace más difícil su vuelta.


    Por eso Septimus sigue los consejos de Marcellus Pye, el último alquimista, que le asegura que encontrará a su hermano en la misteriosa Casa Foryx, donde pasado, presente y futuro se unen.


    Mientras, en la ciudad, alguien clama venganza, alguien que se ha preparado concienzudamente para poder acabar con Septimus, y que tiene el anillo más poderoso de la magia negra: aquel que hace indestructible a quien lo lleve.
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    Para Katherine,


    mi editora.


    Gracias
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  E s día de mercado semanal en la vía del Mago. Una chica y un chico se han detenido en un puesto de arenques en escabeche. El chico tiene el cabello rubio, retorcido y trenzado al estilo en que lo llevarán los marinos en algún momento del futuro lejano. Sus ojos verdes tienen una expresión grave, casi triste, e intenta convencer a la chica de que le deje comprar algunos arenques.


  El cabello de la muchacha también es rubio, pero de un rubio casi blanco. Es lacio y largo, y lo sujeta con una cinta de cuero, de las que llevan los Mercaderes del Norte. Sus ojos de color azul claro miran al muchacho.


  —No —le dice—. No los podría comer, me recordarían demasiado el hogar.


  —Pero si te encantan los arenques —le responde él.


  La propietaria del puesto es una mujer anciana con ojos de color azul claro como los de la muchacha. No ha vendido un solo arenque en toda la mañana y está decidida a no perder la oportunidad de venderles algo.


  —Si te gustan los arenques deberías probar estos —le dice a la chica—. Están preparados como Dios manda, como se debe escabechar el arenque.


  La mujer corta un trocito, lo pincha en un palillo de madera y se lo ofrece a la chica.


  —Venga, Snorri —le dice el muchacho casi suplicándole—. Pruébalo, por favor.


  Snorri sonríe.


  —De acuerdo, Nicko. Lo hago por ti, lo probaré.


  —¿Es bueno? —le pregunta la vendedora.


  —Es bueno, señora —responde Snorri—. Muy bueno.


  Nicko se queda un rato pensando. Piensa que la mujer del puesto habla igual que Snorri. Tiene el mismo acento cantarín y no tiene el deje de la Lengua Antigua a la que él y Snorri se han acostumbrado en los pocos meses que han pasado en esta época.


  —Disculpe, pero ¿de dónde es usted?


  La anciana le mira con ojos nostálgicos.


  —No lo entenderíais —le contesta.


  Pero Nicko insiste.


  —No es usted de aquí. Lo sé por el modo en que habla. Habla usted como Snorri. —Nicko pasa el brazo alrededor de los hombros de Snorri y ella se sonroja.


  La anciana se encoge de hombros.


  —Es cierto, no soy de aquí. Soy de tan lejos que no podríais ni imaginarlo.


  Ahora Snorri también mira a la anciana. Empieza a hablar en su propio idioma, el idioma de su época.


  Los ojos de la anciana se iluminan al oír hablar en su propia lengua, tal y como la hablaba de niña.


  —Sí —dice respondiendo a la pregunta vacilante de Snorri—. Soy Ells. Ells Larusdottir.


  Snorri vuelve a hablar y la anciana le responde con cautela.


  —Sí, la tengo, o la tenía, tengo una hermana llamada Herdis. ¿Cómo lo sabes? ¿Eres una de esas robapensamientos?


  Snorri niega con la cabeza.


  —No —dice, aún en su propio idioma—. Pero soy una vidente de espíritus. Como mi abuela, Herdis Larusdottir. Y mi madre, Alfrún, que aún no había nacido cuando mi tía abuela Ells desapareció a través del Espejo.


  Nicko se pregunta qué le estará diciendo Snorri para que aquella mujer se aferre a la endeble mesa de su puesto con tal ferocidad que los nudillos se le están quedando blancos. Aunque Snorri le ha estado enseñando su idioma, habla demasiado rápido con la anciana y la única palabra que reconoce es «madre».


  Y he aquí que la tía abuela Ells lleva a Nicko y a Snorri a su alta y estrecha casa en las murallas del Castillo, arroja un leño en la estufa y les cuenta su historia. Muchas horas después, Snorri y Nicko salen de la casa de la tía abuela Ells cargados de arenque en escabeche y esperanza. Lo más precioso de todo: tienen un mapa que muestra el camino a la Casa de los Foryx, el lugar donde todas las épocas se encuentran. Esa noche Snorri hace dos copias del mapa y le entrega una a Marcellus Pye, el alquimista en cuya casa se alojan. Durante las siguientes semanas se pasan el día haciendo planes para preparar su viaje a lo desconocido. Un día gris y lluvioso, Marcellus Pye despide su barco desde el embarcadero del Castillo. Se pregunta si alguna vez volverá a verlos. Aún se lo pregunta.
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  La exoneración de Nicko
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  J annit Maarten, constructora de barcos, se dirigía a Palacio. Jannit, una mujer delgada y enjuta, que caminaba a grandes zancadas y llevaba una trenza de marino, no habría imaginado ni en sueños que un día ataría su bote de remos en la Grada de la Serpiente y se dirigiría a la verja de Palacio. Pero aquello era precisamente lo que estaba haciendo, un helado y gris día de primavera, con algo más que una pizca de aprehensión. Minutos más tarde, Hildegarde, la submaga que estaba de portera en Palacio, levantó la mirada de sus deberes de la escuela nocturna, titulados «Política, principios y práctica de la transformación». Vio a Jannit caminar vacilante sobre el anchuroso puente de planchas de madera que cruzaba el foso decorativo y conducía a las puertas de Palacio. Contenta de hacer una pausa, Hildegarde se puso en pie de un salto.


  —Buenos días, señorita Maarten. ¿En qué puedo ayudarla? —dijo sonriendo.


  —¡Sabe mi nombre! —dijo Jannit asombrada.


  Hildegarde no le contó a Jannit que consideraba parte de su trabajo saber el nombre de todo el mundo. En lugar de eso le respondió:


  —Cómo no voy a saberlo, señorita Maarten. Su astillero reparó el barco de mi hermana el año pasado. Se quedó muy satisfecha de su trabajo.


  Jannit no tenía ni idea de quién podía ser la hermana de la submaga, pero no pudo evitar preguntarse qué barco sería. Jannit se acordaba de los barcos. Sonrió tímidamente y se quitó el gastado sombrero de paja de marino, que se había puesto especialmente para su visita a Palacio; para Jannit era el equivalente al traje de los domingos.


  —Las damas pueden dejarse el sombrero puesto —le dijo Hildegarde.


  —¡Ah! —respondió Jannit preguntándose qué tenía aquello que ver con ella. Jannit no se consideraba una dama.


  —¿Desea ver a alguien? —le ayudó Hildegarde, que estaba muy acostumbrada a visitantes tímidos.


  Jannit retorcía el sombrero en sus manos.


  —A Sarah Heap, por favor.


  —Enviaré a un mensajero. ¿Quiere que le diga por qué desea verla?


  Después de una larga pausa, Jannit respondió.


  —Nicko Heap —dijo mirando el sombrero.


  —¡Ah! Por favor, tome asiento, señorita Maarten. Buscaré a alguien que la acompañe.


  Al cabo de diez minutos, Sarah Heap, más delgada pero con los mismos rizos dorados de siempre, estaba ante ella sentada a la mesita de su salón, mirando a Jannit con sus preocupados ojos verdes.


  Jannit estaba sentada en el borde de un gran sofá. Aunque se sentía azorada, no se sentaba en el borde del asiento por eso; lo hacía porque era el único espacio libre que quedaba en el sofá, el resto estaba ocupado por el revoltijo que parecía seguir siempre a Sarah Heap. Con un par de tiestos de plantas clavados en la espalda y una tambaleante pila de toallas apoyada en ella, Jannit se sentaba muy erguida en el sofá y de repente estuvo a punto de levantarse de un salto al oír un graznido procedente de un montón de ropa que había junto al fuego. Para asombro de Jannit, un pato con la piel rosada cubierta de una fina pelusilla y vestido con un chaleco multicolor de punto asomó del montón y se acercó a ella hasta sentarse a sus pies.


  Sarah chasqueó los dedos.


  —Ven aquí, Ethel —le dijo al pato. El pato se levantó y fue hacia Sarah, que lo cogió y lo sentó en su regazo—. Es una de las criaturas de Jenna —explicó Sarah con una sonrisa—. Nunca ha sido una niña de mascotas y de repente tiene dos. Es extraño. No sé de dónde las saca.


  Jannit sonrió educadamente, sin saber muy bien cómo empezar a decirle a Sarah lo que le tenía que decir. Hubo un incómodo silencio y por fin dijo:


  —Hummm, bueno… Aquí tiene mucho espacio.


  —¡Oh, sí! Mucho —respondió Sarah.


  —Maravilloso para una familia numerosa —dijo Jannit arrepintiéndose de inmediato de haberlo dicho.


  —Si quieren vivir contigo —dijo Sarah con amargura—. Pero no si cuatro de tus hijos deciden vivir en el Bosque con un aquelarre de brujas y se niegan a volver a casa, ni siquiera de visita. Y luego, claro, está Simón. Sé que ha hecho mal, pero sigue siendo mi primer hijo. Lo echo tanto de menos…; me encantaría que viviera aquí. Es hora de que se establezca por su cuenta. Podía haber encontrado una chica mucho peor que Lucy Gringe, a pesar de lo que diga su padre. Aquí hay mucho sitio para todos… y para sus hijos también. Y luego está mi pequeño Septimus. Hemos estado separados todos estos años y aquí está, sin moverse de la cima de esa Torre del Mago con Marcia Gruñona Overstrand, que cada vez que me ve aún tiene la desfachatez de preguntarme si disfruto de ver tanto a Septimus. Supongo que cree que es una especie de broma porque ahora apenas lo veo. En realidad, no lo he visto desde que Nicko…


  —¡Ah! —exclamó Jannit aprovechando la oportunidad—. Nicko. De eso es de lo que… bueno, supongo que ya habrá adivinado por qué estoy aquí.


  —No —dijo Sarah, que se lo imaginaba, pero no quería ni siquiera pensar en ello.


  —¡Oh! —Jannit bajó la vista hacia su sombrero de paja y luego lo puso decididamente encima de un montón de algo que había detrás de ella. A Sarah se le estaba partiendo el corazón. Sabía lo que se avecinaba.


  Jannit se aclaró la garganta y empezó.


  —Como sabe, Nicko lleva fuera seis meses y, por lo que tengo entendido, nadie sabe dónde está ni cuándo volverá, si es que vuelve alguna vez. En realidad, y lamento mucho decirlo, he oído que no regresará nunca.


  Sarah tomó aliento. Nadie hasta entonces se había atrevido a decírselo a la cara.


  —Siento mucho haber venido aquí de este modo, señora Heap, pero…


  —Llámame Sarah. Por favor, llámame Sarah a secas.


  —Sarah. Sarah, lo siento, ya no podemos seguir luchando sin Nicko. La temporada de verano se avecina, y es cuando más locos insensatos se lanzan al mar a intentar pescar unos pocos arenques. Todos querrán tener sus barcos a punto, además la barcaza del Puerto se tiene que reparar después de seis meses de tormentas… Bueno, nos enfrentamos al momento de mayor trabajo. Lo siento mucho, pero, aunque Nicko sigue siendo mi aprendiz, según los reglamentos de capacitación de la Asociación de Constructores de Barcos, que son un auténtico lío pero estoy obligada a acatarlos, no puedo contratar a nadie más. Necesito urgentemente otro aprendiz, sobre todo dado que Rupert Gringe está a punto de acabar su período de aprendizaje.


  Sarah Heap apretó fuerte las manos, y Jannit notó que tenía las uñas mordidas y en carne viva. Sarah temblaba y permaneció en silencio unos segundos. Luego, justo cuando Jannit pensaba que tendría que romper ella el silencio, Sarah dijo:


  —Nicko volverá. Yo no creo que viajaran atrás en el tiempo… nadie puede hacer eso. Jenna y Septimus creen que lo hicieron. Fue algún hechizo perverso y malvado. Sigo pidiéndole a Marcia que lo averigüe. Ella podría encontrar a Nicko, pero no hace nada. Nada. ¡Es una auténtica pesadilla! —Sarah levantó la voz presa del desespero.


  —Lo siento mucho —murmuró Jannit—. De verdad.


  Sarah respiró hondo e intentó calmarse.


  —No es culpa tuya, Jannit. Tú has sido buena con Nicko. A él le encantaba trabajar contigo, pero, por supuesto, debes encontrar otro aprendiz, aunque quiero pedirte una cosa.


  —Claro que sí —respondió Jannit.


  —Cuando Nicko regrese, ¿podrá volver a ser tu aprendiz?


  —Estaría encantada —Jannit sonrió complacida de que Sarah le hubiera pedido algo en lo que ella podía estar fácilmente de acuerdo—. Aunque tenga un nuevo aprendiz, Nicko seguirá los pasos de Rupert y se convertirá en mi aprendiz de primera u oficial como lo llamamos en el astillero. Y ahora —aquella era la parte que Jannit temía—, lamento molestarte, pero debes firmar la exoneración.


  Jannit se levantó y sacó un rollo de pergamino del bolsillo del abrigo, y la pila de toallas, que perdieron de repente su punto de apoyo, se cayeron y ocuparon su lugar.


  Jannit hizo espacio en la mesa y desenrolló el largo trozo de pergamino que constituía el contrato de aprendizaje de Nicko. Lo sujetó por arriba y por abajo con lo que tenía a mano, una novela desgastada llamada Amor en alta mar y una gran bolsa de galletas.


  —¡Oh! Sarah contuvo la respiración al ver la firma de trazos finos y liados de Nicko junto a su propia firma y la de Jannit al pie del pergamino.


  Jannit colocó raudamente la exoneración —un trocito de pergamino— encima de las firmas.


  —Sarah, como eres una de las partes que firmó el contrato de aprendizaje, tengo que pedirte que firmes la exoneración. He traído una pluma por si… por si no encuentras una.


  Sarah no encontraba ninguna, así que cogió la pluma y el tintero que Jannit había sacado del otro bolsillo del abrigo, hundió la pluma en el tintero y, sintiéndose como si fuera a firmar la sentencia de muerte de Nicko, estampó su firma en el pergamino. Una lágrima cayó en la tinta y creó un borrón; tanto Jannit como Sarah hicieron como si no se dieran cuenta.


  Jannit firmó al lado de Sarah; luego sacó del bolsillo del abrigo, que parecía no tener fondo, una aguja enhebrada con grueso hilo de algodón para remendar velas y cosió la exoneración encima de las firmas originales.


  Nicko Heap ya no era el aprendiz de Jannit Maarten.


  Jannit cogió el sombrero que se mantenía en equilibrio detrás de ella y salió huyendo. Solo cuando llegó a su barco se dio cuenta de que había cogido el sombrero de jardinería de Sarah, pero a pesar de eso se lo puso y remó lentamente hacia su astillero.


  Silas Heap y Maxie, el perro lobo, encontraron a Sarah en su herbario. Por algún motivo que Silas no alcanzaba a comprender, Sarah llevaba un sombrero de paja de marino. También tenía al pato de Jenna con ella. A Silas no le gustaba demasiado el pato, aquellas plumillas endebles le ponían la piel de gallina cuando lo miraba y pensaba que el chaleco de punto era un signo de que Sarah se estaba volviendo loca.


  —¡Ah, estás aquí! —dijo encaminándose por el primoroso sendero de hierba hacia el lecho de menta en el que Sarah hurgaba con la cabeza perdida en sus pensamientos—. Te he estado buscando por todas partes.


  Sarah respondió a Silas con una media sonrisa lánguida, y cuando él y Maxie pisotearon el indefenso jardín de menta, ni siquiera aventuró una débil protesta. Silas, al igual que Sarah, parecía agobiado por las preocupaciones. Sus trigueños rizos Heap habían adquirido recientemente un matiz grisáceo ceniciento, sus ropajes azules de mago ordinario le quedaban holgados, y ceñía su cinturón plateado de mago ordinario un punto o dos más apretado de lo que era habitual en él. Acompañado por el embriagador olor de la menta aplastada, Silas llegó hasta Sarah y soltó directamente el discurso que tenía preparado.


  —Sé que no te va a gustar, pero estoy decidido. Maxie y yo vamos a internarnos en el Bosque y no saldremos hasta que lo encontremos.


  Sarah cogió al pato y lo apretó contra ella, tanto que emitió un «cuac» estrangulado.


  —Eres un loco testarudo. Cuántas veces te he dicho que si convences a Marcia de que haga algo contra esa horrible Magia Negra que ha atrapado a Nicko en alguna parte, él estará de regreso en un santiamén. Pero no. Te empeñas una y otra vez en que tienes que ir a ese estúpido Bosque…


  Silas suspiró.


  —Te he hablado ya de esto, Marcia dice que no es Magia Negra. No tiene sentido pedírselo una y otra vez. —Sarah frunció el ceño, de modo que Silas probó a enfocarlo de otra manera—. Mira, Sarah, no puedo quedarme aquí sin hacer nada, me estoy volviendo loco. Han pasado seis meses desde que Jenna y Septimus regresaron sin Nicko y no pienso esperar más. Tú has tenido el mismo sueño que yo. Ya sabes que eso significa algo.


  Sarah recordó el sueño que había tenido meses atrás, después de que Nicko desapareciera. Nicko caminaba por un bosque cubierto de nieve; el sol se ponía y, delante de él, una luz amarilla brillaba a través de los árboles. Había una muchacha junto a él, un poco más alta y mayor que él, pensó Sarah. La muchacha tenía el cabello largo y tan rubio que parecía blanco y se abrigaba con una pelliza de piel de lobo. Ella señalaba la luz que tenía delante. Nicko cogió a la muchacha de la mano y juntos corrieron hacia la luz. En aquel momento, Silas empezó a roncar y Sarah se despertó sobresaltada. A la mañana siguiente, Silas describió con emoción el sueño que había tenido sobre Nicko. Para asombro de Sarah, era idéntico al suyo.


  Desde aquel momento, Silas se convenció de que Nicko estaba en el Bosque y quería ir en su busca, pero Sarah no estaba de acuerdo. Le había dicho a Silas que el bosque del sueño no era el Bosque del Castillo. Era otro y estaba segura de ello. Silas, a su vez, tampoco estaba de acuerdo. Conocía el Bosque, y estaba seguro de que era el Bosque del Castillo.


  En el tiempo que llevaban juntos, Sarah y Silas no siempre habían estado de acuerdo, pero solían resolver sus diferencias enseguida, sobre todo cuando Silas llegaba a casa con un ramo de flores silvestres o hierbas para Sarah como ofrenda de paz. Pero esta vez no había ofrenda de paz. Las peleas de Silas y Sarah sobre bosques eran cada vez más enconadas y enseguida perdían de vista el verdadero motivo de su infelicidad: la desaparición de Nicko. Pero ahora, Silas acababa de tropezar con Jannit Maarten, que salía en aquel momento llevándose el antiguo contrato de aprendiz de Nicko. Lo tenía decidido. Se internaría en el Bosque para encontrar a Nicko y nadie le detendría, en especial Sarah.
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  —D a de comer a los Magogs, no toques a Chucho, y no metas la nariz en mi habitación. ¿Lo pillas? —Simón Heap advertía a su ayudante, Merrin Meredith.


  —Sí, sí —respondía destempladamente Merrin, sentado con desgana en una cómoda silla del Observatorio. Su cabello negro y desgreñado colgaba lacio sobre su cara, y le tapaba un gran grano que le había salido de la noche a la mañana en mitad de su frente.


  —¿Lo has entendido? —preguntó Simón enfadado.


  —He dicho que sí, ¿no? —murmuró Merrin, moviendo sus largas y desgarbadas piernas de modo que sus pies golpeaban la silla con una irritante regularidad.


  —Y será mejor que mantengas esto limpio —le dijo Lucy Gringe—. No quiero volver y encontrarme con una auténtica pocilga.


  Merrin se levantó e hizo una reverencia burlona a Lucy.


  —Sí, mi señora. ¿Puedo hacer algo más por usted, mi señora?


  Lucy Gringe se echo a reír.


  Simón Heap frunció el ceño.


  —Vamos, Lucy —dijo enojado—. Bueno, si quieres llegar al Puerto antes de que se haga de noche.


  —Espera un minuto, tengo que ir a por mi…


  —Tengo tu bolso y tu capa. Vamos, Lucy —Simón cruzó el Observatorio a grandes zancadas, sus pasos arrancaban un sonido hueco a la pizarra negra, y despareció a través del arco de granito que conducía a la escalera—. Y, Merrin, no hagas ninguna estupidez.


  En la escalera el eco devolvió la voz de Simón.


  Merrin, enfadado, dio una patada a la silla y levantó una nube de polvo y polillas molestas. No era estúpido. No y no, no era estúpido. Merrin había pasado los primeros diez años de su vida oyendo decir a su antiguo amo, DomDaniel, que era estúpido, y ya estaba harto. Durante todos aquellos años, a Merrin lo habían llamado equivocadamente Septimus Heap, pero, por mucho que lo había intentado, había sido un pobre sustito del verdadero Septimus. DomDaniel nunca se percató del error, ni del motivo por el cual su desventurado aprendiz nunca conseguía hacer nada a derechas.


  Con mala cara, Merrin se volvió a dejar caer en el viejo sillón. Observó a Lucy Gringe corretear alrededor del Observatorio, con las trenzas y cintas al viento, reuniendo sus cosas de última hora.


  Por fin Lucy estuvo preparada. Cogió la bufanda de colores que había tejido para Simón durante las largas tardes de invierno en la Pastelería del Puerto y el Muelle y corrió tras él. Mientras ella también desaparecía bajo la sombría arcada de granito, saludó a Merrin con la mano. Merrin cambió de cara y le devolvió el saludo. Lucy siempre se las arreglaba para hacerle sonreír.


  Contenta de alejarse de lo que consideraba el lugar más lúgubre de la Tierra, Lucy no volvió a pensar en Merrin, mientras él escuchaba el sonido hueco de sus botas que empezaban el largo descenso hasta el agujero frío, húmedo y lleno de baba de lombriz donde estaba estabulado Trueno, el caballo de Simón.


  Mientras el sonido de las botas de Lucy se extinguía en la distancia y lo sustituía un pesado silencio, Merrin pasó a la acción. Cogió un palo largo y empezó a bajar rápidamente las persianas negras que cubrían el tragaluz del techo de la sala, que sobresalía de la hierba agreste y el afloramiento rocoso en la cima de los altos arrecifes de pizarra, y era la única parte del Observatorio que era visible desde la superficie. Merrin bajó una a una todas las persianas y la inmensa sala se fue oscureciendo despacio hasta que reinó una penumbra crepuscular.


  Merrin se acercó a la Cámara Oscura —un gran plato cóncavo que ocupaba el centro de la habitación circular— y lo miró con expresión embelesada. Lo que había sido un plato blanco con el sol de primera hora de la mañana filtrándose a raudales a través del tragaluz, se había transformado para mostrar ahora una preciosa escena, colorista y llena de detalles.


  Contempló hechizado una fila de ovejas que paseaban, apacibles y silenciosas, por los riscos que quedaban encima del barranco, mientras las nubes rosadas del atardecer discurrían detrás de ellas.


  Merrin levantó la mano para asir el largo poste que colgaba del centro del tragaluz y empezó a girarlo. El sombrerete de la cima del tragaluz, que sujetaba la lente que enfocaba la escena en el plato que estaba debajo, chirrió quejumbroso. Mientras Merrin giraba lentamente el sombrerete hasta dibujar un círculo completo, la imagen que tenía delante iba cambiando, mostrando un panorama mudo del mundo exterior. Merrin hizo un giro de trescientos sesenta grados solo por divertirse y luego buscó el punto que deseaba observar. Soltó el palo, el chirrido cesó y, apartándose el desaliñado cabello negro de los ojos, Merrin se acercó hacia delante y contempló con atención la escena que se desarrollaba ante él.


  El plato mostró un largo y serpenteante camino que descendía entre el saliente rocoso. A su derecha podía verse un barranco y empinados riscos de pizarra a la izquierda, sorprendidos de vez en cuando por la caída de una roca o una cascada de gravilla. Merrin esperó con paciencia hasta que por fin Trueno entró en su campo visual. El caballo marchaba al paso por el sendero, guiado con mucho cuidado por Simón, embozado en su capa negra que lo protegía del frío matinal. Casi le tapaba la cara la bufanda de Lucy, que había enrollado el otro extremo alrededor de su propio cuello. Sentada detrás de Simón, abrigada por su preciosa capa azul, Lucy se agarraba con fuerza a su cintura.


  Merrin sonrió al ver el caballo viajar en silencio a través del plato. ¡Qué se largaran con viento fresco!, se dijo para sí. Mientras observaba el lento avance de Trueno, Merrin se felicitaba a sí mismo por haber ideado todo aquello. Desde el momento en que llegó Lucy Gringe hacía un par de semanas, acompañada de una rata increíblemente irritante a la que Merrin también tenía pensado invitar amablemente a que abandonara la casa de una patada en el trasero, Merrin había empezado a maquinar. La oportunidad se presentó antes de lo que había imaginado. Lucy quería un anillo, y no un viejo anillo cualquiera; un anillo de diamantes. A Merrin le había sorprendido lo rápido que Simón aceptaba el punto de vista de Lucy acerca de muchas cosas, entre ellas los diamantes. Aprovechando la oportunidad, Merrin insinuó que él podía cuidar el Observatorio mientras Simón llevaba a Lucy al Puerto para buscar un anillo. Simón dijo que sí, pues tenía pensado pasarse por las rebajas de liquidación del almacén de Drago Mills, del cual tanto hablaba la rata. Había empezado la semana anterior por defunción de la propietaria del almacén, y parecía ser que estaba lleno de las oportunidades más increíbles. Sin embargo, Lucy Gringe tenía otras ideas. Ya había decidido cuál sería el anillo perfecto y, sin lugar a dudas, no estaba en las rebajas por liquidación del almacén de Drago Mills.


  Por fin, la paciencia de Merrin fue recompensada cuando vio a Trueno llevar a sus dos jinetes fuera del límite del disco. Mientras la cola del caballo desaparecía, Merrin soltó un fuerte grito de júbilo. ¡Por fin, ya era hora, después de pasarse toda la vida haciendo lo que alguien le ordenaba, era libre!


  ~~ 3 ~~


  El índice oscuro
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  D e su escondite de debajo del colchón, Merrin sacó un libro delgado, gastado y con esquinas dobladas y cubierta de piel, cuyo título, El índice oscuro apenas se veía escrito en unas desvaídas letras negras. Sonrió; por fin podía leerlo sin tener que esconderlo de ese metomentodo Simón Heap y de la pesada de Lucy. Ella era peor incluso que Simón, se pasaba todo el rato diciéndole cosas como por ejemplo: «¿Qué estás haciendo, Merrin?» y «¿Qué estás leyendo, Merrin? Enséñamelo. ¡Oh, vamos, no seas tan cascarrabias, Merrin!».


  El libro le había fascinado desde el momento en que Merrin lo encontró en el fondo de un armario polvoriento que Simón le había ordenado limpiar, El índice oscuro hablaba a Merrin en su propio idioma. Comprendía los hechizos, las reglas, y en concreto le gustaba la sección que le explicaba cómo romper las reglas. Hete aquí un libro escrito por alguien a quien Merrin podía entender.


  De noche, en su pequeña celda, separado por una cortina del Observatorio (porque antaño Jenna había convertido la puerta en chocolate), cogía un tubo de larvas de Glo y leía durante horas debajo de las sábanas. Simón había notado la luz y le importunaba diciéndole que era un miedica al que le daba miedo la oscuridad, pero, por una vez en su vida, Merrin no respondía a la provocación. Le convenía que Simón no le hiciera más preguntas sobre la luz que alumbraba tenuemente hasta altas horas de la madrugada. Si eso era lo que Simón quería pensar, que lo pensara. Un día Simón Heap descubriría que Merrin no tenía el menor miedo a la oscuridad, o para ser más exactos, a lo oscuro.


  Merrin encendió todas las velas que encontró, Simón era un tacaño con las velas y solo permitía que se encendiera una a la vez y las colocaba alrededor de la inmensa cámara circular del Observatorio. La penumbra que había creado al bajar las persianas fue sustituida por el cálido fulgor de las velas. Merrin se dijo a sí mismo que lo hacía porque necesitaba luz para leer, pero Simón tenía algo de razón: a Merrin no le gustaba la oscuridad, sobre todo cuando estaba solo.


  Merrin decidió disfrutar del momento. Asaltó la pequeña cocina en busca de los últimos pasteles de Lucy, encontró dos de carne y riñones, uno de pollo con champiñones y otro de manzana al horno, luego se sirvió una gran taza de la sidra de Simón. Lo puso todo en la mesita que tenía junto a la cama estrecha y llena de bultos y añadió a la montaña de comida unos pedacitos mohosos de la puerta de chocolate que había encontrado en un rincón polvoriento bajo la cama. Luego fue a coger la gruesa manta de lana de la cama de Simón. Merrin odiaba pasar frío, pero solía pasarlo, pues el Observatorio estaba cortado en lo más profundo de los riscos de pizarra y siempre hacía un frío que pelaba.


  Con la ilusión de tener por delante todo un día para hacer exactamente lo que le diera la gana, Merrin se envolvió en la manta y, sin molestarse en quitarse los zapatos, se metió en la cama y empezó a dar cuenta de su alijo de comida. Hacia media mañana, el libro de Merrin se cayó al suelo. Se había quedado dormido en mitad de un mar de migas de pastel, trozos de chocolate llenos de pelos y trocitos de riñones, porque desde que Simón le había dicho lo que hacían en realidad los riñones, le ponían enfermo.


  Una a una, las velas del Observatorio ardieron, pero Merrin durmió hasta que el chisporroteo de la última vela moribunda le despertó con un sobresalto. Se despertó presa del pánico. Había caído la noche; era noche cerrada y no recordaba dónde estaba. Saltó de la cama y se dio un batacazo contra la jamba de la puerta. Al retroceder, Merrin vio el plato blanco de la Cámara Oscura iluminado por un fino haz de luz de luna que había encontrado un hueco para colarse a través de las persianas. La sensación de pánico iba desapareciendo; sacó la caja de cerillas y empezó a encender nuevas velas. Enseguida el Observatorio quedó iluminado por la agradable luz de las velas y parecía casi acogedor, pero lo que Merrin había planeado estaba lo más lejos de ser acogedor que uno pueda pensar.


  Merrin cogió El índice oscuro del suelo y lo abrió por la última página, que se titulaba:


  
    Oscurecer el destino de otro


    o la ruina de tu enemigo mediante el uso


    del Anillo de las Dos Caras.


    Una fórmula probada y comprobada,


    usada con gran éxito por el autor.

  


  Merrin se sabía ese fragmento de memoria, pero no había leído más porque la frase siguiente decía:


  
    No leas más hasta que estés preparado para hacerlo,


    o será peor para ti.

  


  Merrin tragó saliva. Ahora estaba preparado para hacerlo. Tenía la boca seca y se pasó la lengua por los labios. Sabían a pastel pasado, no era agradable. Merrin cogió un vaso de agua, lo bebió de un trago y se preguntó si no sería mejor olvidarse de aquello hasta la noche siguiente, pero la idea de otro deprimente día a solas en el Observatorio, además de la posibilidad de que Simón y Lucy regresaran en cualquier momento, no era buena. Tenía que hacerlo ya. Y de ese modo, con una sensación de miedo instalada en la boca del estómago, Merrin siguió leyendo:


  
    Primero invoca a tu cosa servidora.

  


  El corazón de Merrin le dio un brinco. Aquello le daba miedo. Invocar a una cosa era algo que ni siquiera Simón se veía capaz de hacer, pero, ahora que había empezado, Merrin no se atrevía a parar. Con precaución, como si estuviera echando a una araña particularmente venenosa de su tela, Merrin sacó el hechizo de invocar de su bolsillo y lo puso al pie de la página. El hechizo, un diamante negro y fino como una oblea, estaba frío como el hielo. Siguiendo las indicaciones, Merrin sostuvo el diamante contra su corazón y, con el frío de la piedra calándole el pecho, recitó las invocaciones. No ocurrió nada. Ni una ráfaga de viento, ni una perturbación en el aire, ni sombras huidizas… nada. Las velas ardían serena e inexorablemente y el Observatorio estaba tan vacío como siempre. Merrin lo volvió a intentar, pero… nada.


  A Merrin le invadió una horrible sensación; era cierto, era realmente estúpido. Volvió a leer las palabras, esta vez las pronunció despacio, pero seguía sin ocurrir nada. Merrin repitió las palabras una y otra vez, convencido de que estaba pasando por alto algo obvio, algo que cualquier otra persona con dos dedos de frente habría notado enseguida. Pero no apareció ninguna cosa, ninguna en absoluto. Cada vez más enfadado, Merrin gritó las invocaciones; nada. Luego la pronunció en voz muy baja, con voz suplicante, con voz zalamera, y ya desesperado la gritó al revés, pero sin éxito. Agotado, Merrin se hundió en el suelo, desmoralizado. Había intentado todo lo que se le había ocurrido, y había fracasado, como de costumbre.


  Lo que Merrin no sabía era que sus invocaciones —todas y cada una de ellas— habían funcionado. El Observatorio era ahora un hervidero de cosas. El problema era que no podía verlas.


  Por lo general, las cosas no pueden verse, lo cual es una suerte, pues no son agradables de ver. La mayoría de cosas son una especie de figura humana, aunque obviamente ni masculinas ni femeninas. Suelen ser altas, delgadas, hasta el punto de estar en el esqueleto y ser extraordinariamente decrépitas, sus ropajes no son más que una colección de harapos negros. Se visten de manera espantosa, a veces las expresiones de desesperación se mezclan con una malevolencia subyacente que dejan fatal durante semanas a las pobres personas sensibles que tienen la desgracia de cruzar una mirada con ellas. Aunque él no lo sabía, Merrin tenía una tía, Edna, que encajaba muy bien con esa descripción, pero aun así podía decir en qué se diferenciaba su tía Edna y una cosa: en que la cosa parecía muerta.


  Fue entonces cuando Merrin leyó la segunda parte de las instrucciones:


  
    Ahora dirígete a la cosa,


    exige verla,


    quítale la invisibilidad.

  


  —¡Aggggggggg! —gritó Merrin percatándose de repente, para su horror, de lo que había pasado.


  Lanzó con furia el libro contra la pared. ¿Por qué se suponía que tenía que saber que las cosas eran invisibles? ¿Por qué el libro no lo había dicho antes?


  Media hora más tarde, Merrin ya se había tranquilizado. Consciente de que no tenía más remedio que continuar, levantó el libro, encontró la página arrugada y empezó a seguir las instrucciones. Recitó el hechizo de ver, cerró los ojos y contó hasta trece. Luego, con el miedo en el cuerpo, abrió los ojos, y profirió un grito.


  Merrin estaba rodeado de cosas. Veintiséis cosas ofendidas, enfurruñadas, que pensaban por qué no me ha elegido a mí, es que no soy lo bastante bueno para él, y lo miraban fijamente moviendo los labios, murmurando y gimiendo, pero sin hacer ningún ruido. Descollaban a su alrededor y lo miraban tan atentamente que incluso Merrin, que no era precisamente un derroche de sensibilidad, sintió nacer una profunda melancolía en su interior. Pensó que todo había salido horriblemente mal. Simón tenía razón, todo el mundo tenía razón: era estúpido. Pero ahora estaba bloqueado. Tenía que continuar o, como decía el libro, sería peor para él. Con una horrible sensación en la boca del estómago, Merrin leyó la siguiente instrucción:


  
    Ahora lleva a tu cosa sirviente contigo


    a buscar el Anillo de las Dos Caras.

  


  A Merrin se le cayó el alma a los pies cuando leyó las palabras: «Anillo de las Dos Caras». Aún tenía pesadillas con él.


  Unos meses atrás, Simón había estado limpiando el Observatorio sin dejar de protestar y quejarse de lo desordenado que era Merrin. Mientras tanto, él se había escondido en la alacena. Estaba comiendo a escondidas un alijo secreto de salchichas frías cuando oyó los gritos de Simón. Merrin casi se atraganta, Simón no solía gritar. Jadeando y tosiendo, salió tambaleándose para contemplar una terrible visión: una asquerosa colección de huesos que parecían de goma, refulgentes de limo negro, perseguían despacio a Simón por el Observatorio. Aferrado al saco de la basura, como si fuera una especie de escudo, Simón retrocedía con una expresión de absoluto terror.


  Merrin supo de inmediato de quién eran aquellos huesos, de su antiguo amo, DomDaniel. Era el anillo lo que le delataba. El grueso Anillo de las Dos Caras de oro y jade que DomDaniel siempre llevaba en el pulgar brillaba contra el lustre negro de los huesos.


  «Este anillo —le había contado una vez DomDaniel a Merrin— es indestructible. El que lo lleva puesto es indestructible. Yo lo llevo puesto, por tanto soy indestructible. ¡Recuérdalo, chico!» DomDaniel se había reído mientras movía el gordo pulgar rosado ante las narices de Merrin.


  Merrin había contemplado cómo los huesos estaban arrinconando al aterrado Simón. Había estado escuchando mientras, de algún lugar en lo más profundo de los huesos, llegó un canto oscuro de destrucción dirigido directamente a Simón. A Merrin le entraban ganas de acurrucarse y hacerse una bolita, pero no sabía por qué. Por suerte para él, no recordaba aquella ocasión en los marjales Marram en que DomDaniel había dirigido el mismo canto contra él.


  Mientras el canto avanzaba lenta e inexorablemente hacia su fin —en el que Simón sería consumido— Merrin vio a Simón Heap cambiar, pero no en el modo que DomDaniel había planeado. El miedo en los ojos de Simón fue sustituido de repente por una ira salvaje. Merrin había visto aquella mirada antes y sabía que significaba problemas. Y así fue.


  En una rápida acción —como la de un cazador de mariposas detrás de un preciado espécimen— Simón lanzó el saco sobre los huesos, gritando una imprecación oscura. Los huesos se cayeron y algunos escaparon por el suelo, pero el canto no cesaba. Presa del pánico, Simón buscó los huesos perdidos, metiéndolos en el saco tal como había estado haciendo con la basura hacía unos minutos. Amortiguado dentro del saco, el canto oscuro continuaba.


  Simón metió frenéticamente el último hueso dentro del saco. Luego, como si le fuera la vida en ello —lo cual era así— corrió por el Observatorio, abrió la puerta del Armario sin Fin, arrojó allí el saco y de un portazo cerró y bloqueó la puerta. Entonces, para diversión de Merrin, a Simón le flaquearon las piernas y se desplomó en el suelo como un trapo húmedo. Merrin aprovechó el momento para dar cuenta de las salchichas.


  Pero ahora Merrin iba a tener que ver aquellos horribles huesos una vez más. Y lo que era peor, quitarle el anillo. Y lo que era aún mucho peor, tendría que entrar en el Armario sin Fin para encontrarlo, y aquello sí que le daba mucho miedo. El Armario sin Fin había sido construido por DomDaniel en persona. Era un lugar para tirar cosas oscuras que ya no se querían y era imposible desactivarlas. El armario serpenteaba en lo más profundo de la roca, y, aunque en realidad sí tenía fin, continuaba durante kilómetros y kilómetros.


  Merrin tragó saliva con dificultad. Sabía que tenía que hacerlo, ahora no había vuelta atrás. Murmuró el hechizo de desbloquear, temblando, luego asió el pomo de bronce de aspecto inocente del armario y tiró de él. La puerta se abrió. Merrin retrocedió. El aire gélido mezclado con un olor de lo más apestoso —a perro mojado, carne podrida y una pizca de goma quemada— le dio en las narices. Le entraron arcadas y escupió de asco.


  Con una sensación de fatalidad, Merrin echó un vistazo en la oscuridad. El armario parecía vacío, pero sabía que no lo estaba. El Armario sin Fin cambiaba las cosas de sitio, llevándose las más oscuras a lo más profundo de la roca. Le asustaba pensar en lo lejos que se habría llevado los huesos.


  Merrin entró sosteniendo una vela sobre su cabeza. El armario serpenteaba y se internaba en la roca como un zarcillo A medida que el muchacho avanzaba, el aire se iba enfriando. Después de una docena de pasos, la llama de su vela empezó a parpadear en aquella atmósfera viciada, pero él siguió adelante, internándose un poco más en el armario. Ahora la llama se hacía cada vez más pequeña. Empezaba a fulgurar con un rojo mortecino y Merrin se alarmó. Si no había aire suficiente para la llama, lo más seguro era que tampoco hubiera suficiente aire para él. Algo mareado y con un zumbido agudo en los oídos, Merrin avanzó unos pasos y la llama se extinguió; durante un breve instante solo quedó el fulgor rojo del extremo de la mecha y luego se sumió en la más completa oscuridad.


  Merrin sintió una opresión en el pecho. Abrió la boca para respirar mejor, pero no había aire. Sabía que tenía que salir del armario, corriendo. Sin resuello, dio media vuelta, para darse de bruces contra una cosa inmóvil. Freso del pánico, empujó a la cosa para pasar, pero solo consiguió encontrarse con otra en el camino, y luego otra. Horrorizado, se dio cuenta de que estaba atrapado, que el largo y estrecho armario estaba lleno de cosas, y que probablemente aún habría otras intentando entrar, y de hecho así era. Fuera, un revolucionado coro de cosas, se daba codazos, empujaba, arañaba y luchaba por ser la siguiente en entrar. Una oleada de miedo engulló a Merrin; entonces el suelo del armario hizo algo muy extraño. Se precipitó hacia arriba hasta alcanzarle y le golpeó en la cabeza.


  Cuando Merrin volvió en sí estaba de nuevo en el Observatorio, tumbado sobre el frío suelo de pizarra.


  Se incorporó con los ojos nublados y veintiséis cosas le miraron a los ojos. Normalmente la mirada de veintiséis cosas sería suficiente para sumir a alguien en una desesperación eterna, pero los ojos de Merrin estaban desenfocados. Lo único que veía era una imagen borrosa y ondulada que le rodeaba, como un gran seto espinoso.


  Muy despacio, Merrin fue consciente de que había algo en el suelo junto a él. Giró la cabeza con dolor y se dio de bruces con un mugriento saco de lona. Un saco de basura. Como si se tratase de una camada de gatitos, algo se movía en su interior.


  De repente, recuperando plenamente la consciencia, Merrin se puso en pie de un salto, cogió el saco y lo volcó. Una maraña de huesos blandos y viscosos se desparramó por el suelo, y el pulgar con el anillo resbaló por el suelo con un sonido metálico. Merrin lo contempló boquiabierto; ¿qué se suponía que tenía que hacer ahora? Un hueso se movió a sus pies. Merrin dio un grito. Como si fueran gusanos ciegos, los huesos estaban empezando a moverse, cada uno buscando a su vecino, se estaban reagrupando.


  Un dedo huesudo se le clavó en las costillas y Merrin gritó. DomDaniel le estaba atizando. ¡Iba a moriiiiiir! Alguien le había tendido El índice oscuro y lo tenía delante de sus narices, entonces Merrin se percató con alivio de que el dedo huesudo pertenecía a una cosa. Leyó obedientemente el pasaje que le indicaba el dedo de la cosa:


  
    Coge el Anillo de las Dos Caras


    del pulgar


    de quien


    lo lleve puesto.


    Quita el anillo por el otro lado:


    tu posesión ahora has dominado.

  


  Merrin se acercó al pequeño palito negro y viscoso que llevaba el Anillo de las Dos Caras y lo miró con repulsión. Se armó de valor para poder cogerlo. Uno, dos, tres… No, no podía hacerlo. Sí, sí podía…, tenía que hacerlo. Uno… dos… tres… ¡puaj! Lo tenía. El pulgar era blando, como cartilaginoso. Le revolvía el estómago, estaba a punto de vomitar.


  Al cabo de unos segundos, con un horrible sabor en la boca, Merrin agarró el Anillo de las Dos Caras, sabiendo que tenía que sacarlo por la base del hueso: por el otro lado. Tiró de él. Se pegaba a la parte más ancha del dedo donde había estado la articulación. Merrin trató de que no le venciera el pánico. No salía. Pronto DomDaniel se abría reagrupado y él sería comida para gatos. La desesperación le infundió una especie de valor. Sacó su navaja, puso el pulgar en el suelo y cortó el extremo del hueso. Salió un líquido negro y espeso y el Anillo de las Dos Caras cayó al suelo.


  Con una mezcla de horror y fascinación, Merrin cogió el anillo del suelo y contempló la ancha y retorcida sortija de oro con las dos caras de aspecto malvado enfrentadas, talladas en jade. Con manos temblorosas, consultó El índice oscuro


  
    De tu mano izquierda,


    en el pulgar


    la sortija has de colocar:


    la de las Dos Caras.

  


  Temblando, Merrin se puso el anillo en el pulgar, apartando de sí el pensamiento de que un día tal vez alguien intentase quitárselo del pulgar por el otro lado. Al principio el anillo le quedaba grande en su romo y regordete pulgar, con la uña mordida y el nudillo prominente, pero no por mucho tiempo. Sintió que el oro se calentaba más y más, hasta que le resultó desagradable de tan caliente, y entonces el anillo empezó a encoger. Pronto le encajó a la perfección, pero no se detuvo allí. El anillo se calentaba cada vez más, y seguía encogiendo. El pulgar le latía.


  A Merrin le entró pánico. Empezó a dar saltos mientras sacudía el pulgar y gritaba y pataleaba de dolor. Cada vez más ceñido, el anillo se hinchó, y la punta del pulgar se le puso primero roja, luego morada y por fin de un azul oscuro. En ese momento, Merrin dejó de gritar y lo contempló con horror; sabía que la punta del pulgar estaba a punto de explotar. ¿Estallaría haciendo «¡pum!», se preguntaba, o reventaría haciendo «¡paf!»? Merrin no quería saberlo. Cerró los ojos, y en el momento en que los cerró, el anillo se aflojó, la sangre volvió a fluir y el pulgar de Merrin se deshinchó. Ahora el Anillo de las Dos Caras le venía bien, aunque lo notaba algo apretado, lo bastante apretado para recordarle su presencia. Merrin sabía que aquello sería así durante toda su vida, o al menos durante toda la vida de su pulgar izquierdo.


  Merrin empezaba a darse cuenta de que la magia negra no estaba necesariamente del lado de quienes la practicaban. Pero ahora no podía parar. Estaba atrapado, y debía emprender la última parte del encantamiento: oscurecer el destino de otro. Y aquello se haría en el Castillo, pues allí era donde el otro vivía, en la cúspide de la Torre del Mago, donde él había vivido antaño. Y usaba el mismo nombre que Merrin había tenido en otro tiempo: Septimus Heap.


  ~~ 4 ~~


  Fuera de las Malas Tierras
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  J usto antes del alba, Merrin se levantó de la cama y caminó con torpeza y medio dormido por el Observatorio en busca de un tubo de larvas de Glo. Con los ojos empañados, sacó un puñado de larvas de Glo recientes, dispuesto a emprender el viaje, y fue entonces, mientras estaba tapando el tubo, cuando Merrin abrió los ojos como es debido… y gritó. Se había olvidado de las cosas. Una docena de cosas se apiñaba alrededor del tubo de larvas de Glo observando su más mínimo movimiento. El resto vagaba sin rumbo, como mecidas por una brisa invisible. Consciente ahora de que las cosas no le sacaban la vista de encima, Merrin entró en la escasamente amueblada habitación de Simón, abrió un armario con llave y sacó una cajita negra en la que ponía: «Chucho».


  Merrin se abrió paso a codazos a través de su fiel congregación de cosas y metió la caja de Chucho en una mochila junto con otros pocos tesoros. Luego se la cargó al hombro y respiró hondo. Sabía que ya era el momento de marcharse, pero justo entonces, incluso el frío, lúgubre, húmedo y solitario Observatorio abarrotado de cosas le parecía mucho más acogedor que el viaje que se le presentaba por delante. Sería un empinado descenso de cientos de escalones oscuros y resbaladizos cortados en la roca y tendría que pasar a hurtadillas por la vieja cámara de los Magogs y luego salir por un largo y viscoso agujero de lombriz. Pero Merrin sabía que no tenía más remedio que ir.


  Cualquier esperanza que Merrin pudiera albergar de que las cosas hubieran terminado su labor y se quedaran en el Observatorio se desvaneció cuando, después de haber bajado los primeros escalones internándose en la oscuridad, se volvió y vio una hilera de cosas. Avanzaban arrastrando los pies, todo codos y rodillas, empujándose y dándose patadas, intentando llegar a los escalones más próximos a él. ¡Fantástico —pensó Merrin—, sencillamente fantástico!


  Al cabo de media hora, Merrin se hallaba en la entrada de la Galería de la Lombriz abandonada, pero no estaba solo. Sabía que había veintiséis cosas detrás de él; notaba cómo le miraban. Le entraba una sensación de picor y de frío helado en el cogote. Tamborileando con nerviosismo los dedos regordetes en la pared de la galería, que estaba cubierta de baba de lombriz, Merrin se estremeció en el aire húmedo. Contempló atentamente el oscuro perfil que trazaba la cima de los riscos al otro lado del barranco.


  Por mucho que Merrin anhelaba salir de la Galería de la Lombriz, iba a esperar a que los primeros rayos amarillos del amanecer aparecieran en el cielo. La noche era un tiempo peligroso para salir a la intemperie en las canteras de pizarra de las Malas Tierras. En el curso de los años, le habían contado bastantes historias macabras como para saber que el momento más peligroso era el alba. Es entonces cuando las lombrices de tierra se ponen en movimiento; cuando al caer la noche rompen su ayuno de todo el día, o cuando regresan por la mañana a sus galerías para proveerse de un último bocado que las mantenga durante todo el día, que suelen pasarlo enroscadas en lo más profundo de los helados riscos de pizarra.


  Al cabo de diez largos y gélidos minutos, Merrin estaba seguro de que podía ver el perfil de las rocas recortadas que tenía delante con más claridad. Y mientras observaba, un lento movimiento deslizante justo debajo de la línea del horizonte le dijo que el alba estaba a las puertas: una lombriz de tierra regresaba a su galería. Merrin contempló fascinado cómo la criatura, que parecía un cilindro interminable, entraba en la cara de la piedra del otro lado del barranco. Se preguntó cuántas estarían haciendo lo mismo en aquel mismo instante en su lado del barranco, tal vez a unos pocos metros de donde él se encontraba, pues las lombrices son silenciosas de noche, por lo que tenía entendido. El único sonido que anunciaba su presencia —con suerte— era el ruido que hacían al mover involuntariamente una piedra, cuando se preparaban para matar. En ese momento, una ducha de guijarros cayó de los riscos que estaban por encima de Merrin y, con el corazón latiéndole a toda velocidad, retrocedió rápidamente. Como una hilera de fichas de dominó, las veintiséis cosas que tenía detrás hicieron lo mismo.


  Merrin estaba asustado. Por mucho que deseara escapar de las cosas, decidió que no pondría un pie fuera hasta que hubiera visto salir el sol y no hubiera peligro. Sin embargo, el sol no le ayudaba. El cielo permanecía gris y Merrin esperaba… y esperaba. Entonces, justo cuando se había convencido de que, como de costumbre, había tenido la suerte de elegir el único día en la historia de la humanidad en que no iba a salir el sol, vio un disco blanco deslavazado que se alzaba lentamente en el cielo por encima de los sombríos riscos. Por fin, había llegado el momento de marcharse.


  Pero antes tenía que desembarazarse de las cosas, Merrin no iba a pegarse la caminata hasta el Castillo con una larga fila de cosas deprimentes pisándole los talones. ¡Ni en pintura! Se volvió hacia la primera cosa de la fila.


  —Me he olvidado la capa en el Observatorio —le dijo—. Traédmela.


  La cosa parecía perpleja. Su amo llevaba puesta la capa.


  —¡Traédmela! —gritó Merrin—. ¡Todas vosotras…, traedme la capa!


  Una cosa sirviente no puede desobedecer a su amo. Con miradas reprobatorias —pues las cosas sirvientes de Merrin no carecían de inteligencia— las criaturas se largaron por la vieja Galería de la Lombriz. Y no les pilló por sorpresa el fuerte topetazo, seguido de una ráfaga de aire, que les indicó que Merrin había cerrado el enorme tapón de hierro de la galería. Con aire resignado, las cosas prosiguieron su tarea y todas, salvo una, estarían aún buscando la capa inexistente cuando Simón y Lucy regresaran pocos días después.


  Pero, sin que Merrin lo supiera, una de las cosas —la que había invocado con las invocaciones inversas— no estaba obligada a obedecer a su amo. Por eso, cuando Merrin les ordenó volver sobre sus pasos, el gran tapón de hierro de la Galería de la Lombriz se abrió una vez más. La cosa salió a hurtadillas y empezó a seguir a quien le había invocado. Y en el hombro de la cosa colgaba un cochambroso saco de lona lleno de huesos. La cosa había llegado rápidamente a la conclusión de que su nuevo amo iba a necesitar toda la ayuda que pudiera conseguir. Y un saco de huesos oscuros podía ser precisamente la ayuda que iba a necesitar.


  Merrin tomó el camino que discurría pegado a las paredes de los precipicios de pizarra que conducían hasta los Labrantíos. Conocía bien aquella parte del trayecto y no se inmutó cuando, al doblar la primera curva, un desprendimiento de tierras le bloqueó el paso. Con una mezcla de emoción e inquietud, Merrin trepó por las resbaladizas rocas. Se cuidó mucho de precipitarse demasiado, por temor a desplazar una de las rocas y caer en picado varios cientos de metros hasta el torrente que aguardaba abajo. Alcanzó la cima sano y salvo y empezó a deslizarse con cuidado por el otro lado, pero a mitad de camino se le resbaló el pie y se desprendió un puñado de rocas pequeñas que repiquetearon barranco abajo. Merrin se quedó quieto y contuvo la respiración, esperando que empezara la avalancha y se lo llevase consigo, pero la suerte no le había abandonado y con cautela volvió a ponerse en marcha. Al cabo de unos minutos, sus pies tocaron el suelo firme del camino. Merrin soltó un triunfante grito de júbilo y dio un puñetazo en el aire. ¡Era libre!


  Acompañado por el rugido del río que fluía mucho más abajo al fondo del barranco, Merrin bajó raudamente el sendero. No miró hacia atrás ni una sola vez. Y, aunque lo hubiera hecho, probablemente no habría distinguido a la cosa, que se mezclaba con las sombras y tomaba la forma de las rocas, tal como hacen las cosas cuando no quieren que las vean.


  Enseguida Merrin dejaba atrás los opresivos riscos de pizarra de las Malas Tierras y se encaminaba hacia las granjas dispersas por la colina de los Labrantíos Altos. Ahora era un territorio desconocido, pero Merrin siguió un amplio camino de tierra polvorienta y trillada. Cuando llegó a una bifurcación, fue recompensado por una señal de piedra. El alto poste de granito tenía una flecha tallada en la parte superior que señalaba a la derecha con una palabra: CASTILLO. Merrin sonrió. Con paso seguro, se dirigió hacia el sendero que se bifurcaba a la derecha.


  Era un día frío de primavera y el sol calentaba poco mientras se alzaba perezoso por encima de las nubes bajas, pero el paso ligero mantenía a Merrin en calor. Pronto tuvo una familiar sensación de vacío en el estómago. Merrin siempre tenía hambre, pero ahora que era libre no estaba dispuesto a dejar que aquel estado de cosas continuase.


  Mientras bajaba con desenvoltura por el camino que serpenteaba a través de los viñedos y campos de minúsculos frutales recién plantados, Merrin divisó una pequeña granja de piedra. No quedaba lejos, medio oculta en una hondonada. Empezó a correr. Pocos minutos más tarde entraba caminando en un jardín cubierto de maleza, rodeado de cobertizos destartalados, todo abandonado, a excepción de unas sucias gallinas que picoteaban el suelo. Ante él tenía una granja alargada y baja, con la puerta principal entreabierta. Merrin se acercó a la puerta y el olor a pan horneándose le golpeó como un mazo.


  El estómago de Merrin hizo lo que le pareció una doble voltereta: necesitaba comerse ese pan. Con cuidado de no mover la puerta principal, que tenía todo el aspecto de chirriar en cuanto la moviesen, entró furtivamente en el interior. Se encontró en una habitación larga y oscura, iluminada solo por el fulgor de una cocina de leña, al fondo. Merrin se detuvo y miró a su alrededor. Allí no había nadie, de eso estaba seguro. Quien estuviera horneando aquel pan era obvio que tenía otras cosas que hacer, y mientras él o ella las hacía, Merrin aprovecharía la ocasión.


  Merrin caminó, sigiloso como un gato, por el suelo de tierra, pasando ante una gran pila de heno y un montón de cajas de madera. Pero, a diferencia de lo que hubiera hecho un gato, pisó una gallina. Con gran estruendo la vieja gallina ciega se levantó aleteando en el aire.


  —¡Chissst! —siseó Merrin con desesperación—. ¡Chissst, estúpida ave!


  La vieja gallina no hizo caso y salió disparada, chocando contra una gavilla de vástagos cuidadosamente apilados y preparados para plantar judías. Los vástagos se desplomaron armando el estruendo más fuerte que Merrin había oído en su vida y oyó el ruido de unos pasos que se acercaban corriendo.


  Apareció una mujer grande y de aspecto maternal, recortada en el umbral de una puerta, al otro lado de la habitación. Merrin se escondió detrás de una montaña de cajas.


  —¡Gallinita! —gritó la mujer, corriendo a unos pasos de donde estaba Merrin. Tropezó con la gallina en la oscuridad y la cogió en brazos—. ¡Clueca tontina, ven, es hora de que desayunes, cariño!


  «Es hora de que yo desayune, querrás decir», pensó Merrin, molesto de que a una vieja gallina roñosa la cogieran en brazos, le ofrecieran el desayuno y la llamaran «cariño», mientras él estaba allí escondido y hambriento en las sombras. Estaba seguro de que si la mujer hubiera tropezado con él en lugar de tropezar con la gallina, el resultado no habría sido el mismo. Aguantó la respiración mientras la mujer pasaba por delante de él con la gallina. Sus ojos color gris oscuro la siguieron hasta que desapareció por la puerta principal y salió a la claridad del sol. Luego, como un rayo de luz negra, Merrin salió disparado hacia la cocina, se bajó las mangas por encima de las manos, abrió la puerta del horno y sacó una gran hogaza de pan redondo.


  «¡A… aaa… aaaaaay!», exclamó Merrin entre dientes, saltando a la pata coja con un pie y luego con el otro mientras el calor húmedo del pan muy caliente le atravesaba las mangas. Haciendo malabarismos con la hogaza, como si fuera una gran patata caliente, salió corriendo por la puerta más cercana, rodeó la parte trasera de la granja y se encontró en el jardín. Le cerraban el paso una masa de gallinas, que alimentaba la mujer con cuyo pan Merrin hacía malabarismos. Al oír el cacareo y el revuelo que armaban las gallinas, la mujer levantó la mirada.


  —¡Oye! —gritó.


  Merrin se quedó inmóvil, sin saber qué hacer. ¿Debía dar media vuelta y correr hacia la granja, arriesgándose a encontrarse con el marido de la mujer o con algún corpulento peón? ¿O debía ir recto hacia delante y salir al camino abierto?


  —Ese es mi pan —dijo la mujer mientras avanzaba hacia él.


  Merrin bajó la vista hacia la hogaza como si se sorprendiera de verla. Luego tomó una decisión y salió corriendo directo hacia las gallinas. Entre grandes cacareos y alharacas, las gallinas se dispersaron. Merrin se abrió paso entre el gallinero, soltando unas cuantas patadas bien dirigidas mientras huía en medio de una nube de plumas.


  En cuestión de segundos había salido al camino y huía a la carrera. Miró hacia atrás una vez y vio a la mujer de pie en mitad del camino que le mostraba un puño amenazante. Sabía que estaba a salvo. La mujer no lo perseguiría corriendo.


  Lo que Merrin no vio, en parte porque era de día y las cosas no se muestran demasiado bien a plena luz del día, pero sobre todo porque no esperaba verla, fue a la cosa. Fluía por entre los setos a cierta distancia detrás de él, como una corriente de agua sucia.


  Otra cosa que Merrin no vio mientras corría, agarrado al pan cuyo calor ahora le resultaba agradable, fue una rata marrón sentada en la hierba a un lado del camino. Pero la rata había visto bien a Merrin. Stanley ex rata mensaje, ex rata del servicio ratisecreto, no tenía ninguna intención de acercarse a Merrin y mucho menos a su bota derecha, pero a Stanley le costaba abandonar los viejos hábitos del servicio ratisecreto y sentía curiosidad por saber adónde iba Merrin. En opinión de Stanley, el chico era problemático.


  Stanley acababa de pasar un par de semanas con Humphrey, su antiguo jefe del Servicio de Ratas Mensaje, que había huido del Castillo unos seis meses después de que se formase la banda de los estrangularratas. Aunque Humphrey estaba disfrutando de su jubilación en el desván para las manzanas de una pequeña granja de sidra y no tenía intención de regresar, había intentado convencer a Stanley de que volviera a poner en marcha el Servicio de Ratas Mensaje. Stanley le había prometido que lo pensaría.


  Stanley observó cómo Merrin se detenía en una encrucijada. El muchacho estudió las señales de piedra unos segundos y luego se puso garbosamente en marcha, en dirección hacia el Castillo. La rata lo vio a avanzar con aire resuelto por el camino. Con gente así dirigiéndose hacia el Castillo, pensó, el Servicio de Ratas Mensaje podría llegar a ser muy necesario. Hizo un pacto consigo mismo: seguiría a Merrin y si el chico se dirigía realmente hacia el Castillo, Stanley seguiría el consejo de Humphrey.


  Y así fue como dos criaturas muy distintas siguieron a Merrin mientras desfilaba por los tortuosos senderos que llevaban a través de los Labrantíos. Animado por su recién estrenada libertad, Merrin avanzaba rápido y, cuando la noche empezaba a caer, vio el Castillo a lo lejos. Ahora ya más cansado, caminaba pesadamente cuando dejó atrás la última granja antes del río. Miró con anhelo las velas encendidas en las ventanas de la granja y a una familia sentándose a cenar, pero siguió andando, recorriendo el camino a través de un bosquecillo. Después de una curva cerrada, Merrin se encontró de repente fuera de la arboleda, a la orilla del río. Se dejó caer en la hierba, asombrado, y se puso a mirar. No había visto nada parecido en toda su vida.


  En la otra orilla del ancho y lento río, una gran muralla de luces se alzaba en el cielo nocturno proyectando sus parpadeantes reflejos en las oscuras aguas del río. Tras las luces se podía distinguir la sombría mole del Castillo. Merrin sabía que dentro había miles de personas, una por cada una de las luces, cada una viviendo su vida y ocupándose de sus quehaceres sin deparar en un muchacho sentado en la otra orilla. De repente, Merrin se sintió muy pequeño y solo.


  El chico contemplaba las luces, resistiéndose al impulso de contarlas —era muy aficionado a contra cosas— y pronto sus ojos empezaron a descubrir más detalles y se hizo una idea de las siluetas que había tras ellas. Vio las altas murallas de los Dédalos, que parecían extenderse junto al río durante kilómetros enteros. Y, desde la silenciosa ribera del río, oyó la cháchara y las risas transportadas por el agua. Vio los pontones desiertos de los viejos muelles y los perfiles de unos pocos barcos deteriorados. Y entonces, mientras miraba, con los ojos muy abiertos como un búho, Merrin distinguió una escalera de luces que destelleaban de púrpura y oro y ascendían hacia el cielo hasta una altura imposible. En lo alto de la escalera había una pirámide dorada fulgurando con una fantasmal luz púrpura e iluminando la cara inferior de un banco de nubes bajas.


  Merrin sintió un escalofrío. Sabía lo que era: la Torre del Mago, el lugar en el que, en otro tiempo, había pasado unos cuantos desdichados meses con su antiguo maestro, DomDaniel. También era el lugar, pensó con un súbito arrebato de ira, donde el llamado Septimus Heap estaba en aquel instante, sin duda sentado junto a un agradable fuego, cenando y hablando de cosas de magos mientras le escuchaban, como si lo que dijese fuera importante. Pero no por mucho tiempo, pensó Merrin. Acarició con el índice la superficie fría del Anillo de las Dos Caras que le ceñía —aún demasiado apretado— el pulgar izquierdo, y sonrió.


  Bruscamente, Merrin se levantó de un salto de la húmeda hierba y salió corriendo a toda velocidad por el camino. Sabía que tendría que esperar al alba, cuando bajasen el puente levadizo, para entrar en el Castillo, y necesitaba algún lugar donde pasar la noche. El sendero lo alejó de la ribera del río, a través de unos campos enfangados cercados por altos setos. Cuando salía del último campo, Merrin vio aparecer las luces de la taberna El Rodaballo Agradecido. En el bolsillo apretaba con la mano la bolsa de los ahorros secretos de Simón que había cogido. «Es hora —pensó— de gastar un poco del dinero que con tanto esfuerzo he ganado».


  Stanley vio a Merrin abrir la puerta de la taberna y entrar en el fulgor cálido y acogedor; Merrin se dirigía al Castillo. El Rodaballo Agradecido tenía una merecida fama de estar encantado. Nadie elegiría quedarse allí a menos que estuviera esperando a que arriasen el puente levadizo del Castillo a la mañana siguiente.


  Mientras la rata se escabullía con premura, la cosa salió trotando hacia la puerta de la taberna, pero no se aventuró a entrar. Se hundió en un oscuro rincón del porche principal y se acurrucó en uno de los bancos que había en aquel lado, con su saco de huesos que le haría compañía durante la noche. La cosa no lucía precisamente una expresión risueña en su demacrado rostro, pero no estaba disgustada. Si a alguien se le hubiera ocurrido alguna vez preguntar a una cosa cuál era la idea de una noche divertida —lo cual aunque parezca extraño nadie ha hecho todavía—, sentarse fuera de una taberna encantada con un saco de huesos de nigromante por única compañía, probablemente habría ocupado el primer puesto de la lista.


  ~~ 5 ~~


  El Rodaballo Agradecido
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  M errin no sabía cuántos años tenía. De hecho, se acercaba a su decimotercer cumpleaños, pero la expresión contenida de sus ojos le hacía parecer mayor. Últimamente había crecido, y con la confianza de su recién adquirida independencia, más el conocimiento de que tenía dinero suficiente para muchos días, entró con paso decidido en la taberna El Rodaballo Agradecido. Impostando la voz, encargó la cena y pidió una habitación para pasar la noche.


  Al cabo de unos minutos, Merrin se sentaba al lado de un fuego de leña crepitante con una jarra de la cerveza negra Rodaballo especial sobre la mesa, delante de él. Le habría gustado tener el valor suficiente para pedir limonada. Era una tarde tranquila de domingo en la taberna y, aparte de un par de granjeros que regateaban por el precio de una vaca, Merrin pensó que tenía todo el establecimiento para él solo. Pero lo que Merrin no podía ver, porque los fantasmas no se aparecían a ese tipo de niños, era que la taberna El Rodaballo Agradecido estaba llena de fantasmas. Tantos que cuando Merrin fue desde la barra a sentarse junto al fuego atravesó sin darse cuenta a media docena de fantasmas antes de que les diera tiempo de apartarse de su camino, desatando numerosas quejas fantasmales.


  Cuando Merrin se sentó en lo que pensaba era un asiento libre junto al fuego, en realidad estaba rodeado de fantasmas, que disfrutaban tanto como los vivos quedándose de pie ante el fuego resplandeciente en una noche oscura.


  Al lado de Merrin había tres pescadores, uno de los cuales estaba algo malhumorado, pues Merrin le acababa de quitar el sitio que había ocupado. Hacía cincuenta años, el pescador se había ahogado justo delante de la taberna después de una pelea sobre quién había pescado el pez más grande y aún seguían discutiendo. Sentada a la mesa, enfrente de Merrin, estaba una antigua hojalatera, muy apagada, que no dejaba de contar sus peniques. La hojalatera había muerto a una edad muy avanzada en aquella misma mesa y aún no sabía que estaba muerta. Apiñados en torno al fuego había un pequeño grupo de seis caballeros muertos en una batalla, olvidada hacía ya tiempo, que se libró por el Puente de Dirección Única. Charlaban con un par de lecheras que, hacía pocos años, se habían perdido en una tormenta de nieve cuando regresaban a casa del mercado y se habían congelado durante la noche. Sentada en el borde de la mesa de Merrin había una princesa que había huido para encontrarse con su amado, y cuando se cobijó bajo un árbol durante una tormenta repentina fue alcanzada por un rayo. Estudiaba a Merrin con una mirada de profunda tristeza, haciendo que este se moviese incómodo en su asiento. La princesa pensó que se parecía un poco a su perdido amor, pero solo un poco.


  No era de extrañar que hubiera poco ambiente en El Rodaballo Agradecido, por eso solo la frecuentaban quienes llegaban demasiado tarde para entrar en el Castillo y necesitaban una cama para pasar la noche o los Mercaderes del Norte, que tenían prohibida la entrada en la mayoría de tabernas del Castillo. Y el primer fantasma que Merrin vio en su vida —aunque nunca se dio cuenta de ello— fue el fantasma de uno de esos Mercaderes del Norte.


  Sentado en las sombras, de algún modo ajeno y de espaldas a la reunión que se celebraba junto al fuego, se encontraba el fantasma de Olaf Snorrelssen, un Mercader del Norte que un día se quedó dormido en el Puente de Dirección Única y nunca despertó. Olaf se sentaba en su sombrío rincón y observaba a Merrin al otro lado de la sala. Había algo en el chico que le llamó la atención: allí tenía un compañero viajero, un extraño en tierra extranjera, igual que Olaf había sido en tantas ocasiones. En un repentino arrebato de camaradería, Olaf decidió hacer su primera aparición a un vivo.


  Mientas Olaf se acercaba a Merrin, miró uno de los oscuros espejos que cubrían las paredes de El Rodaballo Agradecido. Se vio a sí mismo por primera vez en quince años, o mejor dicho, partes de él. Fue una conmoción. Olaf se detuvo delante del espejo y se miró en él. Era muy extraño: su contorno estaba entero, pero había un feo agujero en el medio a través del cual podía ver. Y la parte superior de su cabeza tampoco estaba. Olaf se concentró con todas sus fuerzas y, lentamente, el resto de su cabeza, con su vieja cinta de cuero y su cabello fino y rubio aparecieron. ¡Cielos!, ¿de veras tenía la cabeza tan delgada? Se palpó la parte superior de la cabeza, pero allí no había nada. De repente Olaf se sintió deprimido; por un momento había olvidado que era un fantasma. Entonces recordó el consejo que le habían dado otros fantasmas sobre la primera vez que uno se aparece. «Ten cuidado —le habían dicho—, aparecerse a los vivos despierta viejos recuerdos. Los vivos te parecerán demasiados rápidos y demasiado ruidosos, y harán que te sientas más fantasma que nunca». Olaf respiró hondo y se armó de valor. El resto de su estómago apareció a la vista. Tenía una barriga incipiente. Eso tampoco lo recordaba, pero nunca había reparado demasiado en su aspecto cuando estaba vivo.


  Cuando Olaf llegó hasta la mesa de Merrin, el fantasma parecía, a la débil luz de la taberna, tan sólido como un vivo. Merrin levantó los ojos hacia él y Olaf se puso nervioso; ningún vivo le había visto como fantasma antes.


  —Saludos —dijo Olaf, pronunciando las primeras palabras que dirigía a un vivo en quince años.


  Merrin no respondió. Sin saber qué hacer ni qué decir, Olaf se sentó enfrente del chico. No se percató del gastado fantasma de la hojalatera, que soltó un chillido y se levantó de un salto, esparciendo todos los peniques por el suelo.


  —¡Oh! Lo siento, señora —dijo Olaf levantándose enseguida y buscando en el suelo para intentar recuperar los peniques de la mujer, lo cual era imposible, pues formaban parte de otro fantasma, y le causaron aún más ofensa. La hojalatera apartó a Olaf de en medio. Reunió los peniques y se retiró murmurando a un oscuro rincón lejos del fuego, donde pasaría los siguientes cien años, contándolos para asegurarse de que los tenía todos consigo.


  —No me llame «señora». No soy una chica —refunfuñó Merrin frunciendo el ceño a Olaf.


  Se preguntó por qué aquel extraño se había acercado a hablar con él y de repente se había agachado en el suelo. Había algo raro en él, pero Merrin no sabía exactamente qué era.


  —Claro que no eres una chica —respondió Olaf confundido—. Eres un extranjero aquí, creo —siguió insistiendo, hablando en voz baja en su cantarín acento del norte.


  —No —dijo Merrin hoscamente—. No lo soy. Nací en el Castillo. Yo… estoy regresando a mi hogar.


  —¡Ah, el hogar! —dijo Olaf con añoranza—. Entonces tienes suerte. Algunos de nosotros nunca regresaremos al hogar.


  Merrin miró al hombre que estaba delante de él. Su rostro ajado tenía una expresión amable y sus ojos de un azul muy claro eran amistosos. Merrin se ablandó un poco. Era la primera vez que alguien le había buscado porque le interesaba hablar con él, y la primera vez en su vida que alguien le hablaba como si fuera un ser humano adulto y decente. Fue una buena sensación. Merrin se atrevió a esbozar una sonrisa.


  —¿Tienes familia aquí? —se aventuró a preguntar Olaf, alentado por la sonrisa.


  —No —dijo Merrin, decidiendo rápidamente que una posible madre en el Puerto no contaba—. Yo… no tengo ningún familiar.


  Olaf, que procedía de una familia muy numerosa, no podía imaginar cómo debía de ser eso de no tener a nadie.


  —¿Ninguna? ¿Ni siquiera un poquito de familia?


  Merrin sacudió la cabeza.


  —No.


  —Entonces, ¿dónde te quedarás? ¿Qué vas a hacer?


  Merrin se encogió de hombros. Se había estado preguntando lo mismo pero lo había aparcado en el subconsciente.


  Olaf tomó una decisión. En algún lugar de las Tierras de las Largas Noches, tenía un hijo que nunca había visto y nunca vería. Daba igual que Olaf estuviera seguro, por alguna razón que no alcanzaba a comprender, de que su hijo era una niña. Imaginó que ella tendría la misma edad que aquel chico. Si no podía ayudar a su propia hija, al menos haría un favor a alguien.


  —Mañana te acompañaré al Castillo y te enseñaré un lugar seguro donde puedes quedarte —se ofreció—. ¿Vas a quedarte aquí esta noche?


  Merrin asintió.


  —Y hoy has viajado desde muy lejos, me parece. —Olaf estaba cogiendo el ritmo y empezaba a encontrarse a gusto.


  —Vengo desde las Malas Tierras. No quiero volver allí nunca más.


  —¿Allí no tenías familia? —preguntó Olaf.


  —Nada de eso. Me trataban como a un criado, o peor. Aproveché la primera oportunidad para huir.


  Olaf asintió compadeciéndose. Pensó que el muchacho había llevado una vida dura. Ya era hora de que alguien le echase una mano.


  Animado por la atención de Olaf, Merrin empezó a contar su historia.


  —Me escapé una vez, pero acabé varado en los marjales con una vieja bruja loca que me obligaba a comer anguila y bocadillos de col.


  —Eso no es bueno —murmuró Olaf.


  —Era asqueroso, pero escapé de ella y entré a trabajar para Simon Heap, y fue aún peor. Acabé otra vez en el mismo horrible lugar donde crecí. No podía creerlo. Hasta hace unas pocas semanas, pensé que me quedaría allí atascado para siempre con el viejo Heap y ese saco de huesos.


  —¿Saco de huesos? —preguntó Olaf pensando que no lo había entendido bien.


  —Sí, el antiguo jefe de Simon, y el mío. DomDaniel. Vivía dentro de un saco hasta que lo volqué anoche.


  —Lo… ¿volcaste? —Ahora Olaf estaba seguro de no entenderlo.


  —Sí. Le quité este anillo, ¿quieres verlo?


  Sin esperar respuesta, Merrin acercó el pulgar con el anillo a la cara del fantasma.


  —Ahora es mío, me lo he ganado. No fue agradable tocar todos aquellos huesos. Algunos de ellos tenían algo encima, como si fuera cartílago, y babas, y estaba blandito. ¡Puaj! Pero se lo quité del pulgar. Le corté el extremo, ¡ja, ja! ¡Así aprenderá! ¿Sabes?, los pulgares de las manos son como los pulgares de los pies.


  Olaf asintió con recelo. Aquel chico no estaba resultando ser lo que esperaba; empezaba a arrepentirse de su oferta anterior. Era cierto lo que decían de los vivos: ¡mira que había tipos bien raros ahí afuera! También era casualidad haber elegido a uno de ellos para aparecerse por primera vez. La camarera salvó a Olaf de seguir oyendo más historias de huesos cuando le llevó la cena a Merrin: un gran plato de salchichas sobre un montón de puré de patatas.


  —Te dejo que cenes —dijo Olaf levantándose con premura mientras la camarera dejaba el plato delante de Merrin con un golpetazo.


  Merrin asintió. Le parecía bien; no quería compartir su cena con el extraño. Merrin pinchó una salchicha grande con el tenedor. Olaf hizo una mueca. Pensó que las salchichas parecían huesos de pulgar. Se las imaginaba en el saco, con anillos puestos.


  —Hasta mañana, entonces —dijo Merrin con la boca llena de salchichas.


  —¡Ah! Mañana. Sí, te veré mañana —dijo Olaf con pesimismo. Nunca había faltado a su promesa.


  —Bien —dijo Merrin, levantando la mirada después de pinchar su segunda salchicha. Pero la sala estaba vacía. Los granjeros se habían ido, y también el extranjero alto y rubio.


  ~~ 6 ~~


  En el Castillo
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  M ientras Merrin intentaba acomodarse en una cama llena de bultos bajo los aleros de El Rodaballo Agradecido, Stanley hacía un hueco en la paja de la ratonera que había debajo del lugar de descanso del puente levadizo del Castillo. La ratonera era un lugar muy popular entre las ratas que volvían al Castillo, y también un lugar seguro en el que dormir mientras esperabas que se arriara el puente al romper el alba.


  A Stanley le preocupaba encontrar la ratonera ya llena. Le había ocurrido unas pocas veces en el pasado y se había visto obligado a pasar una incómoda noche bajo un árbol cercano, lo cual era preferible a pasar cualquier día en las cocinas encantadas de El Rodaballo Agradecido. Con la esperanza de que no fuera demasiado tarde para encontrar un hueco, Stanley se deslizó por debajo del peralte y se metió a toda prisa en la oculta madriguera. Para su sorpresa, era la única rata que allí había. Y luego recordó el porqué: los Estrangularratas.


  Unos seis meses atrás, Stanley y su esposa, Dawnie, habían escapado por los pelos de los estrangularratas. Al llegar a la relativa seguridad del Puerto, Dawnie había difundido la cada vez más dramática historia de su escapada. No había nada que gustara más a la comunidad ratonil que un cuento de terror. Las noticias volaron, y el resultado fue que ahora ninguna rata en su sano juicio quería poner un pie en el Castillo. Pero no todas las ratas, pensó Stanley, estaban tan al día de todo como él, y él sabía que los estrangularratas se habían ido hacía ya tiempo. ¡Adiós y hasta nunca!, pensó. Se metió más hondo en la cálida y rancia ratonera hasta que llegó al final de la madriguera, hasta un puñado de paja vieja.


  La ratonera no tenía ninguna gracia sin compañía. Stanley era una rata sociable a la que nada complacía más que un buen intercambio de chismorreos con otras ratas mensaje. Le pareció bastante deprimente estar allí solo en el que en otro tiempo había sido un lugar tan concurrido. Intentó mordisquear un nabo medio mohoso que alguna rata había olvidado, pero pensar en Dawnie y los estrangularratas le había quitado el apetito. Y así, con un pequeño gruñido, Stanley, cansado y dolorido después de una larga caminata, estiró sus patitas, bostezó y se quedó dormido. Pronto un ruido de ronquidos de rata se transmitió por el Foso, pero nadie —ni siquiera los miembros de la familia Gringe, que vivían enfrente, en la casa del guarda—, lo oyeron.


  Cuando los primeros albores aparecieron en el cielo, el tremendo topetazo del puente levadizo al ser arriado sacó a Stanley de la cómoda paja y lo envió de una sacudida hasta la boca de la ratonera. Medio dormido, se asomó a la apagada penumbra. No era un día apacible. El viento rozaba la superficie gris de pizarra del Foso y grandes goterones de lluvia salpicaban la superficie del agua de anillos que se hacían cada vez más grandes. Pero tampoco tenía ninguna gracia quedarse en la ratonera vacía. Stanley saltó fuera y olisqueó el aire temprano de la mañana. El olor a hojas muertas, lluvia y agua del Foso se mezclaba con un desagradable tufo a guiso rancio que circulaba por encima del agua y provenía de la caseta del guarda que estaba al otro lado. La rata se balanceó un instante sobre la lisa piedra de despegue que las ratas usaban desde hacía muchas generaciones y a continuación dio un salto bien sincronizado. Aterrizó con suavidad sobre una exigua plancha metálica de la parte inferior del puente levadizo y, con cuidado de no mirar abajo, hacia las profundas aguas, cruzó el Foso corriendo por el atajo oculto que discurría bajo las planchas macizas del puente. A salvo en el otro lado, Stanley subió por la enlodada orilla. Con la cabeza gacha para protegerse del azote del viento que le enviaba remolinos de arena a los ojos, se precipitó por el sendero que atravesaba la Puerta Norte. De repente, para su horror, descubrió que estaba corriendo por encima de los pies de la señora Gringe, la esposa del guarda. Stanley solía evitar a Gringe, que tenía unos pies tan grandes y pesados que cualquier rata podía oír a kilómetros de distancia. Pero la señora Gringe, una mujer pequeña, de aspecto preocupado, estaba sentada sin moverse y en silencio al amparo de la casa del guarda, con los piececitos asomando por la puerta, como animando a tropezar con ellos a cualquier rata desprevenida. Eso fue exactamente lo que ocurrió. El tacto de la rata corriendo por encima de sus delicados dedos de los pies fue algo que la señora Gringe no se tomó a la ligera. En menos de un segundo se las arregló para gritar, agarrar una escoba y sacudir con ella la cola huidiza de Stanley.


  Stanley salió pitando y bajó por el desagüe más próximo, que no era, después de una noche de lluvia torrencial, el lugar más cómodo para estar. Además, resultó que estaba embozado.


  —¡Rata, rata! —oyó gritar a la señora Gringe.


  —¿Dónde? —gruñó una voz desde la caseta del guarda.


  —En el desagüe… ¡Cógela, Gringe!


  Stanley escuchaba, sin poder moverse, las pesadas pisadas de Gringe por encima de su cabeza. Respiró hondo y se hundió en el agua justo a tiempo.


  Gringe se arrodilló y miró en el desagüe.


  —No veo nada. ¿Estás segura?


  —Claro que estoy segura, la he visto con mis propios ojos.


  —¡Ah, bueno!, yo no la veo. —Gringe contemplaba fijamente el agua sucia—. ¿Sabes? —dijo despacio—, cuando has gritado, he creído que… que estabas discutiendo a gritos con Lucy. ¡Qué días felices…!


  —No siempre estábamos peleándonos a gritos —dijo la señora Gringe con un suspiro—. Bueno, solo cuando hablábamos de ese muchacho, Heap.


  Stanley sintió que estaban a punto de estallarle los pulmones. Una pequeña burbuja de aire se le escapó de la boca.


  —¡Ah! —exclamó Gringe—. Creo que la pequeña sinvergüenza está escondida debajo del agua.


  —¿Quieres una pala?


  —Sí. Pásame la grande. La obligaré a salir y le machacaré la cabeza. Así practicaré por si ese Heap asoma alguna vez la nariz por aquí.


  Stanley ya no podía seguir aguantando la respiración. Un gran chorro de agua fétida salió del desagüe junto con una rata empapada, y Gringe retrocedió, mascullando. Cuando por fin se secó la porquería de los ojos, Stanley se había largado, internándose en la maraña de callejones y meandros que conducían desde la Puerta Norte hasta el interior del Castillo.


  Justo al otro lado de las verjas de Palacio, Stanley se dio un rápido baño helado en un abrevadero de caballos. Un baño no era precisamente la diversión preferida de una rata, no recordaba cuándo se había bañado por última vez, pero si una rata va a Palacio, tiene que hacer un esfuerzo.


  Por el contrario, en la taberna El Rodaballo Agradecido, Merrin no estaba haciendo el más mínimo esfuerzo. Olaf Snorrelssen llevaba horas merodeando por allí, esperando a que Merrin se despertara, reprendido continuamente por la hojalatera. Por fin, el chico bajó las escaleras tambaleándose, un poco más tarde de las diez, cuando lo sacó de la cama la patrona, que quería limpiar su habitación.


  Consciente de su promesa, aunque ahora lo lamentaba profundamente, Olaf apareció de las sombras.


  —¿Quieres que te lleve al Castillo? —preguntó el fantasma con la esperanza de que el chico declinase la oferta. Por desgracia, no lo hizo.


  —Sí. Salgamos de este estercolero —gruñó Merrin.


  Olaf acompañó a Merrin por el Puente de Dirección Única; la familiar sensación de abatimiento que le producía el puente le cubrió como una nube. La nube no se levantó cuando, consciente de sus deberes, Olaf llevó al muchacho por el puente levadizo. Medió en la discusión que el muchacho entabló con el portero, un hombre que también tenía mal carácter y olía fatal. Luego se dirigió hacia los Dédalos, un lugar que era como un enorme laberinto, por los que Olaf sentía verdadero afecto. Mientras guiaba a Merrin a través de los exiguos y a veces bulliciosos corredores, Olaf no podía quitarse de encima la extraña sensación de que les estaban siguiendo. Pero cada vez que miraba hacia atrás no veía más que una sombra huidiza, lo cual no era raro en aquellos callejones sombríos y serpenteantes. Decidido a mantenerse fiel a su palabra, el fantasma llevó a Merrin por las entrañas de los Dédalos. Lo condujo hasta una pequeña pensión de la que conservaba gratos recuerdos de sus estancias, hacía muchos años.


  Aquello, Olaf lo pensó más tarde, fue un error. A Merrin no le gustó el lugar. Lo calificó de «asqueroso cuchitril». Cuando le dijeron el precio de las habitaciones, el chico llamó a la propietaria, que era una amable mujer, viejo murciélago codicioso. Olaf decidió aparecérsele a la mujer y pedirle disculpas, pero aquello fue otro error. Se puso nervioso y lo hizo mal. A la vista de su repentina e incompleta aparición, la mujer lanzó un grito y cerró la puerta de golpe, que le atravesó el pie y le hizo sentirse bastante mal. Cuando se recuperó, Merrin se había ido. Olaf merodeó por allí, aliviado, sin ser consciente de que se aparecía a medias a todo el mundo y causaba gran revuelo. Al final del día, otra vez a salvo en aquel refugio de fantasmas que era la taberna El Agujero de la Muralla, Olaf decidió que no volvería a aparecerse a nadie. Era una locura.


  Stanley trepó por una de las muchas sillas negras de Palacio. Aunque no había estado nunca en el Palacio, como ex rata mensaje que era, Stanley conocía el plano hasta del revés, se lo había tenido que aprender como parte de sus exámenes más avanzados. Evitando al viejo fantasma de un caballero que estaba de guardia —y que intentó darle un mandoble de una sola mano con la espada—, Stanley subió por los tapices de uno de los lados de las grandes puertas dobles. Se abrió paso a través de la ratonera cubierta de telarañas que había en la parte superior del revestimiento de paneles de madera y miró hacia abajo. Había una gran caída al otro lado. Stanley esperó un momento, reunió valor para saltar. Más abajo, sentada junto al fuego, estaba Jenna Heap, princesa y heredera del Castillo. A su lado tenía una nota muy sobada. Stanley no podía leerla desde tan lejos, pero Jenna se la sabía de memoria. La nota decía:


  
    Entregada en mano de la Torre del Mago por B. Catchpole


    Recibida en el Palacio: 7.30 h.


    De: Septimus Heap, aprendiz de Marcia Overstrand,


    maga extraordinaria

  


  
    Querida Jen:


    ¿Puedes reunirte conmigo en casa de Marcellus hoy a mediodía? ¡He recibido una nota de él! Buenas noticias. Creo que por fin ha recordado algo. Tiene algunas cosas de Nicko que enseñarnos y ¡¡¡dice que puede haber un modo de que regrese!!! Nos vemos allí.


    Te quiere,


    Septimus xxx

  


  Jenna estaba tan emocionada que no podía quedarse quieta y mucho menos esperar hasta el mediodía. Después de otro deprimente desayuno con Sarah Heap, había huido a su habitación e intentaba hacer algo útil para pasar el rato. Ajena a que estaba siendo observada por una rata que se balanceaba, leía con determinación un libro grande.


  Muy por encima de Jenna, Stanley respiró hondo y se lanzó al espacio. Aterrizó sobre la cama de Jenna, rebotó muy alto, cayó dándose un batacazo en la alfombra de la chimenea y se torció un tobillo.


  —¡Uuuf! —refunfuñó rodando hacia delante y golpeándose la cabeza en el cubo del carbón.


  Jenna se puso en pie por instinto.


  —¿Stanley? —exclamó.


  Stanley se irguió de un brinco, hizo un guiño y saludó.


  —A su servicio, majestad.


  —Aún no soy majestad —dijo Jenna—. No hasta que me coronen con eso.


  Hizo una mueca y señaló una corona muy hermosa pero sencilla que se asentaba en un almohadón de terciopelo colocado sobre la repisa de la chimenea.


  —¡Oooh! —dijo Stanley, un poco impresionado—. Parece muy pesada. No me gustaría tener que llevar eso todo el día.


  —Ni a mí tampoco —dijo Jenna—. Y tampoco pretendo hacerlo. ¿Sabes, Stanley?, siempre apareces cuando menos te lo esperas. ¿Cómo estás? ¿Y Dawnie?


  —Estoy bien —respondió la rata—. Estoy seguro de que Dawnie también. Al fin y al cabo, le da demasiada importancia.


  —¡Ah! —dijo Jenna—. ¿Las cosas entre vosotros no marchan bien?


  —No, majestad, pero ha sido una separación amistosa. Bueno, cuando me fui pensé que ella tenía un aspecto bastante amistoso. Posiblemente. Aunque también es cierto que en aquel momento estaba comiendo un pastel, lo cual siempre la pone de buen humor.


  —¡Oh!, lo siento de veras, Stanley.


  —Yo no —respondió lacónicamente la rata.


  —Entonces, ejem…, ¿qué haces con tu vida ahora? —le preguntó Jenna.


  —Me mantengo ocupado. No me puedo quejar. Visito a los viejos amigos, me pongo al día, recupero los contactos, ya sabe cómo es esto. En realidad, ahora estoy trabajando por mi cuenta: una misión a las Malas Tierras.


  Jenna se estremeció.


  —¡Qué horrible lugar!


  —Estoy de acuerdo con usted, majestad. Y no me gustaría tropezarme con los que allí habitan en una noche oscura. En realidad, preferiría no tropezarme con ellos en ningún momento. Pero ahora tengo mi campamento base aquí; no hay nada como el hogar, eso dicen. Y tengo que hacerle una proposición sobre algo que se me ha ocurrido, si no tiene inconveniente en escucharme. Si no está demasiado ocupada, quiero decir; si lo está, puedo volver más tarde. Sin duda las cuitas y tribulaciones de su joven majestad y realeza pesan sobre sus jóvenes hombros, y yo…


  —Solo estoy leyendo, Stanley. Después tengo que reunirme con alguien; es muy importante y quiero averiguar todo lo que pueda antes de irme.


  —Muy sabio por su parte. Siempre hay que estar preparado. ¡Vaya librote que tiene ahí! Yo no podría leer uno tan grande.


  —Es bastante grande —suspiró Jenna—. Y complicado también… ¡Tiempo!


  —Sí, opino lo mismo, ya va siendo hora de que regrese y…


  —No, estoy leyendo sobre eso. ¡Tiempo!


  —Sí, claro. He estado fuera mucho tiempo, pero me gustaría decir que tengo una propuesta que plantearle que le resultará ventajosa. ¿Puedo proseguir?


  Jenna sonrió.


  —Bueno, eso es lo que sueles hacer —dijo cerrando el libro y dejándolo sobre la alfombra—. Siéntate, súbete a mi libro.


  —¡Ah!, gracias, majestad, pero creo que estaré mejor de pie. Bueno, mi proposición es que si tuviera la amabilidad de dejarme volver a abrir la Torre de Vigilancia de la Puerta Este y reinstaurar el tan añorado Servicio de Ratas Mensaje Oficial del Castillo, sería un honor ofrecerle la suscripción del primer año a unos precios muy rebajados…


  —El Palacio siempre ha disfrutado de esos servicios gratis —dijo Jenna.


  —¿En serio? Bueno, gratis durante el primer año, entonces. Y también incluiría una rata guardaespaldas personal y servicio prioritario en todas las ocasiones.


  —Perfecto —dijo Jenna—. Adelante.


  Stanley se sentó en el libro.


  —¿Está segura? —preguntó.


  —Sí. Podríamos usar el Servicio de Ratas Mensaje; realmente se echa en falta, pero no sé de dónde vas a sacar las ratas. Todas han desaparecido. Tú eres la primera que veo desde hace mucho tiempo.


  Stanley se levantó y volvió a saludar, un hábito que había adquirido poco antes en el Puerto de una vieja rata de barco.


  —No hay problema. Se necesita una rata para encontrar a otra rata. La mantendré informada, majestad. Su guardaespaldas saldrá tan pronto como sea posible. ¡Aydiantrestieneesegato!


  De debajo de la cama de Jenna, salió un gato anaranjado pequeño y esmirriado. Aunque el gato no era mucho más grande que Stanley, había un brillo acerado en sus ojos azules que a la rata no le gustaba nada. Nada de nada. Stanley, que nunca olvida un gato, estaba seguro de que lo había visto antes.


  —¡Ah, sí! Se lo estoy cuidando a alguien. Calma, Ullr —dijo Jenna al notar que el gato se preparaba para saltar.


  —Tendré que rescindir la oferta del guardaespaldas —dijo Stanley, retrocediendo—. No con un gato en la residencia. No puedo poner a mi equipo en peligro.


  Jenna cogió a Ullr y lo sostuvo fuerte.


  —No te preocupes. Ullr es el mejor guardaespaldas que podía tener.


  Stanley pasó revista al gato.


  —Para ser guardaespaldas…, ¿no es un poco pequeño? —preguntó.


  Ullr sacó las uñas e intentó escabullirse de los brazos de Jenna. Stanley retrocedió corriendo.


  —Entonces, me marcho, majestad. Y gracias. Adiós.


  Jenna se levantó con energía y dejó que Stanley saliera por la puerta.


  —Está bien, sir Hereward —le dijo al fantasma que estaba a punto de asestarle otro mandoble a la rata—. Es un amigo.


  Stanley se fue correteando por el pasillo, bajó con destreza las anchas escaleras de Palacio y, con la cabeza muy alta, salió por la puerta principal de Palacio con las palabras de Jenna resonándole en los oídos. Era un amigo. Un amigo de la realeza.


  ~~ 7 ~~


  Al mando
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  E n el número trece de la Vía del Mago, sede del Manuscriptorium Mágico y Verificación de Hechizos, Sociedad Anónima, Beetle, encargado de la oficina e inspector, no estaba teniendo lo que se dice un buen día. Era una tormentosa mañana de lunes y Jillie Djinn, jefa de los Escribas Herméticos, le había dejado al mando. Al principio, Beetle había estado encantado. Era un verdadero honor, pues la señorita Jillie Djinn siempre escogía a sus sustitutos con mucho cuidado, aunque fuera solo para una hora, y solía dejar en el puesto al escriba más antiguo. Pero aquella mañana había dejado a Beetle petrificado con su desconcertante mirada, una mirada que siempre hacía que se preguntara qué era lo que había hecho mal.


  —Beetle, te quedas al mando. Si viene alguien por el empleo, que rellene el formulario y yo lo veré esta tarde. Volveré dentro de una hora, ni antes ni después.


  Luego, provocando un crujido de sus ropajes de seda azul marino, la señorita Djinn salió con prisas por la puerta y se marchó.


  Beetle cerró la puerta forcejando contra el viento y silbó una larga nota baja. Se resistió al impulso de corretear como un loco gritando: «¡Es mío, todo mío!», y se contentó con echar un vistazo dentro del Manuscriptorium y comprobar que todo marchase bien. Y así era. Veinte escribas —uno menos que el número habitual— se sentaban a sus altos pupitres bajo veinte charcos de luz tenue, garabateando con sus plumas, copiando diversos hechizos, fórmulas, amuletos, encantamientos, contratos de aprendizaje, diatribas, licencias, permisos, poderes y cualquier cosa que necesitaran los magos, o de hecho, cualquiera del Castillo que pudiera gastarse unos pocos peniques de plata.


  Beetle celebró su ascenso temporal sentándose en su silla giratoria y dando vueltas y más vueltas —lo cual no estaba permitido—, mientras practicaba su mirada de «yo soy el jefe ahora». Durante cinco vertiginosos minutos, todo había ido de maravilla y, de repente, todo fue mal.


  Beetle estaba sorprendido de la cantidad de problemas que podían surgir en tan poco tiempo. Todo empezó cuando un chico alto y delgado, con una raída túnica negra y una capa manchada del viaje, entró en la oficina, hizo clic en el nuevo —y extraordinariamente molesto— contador diario de clientes de Jillie Djinn, que marcó el número tres, y exigió ver al jefe de los Escribas Herméticos.


  —Ha salido —dijo Beetle de manera concisa tras decidir que no le gustaba nada el aspecto del chico—. Yo estoy al mando.


  El muchacho miró a Beetle de arriba abajo y soltó una risita burlona.


  —¡Ah, sí! —dijo—. No me lo habría imaginado.


  —Es evidente que no —respondió Beetle sorprendido de oírse a sí mismo empleando un tono que por un momento le recordó a Marcia Overstrand. Al cabo de un instante recordó que un miembro del Manuscriptorium debe ser siempre cortés; Beetle se apresuró a preguntarle—: Bueno, ejem, ¿puedo ayudarte?


  —Lo dudo. —El muchacho se encogió de hombros.


  Beetle respiró hondo y contó hasta diez.


  —Estoy seguro de que puedo ayudarte si me dices lo que quieres.


  —Quiero ese puesto de escriba —respondió el muchacho.


  A Beetle le impresionó.


  —¿El puesto de escriba? —preguntó.


  —Sí —dijo el chico. Sonrió, complacido por el efecto que había causado——. Ya te lo he dicho, el puesto de escriba.


  —Pero… pero ¿tienes alguna preparación? —le espetó Beetle.


  Por toda respuesta, el chico se inclinó hacia delante y chasqueó los dedos ante las narices de Beetle. Una llama negra parpadeante apareció en la punta de su pulgar.


  —Esta es mi preparación —dijo el muchacho.


  Beetle se sentó en la silla con un golpe. Había oído hablar de los trucos oscuros, aunque nunca había visto realmente uno. No se le había escapado el detalle de que el chico llevaba una copia barata del legendario oscuro Anillo de las Dos Caras. El muchacho era uno de esos niños raros que creen que si se visten de negro y se compran baratijas supuestamente oscuras en la Gruta Gótica de los Dédalos, serán el próximo aprendiz del viejo DomDaniel.


  Beetle le echó la culpa a Jillie Djinn. Pese a su notoria desaprobación, hacía unas semanas, ella había puesto un cartel en la puerta del Manuscriptorium diciendo que se necesitaba un escriba. Beetle había puesto objeciones diciendo que sería una invitación a que se presentase todo tipo de gente rara. Pero la señorita Djinn había insistido.


  Para alivio de Beetle, hasta aquel momento no se había presentado nadie. Había tardado mucho tiempo en convencer a la señorita Djinn, que era famosa por su racanería, de que pagara un anuncio en la Revista de Escribas y Escribientes. De hecho, esa mañana había dejado una copia de la oferta especial de tarifas reducidas encima de su mesa, pero ahora era como si sus peores temores se hubieran hecho realidad.


  Beetle suspiró y sacó el impreso oficial para solicitar empleo en el Manuscriptorium.


  —¿Nombre? —preguntó chupando la punta del lápiz.


  —Septimus Heap —dijo el muchacho.


  —No seas estúpido.


  —Nadie me llama estúpido —le gritó el chico—. Nadie. ¿Lo entiendes?


  —Vale, vale —intentó tranquilizarle Beetle—. Pero tú no eres Septimus Heap.


  —¿Cómo lo sabes? —dijo el chico con una sonrisa burlona.


  —Porque conozco a Septimus Heap, y tú no eres él. ¡Ni en broma!


  Los ojos oscuros del muchacho lanzaron unos destellos furiosos.


  —Bueno, aquí es donde te equivocas. Yo sé quién soy. Tú no. Así que donde dice «nombre» en tu formulariucho puedes escribir: «Septimus Heap».


  —No.


  Beetle y el muchacho se miraron fijamente. El muchacho apartó la mirada antes que él.


  —¡Ah, bueno! Así es como me llamaban, antaño.


  Beetle decidió seguirle la corriente por si de repente perdía, y no era que a Beetle le preocuparse salir malparado de una pelea. Aunque el muchacho era un poco más alto que él, era delgado y tenía un aspecto general bastante enclenque, Beetle era corpulento y de complexión fuerte, pero a Beetle no le apetecía destrozar la oficina, sobre todo cuando él estaba al mando.


  —Entonces, ¿cómo te llamas ahora? —le preguntó tranquilamente.


  El muchacho no respondió enseguida. Sus ojos negros, que a Beetle le parecieron jaspeados de verde, parpadearon como los de un lagarto. Beetle tuvo la sensación de que el chico estaba inventándose un nombre en aquel mismo instante.


  Beetle estaba en lo cierto. Merrin necesitaba pronto un nombre y quería algo especial. No le gustaba ser Merrin Meredith; no se sentía como tal. Además, era un nombre estúpido. Meredith era nombre de chica y Merrin le parecía sencillamente ridículo. Necesitaba un nombre que infundiera miedo. Merrin eligió rápidamente los nombres de las dos personas que más miedo daban que había conocido en la vida: DomDaniel y Hunter, el Cazador.


  Beetle se estaba impacientando.


  —Bueno, entonces ¿cómo te llamas? —le preguntó.


  —Dom… esto… quiero decir, Daniel.


  —¿DomDaniel? —Beetle sacudió la cabeza.


  —No seas idiota. He dicho Daniel. Daniel. ¿Lo entiendes?


  Beetle se concentró en mantener la calma.


  —¿Daniel qué? —dijo.


  —Daniel Hunter.


  —Vale. Escribiré «Daniel Hunter», ¿de acuerdo? —preguntó Beetle con exagerada paciencia.


  —Sí.


  —¿Estás seguro? No volverás a cambiar de opinión ¿verdad?


  —Oye, me llamo así, ¿vale? De modo que anótalo —dijo el chico soltando un bufido.


  Tras decidir que lo mejor que podía hacer era librarse del muchacho lo antes posible, Beetle rellenó apresuradamente el resto del formulario. No hizo ningún comentario cuando el chico le contó que tenía diez años de experiencia como aprendiz de dos magos y conocimiento práctico de brujería blanca. Beetle no creía una sola palabra de lo que el chico decía, y habría escrito que había ido a la Luna y vuelto si con eso hubiese conseguido que se marchara antes.


  Por fin el formulario estuvo rellenado. Con cierto placer, Beetle lo clavó violentamente en el pinchapapeles del papeleo que aguardaba el regreso de Jillie Djinn.


  El muchacho no daba la menor muestra de querer marcharse.


  —Ya está —dijo Beetle—. Ya puedes irte.


  —¿Y cuándo tendré la entrevista?


  «¡Mecachis!», pensó Beetle. Merrin lo observaba atentamente mientras él ojeaba la Agenda Diaria, un libro de contabilidad que vivía encima de la mesa de Beetle, cuyo trabajo era mantenerlo al día.


  —A las dos treinta y tres en punto. Ni antes ni después.


  —Hasta luego, entonces —dijo el muchacho con una sonrisita de suficiencia.


  —Lo estoy deseando —respondió Beetle en tono frío—. Permíteme que te acompañe.


  Beetle se levantó, sostuvo la puerta abierta y observó a Merrin hasta que se hubo ido. Luego dio un golpe tan fuerte al cerrar la puerta que la oficina se estremeció. En ese momento sonó la alarma contra hechizos canallas.


  La alarma contra hechizos canallas estaba pensada para ser particularmente molesta: una serie de pitidos fuertes acompañados por un estridente e infatigable timbre. Sin saber si era otro truco oscuro o si realmente se había escapado un hechizo canalla, Beetle envió a cuatro escribas, que bajaron a regañadientes al sótano para comprobarlo. Pero, a pesar de unos fuertes batacazos que resonaban desde el sótano, la alarma no cesaba. Beetle se enfrentaba a una posible rebelión del resto de los escribas, que intentaban seguir con la jornada laboral. Al borde de la desesperación, envió a dos de los escribas más fornidos como refuerzo y sugirió a los demás que buscaran tapones para los oídos, sugerencia que no fue bien recibida.


  En aquel momento, un gran estruendo sacudió la oficina. A través de la puerta reforzada que conducía desde la oficina a la Librería Salvaje podían oírse tremendos gruñidos y porrazos. Beetle respiró hondo y observó por la mirilla de la puerta. Se había desencadenado una gran pelea. El aire estaba lleno de pelo y plumas. Beetle sabía que tenía que entrar deprisa, antes de que toda la librería quedase destrozada. Mientras abría con cuidado la puerta, un Almanaque de la araña enorme, y muy peludo, intentó escapar.


  Por desgracia, Beetle había pedido a Foxy, uno de los escribas más impresionables, que le ayudara a aguantar la puerta. Aquello no resultó ser una buena idea. Foxy soltó un grito y se desmayó, golpeándose con dos grandes botellas de tinta indeleble que derramaron todo su contenido sobre el trabajo de cálculo de dos semanas de Jillie Djinn, que se suponía que Beetle estaba copiando para ella.


  Beetle asomó la cabeza por la puerta del Manuscriptorium y gritó:


  —¡Hechizo de borrar! ¡Rápido! —Luego, respirando hondo, se introdujo en la biblioteca salvaje.


  Al cabo de diez minutos, Beetle, despeinado, magullado pero triunfante, emergió de la biblioteca. Foxy aún estaba desmayado en el suelo, y los escribas lo pisaban al intentar cazar desesperadamente un hechizo de borrar antes de que regresara Jillie Djinn. La alarma contra hechizos canallas aún sonaba. Y Beetle, que había seguido su propio consejo y se había puesto dos tapones de corcho cuyas retorcidas asas sobresalían de sus orejas, se curaba unos feos arañazos, producto de una emboscada que le había tendido una Guía de Campo de Foryx. Beetle pensó que no podía irle peor.


  Pero se equivocaba.


  Oyó un súbito sonido metálico y el contador de la puerta marcó cuatro. Marcia Overstrand, la maga extraordinaria, entró a grandes zancadas; con su capa púrpura flotando al viento, y el oscuro cabello rizado despeinado por el viento y mojado por la fría lluvia de primavera. Marcia frunció el ceño ante el desagradable ruido de la alarma que le taladraba los oídos y parecía instalarse en el suave y delicado centro de su cabeza.


  —¡Beetle! —gritó—. ¿Qué demonios está pasando aquí?
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  H abía algo en Marcia Overstrand que parecía llenar el espacio con su presencia, y mucho más. Beetle retrocedió instintivamente para dejar espacio a la maga extraordinaria.


  —¿Qué demonios es este horrible trajín? —gritó Marcia.


  —Ella no está —respondió Beetle, que pensaba que Marcia había preguntado: «¿Dónde demonios está la horrible Djinn?».


  —¿Qué?


  Beetle miró desesperadamente el reloj: ¿de verdad solo hacía tan poco que Jillie Djinn había salido?


  —¡Volverá en treinta minutos! —gritó.


  Marcia empezaba a tener la sensación de que había aterrizado en mitad de una de aquellas obras de estilo moderno que Septimus le había llevado a ver en el pequeño Teatro de los Dédalos.


  —¿Y qué es eso que te sale de las orejas? —preguntó.


  De repente, Beetle recordó que tenía los tapones puestos y se los quitó haciendo «¡pop!».


  —Lo siento —dijo levantando la voz por encima de la alarma, que eligió precisamente ese momento para pararse.


  —No hace falta que grites —dijo Marcia.


  —No. Esto…, lo siento —tartamudeó Beetle—. ¿Puedo ayudarla, señora Marcia? Yo, ejem, estoy al mando hasta que vuelva la señorita Djinn.


  —¡Ah, bien! —Marcia sonrió como si estuviera aliviada, lo cual sorprendió a Beetle.


  —Ha sido una mañana accidentada.


  Beetle intentó alisarse sin éxito el grueso cabello negro, que siempre le formaba raros ángulos cuando se agobiaba.


  —Ya veo —respondió Marcia—. Bueno, nos puede pasar a todos.


  —Ah, ¿sí? —dijo Beetle sorprendido.


  —Todo el tiempo —suspiró Marcia—. Bueno, Beetle, por desgracia, necesito bajar a las Bóvedas.


  Sintiéndose tremendamente aliviado porque Marcia se lo estaba tomando tan bien, Beetle acompañó a la maga extraordinaria al Manuscriptorium. Al pasar por la puerta hubo un destello de luz verde. Un corrillo de escribas retrocedió de un salto lanzando una exclamación y luego asomó la cabeza para ver los resultados de su hechizo de borrar.


  —¡Aaaaaay, mis pies! ¡Mirad mis pies! —Un fuerte grito surgió del centro del corrillo.


  El grupito emitió una serie de exclamaciones.


  —Os dije que el hechizo estaba mohoso, pero no me escuchasteis.


  —¡Eh, eso son hongos gigantes!


  —Sí, enormes.


  —Oye, parece que te huelen los pies, Partridge.


  El grupo se rió con ganas; luego uno de los escribas se dio cuenta de que Marcia estaba detrás de ellos. Le dio un codazo al escriba que tenía al lado y al cabo de unos segundos se hizo un incómodo silencio.


  —Buenos días, escribas —dijo Marcia.


  —Buenos días, señora Overstrand —saludaron a coro los escribas como una clase de niños buenos.


  —¿Tienen problemas? —preguntó Marcia con una sonrisa.


  Los escribas asintieron con timidez.


  Beetle estaba sorprendido del buen humor de Marcia. No se percataba de que Marcia le mostraba un cariño especial desde que le había ayudado durante un episodio difícil de su vida, no hacía mucho tiempo, en el que había intervenido un agresivo puñado de huesos. Beetle observaba con admiración mientras Marcia, chasqueando los dedos y destelleando mágica luz púrpura, limpió de un plumazo la impresionante cosecha de hongos que habían brotado en los pies de Partridge y estallado a través de sus botas en un espectacular despliegue de rojos, anaranjados y amarillos pálidos. Tras dejar a Partridge mirándose boquiabierto las botas, que ahora estaban salpicadas por una caprichosa colección de agujeros, Marcia borró la tinta derramada, rellenó los tinteros y restauró los cálculos de Jillie Djinn.


  Entre coros de emocionadas «gracias» de los escribas —y de Partridge en particular—, Marcia pasó por encima de la forma acostada de Foxy. Beetle la acompañó hasta una puerta oculta en las estanterías que recubrían el Manuscriptorium, luego siguió a Marcia por un pasillo iluminado y sinuoso. El pasillo era largo y se inclinaba abruptamente hacia abajo hasta llegar a un tramo de escalones de piedra. Al pie de estos había una gran puerta de hierro tachonado… y el beligerante Fantasma de las Bóvedas.


  El Fantasma de las Bóvedas era uno de los antiguos —esto es, fantasmas de más de quinientos años— que habitaban en las partes más viejas del Castillo. Pero a diferencia de los demás antiguos, él no estaba nada desgastado y su voz aún era enérgica. Tenía un aspecto intimidatorio y era uno de los fantasmas más desagradables de Castillo. El Fantasma de las Bóvedas se había negado a decir su nombre a nadie, aunque los ropajes pasados de moda de jefe de los Escribas Herméticos le delataban. Marcia sabía perfectamente quién era y Beetle también se lo había imaginado: el fantasma era el primer jefe escriba que había dirigido la oficina, Tertius Fume. Pero, aunque había buscado información sobre Tertius Fume, Beetle no había encontrado nada, salvo algunos datos aislados ocultos en un viejo tomo que olía a humedad, tal que había rescatado de caerse del extremo podrido de una estantería del almacén del Manuscriptorium. El libro, que Beetle creía que era parte de una vieja serie para niños, se llamaba:


  
    ¡Las ciento y una preguntas


    que siempre has querido formular sobre: HOTEP-RA!


    (El primer mago extraordinario de nuestro Castillo)


    Edición de lujo con respuestas

  


  Aunque las últimas páginas de respuestas estaban comidas por el moho, Beetle había descubierto un montón de cosas que no sabía. Una de las preguntas era: «¿Tenía Hotep-Ra algún amigo íntimo?».


  La respuesta intrigó a Beetle: «¡¡¡Sí, lo tenía!!! —El libro era muy dado a los signos de admiración—. Pero, niños y niñas, no era un buen amigo. Se trataba de un viejo amigo que fue a visitarlo desde muy lejos, y se llamaba Tertius Fume. Al principio, Hotep-Ra estuvo encantado de verlo. ¡Se lo pasaban en grande juntos! Hotep-Ra le regaló a su mejor amigo una casa para que viviera en la Vía del Mago. ¡Tertius Fume era muy listo y pronto su casa se convirtió en el Manuscriptorium! Pero, aunque el mejor amigo de Hotep-Ra era muy listo, ¡no era bueno! (Recordad, niños y niñas, que es mucho mejor ser bueno que listo). Tertius Fume empezó a cometer maldades de las que Hotep-Ra no tenía conocimiento, ¡y acabó mal!».


  Aquel era el único lugar donde Beetle había visto escrito el nombre de Tertius Fume, aparte de encabezar la lista de jefes de los Escribas Herméticos inscritos en el cuadro de honor de la oficina. Era como si todo lo suyo hubiera sido borrado del mapa.


  Tertius Fume observaba a Marcia y a Beetle bajar la escalera. No era un fantasma que tuviera un aspecto agradable. Sus profundos ojos negros formaban unas delgadas rayitas en la cara pálida y tenía una larga perilla gris. Los labios finos y blanquecinos del fantasma se contraían en una mueca burlona que se movía. Beetle se percató de que incluso lo hacía cuando no hablaba. Parecía como si estuviera rumiando.


  —Contraseña… —dijo Tertius Fume.


  Su voz hueca y honda resonó en la piedra húmeda de las murallas e hizo que a Beetle se le erizaran los pelos de la nuca. El fantasma le daba escalofríos.


  —Tentáculo —dijo Marcia, suspirando como si esperase problemas.


  —No.


  —Deja de fastidiar —exclamó Marcia—. Claro que lo es.


  —¿Por qué?


  Tertius Fume se reclinó contra la puerta, se cruzó de brazos y contempló a Marcia con aire de superioridad. Beetle, que no era un chico violento, tenía ganas de darle un buen puntapié.


  —No tengo ni la más mínima idea del porqué —dijo Marcia, visiblemente irritada—, pero esa no es la cuestión. Uno no tiene por qué saber el porqué, la contraseña es la que es. Venga, déjanos pasar. Tentáculo. Ten-tá-cu-lo.


  —No, la he cambiado.


  —No puedes cambiar la contraseña sin consultarlo primero con el Comité de Contraseñas, de la cual yo soy la presidenta. Y no lo has hecho. «Tentáculo» era y «tentáculo» sigue siendo.


  Pero la gran puerta de hierro de las Bóvedas permanecía cerrada a piedra y a lodo. Tertius Fume miró a Marcia con una expresión divertida y empezó a examinarse las uñas fantasmales como si Marcia fuera alguien insignificante. Beetle empezaba a pensar que había algo de verdad en la vieja historia que decía que Tertius Fume había sido asesinado por una camarilla de escribas contrarios a él.


  —Muy bien —dijo Marcia—. No me dejas más alternativa que anular la contraseña. Apártate, Beetle.


  —¡Ah, solo estaba probando! —dijo Tertius Fume con algo de prisa—. Habéis aprobado. Entrad ahora y no estropeéis nada.


  —Idiota —dijo Marcia entre dientes.


  Beetle cogió un par de lámparas de la estantería que estaba al otro lado de la puerta y las encendió. Marcia, que se había puesto de mal humor, le dio un empujón a la puerta. Crujió al abrirse y el olor a tierra húmeda y papel mohoso llegó hasta el descansillo de la escalera. Ya en el interior de las Bóvedas, Marcia cerró la puerta y activó una alarma. Si Tertius Fume se acercaba sigilosamente para escuchar a escondidas, quería estar sobre aviso.


  Marcia aún estaba indignada con el fantasma.


  —No le gustan las mujeres, ese es su problema —le explicó a Beetle—. Nunca hace eso con Alther, pero, desde que me convertí en maga extraordinaria, me lo hace siempre. Cada vez. Me pone enferma.


  —Nosotros le llamamos Viejo Cara de Chivo —dijo Beetle.


  —¿En serio? —Marcia se echó a reír—. Bueno, supongo que a él no le haría ninguna gracia si se enterase. Vamos Beetle, me gustaría que me sacases El plano vivo que hay debajo, por favor.


  —¡Ah, muy bien! —Beetle parecía sorprendido—. Hummm, deje que le traiga una silla.


  Beetle colocó las lámparas encima de un gran nudo de una mesa que parecía como si estuviera tallado en piedra, y con el extremo de su manga quitó el polvo del asiento de la vieja silla que estaba al lado. Marcia estornudó. Se sentó y se envolvió en su capa púrpura para protegerse del aire húmedo de las Bóvedas.


  —¡Ah!, y Beetle…, ¿podrías traerme la Urna del Aprendiz Extraordinario más reciente?


  —No hay problema. Volveré en un segundo.


  Marcia miró la llama de su lámpara arder con luz parpadeante en las corrientes que soplaban a través del antiguo sistema de ventilación, mientras Beetle desaparecía en los confines más remotos de las Bóvedas. Beetle se sabía el camino de las Bóvedas con los ojos cerrados —algo que realmente había hecho para su examen intermedio de gestión de Manuscriptorium— y regresó enseguida con una enorme urna lapislázuli y dorada en los brazos. La lámpara le colgaba de un dedo libre y, encima de la urna, en precario equilibrio, llevaba un largo cilindro envuelto en tela.


  Con muchísimo cuidado, Beetle dejó la urna y el cilindro sobre la mesa y colocó la lámpara junto a ellos. A la luz de la llama, el lapislázuli reflejaba una preciosa luz azul oscura y las vetas de oro que lo surcaban brillaban con un cálido resplandor.


  —¿Quiere llevárselo a la Cámara Hermética? —le preguntó Beetle a Marcia.


  —No, gracias, Beetle —respondió Marcia—. No tengo ganas de ir a la Cámara. De hecho, me alegro de que la señorita Djinn no esté aquí. Me gustaría hablar contigo en privado.


  —¿Conmigo? —exclamó Beetle.


  —Sí, en calidad de oficial de inspección, y porque confío en ti.


  —¡Oh, gracias! —Beetle se sonrojó.


  —Claro que confío sin reservas en tu jefa de los Escribas Herméticos —dijo Marcia—, pero ella tiene una tendencia a complicar las cosas, ¿sabes a lo que me refiero?


  Beetle asintió. Sabía exactamente lo que Marcia quería decir.


  —¿Puedes sacar el plano, por favor?


  Beetle desató la tela descolorida del largo tubo plateado. El extremo del tubo estaba sellado con cera púrpura, en la que estaba estampada la impronta del amuleto Akhu. El amuleto que colgaba alrededor del cuello de Marcia había sido el símbolo y la fuente del poder de los magos extraordinarios desde los tiempos del propio Hotep-Ra.


  Marcia sacó lo que parecía un largo rombo de plata del cinturón de oro y platino de maga extraordinaria. Murmuró algo entre dientes y, como si un gato sacara sus garras, salió sin hacer ningún ruido una brillante y algo curva cuchilla plateada. Beetle observaba fascinado mientras Marcia cortaba con la afilada hoja la cera del extremo del tubo, que se separaba como si fuera mantequilla. Sacó un grueso rollo de papel y lo desenrolló. De un estante de debajo de la mesa, Beetle sacó cuatro pisapapeles de oro con ornamentos y mango de plata y colocó uno en cada punta.


  Marcia se puso las pequeñas lentes que usaba para mirar de cerca cuando trabajaba. Escudriñó el complejo gráfico, recorriendo con el dedo el camino de los Túneles de Hielo, murmurando para sí. Beetle se había alejado educadamente unos pasos, pero Marcia le indicó que se acercase.


  —¿Conoces a los dos fantasmas del túnel, los hermanos que quedaron atrapados en la helada de emergencia y desde entonces están buscando el modo de salir de allí?


  —¿Eldred y Alfred Stone?


  —Esos son. Bueno, parece ser que han encontrado el modo de salir. Alther… ¿conoces al fantasma de Alther Mella? Eres demasiado joven para acordarte, pero él fue nuestro último mago extraordinario —Beetle asintió. Había visto a Alther varias veces últimamente cuando Septimus aprendía a usar el amuleto de volar.


  —Bueno, Alther los vio hace un par de noches.


  —En realidad —intervino Beetle—, ahora que lo pienso…, no los he visto en los túneles desde hace… muchísimo tiempo.


  —¿En serio? Eso no es una buena noticia, Beetle. No señor, nada buena… ajá. Ahora ven a echar una mirada. Aquí está pasando algo. —Marcia clavó un largo dedo en una zona que parecía ser una maraña de gusanos, serpenteando y enredándose entre ellos.


  Beetle no había visto un plano vivo en su vida. Mientras lo miraba estaba seguro de que veía algo moverse en un extremo del plano.


  —¿Has visto eso? —exclamó Marcia—. Se ha movido.


  —Lo está volviendo a hacer —dijo Beetle—. Creo que es la trampilla que hay debajo de la casa del viejo Weasal.


  —Pensé que sabías qué era lo que estabas viendo. Beetle, necesito que vayas a comprobarlo. Es urgente. Esta escotilla de aquí está un poco borrosa… sea lo que sea.


  Beetle silbó entre dientes.


  —Está debajo de la vieja Cámara de la Alquimia.


  Marcia frunció el ceño.


  —Creo que sería una buena idea que te llevaras a Septimus contigo. Por aquello de que la unión hace la fuerza. Le mandaré que te acompañe. Ya imaginas que esto es estrictamente confidencial, ¿verdad?


  Beetle asintió.


  —Sobre todo no quiero que el Fantasma de las Bóvedas se entere. No podemos fiarnos lo más mínimo de él. Ya sabes quién es, supongo.


  —¿Tertius Fume?


  —Exacto. Ya imaginaba que lo habrías adivinado. Septimus también lo adivinó. —Marcia sonrió con cariño—. Muy bien, ahora puedes llevarte el plano. No es bueno tenerlo fuera a la luz demasiado rato.


  Beetle empezó a enrollar el plano.


  —¿Aún quiere la Urna del Aprendiz? —preguntó.


  Marcia salió de golpe de sus pensamientos.


  —¡Ah!, me había olvidado por completo. Sí, por favor, Beetle.


  Marcia deselló la urna y hundió el brazo en su interior. Sacó un rollo de pergamino atado con unas cintas de color púrpura y verde y sellado con cera púrpura, con la impronta del amuleto Akhu. Marcia comprobó la firma estampada en pergamino. La caligrafía temblorosa de Septimus cuando era más joven era inconfundible, pero a Marcia le sorprendió cuánto había cambiado en tan poco tiempo. Ahora, la firma de Septimus era expansiva y reflejaba seguridad en sí mismo, si bien aún era demasiado enrevesada. Satisfecha de haber cogido la urna correcta, Marcia sustituyó el rollo del contrato de aprendiz. Sacó de su cinturón de maga extraordinaria una preciosa flecha pequeña de oro y plata. Durante un momento la sostuvo en la palma de la mano y ella y Beetle se quedaron mirándola.


  —El amuleto de volar de Sep —exclamó Beetle.


  —Solo estás en lo cierto a medias —le corrigió Marcia—. Es el amuleto de volar, pero no es de Septimus. El amuleto de volar es uno de los amuletos antiguos; no pertenece a nadie.


  Y, dicho lo cual, Marcia colocó el amuleto en el fondo de la urna.


  —¡Oh! —dijo Beetle—. Hummm… ¿está segura de lo que acaba de hacer?


  —Por supuesto que sí —dijo Marcia—. Septimus necesita sentar la cabeza y seguir con su trabajo. Últimamente ha estado corriendo sin parar por todas partes… que ya entiendo que es uno de los efectos de tener el amuleto de volar. La gente se vuelve inquieta, siempre quiere estar fuera. Claro que dice que ha estado viendo a su madre, pero Sarah me ha dicho que hace siglos que no lo ve, y yo la creo. El amuleto de volar puede quedarse aquí hasta que sea lo bastante mayor para usarlo. No es un juguete. Ahora puedes volver a sellarlo, Beetle.


  Una de las habilidades que Beetle había aprendido en el Manuscriptorium era saber cuándo no tenía que decir nada. Estaba seguro de que aquel era precisamente uno de esos momentos. Cogió la vela de su lámpara y la puso bajo un pequeño trípode del que colgaba una pequeña sartén de bronce. De un cajón de la mesa sacó un cuchillo y un gran pedazo de cera de sellar púrpura, luego empezó a rascar un poco de cera y dejó que las rayaduras cayeran en la sartén. Marcia y Beetle miraron cómo la cera se fundía lentamente en un charco púrpura intenso. Con mucho cuidado, Beetle derramó la mitad de la cera sobre el extremo del plano y la otra mitad la vertió de tal modo que cubriera el saliente entre la parte superior de la urna y su tapadera de oro. Cuando la cera estaba casi puesta, Marcia cogió el amuleto Akhu y presionó con fuerza en la cera, dejando la marca inconfundible del dragón en los sellos.


  Marcia observó cómo Beetle desaparecía en las profundidades de las Bóvedas. Desde algún lugar sorprendentemente lejano, oyó un débil roce de lapislázuli contra la piedra mientras Beetle volvía a poner la urna en su lugar sobre un oscuro estante, lejos de los ojos curiosos, y a continuación el clic de la cerradura mientras Beetle dejaba el Plano vivo de lo que hay debajo otra vez en su cofre de ébano.


  —¿Ha sido una visita productiva? —preguntó malhumorado Tertius Fume mientras ellos salían de las Bóvedas—. Espero que no encontraseis nada demasiado alarmante.


  —Sé que ha intentado espiarnos —le espetó Marcia indignada mientras seguía a Beetle por el pasillo zigzagueante—. Lo tiene merecido. He puesto un aguijón en la alarma.


  Beetle se echó a reír. Pensó que era preferible no jugar con Marcia.
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  Una habitación con vistas
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  U na cosa aburrida se mordía despacio las puntas de los dedos, arrancándose largos trocitos de piel con los dientes renegridos. Lanzaba una mirada fulminante a su amo —una pérdida de espacio en opinión de la cosa— y maldecía la mala suerte de haber sido engendrada por semejante imbécil. Su amo, felizmente inocente de las malas ondas dirigidas contra él, también estaba muy ocupado comiendo.


  Merrin se apoyaba con despreocupación contra la vieja torre del reloj que estaba enfrente del Palacio, comiendo una serpiente de regaliz y disfrutando del primer sabor dulce de su vida. Después de su contratiempo con Beetle en el Manuscriptorium, Merrin había vagado sin rumbo por los Dédalos y había descubierto la Tienda de Golosinas Abierta Todo el Día y Toda la Noche de Ma Custard, enclavada en el otro extremo del Castillo, según se baja por el Atajo del Cono de Azúcar, junto al viejo muelle. Entretanto, la cosa y su saco de huesos había estado merodeando por allí, creando una opresiva neblina que espantaba a los clientes; Merrin se había pasado un siglo mirando las golosinas. Ma Custard, que estaba acostumbrada a que la gente se pasara horas dudando entre los terrones de limón y las feroces burbujas, le había dejado que se entretuviera. Al fin, Merrin había elegido la serpiente de regaliz porque le recordaba la serpiente negra que guardaba Simon Heap, y Merrin siempre había querido saber a qué sabe una serpiente.


  Merrin saboreó el último bocado de la pegajosa regaliz. Alzó los ojos hacia las ventanas que se abrían en la parte superior del Palacio —un edificio antiguo alargado, bajo y sin aristas— y empezó a contarlas. Entonces se le ocurrió la idea. ¿Por qué gastarse el dinero en alquilar una habitación? Pensad en todas las serpientes de regaliz que podía comprarse con una semana de alquiler. Además, él pertenecía al Castillo, estaba en su derecho de vivir donde se le antojase. ¡Toma ya! Y ¿dónde iba a estar mejor que en el Palacio? Merrin engulló la cola de la serpiente con decisión. Problema resuelto.


  Merrin era bueno encontrando sitios, sobre todo sitios a los que no debía ir. Así que le resultó fácil escabullirse sin que nadie se diera cuenta por el exiguo callejón de muros altos que rodeaba los terrenos exteriores del Palacio hasta una pequeña puerta del huerto de Palacio. La puerta estaba abierta como de costumbre. A Sarah Heap le gustaba dejarla abierta para que su amiga Sally Mullin pudiera pasarse por allí y charlar a media mañana antes de regresar a su café para servir las comidas en la hora punta.


  Aunque Merrin había planeado tener algún día todo el Palacio a su entera disposición —al igual que el segundo de DomDaniel, el Custodio Supremo, lo tuvo una vez—, por ahora, y por desgracia para él, la situación era un poco distinta. Seguido de cerca por la cosa, franqueó la puerta y se encontró en el huerto del Palacio.


  A Merrin le gustaba el huerto de Palacio; atraía a su sentido del orden. Era el único lugar en el que Sarah Heap era ordenada. Una alta muralla de ladrillos rojos rodeaba el huerto por todas partes. Estaba pulcramente arreglado y unos senderos de hierba bien segada discurrían entre los cuidados lechos donde Sarah se dedicaba al proceso de plantar lechugas, guisantes, judías y todo tipo de verduras que Merrin ni siquiera reconocía, y mucho menos soñaba comer. Todos los senderos conducían a un gran pozo en el centro del huerto, de donde Sarah sacaba el agua para sus plantas. En el otro lado del huerto había un arco bajo de ladrillos que, según veía Merrin, conducía a un camino abovedado.


  Arrimado a la pared, Merrin tomó con cuidado los senderos de hierba, resistiéndose al impulso de contar los semilleros de lechuga recién sembrada. Al acercarse al arco, no podía creer en su suerte. Al final del camino abovedado había una puerta entreabierta que conducía directamente al Palacio. Su nuevo hogar le estaba llamando.


  Fue entonces cuando Merrin sintió algo que respiraba en su nuca. Hacía rato que tenía la sensación de que lo seguían. Le había parecido que le seguían al salir de El Rodaballo Agradecido, y luego cuando salió del Manuscriptorium y en especial fuera de la tienda de Ma Custard, como si algo le estuviera esperando, pero cada vez que se giraba no veía nada. Ahora Merrin estaba seguro, se volvió y pilló a la cosa desprevenida.


  —¡Lárgate! —gritó y luego se tapó la boca con la mano, horrorizado.


  Alguien podía oírlo. Merrin y la cosa se quedaron petrificados, mirándose el uno al otro, escuchando por si oían ruido de pasos. Pero nadie acudió.


  —Estúpida cosa, te dije que cuidaras mi capa —dijo Merrin entre dientes—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —He venido a ayudarte, amo —respondió la cosa en un susurro grave y lastimero.


  —¿Tú sola? —preguntó Merrin con suspicacia.


  —Yo sola, amo —respondió la cosa compungida.


  Merrin se sintió aliviado.


  —Bueno, puedes esperarme fuera. No voy a llevarte por todo el Palacio siguiéndome de puntillas… ¡Oh, maldición! ¿Por qué has traído esto?


  Merrin reparó en el saco de huesos.


  —Para tiiiiiiiiiiii, amo —dijo la cosa con su voz grave e insinuante.


  Merrin se quedó mirando a la cosa. Le fastidiaba mucho no poder ver del todo la expresión de aquella criatura; le hacía creer que se estaba burlando de él. Pero Merrin sabía que, planeara lo que planease la cosa, tenía que obedecerle.


  —No quiero esos asquerosos huesos —le dijo a la cosa—. Puedes… —Merrin echó un vistazo a su alrededor buscando un lugar donde ponerlos, hasta que sus ojos dieron con el pozo—. Puedes tirarlos al pozo.


  La cosa puso una expresión de horror, pero lo único que Merrin vio fue un débil destello rojo en sus ojos de lagarto. Tras dejar a la cosa mirando con incredulidad su precioso saco de huesos, se coló a través del arco y avanzó por el camino cubierto. Merrin iba escondiéndose detrás de las columnas hasta que llegó a una puerta entreabierta. La puerta tenía toda la pinta de ponerse a rechinar en cuanto la abriese, así que se coló por el hueco hasta la fría y húmeda sombra del viejo edificio. Allí estaba, dentro del Palacio.


  Poco después, Sarah Heap entró en el huerto por una portezuela que estaba cerca de las cocinas viejas. Aún llevaba puesto el destartalado sombrero de paja marinero de Jannit. A Sarah le gustaba bastante, como si la hiciera parecer alegre y despreocupada, algo que hacía mucho tiempo que no sentía. Pero mientras pasó junto al pozo, de camino hacia el invernadero para recoger las semillas para la siembra de ese día, le sobrevino una horrible sensación de melancolía. Se paró en seco, había algo oscuro en el pozo.


  A Sarah Heap no le interesaba la magia desde hacía muchos años. Había estudiado para ser sanadora y creía haber dejado la magia muy atrás. Pero aún tenía aquellos reveladores ojos verdes mágicos y sabía realizar a la perfección un hechizo de ver. Así que, cuando para su horror, Sarah vio a la cosa sentada en el borde de su pozo —su maravillosamente limpio, puro y cristalino pozo— con un saco de algo oscuro, toda la magia de Sarah volvió al instante. Miró tanto como le fue posible los ojos parpadeantes y evasivos de la cosa y entonó muy despacio:


  
    Puro y limpio este pozo quedaría


    protegido de la oscuridad un año y un día.

  


  La cosa observó con fastidio a Sarah, pero no podía hacer nada. Se cargó el saco de huesos al hombro y se largó. Sarah esperó hasta que la cosa saliera del huerto, y de repente fue consciente del horror de lo que había visto y echó a correr, temblando, a sentarse de nuevo en el Palacio con Ethel.


  La cosa esperó a que Sarah desapareciera dentro del Palacio, y luego regresó al huerto. Como no podía dejar los huesos donde le habían ordenado, los puso en el cobertizo del huerto, y allí colocó con cuidado el saco entre las pilas de macetas y montones de utensilios de jardinería. Luego la cosa fue trotando hasta la puerta entreabierta que conducía al Palacio y se replegó en lo más profundo de un matorral frondoso a esperar a que saliera su amo.


  El Palacio no era lo que Merrin esperaba. Olía raro: a humedad y a viejo, y olores a comida rancia acechaban en los rincones. Y cuando los ojos de Merrin se acostumbraron a la oscuridad, vio que tampoco tenía un aspecto grandioso. El yeso de las paredes estaba agrietado y descascarillado, y al arrimarse a la pared el polvo blanco había manchado su capa negra. Delante de él se extendía un pasillo adoquinado aparentemente sin fin, que llamaban el Largo Paseo. Era tan amplio como una pequeña calzada, con una deshilachada alfombra roja en el medio. Merrin se puso en marcha con cautela. Cada pocos metros se abría una puerta en el pasillo y al principio se había detenido delante de cada una, como si esperase que saliera alguien. Pero ahora solo ocupaban el Palacio Sarah, Silas y Jenna Heap y Maxie, el perro lobo. A Sarah no le gustaba contratar personal; prefería hacer las cosas ella misma. Aquella mañana los pocos criados del Palacio que Sarah había contratado estaban en alguna otra parte: el cocinero estaba en las cocinas charlando con la limpiadora, el chico que lavaba los platos estaba haciendo la siesta en la despensa y el ama de llaves había pillado un terrible constipado y se había quedado en casa.


  Merrin se percató enseguida de que el lugar estaba desierto y se envalentonó. Merodeó por ahí, toqueteando la extraña colección de objetos exhibidos a lo largo del Largo Paseo. Había estatuas de todas las formas y tamaños: de animales, de personas y de criaturas extrañas, de esas sobre las que Merrin solía tener pesadillas. Había altos jarrones, tigres disecados, un carro antiguo, árboles petrificados, cabezas reducidas, mascarones de proa y todo tipo de artilugios. De las paredes colgaban viejos retratos de reinas y princesas muertas mucho tiempo antes, y cuando Merrin levantó la mirada para verlas se convenció de que le seguían con los ojos. Casi esperaba que una de ellas alargase el brazo, le diera un golpecito en el hombro y le preguntase qué estaba haciendo allí.


  Pero no fue así, nadie le preguntó nada.


  Al cabo de un rato, Merrin se encontró con una raída y desgastada cortina de terciopelo rojo que estaba recogida a un lado, y más allá podía ver un tramo de escalones empinados y estrechos que subían en espiral y se perdían en la oscuridad. Aquello se parecía más a lo que andaba buscando. Quería una habitación justo en la cima del Palacio, en algún lugar donde pudiera esconderse, tramar planes y espiar todas las idas y venidas. Se escabulló rápidamente tras la cortina. Subió de puntillas la escalera que crujía, pasando por delante de un papel pintado húmedo y desconchado, quitando de en medio largas y serpenteantes telarañas, y una vez, para su horror, se le hundió un pie en un trozo de madera podrida del escalón y se le quedó colgando en el vacío.


  En lo alto de la escalera, Merrin cruzó un descansillo lleno de viejos arcones vacíos que formaban una alta pila, luego subió dos tramos más de escalones, hasta que por fin llegó al laberinto de minúsculas buhardillas que ocupaban toda la planta superior del Palacio. Allí era donde, en otros tiempos, cuando el Palacio había estado lleno de criados y cortesanos, habían vivido los criados más importantes, pero ahora las habitaciones estaban vacías y abandonadas, habitadas solo por unos pocos fantasmas, los menos sociables, gobernantas, primeras doncellas y lacayos. La mayoría de fantasmas de Palacio preferían los pisos inferiores, donde tenían más posibilidades de encontrarse con viejos amigos, hablar de que las cosas eran mucho mejor en los viejos tiempos y tal vez, con un poco de suerte, echar un vistazo a la princesa viva.


  Merrin eligió la habitación de una de las gobernantas que daba a la fachada principal. Era pequeña, pero tenía una cama, una mesa, un armarito y una chimenea que aún tenía restos polvorientos del último fuego que había ardido en ella. En la habitación reinaba una atmósfera de profunda tristeza, a la que contribuía el desgastado papel pintado lleno de rosas, pero a Merrin, que no notó nada, le pareció bien.


  Sin embargo, a quien no le pareció bien Merrin fue a la ocupante de la habitación. La gobernanta, que vestía el largo traje gris con una raya roja en el bajo que todas las gobernantas de las princesas solían llevar, se puso en pie de un salto. Con una expresión de horror observó cómo Merrin paseaba por su precioso espacio privado como si fuera suyo. Por dos veces estuvo a punto de atravesar su pie, lo cual no era de extrañar, ya que calzaba los zapatos alargados y puntiagudos que estaban de moda en su época. Cuando Merrin se sentó en la cama para probar los muelles y empezó a botar como si fuera un niño de tres años malcriado, la gobernanta ya estaba muy disgustada. Creó una corriente de aire frío al salir disparada de la habitación, mientras Merrin se preguntaba por qué la puerta se había cerrado de repente dando un portazo.


  Merrin se quitó la mochila y una a una dejó sus preciosas pertenencias en la mesilla que estaba debajo de la ventana de la buhardilla y las ordenó de mayor a menor. Luego cambió de idea y las puso por orden alfabético y, por último, por orden de importancia. Tardó un rato, pero al final, de izquierda a derecha, colocó:


  
    	Un libro muy sobado titulado: El índice oscuro de T. F. F. (fallecido)


    	1 pequeña caja cuadrada de ébano que tenía escrito: «Chucho»


    	1 uña de Magog


    	1 botella de moscas (la mayoría muertas)


    	1 pequeño envase de baba de lombriz


    	1 par de pijamas


    	1 cepillo de dientes


    	1 pastilla de jabón

  


  Una vez todo en orden, Merrin quitó la mugre de la cara interna de la pequeña ventana de su buhardilla y miró a través del círculo que había creado. Era una vista fantástica, se veía todo el trayecto de la vieja Vía Ceremonial. La Vía Ceremonial estaba desierta, como de costumbre, pero hacia la izquierda podía ver la Vía del Mago y cómo el viento hacía aletear y revolotear las capas y sombreros de quienes pasaban por allí, apresurados, intentando permanecer al abrigo de los edificios bajos de piedra amarilla. Y casi al final de la vía, a la izquierda, Merrin podía distinguir la puerta púrpura del Manuscriptorium. Y ante la puerta estaba ese Septimus Heap, la túnica verde intenso de aprendiz le delataba.


  Merrin apenas podía creer que se le hubiera presentado tan pronto, y de manera tan fácil, la oportunidad de seguir con el oscurecimiento. Abrió rápidamente El índice oscuro, buscó la página y empezó la siguiente etapa de oscurecer el destino de otro. Miró fijamente a Septimus y colocó el pulgar de manera que la cara izquierda del anillo saliese por la ventana. Luego empezó a salmodiar entre dientes un largo y lento conjuro. Merrin vio a Septimus detenerse, mirar hacia atrás y luego mirarse el zapato como si hubiera pisado algo. Merrin se rió para sí. Ese Septimus Heap no tenía ni idea de lo que le esperaba, ni la más remota idea. Merrin era cada vez más bueno en esto de lo oscuro. E iba a ser mucho mejor.


  De repente le invadió una sorprendente sensación de poder y se echó a reír con fuertes carcajadas. Era el propietario del Anillo de las Dos Caras; era indestructible. Por primera vez en su vida se sintió importante, pero, en aquel momento, lo que le sentaba mejor de todo era el hecho de tener su propia habitación y de que nadie supiera dónde estaba. Nadie lo sacaría de la cama y le pediría que se aprendiera las lecciones o que se comiera el bocadillo de col. Podía quedarse en la cama todo el día si le daba la gana. De hecho, ahora se acostaría un ratito. No había dormido bien en El Rodaballo Agradecido; la cama estaba llena de bultos y había oído ronquidos de otra persona en la habitación. Y la noche anterior apenas había pegado ojo. Merrin bostezó. Planeaba escribir una carta, pero lo haría más tarde. Se tumbó en la cómoda cama de la gobernanta y se quedó rápidamente dormido.


  Merrin se despertó aturdido y presa del pánico, sin saber qué hora era. Miró por la ventana. Había un gran reloj en la torre de la relojería que se levantaba al final de la Vía del Mago, y respiró aliviado. Todo andaba bien. Faltaba media hora para su entrevista. Se metió rápidamente El índice oscuro en el bolsillo, cruzó la pequeña habitación a grandes zancadas y tiró de la puerta. Estaba atorada. Merrin volvió a tirar de ella más fuerte. Estaba completamente atrancada.


  Después de veinticinco minutos de pánico total, Merrin dio un último tirón desesperado a la puerta con todas sus fuerzas. Se abrió y salió disparado hacia atrás. Magullado, se recompuso y salió pitando.


  Sin importarle si lo oían o lo veían, Merrin bajó volando la escalera. Estaba decidido a no echar a perder su oportunidad. Llegaría a tiempo, le costara lo que le costase. Y sería mejor que tuviera cuidado quien se cruzase en su camino.
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  Gestión de dragones
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  S eptimus Heap salió de la escalera giratoria de caracol que le había llevado por la Torre del Mago desde las dependencias de la maga extraordinaria hasta el vestíbulo de la entrada principal. Mientras corría por el vestíbulo, no se sorprendió al ver un mensaje que decía: BUENOS DÍAS, APRENDIZ, TU DRAGÓN TE ESPERA, aparecer en el suelo multicolor, pues el suelo siempre le saludaba y parecía saber lo que pasaba antes que él mismo.


  El siguiente saludo era menos afable: «Buenos días, aprendiz» dijo una voz procedente del Armario de los Viejos Hechizos que estaba junto al par de puertas macizas que guardaban la entrada a la Torre del Mago. Septimus dio un brinco, como hacía siempre. La voz era de Boris Catchpole, degradado de mago fracasado a portero de noche después de que Marcia le diera una última oportunidad. La voz de Boris Catchpole siempre sobresaltaba a Septimus. Le recordaba los días en que había pertenecido al ejército joven, cuando Catchpole había sido, por un tiempo, el temible sustituto del Cazador.


  —¡Buenos días, Catchpole! —respondió Septimus—. ¿Entregaste el mensaje en el Palacio?


  —Sí, lo entregué, aprendiz. Siempre a su servicio, ¡ja, ja! Y ¿en qué puedo ayudarte esta mañana? —preguntó Catchpole, que se había impuesto el camino de la eficiencia, decidido a recuperar su estatus de submago. Catchpole parecía un espárrago y aún vestía las ropas con sus antiguos distintivos de submago en las mangas. Catchpole había tenido la suerte de recibir unas ropas demasiado cortas para su estatura, que además se habían encogido al lavarlas, lo cual significaba que entre el bajo de la túnica y las botas de Catchpole asomaban dos delgadas piernas blancas.


  Catchpole daba saltitos delante de Septimus, como una insegura garza gigante.


  —Deja que te abra las puertas, aprendiz.


  —Tengo la contraseña, gracias —respondió Septimus.


  Catchpole retrocedió de un salto.


  —¡Ah, sí, claro que la tienes. Tonto de mí! Bueno, si puedo hacer algo más, cualquier cosa… —De repente se quedó callado, recordando que había algo que definitivamente no quería hacer. No quería ayudarle con el desayuno de Escupefuego.


  Pero, para alivio de Catchpole, Septimus no aceptó su oferta. Se limitó a murmurar la contraseña y las gigantescas puertas de plata se abrieron para mostrar un día gris y ventoso de primavera, salpicado de esporádicas gotas de lluvia. Septimus se embozó en su capa verde de lana de aprendiz y bajó a paso ligero los grandes escalones de mármol que llevaban desde la Torre del Mago hasta el patio. Bordeó la base de la torre y se dirigió hacia el cobertizo de madera recién construido, que estaba pulcramente apiñado contra uno de los grandes contrafuertes. Luego, en silencio, con la esperanza de que Escupefuego no lo oyera y se emocionara demasiado, abrió la puerta y se deslizó dentro.


  Septimus chasqueó los dedos. Dos velas prendieron llama, brillando en la grisácea luz de la mañana que se colaba dentro del cobertizo e iluminaba el interior, en el que había tres grandes cubas de avena, un barril de leche desnatada que le habían entregado esa misma mañana, una cuba de manzanas caídas del árbol y, apilado en un viejo saco, un surtido de pasteles y salchichas, los restos del carro del pastel de carne y las salchichas, que también le habían entregado aquella mañana.


  Con el aire experto de quien hace eso todos los días, entre semana, los fines de semana, las vacaciones y los días de fiesta, lloviera o nevara, Septimus se puso manos a la obra. Desde el exterior del cobertizo empujó una cuba de madera vacía con ruedas que en un lado tenía escrito con letras multicolores:


  
    ESCUPEFUEGO


    NO QUITAR


    Si la encuentra, por favor devuélvala al patio de la Torre del Mago

  


  Septimus empezó a llenar la cuba. Cogió una pala de mango largo y empezó a sacar grandes cantidades de avena y a arrojarlas en el cubo con ruedas. Cuando estuvo lleno hasta tres cuartas partes de su capacidad, vació el saco de pasteles de carne y salchichas en la avena y lo mezcló todo bien; luego añadió dos grandes paletadas de manzanas. Por último subió el barril de leche desnatada, lo destapó y lo vertió sobre la mezcla. La leche caía con un fuerte ruido borboteante. Cuando hubo desaparecido todo en la mezcla de avena y salchichas, Septimus hundió la pala y, con cierta dificultad, removió la mezcla apelmazada. Cuando hubo terminado, la avena se había empapado de leche y se había expandido hasta casi llenar la cuba. Septimus sacó la pala, sacudió unos trozos de carne y manzana que quedaban colgando y contempló la mezcla con aire satisfecho. Ahora tenía un repugnante color marrón, salpicado de trocitos de corteza de pastel, salchichas machacadas y manzanas aplastadas. Perfecto.


  Septimus empujó la cuba hasta el patio y las ruedas repiquetearon y traquetearon sobre los adoquines. Tal como esperaba, en cuanto la cuba chocó con los adoquines, un fuerte estruendo resonó por las paredes del patio y tembló el suelo bajo sus pies como si se avecinara una estampida de elefantes. Escupefuego, el dragón de Septimus que ya era casi un dragón adulto, estaba hambriento.


  Una estampida de elefantes habría sido más fácil de manejar que la tarea que aguardaba ahora a Septimus, consistente en sacar a Escupefuego de la dragonera, un edificio alargado de piedra con una hilera de ventanitas justo bajo los aleros. Septimus acababa de pedir al taller de los magos que le abrieran un nuevo par de puertas con una inmensa barra de hierro dentro de cada una. Lo difícil era abrirlas sin dejar que quien las abría o cualquier mago que pasara por allí resultara pisoteado. Septimus había notado que hacía bastante tiempo que ningún mago se atrevía a pasar por allí a la hora del desayuno de Escupefuego, sobre todo desde el penoso episodio en que Catchpole fue confundido con un gran trozo de pastel de carne (¿o sería con una salchicha?) y lanzado a la cuba del desayuno con un hábil y bien dirigido movimiento de cola de dragón.


  Septimus dejó la cuba del desayuno a los pies de una rampa ancha que ascendía hasta las puertas del establo de la dragonera. Subió de puntillas la rampa con la vana esperanza de que Escupefuego no se diera cuenta de que se acercaba, lo cual, como era de esperar, el dragón supo de inmediato. Y, mientras las puertas retumbaban con los batacazos que Escupefuego les propinaba con la nariz, Septimus colocó con calma la mano en las puertas y dijo: «¡Desatrancar!». Al otro lado de las gruesas puertas sintió el zumbido y el rugido de la barra que se levantaba. Dando un brinco se hizo a un lado de inmediato. En cuanto Septimus se apartó de la rampa, las puertas se abrieron por la fuerza de un dragón que ahora pesaba el equivalente a mil doscientas sesenta y cuatro gaviotas.


  Al trotar por las piedras, sus garras provocaban una lluvia de chispas, derrapó hasta frenar delante de la cuba del desayuno y empezó a tragar su contenido. El ruido le recordó a Septimus el sonido que hacía el agua de la bañera cuando le quitaba el tapón, solo que ahora era cien veces más estruendoso. Catchpole, que se jactaba de haber visto el esquivo remolino sin fondo del río Lóbrego, decía que cuando cerraba los ojos le costaba diferenciar entre el río Lóbrego y Escupefuego engullendo el desayuno, aunque pensaba que probablemente Escupefuego hiciese más ruido.


  El dragón no tardó en acabarse el desayuno. Rebañó el barril hasta dejarlo limpio con su larga lengua verde y rasposa; luego se relamió los labios en señal de apreciación y chupó hasta las últimas migajas de salchicha que se le habían quedado pegadas a las escamas.


  —Hola, Escupefuego —exclamó Septimus.


  Septimus se acercó al dragón por delante, pues ya se había salvado por los pelos de algún que otro coletazo de la poderosa cola de Escupefuego. El dragón resopló a modo de saludo y agachó la cabeza hasta que su gran ojo de dragón, cuyo iris estaba bordeado por un anillo de rojo fuego, miraba a los brillantes ojos verdes de Septimus.


  —Volveré más tarde, Escupefuego. Sé bueno, —dijo Septimus acariciando la aterciopelada nariz del dragón.


  El dragón se aposentó fuera de la dragonera y cerró los ojos. Ahora empezaba el coro habitual de última hora de la mañana: el alboroto de ventanas que se cerraban cuando, uno tras otro, todos los magos intentaban escapar de los graves y estrepitosos ronquidos de Escupefuego, que resonaban por todo el patio.


  Septimus saltó por encima de la cola de Escupefuego, con cuidado de no tropezar con la púa del extremo. Luego cruzó el patio y entró en las sombras azuladas del hermoso Gran Arco de lapislázuli. Allí, como siempre hacía, se detuvo y miró la Vía del Mago. A Septimus aún le encantaba la sensación de estar en la Vía del Mago en su propia época, en la época a la que pertenecía. Respiró el aire entelado por la lluvia y mientras contemplaba la anchurosa avenida su mirada se detuvo en algo púrpura que se movía al fondo de la vía. Septimus sabía que era Marcia Overstrand; una ráfaga de viento hacía ondear la capa de la maga extraordinaria, como si fuera una gran vela púrpura mientras entraba a grandes zancadas por las verjas del Palacio.


  Se preguntó qué estaría haciendo Marcia en Palacio, comprobó si llevaba un trocito de papel en el bolsillo y partió por la Vía del Mago hacia el Manuscriptorium. Se detuvo un momento al otro lado de la puerta recién pintada con el nuevo color corporativo que había impuesto Jillie Djinn: un púrpura rosado. Sintió que alguien le estaba echando mal de ojo. Septimus se volvió despacio, para evitar que el observador se diera cuenta de que lo había notado, alzó un pie como si estuviera mirando algo que había pisado. Al mismo tiempo intentó, lo mejor que pudo, levantar un escudo contra el que le miraba mal. Mientras se frotaba enérgicamente la suela del zapato contra el bordillo de la acera giró los ojos en dirección a quien le estaba echando mal de ojo. Para su sorpresa, sus ojos fueron atraídos hacia el Palacio. Perplejo, Septimus dejó de frotar la suela. Debía de haberse equivocado. En el Palacio no había nadie que quisiera hacerle eso. Se estaba poniendo nervioso. Lo que necesitaba era media hora en compañía de Beetle y una taza de FizzFroot.


  Septimus abrió la puerta del Manuscriptorium. ¡Pin! El contador de Jillie Djinn contó hasta el número siete.


  —Hola, Sep —dijo Beetle, saltando de su asiento.


  —Hola, Beetle —respondió Septimus.


  —¡Qué rapidez! No te esperaba tan pronto.


  —No sabía que me estuvieras esperando —dijo Septimus, sorprendido. Sacó el trozo de papel del bolsillo. Estaba lleno de sus mejores mayúsculas cuidadosamente escritas en varios colores—. Necesito un hueco en tu escaparate.


  Beetle miró el escaparate principal del Manuscriptorium, o al menos lo que podía ver de él, que no era más que unos pocos milímetros cuadrados. El resto estaba tapado por pilas de libros, panfletos, papeles, manuscritos, pergaminos, facturas, recetas y remedios que estaban intercalados pegajosamente y al azar con pasteles viejos, calcetines, poemas, cerbatanas, nubes (Beetle era un gran aficionado a las nubes), paraguas y los bocadillos de salchicha del carro del pastel de carne, la mayoría de los cuales habían sido abandonados por escribas absortos, para extraviarse al instante en el barullo y no volver a ser vistos nunca más, aunque, a veces, sí olidos.


  —¿Puedo hacer algo un poco más fácil por ti, Sep? —preguntó Beetle—. ¿Cómo, por ejemplo, un hechizo para que todos los sueños se hagan realidad?


  Septimus miró el trocito de papel.


  —No es muy grande. ¿No puedes hacerle un hueco en alguna parte? Es realmente importante. Marcia está amenazando con echar a Escupefuego porque dice que paso mucho tiempo cuidándolo y no trabajo nada. Así que pensé que si hacía esto…


  Septimus le dio el papel a Beetle.


  —«Se precisa cuidador de dragón —leyó Beetle en voz alta—. Horario irregular, pero trabajo interesante. Se valorará el sentido del humor. Los interesados llamen a Septimus Heap, Torre del Mago». —Beetle soltó una sonora risotada—. Necesitarán algo más que un poco de sentido del humor, ¿no crees, Sep? ¿Qué te parece si dices que les irá bien tener pies de hierro forjado, carecer de sentido del olfato y ser capaces de correr los cien metros lisos en dos segundos…? Y eso solo para empezar.


  Septimus parecía abatido.


  —Lo sé, pero no quiero asustar a la gente. Se han interesado algunas personas, pero en cuanto les enseño a limpiar la dragonera sucede algo extraño. De repente se acuerdan de que, ¡uy!, se les había olvidado por completo que se habían comprometido a cuidar de su tía abuela, o, ¡ay, caramba!, se les había ido de la mente que tenían que embarcarse en un largo viaje precisamente al día siguiente. Luego parecen azorados y dicen lo mucho que realmente lo sienten y que les habría encantado aceptar el empleo. A los dos primeros los creí, pero después se hicieron un poco predecibles. ¡Oh, vamos, Beetle, pon mi anuncio en un sitio que se vea! Aquí entra todo tipo de personas raras; una de ellas tal vez quiera el trabajo.


  —Tienes razón, entra toda clase de gente rara —gruñó Beetle—. Demasiado rara para mi gusto. Te diré qué vamos a hacer, Sep. Por ser tú, te haré un hueco en la puerta. El anuncio en el que se solicita un nuevo escriba puede quitarse. Está atrayendo a las personas equivocadas, tal y como le advertí a la señorita Djinn. Pondré el tuyo en su lugar.


  —¡Oh, gracias, Beetle!


  Con cierto entusiasmo, Beetle rompió el cartelito de Jillie Djinn, lo arrugó hasta convertirlo en una pelota y lo tiró a la papelera. Luego cogió un bote de pegamento, lo extendió en el papel de Septimus y lo pegó en la mugrienta ventana. Septimus fingió no darse cuenta de que las letras de colores se habían corrido.


  —Ahora voy a hacer una pausa —dijo Beetle, chupándose los dedos para quitarse el pegamento—. ¿Te apetece un poco de FizzFroot?


  —Claro que sí —dijo Septimus. Siguió a Beetle fuera del Manuscriptorium y luego hasta el cubil de Beetle en el patio trasero.


  Beetle sacó dos tazas, echo un cubito de Fizz Bom en cada una y encendió un pequeño hornillo. Cuando el hervidor empezó a hervir soltó un fuerte pitido —desde que una vez Beetle lo dejara hervir sin agua, siempre pitaba así, juzgando que el agua estaba demasiado caliente—. Beetle sacó el hervidor del hornillo y vertió el agua en las tazas, que inmediatamente empezaron a echar espuma de un color rosa chillón y a desbordarse. Le dio una a Septimus.


  —¡Uf, qué bueno! —balbuceó Septimus mientras el FizzFroot le subía directamente por la nariz.


  —Esta mañana ha ocurrido algo curioso —dijo Beetle después de unos tragos de FizzFroot reparador—. Alguien ha dicho que eras tú.


  Septimus dio otro trago de FizzFroot y estornudó.


  —¡Achís! ¿Yo?


  —Sí, un chico raro. Quería el puesto de escriba.


  —¿Y qué le dijiste?


  —Bueno, le dije que él no era tú, y no se lo tomó demasiado bien, pero tuve que decirle que podía volver más tarde. No es tarea mía decir quién puede aspirar a ser escriba. Espero que la señorita Djinn vea que está más loco que una cabra. Tengo que decirle que conoce unos pocos trucos oscuros, también. Aquí no queremos a nadie de esa calaña.


  —¿Trucos oscuros? —preguntó Septimus.


  —Sí. Ya sabes, la llama que sale del pulgar. Antiguamente solía considerarse insultante. Y ahora tampoco es algo bonito.


  —No. Me pregunto quién será.


  —Hummm. Bueno, te avisaré si regresa.


  Septimus y Beetle se sentaron un rato a beber FizzFroot, hasta que Beetle recordó que, antes de que todo se volviera una locura, aquella mañana estaba esperando a que Septimus se dejara caer por allí.


  —Oye, Sep —dijo de repente, al tiempo que se ponía en pie de un salto con una sonrisa en la cara—, podemos matar dos pájaros de un tiro. Tengo que enseñarte algo.


  —¿Qué?


  —No lo sabrás a menos que vengas a verlo, ¿quieres verlo? —sonrió Beetle.
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  Cuidador de dragones
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  —¡S eñor Pot! —gritó Marcia caminando a grandes zancadas por el césped de Palacio con su presa a la vista—. ¡Señor Pot!


  Billy Pot no respondió; estaba empujando una gran carretilla de caca de dragón y no estaba de buen humor. Billy se había olvidado por completo de lo contento que había estado cuando Septimus le permitió empezar a recoger el estiércol de dragón de Escupefuego. Pero aquello había sido en los viejos y buenos tiempos en que tenía un empleo regular cortando el césped de Palacio con su artilugio. El artilugio de Billy funcionaba según principios orgánicos, lo cual significaba que contenía unas veinte lagartijas hambrientas en una caja a la que Billy había puesto ruedas y que empujaba muy despacio por la hierba, mientras las lagartijas se comían la hierba, o no.


  Billy guardaba cientos de lagartijas en madrigueras para lagartijas junto al río y, cuando la población de lagartijas fue aumentando empezó a tener problemas para controlarlas. El estiércol de dragón había obrado milagros, al principio. Temerosas de que una lagartija monstruosa se hubiera mudado a su territorio, las lagartijas se volvieron más manejables.


  Sin embargo, cuando pasó algún tiempo y el monstruo lagartija no se materializó, las lagartijas, que no eran estúpidas, se percataron de que allí ocurría algo. Y volvieron a ser tan incontrolables como siempre y, dado que se habían librado de un enorme rival, se volvieron arrogantes y se acostumbraron a mordisquear los tobillos de Billy. Billy estaba harto de las lagartijas.


  La gota que colmó el vaso fue cuando, tras un largo día cortando el césped y varios cambios de lagartijas, el artilugio, que nunca fue el mismo desde que lo pisoteara el caballo de Simon Heap, acabó por caerse en pedazos. Sarah Heap aprovechó la oportunidad. Asqueada de las grandes montañas de caca de dragón que se amontonaban en los jardines del Palacio, Sarah envió a Silas al Puerto con instrucciones estrictas de volver con una cortadora de césped de último modelo. Silas fue inusualmente eficaz y regresó en la barcaza del Puerto con una máquina impresionante.


  Billy la odiaba. Tenía horribles cuchillas afiladas en lugar de lagartijas y había que arrastrarla con un caballo. Billy era una persona de reptiles; no le gustaban los caballos.


  Pero el estiércol de dragón seguía llegando.


  Sarah Heap, que por fin se estaba acostumbrando a decirle a la gente lo que tenía que hacer, le dio a Billy un gran campo junto a los jardines de Palacio y le dijo que tirara la caca del dragón al campo y plantase hortalizas. A Billy aquello no le gustaba. Tampoco le gustaban las hortalizas.


  Ahora Billy Pot se había propuesto no hablar con nadie que pareciera que pudiera acarrearle problemas, y los gritos de la maga extraordinaria activaban todas las alarmas antiproblemas de Billy Pero Marcia no era de las que desistían con facilidad. Persiguió a Billy, que la vio venir e intentó acelerar, aunque no lo conseguía del todo porque se lo impedía la pesada carretilla.


  —¡Señor Pot!


  Marcia saltó delante de la carretilla, metió el tacón del puntiagudo zapato de pitón púrpura en una vieja madriguera de conejo y se cayó. Billy miró por encima de la montaña de caca de dragón para descubrir que la maga extraordinaria había desaparecido, lo cual le pareció estupendo.


  Solo cuando Marcia se puso en pie tambaleándose, sosteniendo en la mano el tacón arrancado de uno de sus zapatos de pitón, con el cabello alborotado y un destello de extraordinaria irritación en sus ojos verdes, Billy creyó prudente dejar la carretilla.


  Miró por encima de la montaña.


  —¿Qué?


  —Señor Pot… ¡Ay!… Tengo un trabajo para usted —dijo Marcia.


  —Mire, doña extraordinaria, ya he recogido el último montón, y no dispongo de más espacio hasta finales de la semana que viene, ¿lo entiende?


  —¡Oh! —Marcia estaba un poco sorprendida. Después de doce años de maga extraordinaria, estaba acostumbrada a que le demostrasen un poco más de respeto.


  —Ahora tengo que seguir —refunfuñó Billy. Levantó los mangos de la carretilla y partió hacia el huerto a paso lento.


  Cojeando a toda velocidad, Marcia volvió a detener la carretilla.


  —Señor Pot —dijo con mucha insistencia.


  Billy suspiró y soltó los mangos de la carretilla.


  —¿Qué? —preguntó.


  —Como le he dicho, tengo un trabajo para usted. Hay un puesto libre: el de cuidador de dragones. Creo que usted estaría sumamente bien cualificado.


  —¿Qué quiere decir exactamente con «cuidador de dragones»? —preguntó Billy con desconfianza.


  —He escrito una descripción del trabajo —dijo Marcia, dándole a Billy una escueta hoja de papel.


  Billy la cogió, vacilante, y se quedó mirándola. A Billy tampoco le gustaba demasiado el papel, sobre todo esos trozos raros de papel grueso con escritura encima. En realidad, era la escritura lo que no le gustaba a Billy; no tenía ni idea de por dónde empezar con la escritura.


  —Al revés —dijo Marcia.


  —¡Ah! —Aturullado, pues una vez más un papel lo superaba, Billy le dio la vuelta a la hoja—. Léalo usted. No tengo aquí las gafas —murmuró. Le devolvió el papel a Marcia, que lo cogió con cuidado entre el pulgar y el índice, intentando evitar las huellas espesas y mugrientas que ahora cubrían los bordes.


  —«Descripción del empleo de cuidador de dragones —empezó a leer Marcia—. Número uno: El dragón vivirá fuera, es decir, en la residencia y/o lugar de trabajo del cuidador de dragones».


  —¿Qué? —Billy frunció el ceño, perplejo.


  —Escupefuego vivirá aquí —dijo Marcia.


  —¿Aquí?


  —Sí, aquí. El campo de hortalizas será ideal.


  —¿Y qué pasará con las verduras? —preguntó Billy descubriendo un nuevo interés por las hortalizas.


  —No tiene manías; comerá cualquier cosa.


  —Eso es lo que me preocupa —murmuró Billy.


  —«Número dos: el cuidador de dragones será el responsable absoluto del dragón cuando esté a su cuidado. Número tres: el aprendiz podrá visitar al dragón solo una tarde sí y otra no y los fines de semana, y se le permite una hora y media de vuelo solo en esas ocasiones. Número cuatro: sueldo a convenir», pero yo sugiero el doble de lo que le paga actualmente el Palacio.


  —¿El doble? —exclamó Billy, impresionado.


  —Muy bien, el triple entonces, pero esta es mi última oferta. ¿Acepta el empleo o no?


  —¡Sí! Esto… sí, extraordinaria. Será un honor.


  —Mi aprendiz le traerá el dragón más tarde. Los constructores llegarán esta mañana.


  —¿Constructores?


  —Para construir la dragonera. ¡Qué pase un buen día, señor Pot! Le enviaré un contrato para que lo firme.


  —¡Ah, muy bien! Hum, buenos días, maga extraordinaria.


  Mientras Marcia se marchaba cojeando, Billy Pot se sentó en la orilla del río y se rascó la cabeza con asombro. De inmediato deseó no haberlo hecho; cuesta mucho quitarse la caca de dragón del pelo.
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  Terry Tarsal
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  A Terry Tarsal, zapatero y cuidador a regañadientes de una pitón púrpura, le gustaba la vida tranquila. La mayoría del tiempo disfrutaba de ella… y cuando no era así solía tener algo que ver con los zapatos de pitón púrpura.


  Terry era un hombre pequeño, enjuto, con grandes y hábiles manos rugosas y llenas de callos tras años de trabajar el cuero. Tenía una tienda alargada y estrecha en el Pasaje del Asaltacaminos, justo al otro lado de la Vía del Mago, que olía a polvo, cuero, cordón encerado y, aquel día en concreto, a aceite de linaza. Terry disfrutaba con su trabajo. Con lo que no disfrutaba era con tener una pitón púrpura en el patio trasero de la tienda. Pero Marcia Overstrand era una de sus mejores dientas, y después de los más de diez años que Marcia llevaba siendo la maga extraordinaria, Terry se había armado de valor para cuidar de la serpiente y guardar sus mullas para cuando Marcia le encargara su próximo par de zapatos.


  Aquella mañana, Terry acababa de alimentar la pitón, lo cual siempre le alteraba bastante. Se estaba recuperando con una taza de sidra caliente cuando a través del cristal esmerilado de la ventana de la tienda vio la mancha púrpura del ropaje de Marcia Overstrand. Al cabo de un instante la puerta de la tienda, aterrorizada ante la presencia de Marcia, se abrió de par en par.


  Terry Tarsal era un tipo duro.


  —Buenos días, señorita Overstrand —dijo sin levantarse siquiera. Tomó otro sorbo de sidra—. Sus zapatos nuevos aún no están listos. Estoy esperando a que la malvada serpiente cambie de piel.


  —No he venido por eso —dijo Marcia, que entró cojeando—. Se trata de una emergencia. —Se inclinó, se quitó el zapato y lo dejó en el mostrador junto con el tacón roto—. Se ha despegado, sin más. Sin avisar. Me podía haber roto una pierna.


  Terry cogió el zapato de la discordia y lo sostuvo con el brazo extendido.


  —Habrá pisado algo —dijo acusador.


  —¿En serio? Tenía la impresión de que para eso eran los zapatos —dijo Marcia—, para pisar las cosas.


  —Para pisar las cosas sí, pero no para meterlos dentro de las cosas. Bueno, supongo que se lo podré arreglar. ¿Prefiere esperar o volver más tarde?


  —No tengo intención de ir a la pata coja durante todo el camino de vuelta a la Torre del Mago; gracias, señor Tarsal, mejor esperaré.


  —Póngase cómoda. Será un placer prestarle un par de chanclos de talla única.


  —Yo no llevo chanclos —dijo Marcia con mucho convencimiento—. Y sobre todo no llevo chanclos de talla única, muchas gracias.


  Terry Tarsal cogió los zapatos y desapareció en la trastienda. Marcia se sentó en el incómodo banco de madera que había al lado del mostrador —a Terry no le gustaba que sus clientes se quedasen mucho rato—, y miró alrededor de la tiendecita.


  Marcia disfrutaba de sus visitas a Terry Tarsal. Le gustaba sentarse en la tranquila y vieja tienda del oscuro callejón donde nadie podía encontrarla. Y si alguien tropezaba con ella mientras estaba allí sentada, disfrutaba de la mirada de susto que ponían al ver a la maga extraordinaria sentada en el desvencijado banco de la zapatería, esperando a que le arreglaran sus zapatos como a cualquier otro habitante del Castillo.


  Y así, mientras Terry Tarsal quitaba la caca de dragón y se disponía a hacer un nuevo tacón y a buscar un pedazo de piel de pitón para recubrirlo, Marcia se sentó, muy satisfecha, y echó una ojeada a los zapatos que aguardaban a que los recogieran. Era variopinta aquella colección de zapatos. La mayoría, botas de piel marrón o negra corrientes y molientes, con gruesos cordones y suelas de pesado cuero. Había una colección de zuecos de obrero, rojos y verdes, de esos que llevan muchos de los que trabajan en los talleres artesanales y en las pequeñas fábricas de los Dédalos para protegerse los pies. Había una troupe de pequeñas zapatillas de danza de color rosa adornadas con cintas, dos pares de botas de pescador hechas de cuero aceitado, a las que Marcia atribuyó la causa del acre olor a aceite de linaza que llenaba la tienda, y un par de zapatos de lo más estrambótico, con las punteras más largas y puntiagudas que Marcia había visto en su vida.


  Marcia se levantó intrigada y fue a mirar de cerca aquellos extraños zapatos. No pudo resistirse a cogerlos. Los zapatos eran bonitos, hechos de suave piel roja, adornados con espirales de pan de oro profundamente incisas. Aunque los zapatos eran de una talla de pie normal, las largas y afiladas punteras medían más de medio metro de largo, y en el extremo de cada puntera había dos largas cintas negras cosidas al zapato. Marcia los sostuvo en las manos, maravillada de lo ligeros que eran, y de la buena calidad de la piel que Terry Tarsal había usado. Recorrió con el dedo las líneas de la estupenda manufactura. Cuanto más los miraba, más se convencía de que las elegantes volutas de cada puntera formaban la letra M.


  Con los zapatos rojos aún en la mano, Marcia se retiró al banco con una sensación de entusiasmo que no había sentido desde que era niña en la víspera de su cumpleaños. En realidad, la semana siguiente sería su cumpleaños y empezó a sospechar que tal vez Septimus hubiera pensado un poco en su regalo, en lugar del apresurado ramo de flores cogidas en los jardines del Palacio. Recordaba a Septimus describiendo los zapatos que había llevado en la época en que fue secuestrado por aquel horrendo alquimista, Marcellus Pye. Ella había comentado que los zapatos parecían lo único decente de la época. Ese sería, pensó Marcia, el tipo de regalo poco corriente que a Septimus se le ocurriría si se parase a pensar alguna vez en los regalos.


  Sintiéndose un poco culpable por haber visto el regalo antes de su cumpleaños, Marcia estaba poniendo rápidamente los zapatos en la estantería cuando volvió Terry Tarsal.


  —Son los zapatos más extraños que he hecho en mi vida —comentó.


  Marcia se dio media vuelta como si la hubieran sorprendido haciendo algo que no debía.


  —¿Quién se los ha encargado? —le preguntó, sin poder resistirse.


  —Su aprendiz, si no recuerdo mal —dijo Terry Tarsal.


  —Lo sabía —dijo Marcia sonriendo.


  ¡Qué encantador era Septimus!, pensó. A veces, podía llegar a ser tan considerado…; tenía que intentar ser menos gruñona con él. Decidió que si Septimus sentaba la cabeza y trabajaba con ahínco en su proyección, tendría en cuenta lo que Alther le había dicho: que Septimus estaba llegando a una edad en que necesitaba más libertad, y, en consecuencia, intentaría no enfadarse con él por salir tanto y no decirle exactamente adónde iba.


  La voz de Terry Tarsal interrumpió los buenos propósitos de Marcia.


  —¿Los va a pagar usted? —le preguntó.


  —¡Claro que no! Y no quiero que él sepa que los he visto. ¿Está claro?


  Terry Tarsal se encogió de hombros.


  —No sé qué pasa con estos zapatos. Eso es exactamente lo que me dijo su aprendiz, no deje que Marcia los vea. Fue muy tajante con eso.


  —Espero que lo fuera… —repuso Marcia de manera aprobadora.


  —Además, tengo que entregarlos mañana. Aunque no sé por qué no puede venir él a buscarlos. No es que la Grada de la Serpiente esté a muchos kilómetros, ¿verdad?


  —¿La Grada de la Serpiente? ¿Qué tiene que ver la Grada de la Serpiente con esto? —preguntó Marcia.


  —Allí es donde vive —dijo Terry con paciencia, como si Marcia estuviera siendo deliberadamente lerda—. Bueno, con respecto a su tacón…


  —Allí es donde vive… ¿quién?


  —El tipo raro que vino con su aprendiz… el tipo para el que son los zapatos. Mire, el pegamento del talón tarda al menos una hora en secarse y…


  —¿El tipo para el que son los zapatos?


  —Entonces está segura de que quiere…


  —Señor Tarsal: exactamente, ¿para quién son los zapatos?


  —De verdad que no puedo responder a eso. Es información confidencial.


  —¡Paparruchas! —explotó Marcia—. Son solo un par de zapatos, por el amor de Dios. No puede ser alto secreto.


  Terry Tarsal no aflojó.


  —Confidencialidad de cliente —respondió.


  —Señor Tarsal: si no me dice para quién son esos zapatos me veré obligada a… a… —Marcia se estrujó el cerebro buscando algo que a Terry Tarsal le resultase particularmente mortificante—. Me veré obligada a reducir media talla todos los zapatos que aguardan para ser recogidos.


  —Usted no haría eso…


  —Sí lo haría. Venga, ¿para quién son esos zapatos?


  —Para Marcellus Pye.


  —¿Para Marcellus Pye? —gritó Marcia tan fuerte que la puerta traqueteó de terror y un frasco de minúsculos botoncitos verdes saltó del mostrador y se dispersó por el suelo.


  —Mire lo que ha hecho —dijo Terry, poniéndose a gatas para recuperar los botones—. Nunca los encontraré todos. Se han esparcido por todas partes.


  Marcia contempló a Terry buscando los botones como si fuera de otro planeta. No podía encontrarle sentido a nada; solo había tres palabras dando vueltas en su cabeza y parecían ocupar todo el espacio destinado a pensar. Las palabras eran: «Septimus», «Marcellus» y «Pye».


  —Podría echarme una mano en lugar de mirar las musarañas como un camello estreñido. —Terry Tarsal interrumpió con aquella grosería los pensamientos recurrentes de Marcia.


  No todos los días alguien llamaba a Marcia «camello estreñido», y funcionó.


  Marcia se puso a ayudar a Terry Tarsal en la caza de botones, pero los pensamientos aún daban vueltas en su cabeza.


  —Ha dicho «Marcellus Pye», ¿verdad? —preguntó.


  —Sí —dijo Terry en tono brusco. Levantó un pequeño objeto verde de entre las tablas del suelo con la uña, para descubrir que era solo un caramelo verde—. Marcellus Pye. Recuerdo que lo escribí como Pie y su aprendiz me dijo que se escribía P-Y-E.


  —¿Está absolutamente seguro? —preguntó Marcia. Por su cabeza pasaron todo tipo de explicaciones imposibles. Ninguna tenía sentido. Y todas implicaban a Septimus.


  Terry Tarsal se levantó soltando un gruñido y se frotó la espalda.


  —Le he dicho que sí. Mire, deje ya ese tema, señora Overstrand. Tengo que concentrarme en esto. Estos botones son de mi mejor jade.


  —¿Su mejor jade? —preguntó Marcia.


  —Sí. Nunca encontraré unos iguales. Fue una suerte…


  Marcia se levantó y se sacudió la ropa, que estaba cubierta de polvo, Terry prefería trabajar de zapatero que como ama de casa. Chasqueó los dedos y murmuró un hechizo de recuperar. Los botones surgieron agrupándose de las hendiduras y grietas que había entre los tablones de madera del suelo de Terry Tarsal y, mientras Terry miraba boquiabierto, una fina hilera de botones voló hasta el tarro.


  Terry se puso en pie con una expresión de alivio y asombro en el rostro. Nunca antes había visto magia en acción, y que Marcia la emplease para algo tan prosaico como sus preciosos botones conmovió a Terry.


  —Gracias —murmuró—. Es…, bueno, es usted muy amable.


  —Es lo menos que podía hacer —dijo Marcia—. Ahora, ¿puedo ver el libro de pedidos?


  —¿El libro de pedidos?


  —Sí, por favor, señor Tarsal.


  Desconcertado, Terry sacudió la cabeza y fue a buscar el libro de pedidos. Regresó cargando con un pesado libro de contabilidad con tapas de piel y lo dejó caer con estruendo sobre el mostrador.


  —Me gustaría ver el pedido de esos zapatos —dijo Marcia—. Por favor.


  Terry se chupó el dedo y empezó a pasar las hojas hasta encontrar el día correcto.


  —Aquí está —dijo, señalando una entrada de tres semanas atrás.


  Marcia se quitó las gafas y miró la apretada caligrafía de Terry Tarsal. En ella destacaba el nombre de Marcellus Pye, que le produjo un sobresalto.


  —No puedo creerlo —murmuró.


  —Sí. Es él.


  —¿Era muy viejo? —preguntó Marcia intentando encontrar algún sentido a todo ello.


  —No, era joven…, de unos treinta años. Bastante apuesto si no fuera por el corte de pelo tan raro que lleva. Ahora me acuerdo, tuve que medirle los pies como si no supiera qué talla usaba. Seguía dándome la vieja talla, dejamos de usarla hace al menos cien años. Ni siquiera mi anciano padre se acordaba de esas medidas. También tenía un acento raro… y no es que hablara mucho. Su aprendiz era el que hablaba, si mal no recuerdo.


  —¿En serio fue él quien habló? —preguntó Marcia sentándose de repente en el banco—. Bueno, no sé…


  —¿Se encuentra usted bien, señorita Overstrand? —preguntó Terry—. Parece un poco pálida. Le traeré un vaso de agua.


  Marcia no se encontraba bien. Se sentía extrañamente descolocada, como si de repente el mundo no fuese lo que ella creía que era. Terry le dio un vaso de agua.


  —Gracias, Terry.


  Sentada y con los pies enfundados en calcetines de color púrpura descansando en el suelo polvoriento, Marcia se bebió el vaso de agua. Sabía que el verdadero motivo de su conmoción no era tanto la presencia de un joven Marcellus Pye en aquella época, lo cual era bastante extraño, como darse cuenta de que Septimus, el Septimus en quien tanto confiaba, la había engañado.


  Observada por un preocupado Terry Tarsal, Marcia bebió el resto del agua y empezó a sentirse mejor, más ella misma.


  —Terry.


  ¿Sí, extraordinaria?


  —Mientras espera a que se seque el tacón, póngame esos botones de jade en los zapatos, ¿quiere?
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  El trineo de mago
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  M ientras Marcia esperaba a que se secase el pegamento, Septimus estaba haciendo algo mucho más interesante: colarse a través de una pequeña trampilla en el suelo de la cabaña de Beetle.


  —No sabía que podías entrar en los Túneles de Hielo por aquí —dijo Septimus mientras tanteaba con los pies los peldaños de la escalera apoyada en la pared de hielo que estaba debajo de él.


  —La entrada de servicio. —Beetle miró hacia arriba y sonrió a Septimus. Su aliento se convertía en vaho al entrar en contacto con el aire frío y su rostro tenía un color sobrenatural a la luz de la parpadeante lámpara azul que acababa de encender—. La señorita Djinn me obliga a usarla. Cierra la trampilla, ¿quieres, Sep?


  —Sí —dijo Septimus.


  Tiró hacia abajo de la pesada trampilla sellada, típica de todas las entradas selladas de los Túneles de Hielo, que estaba oculta debajo de la puertecilla, y oyó el suave siseo que hacía al sellarse. Sacó la llave de alquimia que llevaba colgada al cuello, bajo sus ropajes de aprendiz, y la presionó contra una hendidura circular que había en mitad de la trampilla. Luego bajó por la helada escalera de metal hasta las profundidades que se abrían debajo de la cabaña de Beetle y se acercó a él por la resbaladiza superficie del Túnel de Hielo.


  El anillo de dragón de Septimus, que lucía en el dedo índice de la mano derecha, empezó a emitir un tenue fulgor amarillento. Pero fue la lámpara azul de Beetle la que captó el hermoso resplandor azul blanquecino del hielo que cubría el interior del túnel como un pastel glaseado y proyectó sus distorsionadas sombras en la bóveda helada del techo de altas arcadas.


  —Daré un salto y sellaré la escotilla —dijo Beetle—. Y luego nos iremos.


  —Ya está sellada —dijo Septimus.


  —No, Sep. Tengo que usar el sello… ¿lo ves? —Beetle levantó un disco de cera, copia exacta de la llave de oro maciza de Septimus. A modo de respuesta, Septimus sacó su llave y la movió delante de Beetle con una sonrisa. Beetle sacudió la cabeza, asombrado—. ¡Hala!… no voy a preguntarte de dónde la has sacado, Sep.


  —Me la dio Marcellus —dijo Septimus—. Así es como pudimos salir Jenna y yo.


  —¡Ah! —exclamó Beetle, que tuvo la delicadeza de no mencionar a Nicko, que no había salido aún y estaba atrapado en otra época. Cuando se hablaba de Nicko Septimus se ponía fatal, y Beetle no quería que eso ocurriera. Beetle sacó un sencillo trineo de madera que colgaba de un gancho de la helada pared—. ¿Quieres subir?


  Beetle sostuvo la cuerda del trineo mientras Septimus se montaba en él; luego ocupó su lugar delante y afianzó la lámpara para que hiciera de faro. Al recordar cómo conducía Beetle el trineo, Septimus se sujetó fuerte justo a tiempo. Antes de que le diera tiempo a respirar, el trineo había arrancado y tomaba la primera curva, una curva cerrada hacia la derecha, que se internaba en un corredor.


  —¡UUUUUUAAAAAA! ¡Aaaaaay! —gritó Septimus.


  Su grito se propagó en el aire helado y viajó durante kilómetros uniéndose a los muchos lamentos de fantasmas que vagaban en los vientos helados del túnel.


  Después de dos años como encargado de la inspección, Beetle era un experto conductor de trineo, pero no estaba acostumbrado a los pasajeros. Tomaba las curvas encaramando medio trineo a las heladas paredes, doblaba las esquinas derrapando y, si tenía que detenerse, hacía lo que llamaba un «doble contragiro con derrapaje» y acababa mirando hacia la dirección por la que había venido. Al cabo de unos pocos minutos, Septimus estaba verde. Tuvo un breve respiro cuando el trineo subió lentamente una larga pendiente, pero mientras se acercaba tambaleante a la cima, Septimus se dio cuenta de que lo peor estaba por venir.


  Delante de él, a la luz del faro azul de Beetle, veía un largo túnel blanco brillante que descendía hasta hundirse en la más profunda oscuridad, mientras que por encima de ellos el techo del túnel parecía arquearse hacia arriba como una cúpula cavernosa.


  —¡Esta es mi parte favorita! —gritó Beetle por encima del hombro. ¡Sujétate fuerte!


  Septimus ya se sujetaba tan fuerte que le parecía que los dedos se le habían quedado soldados al trineo. Respiró hondo y se preparó. El trineo traqueteó como si él también estuviera respirando hondo. Luego salió disparado repentinamente por el hielo a una velocidad de vértigo; hasta Septimus notó una extraña sensación, como si ya no hubiera suelo debajo de ellos. Bajó la mirada y se percató, para su horror, de que en realidad el suelo ya no estaba allí. Estaba más de medio metro por debajo de ellos. Estaban volando.


  —¡Beeeeee… tleeeeee, para! —gritó Septimus, y el viento se llevaba su voz como una exhalación.


  Beetle no se enteraba. Aquel era el mejor momento de la semana. Era algo que quería compartir con Septimus desde que había perfeccionado el salto de trineo. Ni se le había pasado por la imaginación que Septimus no pudiera sentir lo mismo que él.


  Aterrizaron con sorprendente suavidad; pasaron zumbando por una extensión amplia y lisa y entraron disparados en un túnel tan exiguo que Septimus se vio obligado a dejar de agarrarse al trineo por miedo a que las paredes de hielo le arañasen los nudillos. El túnel serpenteaba y giraba sin cesar. Beetle redujo la velocidad para evitar que el trineo se bambolease en exceso, pero mientras saltaban lentamente entre dos grandes paredes de hielo, a Septimus empezó a atenazarle una horrible sensación de claustrofobia. Por fin, el túnel se abrió en una cámara circular con un techo alto. Beetle se detuvo de repente con toda tranquilidad.


  —Ya hemos llegado —anunció en voz baja.


  —¿Dónde? —preguntó Septimus mirando alrededor de la inmensa cámara. Le resultaba familiar pero aún no sabía por qué.


  —Ya sabes —dijo Beetle en voz alta—. El lugar que Marcia nos dijo que comprobásemos.


  —¿Marcia? —Septimus estaba perplejo.


  —¿No te lo ha dicho? —preguntó Beetle.


  —Marcia no me ha dicho nada —dijo Septimus, apesadumbrado.


  Beetle bajó del trineo.


  —Bueno, da lo mismo, tenemos que comprobar algo, Sep. Algo pasa aquí abajo. Ven.


  Septimus se puso diligentemente de pie en el hielo y siguió a Beetle, que echó a andar, alumbrando con su brillante luz azul las lisas paredes de hielo de la cámara. De repente, Septimus reconoció dónde estaban.


  —¡Es la Cámara de la Alquimia! —exclamó—. Yo… yo solía venir aquí todos los días. —Septimus parecía sentir nostalgia—. Marcellus me enseñó muchas cosas. Y no estaba todo el rato fastidiándome.


  —Sí, bueno, también hacía un poco más de calor entonces —dijo Beetle—. ¡Ah, ya estamos! Mira, la han fundido y la han vuelto a congelar.


  La luz azul de Beetle había resaltado la losa de hielo que recubría la vieja entrada a la cámara. A diferencia del resto del hielo, que tenía una capa de escarcha encima, aquel estaba transparente, con cientos de minúsculas burbujas atrapadas en su interior. A Septimus le recordó uno de los FizzFroot de Beetle, los de sabor a limón, que no le gustaban demasiado.


  —Este hielo es nuevo —susurró Septimus.


  Beetle se encogió de hombros.


  —Lo sé, pero al menos lo han vuelto a congelar. Comprobaré el sello. —Beetle encajó la llave de cera en el disco metálico que estaba a un lado del hielo—. ¡Qué raro! ¡Rarísimo! La han resellado. Vamos, Sep, tenemos que comprobar una más, pero antes tengo que enseñarte algo.


  Al cabo de cinco minutos, Beetle lanzaba su trineo a un doble contragiro con derrapaje y lo detenía con una lluvia de escarcha. Septimus se cayó, aterrizó en el hielo y se quedó mirando el techo azul blanquecino de un túnel.


  —Vamos, Sep —dijo Beetle. Cogió las manos de Septimus y tiró de él para ayudarlo a ponerse en pie—. Lo descubrí la semana pasada. Pensé que habría un atajo que bajase a uno de los Estrechos y vi esto.


  Señaló un trozo pequeño de cuerda púrpura que salía del hielo. Septimus se agachó para mirarla de cerca.


  —Aquí abajo no tiene color —explicó Beetle—. Así que continúa durante más de un kilómetro y medio. Intenté excavar para sacarla, pero no pude; el hielo se la ha tragado. Una vez perdí mi bufanda de la suerte y la encontré al cabo de una semana, atrapada entre medio centímetro de hielo. Durante un tiempo la veía al pasar por allí, pero se fue hundiendo cada vez más hasta que un día ya no la vi. Así que es raro que aún podamos ver la cuerda. —Beetle arañó el hielo con su navaja y liberó un trocito más de cuerda para que sobresalieran claramente unos milímetros—. Bueno… venga.


  —Venga ¿qué? —preguntó Septimus confuso.


  —Coge la cuerda y tira de ella. Por mí no va a salir, pero me parece que por ti sí saldrá.


  —¿Por qué iba a hacerlo por mí?


  —Bueno, porque es tuyo.


  —¿Qué es lo que es mío?


  Beetle sonrió con un aire de misterio.


  —Tienes que darle un tironcito y lo descubrirás, ¿no quieres hacerlo?


  Septimus sacudió la cabeza con una sonrisa de asombro y luego, siguiéndole la corriente a Beetle, cogió la gastada cuerda y tiró de ella. No tenía mucho de donde agarrar, pero, para su sorpresa, un largo trozo de gruesa cuerda púrpura se liberó del hielo con la misma facilidad que si la hubiera estado sacando de la nieve recién caída.


  —¡Ya sale! —gritó Beetle emocionado—. Sabía que lo haría. ¡Sigue tirando, Sep!


  Septimus no necesitaba que lo animasen. Siguió tirando hasta que el hielo empezó a resquebrajarse y dos patines dorados salieron a la superficie. Asombrado, Septimus dio un fuerte tirón y de las profundidades del hielo surgió el trineo más bonito que había visto en su vida.


  —¡El trineo de la Torre del Mago! —exclamó—. ¡Beetle, has encontrado el trineo de la Torre del Mago!


  —Sí —dijo Beetle con la sonrisa más grande que Septimus había visto desde hacía tiempo—. ¡Qué bueno!, ¿verdad?


  —¿Bueno? Es increíble. —Septimus sacudió el polvo de cristales de nieve del trineo y lo colocó en el hielo sobre los patines dorados. Se quedó esperando pacientemente en el hielo, alto, esbelto y delicado como un caballo de carreras, comparado con el asno que era el trineo de Beetle. La madera, delicadamente tallada con incrustaciones de lapislázuli, era casi cálida al tacto, y su pintura púrpura azul y dorada arrancaba destellos a la luz de la lámpara de Beetle. Colgado de la barra de oro que unía los dos patines curvos por la parte delantera, había un silbato de plata, atado con una cinta verde.


  —No me extraña que lo perdieran —dijo Beetle—. Dejaron el silbato en el trineo. Eso es una tontería. Siempre debes llevarlo contigo, Sep. Toma. —Beetle desató el silbato y se lo dio a Septimus—. Acudirá hasta ti cada vez que silbes, y tú debes sentir que lo necesitas. Estos trineos tan nerviosos son famosos por sus escapadas. Apuesto lo que quieras a que ese pobre aprendiz se pasó un buen rato buscándolo. Debió de ser una pesadilla.


  Septimus se metió el silbato en el bolsillo de la túnica.


  —Gracias, Beetle —dijo—. ¡Sabes tantas cosas! Cosas que ni la propia Marcia sabe.


  —Yo no estaría tan seguro, Sep. Marcia sabe más de lo que crees. Solo que no lo quiere decir, eso es todo —dijo Beetle.


  —A mí seguro que no —respondió Septimus.


  —Entonces —dijo Beetle, cambiando rápidamente de tema, consciente de que Marcia le había contado un montón de cosas aquella mañana—, ¿piensas subir o no? Te puedo enseñar a hacer un doble contragiro con derrapaje e incluso un triple contragiro, si quieres.


  —Hum. Bueno, tal vez más tarde, cuando me haya acostumbrado a él. —Septimus se sentó con cuidado en su trineo, temeroso de que saliera disparado tal como hacía el trineo de Beetle. Pero el trineo aguardaba pacientemente debajo de él esperando instrucciones—. ¿Cómo funcionan estas cosas? —preguntó, cayendo en la cuenta de que nunca se había interesado por el modo en que Beetle le hacía subir y bajar las cuestas de hielo a su antojo.


  —Piensa qué quieres que haga y él lo hace…, pero solo si eres la persona que debe conducirlo. Si intentases conducir el mío, sencillamente no te haría ni caso.


  —Vale, entonces, lo probaré —dijo Septimus, y su cabeza pensó: «Despacio, ve despacio». Y así muy, pero que muy despacito, el trineo de la Torre del Mago se puso en marcha acompañado por la risa de Beetle.


  —¿Qué le has dicho, Sep? —gritó detrás de él—: ¿«Ve a paso de tortuga»?


  —Solo lo estoy probando —dijo Septimus un poco a la defensiva.


  —Prueba lo rápido que puede ir —le sugirió Beetle—. Apuesto a que es sorprendente. Mucho más rápido que este viejo trasto. —Dio una patada cariñosa a su trineo.


  —Bueno, tal vez más tarde —respondió Septimus.


  —Vale, Sep —dijo Beetle subiéndose a su trineo—, pero Marcia nos pidió que comprobáramos una última cosa.


  Septimus sonrió…, ¿qué importaba Marcia cuando él tenía un trineo tan bonito como aquel?


  —De acuerdo, Beetle. Ahora puedo ayudarte con la inspección. Como en los viejos tiempos.


  Beetle sonrió.


  —Fantástico —dijo Beetle.
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  La casa de la Grada de la


  Serpiente
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  B eetle alumbró con su lámpara una trampilla del techo de un Túnel de Hielo. Solo estaba a unos centímetros de sus cabezas, tan cerca que casi podían tocarla si saltaban. La trampilla formaba una depresión oval con el acostumbrado sello al lado. Alrededor había una fina línea de hielo transparente.


  —¿Lo ves? —dijo Beetle—, aquí pasa lo mismo. Han fundido el hielo y lo han vuelto a congelar. Y, veamos… sí, lo han resellado también. ¡Qué raro!


  —Hummm… —dijo Septimus no demasiado sorprendido. Sabía de qué trampilla se trataba.


  Beetle escudriñó la trampilla.


  —Claro que este podía ser un sello defectuoso por el otro lado. A veces pasa con estos sellos caseros. Sería bueno entrar y comprobarlo, pero por aquí ha entrado un tipo realmente raro hace poco. Parece como si fuera un poco ermitaño. Ni siquiera responde cuando llamas a la puerta.


  —Lo sé —dijo Septimus—. Supongo que nos habría abierto, pero aún no está acostumbrado a estas cosas.


  —¿Lo conoces, Sep? —preguntó Beetle, sorprendido.


  Septimus decidió confiar en Beetle. Estaba cansado de mantener sus visitas a Marcellus en secreto.


  —Bueno, sí, lo conozco, pero… esto… Marcia no sabe que vengo a verlo. Yo tengo intención de contárselo, pero justo en ese momento ella se pone de mal humor y… —De repente Septimus se acordó de algo—. ¡Oh, maldición…! Beetle, ¿has traído tu reloj?


  —Claro que sí. —Beetle sonrió lleno de orgullo. Tenía un reloj último modelo que había encontrado desmontado y tirado en el fondo de un armario del Manuscriptorium. Lo había rescatado y después de algunos meses, con la ayuda del escriba encargado de conservación, había conseguido con gran esfuerzo que volviera a funcionar. Era una hermosa obra de arte, completamente silencioso debido a un complicado mecanismo de volante y, lo más importante de todo, era muy preciso.


  Beetle sacó con orgullo el reloj del bolsillo. Era de oro y plata y estaba sujeto por un grueso cordón de cuero. En la parte superior tenía una gran asa con una cuerda en medio. Cubría toda la mano de Beetle como una tortuga pequeña y gorda. Septimus estaba impresionado.


  —¿Cómo pueden hacerlos tan pequeños? —preguntó.


  —No lo sé —dijo Beetle—. Ya no se hacen cosas así.


  Las manecillas del reloj se acercaban a mediodía.


  —¡Caray! —exclamó Septimus—. Voy a llegar tarde. Jenna se enfadará de verdad.


  —¿Jenna? —Beetle soltó un gallo.


  —Sí. He quedado con ella aquí y…


  —¿Qué…? ¿Aquí, Sep?


  —No, aquí abajo no. Quiero decir arriba. —Septimus señaló la trampilla—. En la casa.


  —¿En serio?


  Septimus tuvo una idea.


  —¿Quieres venir tú también? Podría pedirle a Marcellus que nos dejara comprobar la trampilla desde dentro.


  —¿Marcellus… es ese tipo raro que vive allí?


  —En realidad, no es raro —objetó Septimus—. Es solo que… que no está acostumbrado a las cosas.


  —El nombre me resulta familiar —dijo Beetle—. Oye, ¿no es ese el que te secuestró a través del Espejo… el viejo alquimista loco?


  —Hummm, sí —admitió Septimus—. Pero no está loco y ya no parece viejo.


  —Pero sigue siendo alquimista —dijo Beetle—. No me extraña que esa escotilla tenga un problema. ¡Je!, me sorprende que no la haya fundido del todo.


  Septimus se preguntó si había sido buena idea contárselo a Beetle, pero ahora ya era demasiado tarde.


  —Entonces abriré la trampilla, ¿vale? No puede pasar nada malo si la abro solo unos minutos. Puedo resellarla desde dentro.


  Beetle parecía impresionado.


  —¿Abrir una trampilla sellada?


  —Bueno, sí. Así podremos entrar y reunimos con Jenna…


  —¿En serio que vas a encontrarte con la princesa Jenna allí arriba? —preguntó Beetle.


  Septimus asintió, sin dejar de saltar para mantener el calor. Empezaba a tener los pies como cubitos de hielo.


  La tentación de ver a Jenna era demasiado para Beetle.


  —De acuerdo, pero no debería. La señorita Djinn me armaría un buen escándalo si lo supiera. —Del fondo del trineo sacó lo que Septimus observó que era una escalera telescópica, la abrió y la apoyó contra la pared—. Yo te aguantaré la escalera y tú puedes desellar la trampilla. Quizá sea mejor así.


  Al cabo de diez minutos, Beetle y Septimus caminaban por el largo y húmedo pasadizo que iba desde la trampilla hasta la casa de la Grada de la Serpiente. Septimus conocía bien el camino. Lo había transitado por primera vez cuando pertenecía al profesor Weasal Van Klampff, cuya horrenda ama de llaves, Una Brakket, le había llevado por el pasadizo hasta el laboratorio de Weasal. El pasillo era oscuro y polvoriento entonces, pero ahora estaba bien cuidado, con unas velas de junco pasadas de moda colocadas en pebeteros a intervalos regulares a lo largo de las paredes. Su aspecto era el mismo que cuando Septimus vivió allí seis extraños meses en otra época como aprendiz de Alquimia de Marcellus Pye. Ahora Beetle seguía a Septimus a paso ligero por el pasadizo, doblaba la esquina que conducía al viejo laboratorio y seguía el largo sendero zigzagueante por debajo de las casas que daban al Foso.


  Septimus y Beetle no tardaron en llegar al final del pasadizo y salir a las grandes bodegas abovedadas que se abrían debajo de la casa. Septimus las cruzó, preocupado por si llegaba tarde a su cita con Jenna, subió los escalones de la bodega y abrió la puerta que había bajo la escalera.


  —¿Marcellus? —gritó—. ¿Marcellus?


  No hubo respuesta.


  Septimus entró de puntillas en la casa, seguido de cerca por un cauteloso Beetle, a quien aquel lugar le olía raro. El aroma cerúleo de las velas se mezclaba con una aroma agridulce a naranja, clavo de especia y algo que no podía identificar. Beetle no podía librarse de la sensación de que algo había vuelto atrás en el tiempo. Y lo mismo le había ocurrido a Septimus. Ahora estaba acostumbrado, pero cuando visitó por primera vez a Marcellus poco antes de que el viejo alquimista se mudara, Septimus se convenció de repente de que aún estaba atrapado en la época de Marcellus y de que volver a su propia época solo había sido un sueño. Presa de un terrible pánico había salido corriendo de la casa y, para su alegría, había visto a Jillie Djinn que pasaba por allí a toda prisa. Jillie nunca entendió demasiado por qué el aprendiz de Marcia le había echado los brazos al cuello y le había dicho cuánto se alegraba de verla, pero aquella mañana volvió al Manuscriptorium dando saltitos mientras andaba. La gente no solía abrazar a Jillie Djinn.


  El silencio de la casa cayó sobre Septimus y Beetle como un telón. Caminaron por el exiguo pasillo, que estaba alumbrado por más velas de las que Beetle había visto en toda su vida. Al llegar al pie de un tramo de empinadas escaleras de roble oscuro, Beetle se sorprendió al ver que había una vela encendida en cada escalón.


  —Todas esas velas, son extrañas —susurró Beetle, sintiendo algo de miedo.


  —No le gusta la oscuridad —dijo Septimus en un susurro—. Chissst, oigo pasos arriba. ¿Marcellus? Marcell… llus —le llamó.


  —¿Aprendiz? —dijo una voz cautelosa desde el piso de arriba—. ¿Eres tú?


  —Sí, soy yo —respondió Septimus.


  Oyeron el sonido de recias pisadas por encima de sus cabezas y luego Beetle vio algo tan extraño que lo recordaría durante el resto de su vida. Bajando lentamente la escalera, iluminado desde atrás por cada vela que pasaba, había un hombre joven de cabello negro y un anticuado corte de pelo. Vestía lo que a Beetle le parecía, por los antiguos grabados, los ropajes negros y dorados de un alquimista. Las mangas de la túnica del hombre eran según Beetle tan ridículamente largas que se arrastraban por las escaleras detrás de él. Hacían juego con los más extraños zapatos que Beetle había visto en su vida: las puntas debían de medir más de medio metro de largo y estaban atadas hacia arriba a las ligas que el hombre llevaba justo debajo de las rodillas. De repente Beetle fue consciente de que se había quedado boquiabierto y rápidamente cerró la boca.


  El hombre joven llegó al pie de la escalera.


  —Marcellus, este es mi amigo Beetle. Trabaja en el Manuscriptorium. Beetle, este es Marcellus Pye.


  Una sensación de irrealidad invadió a Beetle. Marcellus Pye tenía quinientos años. Era el Último Alquimista. Sus obras estaban prohibidas, incluso las del Manuscriptorium, y se lo estaban presentando a él, a Beetle. Aquello no era posible.


  Marcellus Pye extendió la mano y dijo algo en un acento un poco extraño.


  —Bienvenido. Vosotros los escribas jóvenes hacéis un trabajo maravilloso. Maravilloso.


  Beetle miraba asombrado, como una oveja perdida, y soltó un pequeño balido.


  Septimus interrumpió su atontamiento con un codazo.


  —¡Oh…, gracias! —dijo Beetle estrechando la mano que le ofrecía y que, para su alivio, estaba caliente, no fría como el hielo, que era lo que él esperaba—. Pero yo no soy un escriba. Soy el encargado de la inspección. Compruebo los sellos de los Túneles de Hielo.


  —¡Ah! —exclamó Marcellus—. Un mal necesario que espero que muy pronto podamos olvidar.


  —Bueno, y no sé nada de eso —dijo Beetle, que volvió a adoptar un tono profesional—. Pero sí sé que recientemente han desellado la escotilla de esta casa.


  —Es posible, pero no por mucho tiempo. La he vuelto a sellar. No tienes que preocuparte.


  —Pero… —A Beetle le interrumpió el tañido de una campanilla que sonaba por encima de su cabeza.


  El sonido sobresaltó a Marcellus. Parecía que le fuese a entrar el pánico.


  —Es el timbre —dijo, mirando hacia la puerta.


  —¿Quieres que vaya a ver quién es? —se ofreció Septimus.


  —¿Me harías ese favor? —preguntó Marcellus.


  —Deberías ser más sociable, Marcellus —le regañó Septimus—. No es bueno para ti esconderte de este modo.


  —Pero el sol es tan brillante y el ruido tan fuerte, aprendiz.


  El timbre volvió a sonar con otro tañido, más insistente.


  —Creo que debe de ser Jenna —dijo Septimus corriendo a abrir la puerta—. Dijiste que la podía traer aquí, ¿te acuerdas? Dijiste que estabas preparado para decirnos lo que le había pasado… a Nicko.


  Marcellus parecía perplejo.


  —¿Nicko? —preguntó.


  A Septimus se le encogió el corazón. Desde hacía seis meses había estado intentando que Marcellus le contase lo que sabía sobre Nicko, y Marcellus por fin había aceptado contárselo hacía solo pocos días. Ahora parecía como si lo hubiera vuelto a olvidar. A Septimus le costaba acostumbrarse al hecho de que, aunque Marcellus Pye pareciera otra vez un hombre joven, a menudo se comportaba como un viejo. Marcellus tenía viejos hábitos centenarios de los que debía librarse; empezaba a caminar con el paso cansino de un anciano y adoptaba una personalidad quejumbrosa. Pero era su mala memoria lo que más molestaba a Septimus. Le había dicho de malos modos a Marcellus que solo era pereza, pero él le había replicado diciendo que tenía quinientos años de recuerdos en su cabeza y ¿dónde creía Septimus que iba a encontrar un lugar para poner los nuevos?


  Septimus suspiró. Dejó a Marcellus titubeando en el pasillo y fue a abrir la puerta.


  —¡Sep! —dijo Jenna aliviada. Estaba de pie en el umbral de la puerta, azotada por el viento y helada de frío. Tenía el cabello negro mojado, colgando en zarcillos alrededor de la cara, y se embozaba en su gruesa capa roja de invierno—. Has tardado mucho —dijo pisando fuerte el suelo para aliviar el frío—. Hace un tiempo horrible. ¿No vas a dejarme entrar?


  —La contraseña, por favor —dijo Septimus poniendo de repente un tono serio.


  Jenna frunció el ceño.


  —¿Qué contraseña?


  —¿No la sabes?


  —No, ¡oh, maldición!, ¿no puedes dejarme entrar?


  —Hummm…, no lo sé, Jen.


  —Sep, me estoy helando aquí fuera. Por favor.


  —Bueno, vale, por ser tú.


  Septimus dio un paso atrás. Jenna entró corriendo para protegerse de la lluvia y se quedó de pie tiritando mientras su capa goteaba. De repente miró a Septimus con suspicacia.


  —No hay ninguna contraseña, ¿verdad?


  —No —sonrió Septimus.


  —¡Qué chico más malo! —Jenna se rió y le dio a Septimus un empujón—. ¡Ah, hola, Beetle! Me alegro de verte.


  Beetle se sonrojó y descubrió que, una vez más, había olvidado cómo se hablaba… pero Jenna no pareció notarlo. Estaba ocupada sacando un pequeño gato naranja de debajo de su capa y arropándolo en sus brazos, lo cual sorprendió a Beetle, porque no creía que Jenna fuera de ese tipo de personas a quienes les gustan los gatos.


  Luego, por algún motivo que Beetle no comprendió, Marcellus dijo:


  —Bienvenida, Esmeralda.


  —Gracias, Marcellus —respondió Jenna.


  Jenna sonrió, casi había olvidado que la solían confundir con la princesa Esmeralda en otro tiempo, en el de Marcellus Pye.


  —Por favor, princesa, aprendiz y escriba, seguidme —dijo Marcellus haciendo una reverencia pasada de moda.


  Al cabo de un momento, Beetle seguía a Jenna, a Septimus y a Marcellus por las escaleras, avanzando entre las velas que goteaban, y preguntándose dónde se había metido y cómo iba a explicárselo todo a la señorita Djinn cuando lo descubriese, cosa que siempre hacía.
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  En la buhardilla
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  L os muchachos siguieron a Marcellus hasta una pequeña habitación que estaba justo en lo más alto de la casa; un espacio oscuro, apretujado bajo el techo inclinado y recubierto de paneles de madera. La habitación parcamente amueblada solo tenía una vieja mesa de caballete con dos banquetas y unas pocas sillas alineadas junto a la pared; todas ellas las había dejado su anterior propietario, Weasal Van Klampff. En el centro de la mesa había un grupo de velas, que el ama de llaves había encendido a primera hora de aquella mañana y ya estaban medio consumidas.


  Mientras Marcellus les indicaba que entrasen, Septimus sintió una punzada; la había reconocido, aquella había sido su habitación no hacía tanto tiempo. Aunque sabía que en realidad hacía tanto tiempo que parecía imposible. Aquella había sido la habitación donde, las primeras noches que había pasado en la época de Marcellus, un escriba alquímico había dormido atravesado en el umbral para impedir que escapase. Aquella era la habitación en la que había maquinado desesperadamente todo tipo de planes descabellados para regresar a su propia época; la habitación en la que se había sentado durante horas mirando por la ventana y anhelando ver pasar un rostro familiar por la calle. No era, dadas las circunstancias, su lugar favorito, pero allí estaba él ahora, otra vez con Beetle y Jenna. Y aquello era algo que nunca se habría atrevido a imaginar. De repente, Septimus se sintió muy raro. Se sentó de golpe en una de las banquetas ante la mesa de caballetes.


  Beetle y Jenna se sentaron a su lado y pronto tres rostros expectantes miraban a Marcellus Pye. Marcellus les devolvió la mirada con una expresión de perplejidad.


  —Veamos…, ¿por qué estamos aquí? —preguntó.


  —Se trata de Nicko, ¿recuerdas? —dijo Septimus, esperanzado, aunque no tenía ni idea de por qué Marcellus los había llevado a aquella habitación en concreto.


  —¿Nicko?, preguntó Marcellus, que los miraba sin comprender.


  —Nicko. Mi hermano. Se quedó atrapado en tu época. Tienes que recordarlo —dijo Septimus trasluciendo un deje de desesperación en la voz. Le había costado meses arreglar aquel encuentro y ahora, mientras la memoria de Marcellus se esfumaba como de costumbre, sentía que se le volvía a escapar la oportunidad.


  —¡Ah, ya recuerdo! —dijo Marcellus. A Septimus se le alegro el ánimo—. Eran mis gafas. Sigo necesitándolas; es muy molesto. Bueno, ¿dónde están?


  —Las tienes en la cabeza —dijo Septimus con timidez.


  —Es verdad, aquí las tengo. —Marcellus se tanteó la cabeza en busca de las gafas y se las acomodó en la nariz—. Bien. Las necesitaré para los papeles de Nicko.


  Septimus estaba emocionado, ahora sí iban por buen camino. Sonrió a Jenna, que tenía unos ojos sospechosamente brillantes, como siempre que se mencionaba el nombre de Nicko.


  Con su paso cansino y titubeante de anciano —que Beetle achacó a los extraños zapatos—, Marcellus se acercó a la chimenea y presionó sobre un pequeño panel en un costado de la parte superior.


  El panel se abrió con un crujido a modo de disculpa. Todo el mundo contempló cómo sacaba una raída colección de papeles frágiles y amarillentos. Los llevó con cuidado hasta la mesa y los depositó cuidadosamente allí encima.


  Jenna dejó escapar una exclamación: estaban llenos de la peculiar caligrafía de Nicko.


  —Nicko y Snorri dejaron esto —dijo Marcellus—. Los guardé en la chimenea por seguridad cuando temí que alguien pudiera tirarlos, pues no parecían más que notas y apuntes de una mano no instruida. Pero ahora, con el paso de los años, y creedme que han pasado muchos, muchos años, había olvidado el escondite. De hecho, aprendiz, no lo recordé hasta hace unos meses cuando me preguntaste por tu hermano.


  —Cuando dijiste que no te acordabas —dijo Septimus.


  —Y es verdad, no me acordaba. Pero luego empecé a recordar cosas de mi antigua vida. Y un día, cuando subí a este cuarto, me acordé. En resumen, después de eso pasé varias semanas subiendo aquí solo para preguntarme qué era lo que andaba buscando. Pero la última vez que me hablaste de Nicko, lo anoté. Llevaba la nota a todas partes y entonces, cuando volví a subir, me acordé. Incluso me acordé del escondite, que, para mi sorpresa, encontré intacto. Y este es el motivo de que os haya enviado un mensaje para que vengáis hoy aquí.


  —Gracias, Marcellus —dijo Septimus.


  Gracias a ti, aprendiz. Confieso que no puedo leer gran cosa de lo que Nicko escribió, pero tal vez tú entiendas la escritura de tu hermano mejor que yo. Puede que las notas nos cuenten su propia historia, pero yo rellenaré los vacíos hasta donde pueda.


  Jenna miró con cautela los papeles. La tinta negra se había descolorido hasta adquirir un pálido tono sepia, y el papel era tan1 fino y casi tan marrón como la propia tinta. A pesar de ello, Jenna supo que era obra de Nicko. Había garabatos de barcos, bocetos de aparejos de velas, numerosos juegos de tres en raya, barcos, el ahorcado, más algunos que ella no conocía, y un montón de listas. Pero de algún modo, en lugar de hacerla sentir más cerca de Nicko, el hecho de ver sus garabatos en unas cosas tan antiguas y frágiles hizo que lo sintiera aún más lejano. Jenna miraba aquel largo y fino trozo de papel aguantándose las lágrimas.


  —¿Qué dice, Jen? —preguntó Septimus.


  —Ha… hace una lista.


  Típico de Nicko —dijo Septimus—. Sigue, Jen. Léela en voz alta.


  De acuerdo. Dice:


  
    	2 mochilas


    	2 sacos de dormir (si podemos encontrarlos) o pieles de lobo del mercado


    	Comida para dos semanas como mínimo. Pedir salazones en el mercado


    	Galletas secas y fruta


    	Caja de yesca


    	Velas


    	2 botellas de agua o garrafas


    	¿Permisos de viaje? Preguntar a M.


    	2 capas de abrigo


    	Botas de piel, si es posible


    	Calcetines de la suerte de tía Ells (recordar)


    	2 baratijas de oro. Para el Hombre del Peaje


    	Funda para la brújula de Snorri.

  


  Mientras Jenna acababa de leer la lista, el papel empezó a deshacerse en sus dedos. Rápidamente lo dejó sobre la mesa.


  —Me… me pregunto adónde irían.


  —A algún lugar en el que hiciera frío. Lo puedes saber por la lista —dijo Beetle, que también era un gran aficionado a las listas.


  Jenna odiaba pensar que Nicko, quinientos años atrás, se había dirigido a un lugar frío. Le hacía sentirse terriblemente triste y vacía. Se sentó despacio y acarició a Ullr para consolarse. El gato estaba hecho un ovillo en su regazo, aparentemente dormido, pero Jenna sabía que no era así. Notaba que Ullr estaba alerta por el modo en que estaba tumbado, muy quieto y algo tenso, como si se preparase para saltar.


  Septimus miró a Marcellus Pye. Conocía lo bastante a su antiguo maestro para saber que tenía algo que decir, algo importante.


  —Tú sabes algo, ¿verdad? —dijo Septimus—. Cuéntanoslo por favor, Marcellus.


  Marcellus asintió, pero no dijo nada. Se quedó sentado en la cabecera de la mesa como si estuviera soñando despierto, contemplando el conjunto de velas, observando cómo danzaban las llamas en los torbellinos de la corriente de aire que se filtraba a través de las ventanas mal cerradas. Saliendo de la ensoñación, levantó la vista.


  —Primero, algo de calor.


  Marcellus se levantó, frotó un pedernal a la antigua usanza y encendió el fuego que estaba preparado en la chimenea.


  Mientras las llamas prendían en los leños, el alquimista se inclinó un poco sobre la mesa y empezó a hablar muy lentamente, un hábito que Septimus recordaba de sus días de aprendiz de Alquimia, cuando Marcellus solicitaba toda su atención. Pero aquella tarde a Marcellus no le hacía falta captar la atención de los asistentes, todos los ojos estaban fijos en él. Acompañado por el distante rugido del trueno y, para vergüenza de Beetle, del rugido más cercano de sus tripas, Marcellus Pye empezó a hablar.
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  El mapa de Snorri
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  E l alquimista habló con voz grave y comedida.


  —En cuanto atravesaste las Grandes Puertas del Tiempo, el Espejo se licuó —dijo Marcellus—. No puedo contarte lo terrible que fue esa visión. Mi gran triunfo no era más que un charco negro en el suelo… —Sacudió la cabeza como si aún no acertara a comprender lo sucedido—. Claro que entonces yo no sabía que Nicko era tu hermano y, dado que había estado a punto de estrangularme, no me importaba demasiado quién fuese. Pero al cabo de unas horas regresó con la muchacha, Snorri, y me dijo que habían atravesado otro Espejo para rescatarte, aprendiz. Me impresionó su valor, pero cuando él me preguntó si él y Snorri podían atravesar el Espejo del Tiempo, lo único que pude hacer fue enseñarle el sombrío charco negro. Si tenía algún sentimiento negativo contra Nicko, se desvaneció en aquel mismo instante. Parecía creer que lo había perdido todo en el mundo, lo cual seguramente era cierto. Y Snorri también, pero no reaccionó. En ella todo fluía muy lejos de la superficie, pero Nicko… era como un libro abierto.


  Jenna estaba sentada, retorciéndose el cabello. Le resultaba muy difícil oír hablar de Nicko, y no podía evitar imaginarse lo que debía de haber sentido.


  Marcellus continuó.


  —No podía hacer nada por ellos salvo ofrecerles un lugar donde quedarse y ayudarles en todo lo que estuviera en mis manos. Y durante algunos meses, no consigo recordar cuántos, vivieron aquí conmigo. Al principio tenían el mismo aspecto que tú, se sentían angustiados e inquietos. Pero al cabo de unas semanas noté que habían cambiado, adquirieron un aire de mayor seguridad en sí mismos; sonreían, e incluso a veres reían abiertamente. Al principio pensé que se habían adaptado a nuestra época, y quizá incluso la preferían, porque era una buena época, pero una noche llegaron y me hablaron de la tía Ells. Después de eso supe cuáles eran sus verdaderos sentimientos y poco después se marcharon.


  —Tía Ells —musitó Jenna—. Estoy segura de que he oído ese nombre antes.


  —Es probable, princesa —dijo Marcellus—. Tía Ells era la tía abuela de Snorri. Se conocieron en el mercado de la vía; ella vendía arenques en vinagre.


  —¿Conocieron a la tía abuela de Snorri? —preguntó Septimus—. ¿En tu época?


  —Sí. Nicko compró a Snorri unos arenques en vinagre y descubrieron que la vendedora era su tía Ells. Luego me enteré de que planeaban irse a los frondosos Bosques de los Países Bajos. Parece ser que tía Ells les contó que allí había, o hay, supongo, un lugar donde todas las épocas se juntan. Se llama la Casa de los Foryx.


  Se hizo el silencio alrededor de la mesa. Otro rugido de trueno estalló en la distancia y una ráfaga de viento hizo vibrar las ventanas.


  —Foryx… son solo historias, en realidad no existen —dijo Septimus.


  —¿Quién sabe? —respondió Marcellus—. Yo antes creía que muchas cosas no existían, pero ahora ya no estoy tan seguro.


  —Nicko siempre fingía ser un Foryx cuando éramos pequeños —dijo Jenna con nostalgia—. Solía ponerse la túnica por encima de la cabeza y hacer horribles ruidos y gruñidos. Y solía asustarme con historias de cómo manadas de Foryx corrían y corrían sin parar, y se comían todo lo que se cruzaba en su camino, como por ejemplo niñitas. Y cuando tenía que cruzar la carretera solía decirme que me asegurara antes de que no pasaban caballos, ni carretas… ni Foryx. —Se echó a reír—. ¿A que era malo?


  Septimus también sintió nostalgia. Cada vez que Jenna hablaba de lo que llamaba «los viejos tiempos en los Dédalos», cuando todos los Heap vivían aún como una familia, le recordaba todo lo que se había perdido. No siempre era una sensación cómoda. Cambió de tema.


  —Pero ¿qué pasa con tía Ells…? ¿Cómo es posible que esté en tu época, Marcellus?


  —Ahora recuerdo lo que dijo Snorri —intervino Jenna—. Su tía Ells se cayó y atravesó un Espejo cuando era joven. Nadie volvió a verla nunca.


  —Yo también creo que fue eso lo que pasó —añadió Marcellus—. Dijo que se cayó en el Espejo y salió en la Casa de los Foryx. Era un lugar de ensueño, en apariencia, donde la mayoría de la gente perdía la voluntad para irse… Pero la tía Ells era una niña muy resuelta y decidió salir en cuanto pudo y volver a casa. Salió, es cierto, pero por desgracia salió en la época equivocada. Nicko me contó que estaba seguro de que si él y Snorri llegaban a la Casa de los Foryx encontrarían el camino de regreso a su época. Creo que tía Ells no estaba tan segura.


  —Y después de que se fueran —preguntó Septimus—, ¿volviste a oír hablar de ellos alguna vez?


  Marcellus negó con la cabeza.


  —Las cosas se pusieron difíciles. Tenía que haberse celebrado la coronación de Esmeralda, pero ella sufría tal estado de nervios que se negó a volver al Palacio. Se quedó algunos años en los marjales Marram con mi querida esposa, Broda. Sin haberlo buscado, me vi en el puesto de regente, dirigiendo el Palacio y también emprendiendo mis experimentos de Alquimia. Y de repente me di cuenta de que había pasado todo un año sin tener noticias de ellos. Estaba preocupado, pues les pedí encarecidamente que me enviaran noticias confirmándome que estaban sanos y salvos… Los Bosques de los Países Bajos eran lugares malos entonces. No sé cómo son ahora los Bosques, pero en mi época estaban infestados de monstruos, bichos raros y todo tipo de criaturas perversas. Claro que le conté a Nicko y a Snorri todo esto y mucho más, pero no me escucharon. Estaban decididos a marcharse. Me dio mucha pena. Bueno, me dio mucha pena entonces, pues pensé que sus jóvenes vidas habían sido arrancadas de cuajo. Pero ahora…, bueno, ¿quién sabe?


  Jenna se sentó, con los ojos brillantes de esperanza.


  —Entonces, ¿ahora sabes algo más?


  Marcellus sacudió la cabeza con una clara mueca de lamentación.


  —Ahora sé un poco más que antes, pero ¿quién sabe lo que significa? Dejad que os hable de Demelza Heap.


  —¿Demelza? —dijo Septimus—. No sabía que existiera una Demelza Heap.


  —Tal vez ahora no —respondió Marcellus—. Pero la hubo en otro tiempo. Y Demelza me contó que había visto a Nicko y a Snorri. Doscientos años después de que me dejaran a mí.


  Un silencio descendió en la habitación.


  —¿Doscientos años? —susurró Jenna.


  Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Beetle. Aquello era algo espeluznante. Jillie Djinn tenía razón sobre los alquimistas, pensó.


  Marcellus notó la expresión de Beetle.


  —Ya lo ves, hambriento escriba, me condené a mí mismo a la maldición de la vida eterna sin la juventud eterna. —Los ojos de Beetle se abrieron como platos de sorpresa—. No se lo recomendaría a nadie. —Marcellus hizo una mueca—. Cuando llegué a los doscientos cincuenta años de edad, era tan viejo que ya no podía soportar las luces brillantes y la cháchara apresurada del mundo. Las cosas habían cambiado tanto que sentía que apenas pertenecía a él y anhelaba retirarme a un lugar de oscuridad y silencio. Y así hice mis planes para habitar en la Vía Vieja, que discurre entre el Palacio y mi vieja Cámara de la Alquimia. Es un lugar secreto, bajo tierra, y ahora sellado con hielo. Pareces sorprendido, escriba. ¡Ah!, aún hay lugares que no han sido tocados por la fría mano de la helada. Da lo mismo. Decidí vender la casa mientras aún conservaba las facultades para hacerlo, y entonces fue cuando conocí a Demelza Heap. Aún lo recuerdo… en el instante en que abrí la puerta la reconocí. Era una mujer sorprendente, alta, de ojos verdes y con el mismo cabello que tú tienes, aprendiz… aunque me parecía más peinado que el tuyo últimamente. En mi época, cuando yo era joven, ella tenía una tienda donde vendía los más delicados aparatos de cristal que yo usaba para mis experimentos. Con los años, había llegado a conocerla muy bien, pero desapareció en un viaje que hizo a la tierra de los maestros sopladores de vidrio de los Países Bajos. Había ido a buscar unos matraces especiales para mí y siempre me sentí fatal por ello.


  »Así que Demelza Heap estaba en el umbral de mi puerta, más de doscientos años después de haberse ido a los Países Bajos, y con un aspecto tan joven como siempre. Claro que no me reconoció, pues yo era un viejo decrépito entonces. Cuando le dije quién era, al principio no me creyó, pero le siguió la corriente a este viejo y nos pusimos a hablar ante un vaso de hidromiel. Creo que le gustó hablar con alguien que no la llamaba loca cuando hablaba de lo que había ocurrido. Me contó que se había perdido en un bosque silencioso y para escapar de una manada de Foryx merodeadores —eso es lo que dijo—, había encontrado refugio en un lugar donde, según me dijo ella, todas las épocas se juntaban, un lugar que ella también llamó la Casa de los Foryx.


  Jenna apenas se atrevía a plantear la pregunta.


  —¿Le… le preguntaste a Demelza si había visto a Nicko?


  —Sí, se lo pregunté.


  Jenna y Septimus intercambiaron miradas de emoción.


  —¿Y…? —exclamó Septimus.


  Marcellus sonrió.


  —No solo lo había visto sino que había hablado con él. Calculó que ella era su tataratataratataratataratataratataratía abuela. Así que al menos sabía lo que había sido de ellos.


  —Nicko llegó a la Casa de los Foryx —dijo Jenna emocionada.


  —Eso parece —respondió Marcellus.


  —¡Entonces, pueden regresar!


  —En cien años, tal vez; o sea que nunca volveremos a verlos —dijo Septimus con tristeza—. O podría haber regresado cien años atrás y ahora está mu…


  Jenna lo detuvo.


  —¡Sep…, no! Por favor…, no.


  —Basta, aprendiz —le reprendió Marcellus—. A veces lo ves todo negro. Debemos tener la esperanza de que comprendan rápidamente la norma de la Casa de los Foryx, lo cual no consiguió la pobre Demelza… hasta que fue demasiado tarde.


  —¿Qué norma? —preguntó Jenna.


  —No se dio cuenta de que tenías que salir cuando llegaba alguien de tu propia época. Tenían que permanecer fuera de la casa, no podían entrar. Una vez cruzas el umbral, ya no perteneces a ninguna época.


  —Entonces, eso es lo que tenemos que hacer —dijo Jenna saltando de emoción—. Iremos a la Casa de los Foryx y Nicko podrá salir con nosotros.


  —Y Snorri. No te olvides de Snorri —le recordó Septimus.


  Jenna no parecía impresionada.


  —Si no hubiera sido por Snorri, Nicko estaría aquí ahora.


  —¡Oh, Jen!


  —Bueno, es la verdad —dijo Jenna—. Claro que sacaremos a Snorri también —añadió con generosidad—. Podremos hacerlo mientras estemos allí.


  Septimus suspiró.


  —Haces que parezca muy fácil. Simplemente, cogeremos una carreta con un burro que vaya en dirección a la Casa de los Foryx, llamaremos a la puerta y preguntaremos por Nik. ¡Ojalá!


  —Bueno, eso es exactamente lo que voy a hacer, Sep, digas lo que digas. No tienes por qué venir si no quieres.


  —Claro que quiero —dijo Septimus tranquilamente.


  Tras dejar escapar un ruidito que parecía un pequeño gruñido, Marcellus se levantó de su asiento. Se acercó arrastrando los pies hasta el armario de la chimenea y sacó un gran trozo de papel doblado que llevó hasta la mesa.


  —No pensaba enseñároslo a menos de que estuviera seguro de que nada os detendría para ir a la Casa de los Foryx —dijo mientras empezaba a desplegar el quebradizo papel marrón… que mostraba un mapa.


  El mapa estaba pulcramente dibujado. En la base estaban escritas las palabras: PARA MARCELLUS, CON AGRADECIMIENTO, DE SNORRI Y NICKO.


  —Esta es una copia que Snorri dibujó para mí —dijo Marcellus—. Pensé que si alguna vez recibía noticias de que andaban metidos en problemas al menos podría tener la oportunidad de encontrarlos.


  Sintiendo cierto temor reverencial ante la frágil hoja de papel, miraron los trazos de lápiz apenas visibles que Snorri había dibujado con tanta precisión, hacía tanto tiempo.


  —De modo que este es el camino hasta Nicko… —Jenna respiró hondo.


  —Debéis tratar esta información con prudencia —les instó Marcellus, temeroso de haberles dado demasiadas esperanzas—. Recordad que Ells dibujó el original a partir de los recuerdos que conservaba de cosas que le habían pasado cuando solo tenía nueve años. Ya había tenido, aunque no me atrevería a decírselo a la cara, al menos cincuenta años para olvidar los detalles. Podría no ser exacto.


  Estaban examinando de cerca el mapa, intentando descifrar el puñado de líneas en el papel descolorido cuando de repente un potente trueno retumbó sobre sus cabezas. Marcellus dio un brinco del sobresalto y metió una de las largas mangas que arrastraba en el cúmulo de velas que había en el centro de la mesa. La delicada manga ribeteada de seda se prendió fuego y un horrible olor a lana quemada llenó la habitación. Marcellus gritó, asediado por el pánico, y empezó a mover los brazos como si fuera un pesado pájaro, pero lo único que consiguió fue avivar las llamas y derribar las velas, una de las cuales prendió en una esquina del mapa.


  —¡No! —gritó Jenna.


  Cogió el mapa y apagó la llama con la mano, sin importarle el agudo dolor de la quemadura.


  —¡Socorro! —gritó Marcellus, bailando por toda la habitación, mientras las llamas trepaban por sus mangas—. ¡Aprendiz…! ¡Socorro!


  —¡Cubo! —gritó Beetle.


  —¿Cubo? —preguntó Septimus.


  —¡Cubo! —Beetle cogió el cubo de agua que había visto junto a la chimenea, a Marcellus le horrorizaban los incendios, y tenía uno en cada habitación— y lo arrojó sobre el alquimista. Un fuerte chisporroteo y una gran humareda llenaron la habitación. Marcellus se dejó caer en una silla.


  Marcellus se sentaba apenado inspeccionando las deterioradas mangas mientras Jenna volvía a doblar su precioso mapa, y Septimus y Beetle recuperaban las notas de Nicko que habían caído al suelo.


  —¿Estás bien, Marcellus? —preguntó Septimus al empapado y algo ahumado alquimista.


  Marcellus asintió y se puso en pie.


  —El fuego es algo terrible —dijo—. Gracias, escriba, por haber reaccionado tan rápido.


  —De nada —respondió Beetle—. Siempre a su servicio.


  —Espero que no —dijo Marcellus.


  Jenna puso la última de las notas de Nicko en una pulcra pila sobre la mesa y Marcellus fue a cogerlas. Jenna puso la mano sobre ellas para protegerlas.


  —Me gustaría quedármelas, por favor —dijo.


  —Muy bien, princesa. Son suyas.


  Marcellus abrió un cajón de la mesa y sacó un trozo de papel de seda. Envolvió con mucho cuidado los frágiles papeles, los ató con una cinta y se los dio a Jenna. Ella se los guardó bajo la capa y luego aupó a Ullr.


  —¿Por qué no llevo yo los papeles, Jen? —preguntó Septimus—. No puedes llevarlos con Ullr.


  —Sí puedo —insistió Jenna, y salió muy decidida de la habitación como si ya estuviera preparada para partir hacia la Casa de los Foryx.


  —¿Marcellus? —dijo Septimus a su espalda mientras bajaban la escalera iluminada por las velas.


  —¿Sí, aprendiz? Vigila la capa con la vela.


  —¡Uuuy! Hummm… ¿Crees que Nik y Snorri aún están en la Casa de los Foryx… después de todo este tiempo?


  —Tal vez… —dijo Marcellus lentamente mientras llegaban al descansillo del tercer piso.


  Jenna bajó corriendo el siguiente tramo de escalera y sus botas repiquetearon ligeramente sobre la madera desnuda, mientras Marcellus se detenía y reflexionaba sobre la situación.


  —Y tal vez yo podría estar tomando el té con la maga extraordinaria en la cúspide de la Torre del Mago —dijo—. Es muy improbable, pero no del todo imposible.


  Septimus hubiera preferido que Marcellus eligiera un ejemplo diferente. Dada la opinión que Marcia tenía de Marcellus Pye, y su completa ignorancia de su presente existencia, parecía del todo imposible.


  Jenna esperaba con impaciencia en el zaguán. Cuando Septimus, Beetle y Marcellus llegaron a su lado, alguien llamó a la puerta con furia. Todo el mundo se sobresaltó.


  —Os lo ruego, la puerta abrid, aprendiz —dijo Marcellus aturullado, que de repente volvía a hablar la lengua Antigua.


  —No hay por qué abrirla, si prefieres no abrirla —dijo Septimus, que tenía la horrible sensación de que solo había una persona en el Castillo que ignoraría un timbre que funcionaba perfectamente y atacaría la aldaba de semejante manera.


  Marcellus hizo un esfuerzo por recuperar la compostura.


  —No, no. Tienes razón, aprendiz. No, no. Tienes toda la razón, aprendiz. No debo esconderme de esta época. Abre la puerta y seré sociable, como tú dices.


  Septimus tiró de la puerta con poco entusiasmo.


  —Creo que está atrancada.


  —Déjame probar —dijo Beetle, y dio un fuerte tirón a la puerta.


  La puerta se abrió mostrando a Marcia Overstrand de pie, en el umbral, despeinada por el viento, malhumorada y empapada.


  —¡Ah! —dijo Septimus—. Hola, Marcia.
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  —B ueno —dijo Marcia distante—. ¿No vais a dejarme entrar?


  Septimus miró a su alrededor en un momento de pánico y sorprendió los ojos de Marcellus.


  —Con auténtico placer, señora Marcia —dijo Marcellus, haciendo una de sus anticuadas reverencias—. Por favor, entrad.


  Se hizo a un lado a tiempo para evitar que Marcia le pisase los empapados zapatos al entrar.


  —Cierra —ordenó ella a la puerta, que se cerró con un portazo tan grande que las frágiles paredes de la vieja casa se tambalearon, pero Marcellus no se tambaleó. En su época, había que tenido que tratar con muchos magos extraordinarios beligerantes; sabía que lo mejor era mantener la sangre fría y ser educado en toda ocasión, a pesar de las provocaciones. Y en aquel momento, mientras miraba a Marcia entrar en el vestíbulo echando humo, mientras la lluvia goteaba de su capa púrpura de invierno y sus ojos echaban furiosas chispas, Marcellus auguró que se avecinaban provocaciones.


  La falta de seguridad en sí mismo por el hecho de vivir en una época que no era la suya desapareció de pronto. Algunas cosas de la vida son intemporales, y una maga extraordinaria era una de ellas.


  —¡Qué amable ha sido al venir! —dijo sintiéndose a sus anchas—. ¿Puedo ofrecerle un refresco?


  —No —le espetó Marcia—, no puede.


  —¡Ah! —murmuró Marcellus, pensando que aquella iba a ser de las más duras de roer.


  Marcia clavó la mirada en Septimus tal como una serpiente haría en un ratoncito de campo a la hora de cenar.


  —Septimus —dijo en tono helado—, tal vez te gustaría presentarme a tu… amigo.


  Septimus deseó con todas sus fuerzas estar en otra parte, en cualquier otra parte. Incluso el fondo de una madriguera de zorros en el Bosque sería bueno para él.


  —Hummm —murmuró.


  —¿Y bien? —Marcia tamborileaba con el pie derecho, que estaba enfundado en un puntiagudo zapato de piel de pitón color púrpura adornado con botones verdes nuevos.


  Septimus respiró hondo.


  —Marcia, este es Marcellus Pye. Marcellus, esta es Marcia Overstrand, maga extraordinaria.


  —Gracias, Septimus —dijo Marcia—. Es precisamente quien creí que sería. Bueno, señor Pye, mi aprendiz no le molestará más. No volverá a poner los pies en su casa, y lamento las molestias que le pueda haber causado en estos últimos meses. Vamos, Septimus. —Y diciendo eso, Marcia se encaminó hacia la puerta, pero Marcellus llegó antes y le cerró el paso.


  —Mi viejo y muy valioso aprendiz no ha sido ninguna molestia —intervino Marcellus—. Ha sido usted muy amable al prestármelo de vez en cuando. Le estoy muy agradecido.


  —¡Prestárselo! —explotó Marcia—. Septimus no es un libro de la biblioteca. No he olvidado que usted lo tomó prestado, como usted dice, durante seis meses enteros e hizo pasar al chico por un auténtico calvario. Por qué él aún sigue queriendo verlo es algo que no acierto a imaginar, pero no voy a permitir que siga corrompiéndolo con sus paparruchas de Alquimia durante más tiempo. Adiós. ¡Abre!


  La última palabra estaba dirigida a la puerta. Se abrió de golpe y casi aplasta a Marcellus contra la pared. Septimus, Jenna y Beetle la siguieron a regañadientes al exterior, donde soplaba el viento y llovía.


  Septimus se arriesgó a intentar despedirse de Marcellus con la mano mientras Marcia gritaba:


  —¡Cierra! —Y la puerta se cerró, sacudiendo las ventanas de la vieja casa. Un rumor de trueno sonó a lo lejos mientras Marcia los reñía a los tres—. Beetle —añadió—, me sorprende que tú… Esperemos, por tu bien, que la señorita Djinn no se entere de que confraternizas con un alquimista, y menos con ese en particular. Y Jenna, creí que habías aprendido la lección y te mantendrías alejada de ese hombre. Es el hijo de Etheldredda, por el amor de Dios. Vamos, Septimus, hay unas cosillas que me gustaría comentar contigo.


  Jenna y Beetle dirigieron a Septimus miradas compasivas mientras Marcia empujaba a su aprendiz rápidamente por el Callejón de la Serpiente, que llevaba a la Vía del Mago. Beetle casi le preguntó a Jenna si podía acompañarla hasta las verjas del Palacio, pero, para su fastidio, no se atrevió.


  Jenna le dirigió un breve saludo con la mano y corrió por la Grada de la Serpiente en dirección al Palacio. Beetle se puso en marcha a paso de tortuga, enfilando el largo camino que le llevaría de regreso al Manuscriptorium y a un posible encuentro con Jillie Djinn, lo cual no le hacía ni pizca de gracia.


  Marcia y Septimus giraron hacia la Vía del Mago. Un repentino aguacero sopló desde el río y una racha de viento recorrió la ancha avenida como si fuera un túnel. Se embozaron en sus capas hasta que estuvieron envueltos como un par de crisálidas enfadadas. Ninguno dijo ni una palabra.


  A medio camino de la Vía, la Crisálida Verde Septimus abrió por fin la boca.


  —Creo que has sido muy grosera.


  —¿Qué? —Marcia apenas daba crédito a lo que oía.


  —Creo que has sido muy grosera con Marcellus —repitió Septimus.


  —Ese hombre —le espetó Marcia, casi sin palabras—, no tiene derecho a esperar nada más.


  —Él ha sido muy educado contigo.


  —¡Ja! Educado es el que hace cosas educadas. No creo que sea de muy buena educación secuestrar a mi aprendiz y someterlo a un peligro extremo. Por no hablar de lo que ha hecho hasta ahora: exponer a mi aprendiz a todo tipo de estrambóticas y peligrosas ideas a mis espaldas.


  —No tiene ninguna idea estrambótica ni peligrosa —protestó Septimus—. Y él no sabe que no te he contado nada de él.


  —Pero ¿por qué no me lo has contado? —preguntó Marcia—. Durante meses me has hecho creer que estabas visitando a tu pobre madre. No me extraña que se sorprendiese tanto cuando le preguntaba si disfrutaba al verte tanto, pensé que se estaba volviendo un poco irascible. Si no hubiera ido a la tienda de Terry Tarsal esta mañana nunca lo habría descubierto. Y, por cierto, Septimus, me gustaría saber exactamente por qué Marcellus vuelve a tener ese aspecto tan joven otra vez, y por qué vive en la casa del pobre y viejo Weasal.


  —Antes era la casa de Marcellus —dijo Septimus, haciendo caso omiso de la primera pregunta—. Yo también viví allí, en su época. Ya te lo he contado. Y el año pasado no le llamabas el viejo y pobre Weasal. Dijiste que tenía suerte de no haber sido enviado al exilio junto con su ama de llaves.


  —Y la tuvo —dijo Marcia.


  Deseoso de que Marcia dejara de hacer preguntas sobre el aspecto juvenil de Marcellus, Septimus prosiguió rápidamente.


  —Así que cuando Weasal se fue a vivir al Puerto, Marcellus volvió a comprar su casa con algunas piedras de oro que había ocultado bajo el barro de la Grada de la Serpiente.


  —¿En serio hizo eso? Bueno, Marcellus parece tenerlo todo atado y bien atado, ¿verdad? Pero la cuestión, Septimus, es que yo no tendría que correr así tras mi aprendiz para descubrir la verdad sobre lo que ha estado haciendo. De verdad, no debería.


  —Lo sé. Lo siento —murmuró Septimus—. Yo… yo quería explicártelo todo. Y sigo queriéndolo, pero, bueno, sabía que te enfadarías y me pareció más fácil no contártelo.


  —Bueno, me enfado porque quiero protegerte de todo mal —dijo Marcia—. ¿Cómo voy a hacerlo si no eres sincero conmigo?


  —Marcellus no es peligroso —dijo Septimus tristemente.


  —Aquí es donde tú y yo discrepamos —objetó Marcia.


  —Pero si hablas con él un poco… Sé que tú…


  —Y me gustaría que respondieras a mi pregunta.


  Septimus intentaba ganar tiempo.


  —¿Qué pregunta?


  —Como iba diciendo, me gustaría saber exactamente por qué Marcellus Pye luce ese aspecto tan joven. El hombre tiene más de quinientos años. Y no intentes decirme que es porque no toma el sol, no existe una crema facial capaz de producir tal efecto.


  —Fue mi parte del trato —explicó Septimus con calma.


  —¿Qué trato? —preguntó Marcia, que empezaba a sospechar algo.


  —El trato que hice para volver a mi propia época. Consentí en prepararle la auténtica poción de la eterna juventud. Hubo una conjunción de planetas y…


  —¡Qué montón de paparruchas! —soltó Marcia—. No creerás en esas tonterías ridículas, ¿verdad, Septimus?


  —Sí, las creo —dijo Septimus con toda tranquilidad—. Así que el día después de regresar a mi época preparé la poción.


  Marcia estaba dolida. Recordaba lo sorprendida y emocionada que se sintió al recuperar a Septimus y cómo lo dejó dormir todo el día en su habitación, pensando que debía de estar exhausto. Y todo ese tiempo lo dedicó a elaborar tranquilamente una poción para aquel horrendo alquimista que, de entrada, lo había secuestrado. Era increíble.


  —¿Por qué no me lo contaste? —le preguntó.


  —Porque tú habrías dicho que era ridículo…, tal como haces ahora. Incluso habrías intentado impedírmelo. Y no podía dejar que Marcellus siguiera siendo tan infeliz. Era horrible. Tenía que ayudarle.


  —Así que le preparaste una poción de la eterna juventud… ¿así de fácil? —preguntó Marcia, asombrada.


  —No fue difícil. Los planetas estaban en el lugar adecuado… —Marcia reprimió un bufido—. Y me limité a seguir las instrucciones que Marcellus había dejado en el arcón de Físika. La metí en la caja dorada que había dejado en el arcón y la dejé caer en el Foso junto a la Grada de la Serpiente para que pudiera cogerla. Le gustaba salir a pasear de noche por el Foso.


  —¿Por el Foso?


  —Bueno, en realidad, por debajo del Foso. Solía caminar por el fondo. Le iba bien para sus achaques y dolores. Lo vi una vez. Tenía un aspecto muy extraño.


  —¿Salía a pasear… bajo el Foso? —Marcia parecía un pez que acabasen de sacar del Foso. Regueros de lluvia caían por su rostro y tenía la boca abierta como si al respirar le faltase el aire.


  Septimus continuó.


  —De modo que cogió la caja, y yo supe que la había cogido porque en su lugar puso el amuleto de volar. Pero tuve que pescarla y me costó semanas encontrarla. Hay un montón espantoso de basura en el Foso.


  Marcia recordó la repentina afición a pescar que le había entrado a Septimus. Ahora todo tenía sentido…, bueno, no todo. ¿Qué estaba haciendo él con el amuleto de volar?


  —Me lo quitó, pero prometió devolvérmelo. Aunque no sabía que lo había cogido.


  —¿Qué?


  —Es un poco complicado. Hummm. Marcia…


  —¿Sí? —Marcia parecía un poco mareada.


  —¿Me puedes devolver el amuleto de volar ya? Por favor. No volveré a hacer el tonto con él, te lo prometo.


  La respuesta de Marcia era la que Septimus esperaba.


  —No, no puedo.


  Maga y aprendiz caminaron en silencio el resto de la Vía del Mago, pero, al cruzar el patio de la Torre del Mago, los zapatos de pitón de Marcia, con sus botones verdes nuevos, pisaron algo propio de los dragones. Aquello fue la gota que colmó el vaso.


  —Septimus —le espetó—, ese dragón se va ahora mismo. No voy a dejar que contamine este patio ni un minuto más.


  —Pero…


  —No hay peros que valgan. Está todo dispuesto. El señor Pot cuidará de él en el campo grande que hay junto al Palacio.


  —¿Billy Pot? Pero…


  —He dicho que no hay peros que valgan. El señor Pot tiene mucha experiencia con lagartos y estoy segura de que se llevará muy bien con quien, al fin y al cabo, no es más que un enorme lagarto con un problema de comportamiento. Ya ha dejado de llover; puedes llevarlo ahora mismo antes de que vuelva a arreciar la lluvia.


  —Pero Escupefuego aún está dormido —protestó Septimus—. Sabes lo que ocurre cuando lo despierto.


  Marcia lo sabía; acababan de volver a reponer todas las ventanas de la planta baja de la Torre del Mago, pero no le importaba.


  —No quiero excusas, Septimus. Se lo llevarás al señor Pot. Luego volverás directamente aquí para empezar tu primera proyección. Ya es hora de que vuelvas a meter algo de Magia en tu cabeza y te libres de toda esa Alquimia de una vez por todas. De hecho, a partir de ahora, te dedicarás a tiempo completo a la Magia, pues no vas a poner un pie fuera de la Torre del Mago en las próximas dos semanas.


  —¡Dos semanas! —protestó Septimus.


  —Pueden ser cuatro —dijo Marcia—. Ya veremos. Te espero de vuelta dentro de una hora. —Y, dicho lo cual, Marcia Overstrand cruzó el patio. Subió corriendo los escalones de mármol; a continuación, las puertas plateadas de la Torre del Mago se abrieron y se la tragaron.


  Por una vez en su vida, Escupefuego se levantó sin causar problemas. Dejó que Septimus se subiera y se sentara en su lugar habitual, la cerviz del dragón, y no se produjeron los clásicos resoplidos ni los estrepitosos movimientos de cola que Escupefuego se había acostumbrado a hacer cuando Septimus lo montaba. Hoy estaba casi dócil, salvo por el soplido de aire caliente que había dirigido hacia la capa de Catchpole, que pasaba por allí, y cuyo resultado fue un fétido olor a lana quemada y a tostadas viejas.


  Como aquella era la última oportunidad para que los magos vieran despegar al dragón desde tan cerca, Septimus decidió ofrecerles un buen espectáculo. A la orden de: «Arriba Escupefuego», el dragón batió lenta y poderosamente las alas, enviando una corriente de aire que azotó el patio. Fue un despegue perfecto. Septimus elevó a Escupefuego despacio por cada planta, acercándose a la torre tanto como fue capaz. Las ventanas se abrieron de par en par, magos de ropajes azules se inclinaron con expectación y el sonido de un aplauso se propagó desde la torre. Cuando el dragón llegaba al vigésimo piso se abrió una ventana y Septimus fue testigo de una reacción menos apreciativa.


  —¡Cincuenta minutos! —gritó Marcia y cerró la ventana de un golpe.


  Escupefuego se alejó de la torre por sorpresa, pero Septimus lo volvió a acercar. Sobrevolaron una vez alrededor de la pirámide dorada de la cúspide para que les diera suerte, y luego se pusieron en marcha. La tormenta había pasado y se avecinaban cielos claros desde el Puerto. El sol rompía a través de las nubes y, más abajo, los tejados relucían en la lluvia y los charcos de la calle centelleaban. Después de seis meses de vuelo regular con dragón y de tres meses previos de clases intensivas con Alther Mella, Septimus era un piloto consumado. Decidió aprovechar al máximo el que sería su último vuelo durante una buena temporada y tomó la ruta más larga hacia el Palacio.


  Septimus llevó a Escupefuego por encima de la Puerta Norte y otra vez por encima de su zona favorita del Castillo, los Dédalos. Embelesado por la visión de las vidas de tanta gente allí abajo, Septimus los observaba y dejaba que Escupefuego eligiera su propia ruta. Vio a la gente salir después de la tormenta a colgar la colada, cuidar los jardines de las azoteas o mirar el arco iris que acababa de surgir por encima de los Labrantíos. Al oír el batir de alas del dragón muy por encima de ellos, se detenían y saludaban con la mano o simplemente se quedaban mirando con asombro. Los niños abandonaban las cargadas atmósferas de las habitaciones y salían a jugar a pleno sol, corriendo por los pasillos abiertos de los Dédalos. Septimus oía sus voces gritando de emoción: «¡Dragón, dragón!». Pero, con las palabras de Marcia resonando en sus oídos, Septimus sabía que no tenía tiempo que perder y, a regañadientes, puso a Escupefuego rumbo al Palacio. Enseguida llegó al nuevo campo de hortalizas de Billy Pot.


  Septimus pensó que había hecho un buen aterrizaje, pero Billy Pot tenía otra opinión.


  —¡Ten cuidado! ¡Cuidado con las lechugas! —le gritó Billy mientras Escupefuego plegaba las alas y bajaba la cola dando un golpetazo sordo en unos semilleros de lechuga.


  Septimus resbaló por el cuello de Escupefuego.


  —He traído a Escupefuego —anunció, aunque era bastante innecesario.


  —Eso veo —respondió Billy.


  Billy Pot esperó mientras Septimus daba golpecitos al dragón en el cuello y pasaba la mano por las lisas escamas, que aún estaban heladas por el vuelo. Al cabo de un par de minutos, dijo:


  —Bueno, ¿no vas a presentarnos?


  —Sí —dijo Septimus, que se resistía a dejar a su dragón.


  —Los dragones son muy detallistas para la etiqueta. Les gusta que los presenten como es debido.


  —Ah, ¿sí? —preguntó Septimus, sorprendido—. Bueno, Escupefuego, ¿me permites que te presente a Billy Pot? Y, Billy, este es Escupefuego, es el mejor dragón del mundo. ¿Verdad, Escupefuego? —Septimus dio unos cariñosos golpecitos en la nariz aterciopelada del dragón.


  Escupefuego agachó la cabeza y estornudó soltando una columna de aire que chamuscó unas zanahorias cercanas. Billy se acercó. Miró el ojo con el anillo rojo de dragón de Escupefuego y dijo:


  —Es un honor para mí conocerle, señor Escupefuego.


  Escupefuego ladeó la cabeza, pensando en lo que le acababa de decir Billy Pot. Luego agachó otra vez la cabeza y apretó la nariz contra el basto abrigo de lana de Billy. Billy se tambaleó hacia atrás del empujón y cayó sobre un lecho de perejil, pero volvió a ponerse en pie de un salto y, después de limpiarse las manos manchadas de barro en la túnica de pana, le dio unos golpecitos en el cuello a Escupefuego.


  —Vamos —dijo—, estoy seguro de que seremos amigos.
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  En pedazos
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  J enna volvía al Palacio. El aguacero que había empapado a Marcia y a Septimus en la Vía del Mago la había sorprendido a ella también. La lluvia que caía se le clavaba en los ojos y el viento le levantaba la capa alrededor de los tobillos como si intentara arrancársela. Jenna agachó la cabeza y echó a correr; con una mano sostenía a Ullr y se sujetaba la capa y, con la otra, agarraba fuertemente las notas de Nicko y el preciado mapa de Snorri. Se dirigió directamente hacia las verjas del Palacio y corrió en busca del relativo abrigo del callejón lateral del Palacio, que la llevaría hasta el huerto. Corría por el callejón tan rápido que aunque hubiera mirado no le habría dado tiempo a detenerse cuando una figura oscura y desgarbada dobló la esquina a toda velocidad y se estrelló contra ella.


  El choque hizo que Merrin lanzara a Jenna volando hacia atrás; el golpe que se dieron contra la pared dejó sin respiración tanto a ella como a Ullr. Merrin se quedó despatarrado en el suelo, pero volvió a ponerse en pie, como una araña desmañada. Dirigió una mirada furiosa a Jenna y salió corriendo, decidido a no llegar tarde.


  Perpleja, Jenna dejó que Ullr se liberase de su capa. Se puso en pie y se frotó la coronilla, de la que le empezaba a salir un gran chichón. Por un momento se sintió confusa, y al bajar la vista se preguntó qué sería todo aquel extraño confeti marrón que flotaba en los charcos a sus pies. Y de repente cayó en la cuenta de lo que era.


  Sintiendo un súbito mareo, Jenna se arrodilló y lo contempló con incredulidad. Todas las notas de Nicko, y lo que era peor, el mapa de Snorri, se habían aplastado en la colisión y ahora no eran más que cientos de fragmentos húmedos esparcidos por el suelo. Su última oportunidad de encontrar a Nicko se había esfumado.


  Beetle vagaba lentamente mientras cruzaba la parte delantera del Palacio, ajeno a la lluvia que le empapaba la chaqueta de lana y se abría paso hasta sus botas. La emoción de la última y extraña hora que había pasado con Septimus y Jenna se había evaporado con el chaparrón, y Beetle se empezaba a preocupar por lo que le aguardaba cuando llegase al Manuscriptorium. Se preguntaba si Marcia ya habría visitado a Jillie Djinn para informarle de que había estado en compañía del alquimista. A Beetle también le preocupaba cómo iba a recuperar el trineo. A diferencia del trineo de la Torre del Mago, el suyo no respondía a un silbato. Ni siquiera tenía silbato. Y lo que era peor, el trineo tenía propensión a largarse por ahí y Beetle no podía recordar si lo había dejado atado o no. Tenía tantas ganas de ver a Jenna que se había olvidado por completo de su trabajo. ¿Cómo iba a explicar eso? Beetle estaba muy enojado consigo mismo y juró que nunca más permitiría que el hecho de pensar en Jenna interfiriese en su trabajo… Pero en ese preciso instante la vio en el callejón del Palacio arrodillada en un charco.


  —¿Princesa Jenna? —La voz de preocupación de Beetle interrumpió la desesperación de Jenna—. ¿Estás… estás bien?


  Jenna sacudió la cabeza sin levantar la mirada.


  Sintiéndose como si estuviera haciendo algo que no debía, algo que solo podría hacer alguien que la conociera bien, Beetle se arrodilló a su lado.


  —¿Puedo ayudarte? —le preguntó.


  Jenna lo miró. Beetle no estaba seguro de si lo que surcaba su rostro eran gotas de lluvia o lágrimas. Le daba la sensación de que podían ser las dos cosas.


  —Lo he estropeado todo. Todo es culpa mía. Ahora nunca los encontraremos —dijo tristemente Jenna, al tiempo que señalaba el aluvión de papel que flotaba en el charco.


  Beetle tuvo la terrible sensación de que sabía lo que eran aquellos trocitos de papel.


  —¡Oh, no! —murmuró—. Eso no será…


  Jenna asintió con la cabeza, muy compungida.


  Beetle cogió con mucho cuidado un fragmento empapado y lo extendió sobre la palma de su mano.


  —Tal vez… —dijo despacio, pensando a toda velocidad.


  —¿Qué?


  —Tal vez si los recogemos todos, podamos hacer algo con ellos.


  —¿En serio? —La voz de Jenna delató una pequeña nota de esperanza.


  —Yo… yo no quiero prometerte demasiado, pero el Manuscriptorium es bueno en este tipo de cosas. Vale la pena intentarlo.


  Beetle sacó un pequeño paquete de su bolsillo y lo desplegó hasta que tuvo un gran cuadrado de fina seda colocado en equilibrio sobre su rodilla. Se chupó el índice y el pulgar y frotó los bordes de la seda para que se separasen. El cuadrado de seda resultó ser una bolsa con muchos compartimentos.


  —Siempre llevo encima una de estas —dijo Beetle—. Nunca sabes cuándo vas a necesitarlas.


  —¡Caray! —dijo Jenna, que parecía no llevar nunca nada útil.


  Mientras la lluvia seguía cayendo, y acompañados por el lastimero maullido de un chorreante gato anaranjado, Beetle y Jenna tardaron diez minutos en recoger meticulosamente los delicados fragmentos de un papel de quinientos años de antigüedad y extendiéndolos sobre la bolsa de seda de Beetle. Cuando estuvieron seguros de que habían encontrado hasta el último fragmento, Beetle enrolló la seda con cuidado.


  —¿Serías tan amable de llevarlo bajo tu capa, princesa Jenna? Creo que allí se mantendrá más seco.


  —Llámame solo Jenna, Beetle, por favor. —Jenna sonrió y guardó el rollo de seda dentro de su capa.


  —Hummm. ¿Puedo…? —Beetle señaló a Ullr, que estaba temblando, esperando fielmente junto al charco.


  —¡Oh, sí, por favor! —dijo Jenna.


  Beetle levantó el gato y apretó al empapado animal dentro de su chaqueta. Luego, Jenna y él se pusieron en marcha hacia el Manuscriptorium. Mientras caminaban por la Vía del Mago, a Beetle se le ocurrió que de no haber sido por el fastidioso temor de que el Manuscriptorium no pudiera reconstruir los papeles de Nicko y Snorri, en aquel instante habría sido completa y perfectamente feliz.


  Todo aquello cambió cuando abrió la puerta del Manuscriptorium. Delante tenía a Jillie Djinn y a Merrin Meredith, que acababan de entrar. Al oír el ruido de la puerta y el clic del contador, ambos miraron hacia atrás.


  —¿Dónde has estado? —exigió saber la señorita Djinn.


  —Estaba… estaba haciendo una inspección de trampillas. Marcia…, quiero decir, la señora Overstrand me dijo que…


  —Tú no eres un empleado de la señora Overstrand, señor Beetle. Tú eres mi empleado. He tenido que quitar a un escriba de su trabajo para que te cubriera. En consecuencia, solo diecinueve se ocupan de las tareas cotidianas. Diecinueve no son muchos. Por suerte para ti, tengo un candidato prometedor para el puesto vacante.


  Beetle dejó escapar una exclamación. Merrin, una sonrisita de suficiencia. Jillie Djinn continuó:


  —Y explícame, por favor, Beetle, ¿en qué estabas pensando al quitar mi anuncio, arrugarlo como una pelota y tirarlo a la basura? Se te están subiendo los humos. De hecho, podría tener en cuenta a este joven para tu puesto si persistes en tu actitud.


  Beetle palideció.


  —Disculpe, señorita Djinn —dijo Jenna, saliendo de las sombras de un tambaleante montón de libros apilados junto a la puerta.


  Jillie Djinn parecía sorprendida. Estaba tan enfadada con Beetle que no había reparado en Jenna. En realidad, y por lo general, a Jillie le resultaba muy confuso tratar con más de dos personas a la vez.


  —¿En qué puedo ayudaros, princesa Jenna? —dijo algo tímida la jefa escriba haciendo una pequeña reverencia.


  Jenna puso su mejor voz de princesa. Pensó que sonaba pomposa, pero había descubierto que de ese modo solía conseguir lo que deseaba.


  —El señor Beetle se ha comprometido en un asunto del Palacio muy importante. Hemos venido a darle personalmente las gracias por concedernos el beneficio de su experto conocimiento. Le pedimos disculpas si lo hemos retenido demasiado tiempo. Todo es culpa nuestra.


  Jillie Djinn parecía confundida.


  —No era consciente de que hubiera ningún asunto del Palacio esta mañana. No está en el diario.


  —Es altamente confidencial —explicó Jenna—. Estamos seguros de que es usted plenamente consciente de ello.


  Jillie Djinn no era consciente de tal cosa, pero no quería demostrarlo delante de un posible futuro empleado.


  —¡Ah! Bueno, sí. Altamente confidencial. Claro. Me alegro de poder serle útil, princesa Jenna. Ahora, por favor, si me disculpa, ya llevamos dos minutos y tres cuartos de retraso con la entrevista. —Y, dicho lo cual, la señorita Djinn acompañó a Merrin hacia la penumbra del Manuscriptorium, hizo otra pequeña reverencia en dirección a Jenna y se marchó.


  Beetle sacó a Ullr y lo dejó con cuidado sobre la mesa.


  —Fffiu —dijo—. No sé cómo agradecértelo, prin… Jenna. De verdad.


  —Sí, sí sabes. —Jenna le sonrió dándole la bolsa de seda enrollada.


  —Sí —respondió Beetle mirando la bolsa. Creo que sí sé cómo agradecértelo.
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  El señor Ephaniah Grebe
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  —¡F oxy! —dijo Beetle con un susurro ronco.


  Los diecinueve escribas levantaron la mirada de su trabajo y el sonido de diecinueve plumas deslizándose sobre el papel cesó de repente.


  —¿Sí? —dijo Foxy.


  —¿Me harías el favor de vigilar la oficina por mí? Hay algo que necesito hacer.


  Foxy no estaba seguro.


  —¿Y qué pasa con ella? —susurró moviendo el pulgar en dilección hacia la puerta cerrada a cal y canto del Manuscriptorium, donde Jillie Djinn estaba entrevistando a Merrin.


  —Ella no saldrá en veintidós minutos y medio —dijo Beetle, pensando que a veces la obsesión de la señorita Djinn por la puntualidad tenía sus ventajas.


  —¿Estás seguro?


  Beetle asintió.


  Contento de tener una excusa para dejar de copiar los cálculos de Jillie Djinn sobre el precio previsto del abadejo para los próximos tres años y medio, Foxy resbaló de su alto taburete y salió sin hacer ruido de la oficina principal. Al ver a Jenna, calada hasta la médula y despeinada, arqueó las cejas, pero no dijo nada.


  Beetle le hizo un gesto a Foxy con el pulgar levantado.


  —Será mejor que baje esto mientras aún puedo.


  —¿Puedo ir? —preguntó Jenna, para sorpresa de Beetle.


  —¿Qué…? ¿Conmigo?


  —Sí. Me gustaría ver lo que va a pasar con el mapa. —Jenna se resistía a dejar su única esperanza de recuperar a Nicko fuera de su vista ni por un solo instante.


  —Bueno, sí, claro. Es, hummm, por aquí. —Consciente de la mirada de asombro de Foxy, Beetle abrió la puerta que conducía desde la oficina principal hasta el Manuscriptorium propiamente dicho, y Jenna salió por ella. Dieciocho plumas dejaron de escribir y dieciocho pares de ojos miraron pasar a Beetle y a la princesa ante las filas de mesas en dirección a las escaleras del sótano.


  El sótano era en realidad una serie de sótanos. Durante cientos de años, el Manuscriptorium había anexado los sótanos de sus vecinos, sin que ninguno de ellos soliera percatarse, y poseía una larga red de habitaciones subterráneas en las que Beetle esperaba encontrar al señor Ephaniah Grebe, el escriba encargado de la Conservación, Preservación y Protección.


  Ephaniah Grebe no solo trabajaba en el sótano, sino que vivía allí. Ninguno de los escribas presentes recordaba haber visto nunca a Ephaniah arriba, aunque se rumoreaba que salía de noche cuando todo el mundo se había ido a su casa. La propia Jillie Djinn lo había visto solo una vez, el día que fue investida jefa de los Escribas Herméticos, pero Beetle lo conocía bien.


  Normalmente cualquier cosa que necesitara conservación, preservación y protección se dejaba cada noche en una cesta en lo alto de las escaleras del sótano. Por la mañana había desaparecido y en su lugar había alguno de los objetos conservados, preservados o protegidos que se habían dejado allí hacía una semana o así. A Beetle no se le habría pasado siquiera por la imaginación dejar los preciosos fragmentos de papel en una cesta sin vigilancia, así que, mientras Foxy controlaba nervioso si salía Jillie Djinn —pero no si entraban clientes, pues había cerrado la puerta para evitar cualquier peligro—, Beetle y Jenna fueron en busca de Ephaniah Grebe.


  Al pie de la escalera había un largo y oscuro pasillo que acababa en una puerta recubierta de fieltro verde con grandes remaches de bronce. Beetle le dio un fuerte empujón y la puerta se abrió sobre sus bisagras bien aceitadas. El aspecto del sótano no era el que Jenna esperaba; era luminoso, espacioso y aireado y olía a limpio y a fresco. Las paredes estaban pintadas de blanco, el suelo de losas de piedra estaba fregado, y del techo abovedado colgaban lámparas que ardían con una brillante llama blanca y emitían un constante siseo, el único sonido que Beetle y Jenna oían.


  Beetle estaba familiarizado con el primer sótano, allí era donde Ephaniah le había ayudado a reconstruir su reloj. El escriba de la conservación le llamaba su sótano mecánico, y estaba lleno de autómatas minúsculos y no tan minúsculos. Uno de ellos, un remero en un bote seguido de una gaviota que volaba en círculos, de repente se puso en movimiento cuando Jenna pasó por delante de él, y ella hizo lo que pudo por no chillar. Pero ni rastro del señor Ephaniah Grebe.


  El siguiente sótano estaba lleno de estantes donde había dispuesto un gran surtido de botellas de colores, cada una pulcramente etiquetada. Encima de una mesa, bajo una cúpula de cristal, había un hechizo de recuérdame aplastado que, Beetle lo recordaba, había traído una señora muy afligida hacía unos días. Ese sótano también estaba vacío.


  Sintiéndose unos intrusos, Beetle y Jenna se internaron en los sótanos interconectados, mientras sus pasos producían un leve ruido al resonar en los ladrillos. Beetle se asombró ante los distintos trabajos que había en marcha. En un sótano se encontraba un pequeño libro, diseñado página a página, cada una pegada a un grueso trozo de papel por una larga y fina pinza. A un lado había unas pinzas y un frasco de larvas de escarabajo del papel recién recogidas. Otro sótano contenía una pequeña serpiente que reculaba como si fuera a atacar. Asustado, Beetle retrocedió de un salto, y luego, avergonzado, se dio cuenta de que en realidad era una serpiente disecada, y una caja de colmillos de serpientes diversas le decía que le habían cambiado los colmillos.


  Pero seguía sin haber rastro de Ephaniah Grebe. Preocupado porque el tiempo volaba, Beetle se apresuró. Se asomaron a un sótano tras otro, cada uno con un proyecto en marcha preparado pulcramente sobre una mesa, y en ninguno estaba Ephaniah Grebe, hasta que por fin llegaron a un gran arco que se abría en el último sótano, que era el más grande.


  Bajo la capa de Jenna, Ullr sacó las uñas.


  A primera vista, el sótano parecía vacío, salvo por una mesa redonda en el centro con una esplendorosa luz sibilante suspendida encima. Pero, al pasar por el arco, un ligero movimiento les llamó la atención hacia una figura, inclinada sobre una tarea que no podían ver, sentada en un alto taburete ante un banco situado en el rincón del fondo. La figura estaba envuelta en una capa blanca y se fundía perfectamente con la pared enlucida que tenía detrás.


  —¡Ejem! —tosió Beetle en voz baja, pero no hubo respuesta—. Discúlpeme —dijo.


  Pero no hubo ninguna reacción. La figura continuaba con la meticulosa tarea en la que estaba enfrascada. Cada vez más preocupado porque la entrevista de la señorita Djinn estaba a punto de acabar, Beetle se acercó deprisa y le dio unos golpecitos en el hombro. La figura se sobresaltó asustada y se dio media vuelta.


  —Ephaniah, lamento molestarle —dijo Beetle—, pero yo…


  —¡Aaah! —gritó Jenna.


  Era demasiado tarde para intentar disimular, aunque ya se había tapado la boca horrorizada. La mitad de la cara del hombre era de rata. Nariz de rata, bigotes de rata y dos largos y amarillos dientes de roedor. La boca de la rata se abrió del susto, mostrando una puntiaguda lengua rosada. Rápidamente, el hombre rata se cubrió la parte inferior de su rostro con un largo pañuelo de seda que colgaba holgadamente de su cuello. Se lo colocó bien, le dio vueltas y más vueltas y se vendó con la seda el prominente hocico de rata.


  —¡Oh! —exclamó Beetle, tras caer en la cuenta de que hubiese tenido que advertir a Jenna—. Lo siento, Ephaniah. No pretendía interrumpirlo de este modo.


  Ephaniah Grebe asintió y chilló algo. Luego levantó sus gafas de grueso culo de botella sobre su cabeza. Debajo de las gafas, Jenna vio un par de centelleantes y decididamente humanos ojos verdes y se relajó.


  Beetle empezó a disculparse una vez más, pero Ephaniah Grebe levantó la mano para acallarlo, bajó del taburete e hizo una profunda reverencia a Jenna. Luego sacó una caja alargada de plata del bolsillo.


  Dentro de la caja había un índice de cientos de pequeñas tarjetas blancas. Ephaniah Grebe las pasó rápidamente, cogió una tarjeta y la dejó sobre la mesa. Indicó por señas a Jenna y a Beetle que se acercaran y señaló una tarjeta muy gastada. Decía así: NO OS ASUSTÉIS, SOY HUMANO.


  —¡Oh! ¿Qué… qué le ocurrió? —preguntó Jenna.


  Otra tarjeta igual de gastada ocupó el lugar de la anterior: MALEFICIO DE RATA PERMANENTE. SORPRENDIDO EN UNA EMBOSCADA A LOS CATORCE AÑOS TENDIDA POR UN DIARIO-MALEFICIO OSCURO Y UN JEROGLÍFICO DE RATA OSCURO EN UNA LIBRERÍA DE LIBROS SALVAJES.


  Beetle tragó saliva. Nunca le había preguntado a Ephaniah qué le había pasado, pero no le sorprendía. Siempre se había preguntado qué le pasaría a él si dos libros oscuros se aliasen y se confabulasen contra él.


  Otra tarjeta: LA BRUJA MADRE MORWENNA ME SALVÓ, AHORA SOLO MALEFICIO PARCIAL.


  Tendió las manos, que eran humanas, aunque Jenna pensó que las uñas tenían un aspecto extrañamente largo y delgado, como las garras de rata.


  Beetle se dio cuenta de que no había presentado a Jenna.


  —Ephaniah —dijo—, esta es la princesa Jenna.


  Ephaniah Grebe hizo una reverencia y, después de hojear frenéticamente el índice, colocó una tarjeta no usada, de un blanco prístino encima de la mesa: BIENVENIDA, MAJESTAD.


  Le siguió otra tarjeta, desgastada: ¿QUÉ PUEDO HACER POR USTED?


  Como respuesta, Beetle puso el rollo de seda sobre la mesa y lo desplegó. Soltó una exclamación de horror ante la masa de papel empapado que descansaba en sus pliegues. Cayó en la cuenta de que había estado tan ocupado consolando a Jenna que no se había percatado bien del enorme daño que había causado no solo el topetazo sino también el agua. La tinta se había corrido, la mayoría de las marcas de lápiz se habían borrado, y muchos de los frágiles pedazos estaban ahora pegados. A Beetle le recordó la mezcla de papel maché con la que solía jugar en el parvulario.


  Ephaniah Grebe soltó un largo ruido parecido a: «¡Aaah!», más propio de una oveja que de una rata, se le antojó a Beetle. El escriba de la conservación se volvió a poner las gafas de grueso culo de botella sobre su larga nariz y observó el desastre. Pronto había otra tarjeta encima de la mesa: ¿QUÉ ES ESTO?


  Y de ese modo, Beetle explicó lo mejor que pudo qué eran aquellos papeles y cómo habían llegado a aquel estado. Mientras lo explicaba, Jenna parecía cada vez más nerviosa, hasta que por fin estalló.


  —Por favor, señor Grebe. Diga que puede recomponerlo, por favor.


  Otra tarjeta sobre la mesa dijo: ES DIFÍCIL.


  Y después, al ver la cara de Jenna: PERO NO IMPOSIBLE.


  —Estos trozos de papel son mi única oportunidad de volver a ver a mi hermano —explicó sencillamente Jenna.


  Ephaniah Grebe levantó el ceño sorprendido y ladeó la cabeza de un modo que a Jenna le recordó a Stanley, lo cual la tranquilizó bastante. Buscó un cuaderno y un lápiz y escribió: HARÉ TODO LO POSIBLE. SE LO PROMETO.


  —Gracias, señor Grebe —dijo Jenna—. ¡Gracias!


  Dejaron a Ephaniah Grebe hurgando en el empapado desastre con unas pinzas. Al salir del sótano, Jenna se volvió para echar una última mirada a los preciosos fragmentos, y casi se le escapa otro grito. Bajo el voluminoso ropaje blanco de Ephaniah Grebe asomaba una larga y gigante cola rosada de rata.


  Beetle avanzaba rápido por los sótanos.


  —Tenemos que correr —dijo mientras Jenna le alcanzaba—. La señorita Djinn saldrá en cualquier momento.


  Jenna asintió. Corrieron por los sótanos, subieron a toda velocidad la escalera y llegaron justo a tiempo para ver a una sonriente Jillie Djinn saliendo de la sala de entrevistas, seguida de un también sonriente Merrin Meredith.


  La sonrisa de la jefa de los Escribas Herméticos se desvaneció cuando vio a Beetle salir del fondo del Manuscriptorium.


  —¿Qué estás haciendo otra vez fuera de tu puesto de trabajo? —exigió saber. Y luego, al percatarse de la presencia de Jenna, añadió en un tono más bien brusco—: Buenas tardes, princesa Jenna. Es un honor verla tantas veces en un día. ¿Puedo ayudarla?


  —No, gracias, señorita Djinn —respondió Jenna con su voz de princesa—. Su encargado de la inspección, Beetle, ya ha sido de gran ayuda. Sentimos haberlo apartado de su puesto. Claro que Beetle se aseguró de que no se quedaba desatendido. Ahora nos iremos, tenemos importantes asuntos de los que debemos encargarnos.


  —¡Ah! —dijo Jillie Djinn, sintiendo que la habían vuelto a pillar desprevenida, pero sin saber exactamente por qué. Hizo otra pequeña reverencia y miró cómo el escriba que estaba más cerca de la puerta bajaba del taburete de un salto y abría la puerta a Jenna, que salió pitando a la manera de Marcia Overstrand. Jillie Djinn se volvió hacia Beetle—: En ese caso, Beetle, ahora que la princesa ya no requiere tus servicios, puedes pasar el resto de la tarde enseñándole a nuestro nuevo escriba en prácticas cómo funciona todo.


  —¿Qué? —exclamó Beetle.


  Desde detrás de la voluminosa túnica azul de seda de su nueva jefa, Merrin Meredith le hizo un signo grosero a Beetle. Beetle estuvo a punto de devolvérselo pero se controló justo a tiempo.


  —Pero aún no ha pasado los exámenes. —Beetle no podía evitar protestar.


  —No te corresponde a ti, señor Beetle, sugerir los criterios que aplico para elegir a mis escribas —respondió Jillie Djinn con mucha frialdad—. Tal vez tú necesitaras pasar los exámenes del Manuscriptorium, pero Daniel ha demostrado suficiente conocimiento para convencerme de que los exámenes no servirían de nada en el proceso de selección. Ahora te agradecería que acompañaras a nuestro nuevo escriba en su paseo de presentación. Tienes una hora y treinta minutos. Te sugiero que empieces. Dejaré a tu propia iniciativa el recorrido.


  Beetle sonrió. Sabía exactamente por dónde empezar: por la Biblioteca de Libros Salvajes.
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  ReUnir
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  A quella noche otro temporal llegó desde el Puerto. Aullaba por encima del río, arrancando tejas de los tejados y sumiendo a todo el mundo en un estado tenso e irritable.


  Septimus estaba recluido en la Torre del Mago, bajo la mirada atenta de Marcia Overstrand. Empezaba los complicados preparativos para su primera proyección, que constituían un hito importante en los estudios de aprendiz. Tradicionalmente, en una primera proyección, el aprendiz tiene que elegir un objeto doméstico pequeño e intentar proyectar una imagen realista de ese objeto dentro de las zonas comunes de la torre con la esperanza de que sea lo bastante creíble para pasar por un objeto real. Todas las proyecciones eran imágenes especulares del original, pero mientras el aprendiz no eligiera ninguna que tuviera algo escrito en ella, daba igual qué objeto escogiese. A veces una «escoba» de aspecto inocente podía ser apoyada en un rincón oscuro, un pequeño «objeto decorativo» se colocaba en el alféizar de una ventana alta e inaccesible o la nueva «capa» se colgaba en el armario. En el momento de la primera proyección, en la torre reinaba un ambiente de nerviosismo y emoción mientras los magos, ocupados simulando hacer otra cosa totalmente distinta, deambulaban por ahí tocando todo tipo de objetos sospechosos y haciendo apuestas sobre qué proyectaría el aprendiz.


  Con Septimus encerrado en la sala de proyección, Marcia comenzó a borrar las huellas de Escupefuego del patio, o mejor dicho, envió a Catchpole a que lo hiciera por ella. Sin embargo, aquella noche, Catchpole se había encerrado en el armario de los hechizos viejos y no quería salir.


  Exasperada, Marcia envió un mensaje a Hildegarde, la submaga que estaba de guardia en el Palacio, para que se presentara en la Torre del Mago en aquel mismo instante.


  Hildegarde llegó despeinada por el viento y sin resuello, después de correr por toda la Vía del Mago, emocionada al ser por fin convocada a la Torre del Mago, lo cual ansiaba desde hacía mucho tiempo. Pero en lugar de ofrecerle un cargo de maga ordinaria, a Hildegarde le dieron una escoba grande y un cubo aún más grande. Hildegarde, con la misma decisión de siempre, se arremangó y se puso a trabajar, diciéndose severamente a sí misma que cualquier trabajo en la Torre del Mago la llevaría un paso más cerca de su sueño. A la mañana siguiente, Hildegarde era la primera dienta de Terry Tarsal. Se compró un par de resistentes botas de agua.


  Con la escrutadora Hildegarde fuera de Palacio, Merrin empezó a envalentonarse. Ya no caminaba sigilosamente por los pasillos sino que andaba con aire arrogante. En dos ocasiones casi choca con Jenna, que doblaba inesperadamente una esquina. La segunda ocasión estuvo tentado de acercarse y comprobar si ella había notado algo, pero en el último momento lo pensó mejor y se escondió detrás de una cortina.


  Jenna no se habría percatado de la presencia de Merrin aunque hubiera pasado por delante de sus narices. Estaba demasiado preocupada pensando en Nicko y el mapa. Incapaz de apartarse del Manuscriptorium, pasaba a ver a Beetle como mínimo dos veces al día. Beetle tenía sentimientos encontrados a ese respecto. Le encantaba verla, pero cada vez que la puerta hacía «ping», o mejor dicho «pi-ing», del modo en que, estaba convencido, solo hacía cuando la empujaba Jenna, se veía obligado a decirle que seguía sin noticias de Ephaniah Grebe. Pero, al tercer día que Jenna se dejó caer por allí, Beetle ya tenía noticias, y no eran buenas.


  Era última hora de la tarde y los oscuros nubarrones hacían que pareciese aún más tarde. Beetle acababa de encender una vela y la había colocado en su despacho. Se estaba preparando para hacer la última ronda del día —la ronda del cierre— cuando «ping», la puerta se abrió y entró Jenna. Cerró la puerta, se apartó de los ojos el cabello que el viento había despeinado, se afianzó bien la diadema de oro en la cabeza y preguntó con una mirada de ansiedad:


  —¿Hay noticias?


  Beetle temía aquel momento.


  —Bueno, sí… pero, hummm, me temo que no son buenas noticias. Esta nota estaba en mi despacho esta mañana.


  Le dio a Jenna un gran trozo de papel blanco. En él estaba escrito: ASUNTO: FRAGMENTOS DE PAPEL ANTIGUO, FALTA TROZO VITAL. POR FAVOR, CONSEJO.


  —Supongo que no es de extrañar —opinó Beetle con un suspiro.


  —Pues buscaremos por todas partes —protestó Jenna—. Y volveré a mirar por donde pasé. Y por donde pasé al día siguiente, para estar seguros. No puede ser… —Su voz se fue apagando. Ahora que pensaba en ello, sabía que habría sido un milagro que no faltara ningún fragmento.


  —Fui a preguntarle a Sep qué podía hacer, pero no me dejaron verlo —dijo Beetle—. Ni siquiera dejarle un mensaje. Dijeron que no se le podía molestar. Es como si Marcia lo tuviera prisionero allí arriba. Estoy seguro de que él conseguiría encontrar el trozo perdido. Debe de haber algún hechizo o algo así.


  —Podríamos preguntarle a Ephaniah —dijo Jenna—. Él podría saber un hechizo. Tal vez nos lo pueda hacer un mago ordinario.


  A Beetle le parecía una probabilidad muy remota, pero no se le ocurría otra cosa.


  —De acuerdo —dijo.


  El Manuscriptorium estaba vacío. Todos los escribas se habían ido a casa; les dejaban salir antes porque el viento era más fuerte al caer la noche. Incluso Jillie Djinn se había retirado al piso de arriba, a los aposentos del jefe de los Escribas Herméticos. Mientras el viento sacudía la puerta de separación de la oficina, Jenna y Beetle pasaron sigilosamente por entre las filas de mesas, que se levantaban por encima de ellos como centinelas esqueléticos; a Jenna le producían escalofríos. En lo alto de los escalones del sótano había una cesta con las ofrendas del día: un par de hechizos de reajustar y un viejo tratado que necesitaba que lo volvieran a encuadernar. Beetle los cogió y se los llevó con ellos.


  Beetle y Jenna abrieron la puerta verde de fieltro y accedieron a los sótanos, que casi resultaban cegadores de tanta luz, en contraste con el sombrío Manuscriptorium. Como la otra vez, los sótanos estaban vacíos, pero esta vez los cruzaron a paso ligero y se dirigieron al último. Allí encontraron a Ephaniah Grebe mirando a través de una gran lupa, encorvado sobre la mesa, que estaba llena de cientos de pequeños trocitos de papel colocados como un inmenso rompecabezas imposible.


  —Te he traído la cesta —dijo Beetle dejándola en el suelo.


  Ephaniah se sobresaltó y se volvió para saludarlos. Tanto Beetle como Jenna se armaron de valor y se prepararon para ver la cara de la rata, pero esta vez Ephaniah estaba envuelto en un pañuelo y lo único que vieron fueron sus ojos verdes ampliados detrás de las gafas de culo de botella. El escriba encargado de la conservación les indicó con gestos que se acercasen mientras emitía una especie de chirrido grave. Les dio un fragmento de papel en el que estaba escrito: HE CONSEGUIDO ReUnir TODOS LOS PAPELES EXCEPTO UNO.


  Ephaniah hizo gestos con la mano hacia unos papeles pulcramente apilados en una estantería que estaba detrás de él.


  —Bueno, mira esto —dijo Beetle intentando alegrar a Jenna—. Están todos juntos. Solo se ha perdido uno… no está tan mal, ¿no? Apuesto lo que quieras a que el trozo que se ha perdido es solo de garabatos de barcos, tenemos un montón. Hay bastantes probabilidades de que no sea importante, solo un garabato.


  Jenna estaba a punto de decir que todos los garabatos de Nicko eran importantes para ella, cuando Ephaniah colocó otro papel delante de ellos: HE REFORZADO TODOS LOS PAPELES, PERO, PARA MÁS SEGURIDAD, DEBERÍA PEGARLOS. ¿ME DAIS PERMISO?


  Jenna asintió.


  Ephaniah sonrió con los ojos, le encantaba ese trabajo. De un cajón de la mesa sacó dos gruesos trozos de cartulina, envueltos en tela púrpura rojiza, los nuevos colores corporativos que Jillie Djinn había impuesto en el Manuscriptorium. Cogió una perforadora e hizo cinco agujeros en un lado de cada cartulina y luego levantó la hoja de papeles ReUnidos y los apretujó entre sí. Luego, Ephaniah cogió un largo trozo de cinta azul y enlazó hábilmente las tapas para que las notas y apuntes de Nicko estuvieran encuadernados y protegidos entre las gruesas cartulinas rojas. Después, el escriba encargado de la conservación ató las esquinas con otra cinta; y luego, con una floritura final, sacó un gran sello y lo estampó en la tela. Cuando levantó el sello quedaron las palabras: CONSERVADO, COMPROBADO Y GARANTIZADO POR EPHANIAH GREBE, impresas en oro sobre el rojo.


  El pañuelo blanco se arrugó como si, debajo de él, los bigotes de rata se movieron con una sonrisa, y el escriba conservador entregó con orgullo los papeles bellamente encuadernados a Jenna.


  —¡Oh…, gracias! —dijo dando un hondo respiro.


  Ahora que por fin tenía los papeles de Nicko otra vez en sus manos, Jenna sintió una gran sensación de alivio. Todo iba a salir bien. Iría a ver a Sep, examinarían juntos el mapa y buscarían la manera de llegar a la Casa de los Foryx, y luego traerían a Nicko.


  Sus pensamientos se aceleraron y Jenna empezó a pensar cómo podría convencer a Jillie Djinn para que concediera a Beetle algo de tiempo libre; sería fantástico que Beetle pudiera acompañarles. Justo cuando Jenna estaba planeando qué respondería a la negativa de la señorita Djinn a conceder una excedencia a Beetle, la voz de este interrumpió sus pensamientos.


  —¿Has visto lo que falta? —preguntó con nerviosismo.


  —¿Falta? —Jenna bajó a la tierra de golpe.


  —Sí. El trozo que no se a ReUnido. ¿Cuál era?


  —¡Oh! —Jenna abrió el libro que Ephaniah había encuadernado maravillosamente y empezó a pasar páginas, que ahora estaban limpias y fuertes, con la escritura clara y sin borrones y sin ningún signo de haber sido pegadas; el escriba encargado de la conservación había hecho un trabajo estupendo.


  Había muchas cosas que Jenna no había visto: listas de provisiones, ropa, una solicitud para dos permisos de viaje, numerosos listados de deberes y varias listas de cosas urgentes. Luego estaban las cosas que recordaba haber visto en el desván de Marcellus: los garabatos de barcos, los gráficos de nudos, la lista del mercado de invierno, los juegos a los que Nicko y Snorri habían jugado… Estaba todo excepto una cosa: el mapa.


  Jenna miró la mesa desordenada con desesperación. Las lágrimas se agolpaban en sus ojos amenazando salir, cuando cayó en la cuenta de que la clave para encontrar a Nicko estaba extendida delante de ella en un millar de pedazos, con una nota al lado escrita en la clara caligrafía de Ephaniah: «Incompleto».


  Ephaniah había observado la expresión de Jenna y escribía apresuradamente: «NO TODO ESTÁ PERDIDO. TAL VEZ UN HECHIZO DE BUSCAR CONSIGA ENCONTRAR EL FRAGMENTO PERDIDO. PREGUNTA A MAEX».


  —¿Quién es Maex? —indagó Jenna.


  Ephaniah volvió a coger la pluma, pero Beetle dijo:


  —La maga extraordinaria. Es La abreviatura que usamos aquí. Como JEH es Jefe de los Escribas Herméticos o EGOPI soy yo. Pero nadie lo usa porque es más corto decir Beetle.


  —¿EGOPI? —preguntó Jenna.


  —Encargado General de la Oficina Principal e Inspección.


  —¡Ah! —dijo Jenna—. Bueno, EGOPI, ¿vendrías conmigo a buscar a Marcia… por favor? Si vamos los dos no tendrá más remedio que escucharnos. —Se volvió hacia Ephaniah y dijo—: Gracias, señor Grebe. Gracias por devolverme las cosas de Nicko.


  Jenna apretó contra su pecho el precioso libro. Ephaniah asintió y sacó una tarjeta pulcramente escrita, que presentó a Jenna con una floritura: HE DISFRUTADO MUCHO DE SUS VISITAS, PRINCESA. SERÍA UN HONOR VOLVER A VERLA Y ESPERO SERLE DE UTILIDAD EN EL FUTURO.


  Jenna sonrió.


  —Gracias, señor Grebe. Volveré muy pronto con la MAEX y entonces podrá hacer el hechizo de ReUnir definitivo —dijo con una voz que reflejaba más seguridad en sí misma de la que sentía.


  ~~ 21 ~~


  Tertius Fume
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  J enna y Beetle dejaron la luminosidad del reino de Ephaniah y se toparon con la oscuridad del sótano del Manuscriptorium.


  —Tengo que comprobar si las Bóvedas están seguras y hacer el hechizo de cierre, pero no tardaré —dijo Beetle. Jenna tenía muchas ganas de echar a correr para ver a Marcia, pero era consciente de que Beetle tenía que concluir su trabajo.


  —Iré contigo y te ayudaré a comprobar las Bóvedas si quieres —se ofreció.


  A Beetle le gustó mucho la idea.


  —Vale, sí, perfecto —dijo intentando no dar demasiadas muestras de satisfacción, pero pasándose un poco.


  —Pero no quiero ser un estorbo.


  —¡No! Quiero decir que claro que no serás un estorbo.


  Jenna siguió a Beetle por el sinuoso pasadizo que olía a moho y llegaba hasta las Bóvedas, excavadas en lo hondo del lecho de roca del Castillo, por debajo de los sótanos. Al tomar la última curva del pasadizo, oyeron voces, una de las cuales tenía una resonancia grave y atronadora que Beetle reconoció como la de Tertius Fume. Fue la otra voz la que le sorprendió. Beetle se llevó el índice a los labios y empezó a moverse en silencio y con sigilo. Jenna le dirigió una mirada inquisitiva.


  —Problemas. —Beetle respondió moviendo la boca sin emitir sonidos.


  Se metió en un hueco que había en lo alto del empinado tramo de escalera que bajaba hasta las Bóvedas. Jenna le siguió. El corazón de Beetle latía tan fuerte que al principio no oía lo que decían las voces. Respiró hondo unas cuantas veces y se calmó.


  —¿Quién es? —dijo Jenna articulando sin emitir sonidos.


  Beetle se arriesgó a echar un rápido vistazo. Era exactamente quien él pensaba que era. Sentado con las piernas abiertas al pie del último escalón, medio oculto por las sombras danzarinas que proyectaba el par de velas de junco de fuera de las Bóvedas, estaba el nuevo empleado de Jillie Djinn mirando embobado al fantasma de las Bóvedas. El sonido de la conversación subía por los escalones, las voces sonaban huecas en el pasadizo vacío, recubierto de ladrillos.


  —Claro que es difícil, chico. —La voz de Tertius Fume reverberaba y ascendía hasta los dos que escuchaban accidentalmente desde el hueco. El fantasma parecía malhumorado—. Por eso está al final del libro. Se supone que tienes que hacer lo que pone antes.


  —Pero yo no quiero hacerlas. Solo quiero hacer la última.


  —La práctica hace al maestro. Solo opta por el atajo el necio —respondió Tertius.


  —Pero hice todo lo que decía… y funcionó. Incluso tengo la cosa. En realidad, tengo una pila de cosas.


  —¿Pila? ¿Qué es «pila»?


  —Montones. Montones y montones. Hummm… muchas.


  —¿Muchas? ¿Cuántas?


  —No lo sé. Unas veinte, tal vez más.


  —¿Veinte cosas? Eres más necio de lo que creía. Te perseguirán durante toda tu vida.


  —No, no lo harán. Las he encerrado. Ahora no pueden pillarme.


  —¿En serio? ¿Las has encerrado? Entonces ya verás qué enfadadas se sienten cuando vuelvan a estar a tu lado.


  —¿Siempre hablas en verso?


  —Solo a veces. Bueno, ¿qué quieres, chico? Estoy cansado de esta cháchara.


  —Quería preguntarte acerca de ese rollo de oscurecer el destino.


  —¿«Rollo»?


  —Me refiero al maleficio oscuro. Se lo he hecho a alguien, pero creo que no ha funcionado. Aún no le ha pasado nada y me habría enterado si le hubiera ocurrido algo.


  Tertius Fume parecía divertido y algo burlón.


  —Así que has intentado oscurecer el destino de otro, ¿no? —preguntó—. ¿Y por qué una joven serpiente como tú quiere embarcarse en semejante viaje oscuro, eh? Yo a tu edad antes habría probado suerte con una cuchilla afilada. Es mucho más satisfactorio. —El fantasma se carcajeó como si estuviera reviviendo preciados recuerdos.


  El nuevo escriba parecía abatido.


  —¡Oh, bueno! Los cuchillos no me gustan nada —murmuró.


  —¡Ah!, prefieres que otros hagan tu trabajo por ti, ¿no? Te vales de artimañas y engaños para conseguir tus propósitos ¿eh? Ya he conocido a otros de tu calaña. Prefieres ser el maestro de títeres que tira de los hilos, pero, te lo advierto, si tienes escarceos con el lado oscuro, acabarás siendo el títere.


  —¡Oh…! —Al muchacho le tembló la voz, y si Beetle se hubiera atrevido a echar otro vistazo, lo habría visto toquetear con nerviosismo el anillo de su pulgar izquierdo—. Pero yo pensé que…, bueno, como tú escribiste este libro…, y creo que es un libro magnífico, el mejor que he leído sobre el tema y…


  —No pierdas el tiempo halagándome, chico. Me importa un pimiento si te ha gustado mi libro o no —le soltó Tertius Fume—. Dime de una vez qué quieres de mí. Venga, suéltalo.


  —Me gustaría que me ayudaras a hacer el trabajo oscuro. Mucho.


  —¿Y por qué habría de ayudarte, chico? ¿Qué gano yo con ayudarte?


  —Yo también podría ayudarte a ti. Tú y yo podríamos trabajar juntos.


  Tertius Fume soltó un fuerte bufido.


  —¿Yo? ¿Trabajar contigo? Yo, el primer jefe de los Escribas Herméticos, yo trabajar con un engreído cerebro de mosquito… Dame solo una razón de por qué demonios tendría que hacer eso.


  Hubo un silencio y luego Jenna y Beetle oyeron las palabras, claras como el tañido de una campana.


  —Porque yo estoy vivo y tú estás muerto.


  Beetle enarcó las cejas mirando a Jenna. Ese Daniel Hunter tenía una cara muy dura.


  —Cuidado, chico —masculló Tertius Fume—. Ese estado de cosas tiene fácil remedio.


  —¡Oh! No pretendía… —La voz del muchacho parecía tímida y asustada.


  Tertius Fume lo ignoró y prosiguió.


  —Sin embargo, es cierto que echo de menos las facultades de los vivos… Y aunque no apostaría ni una hoja de lechuga a que cumplieses mis deseos, sí confiaría en tu interesante compañero.


  Beetle enarcó las cejas otra vez como queriéndole decir a Jenna: «¿Qué interesante compañero?». Se arriesgó a echar un rápido vistazo, pero únicamente vio al fantasma y al muchacho de cabello negro en las sombras… y a nadie más.


  —Puedes quedártelo. —El chico parecía aliviado—. Me da escalofríos, siguiéndome a todas partes.


  —Muy bien, transfiéreme su lealtad y yo me encargaré del trabajo oscuro.


  —Y entonces…, ¿entonces me ayudarás?


  —Soy un hombre de palabra, por mucho que digan otras cosas —afirmó Tertius Fume—. La otra persona cuyo destino será oscurecido se verá abocado al Precipicio del Peligro. ¿Qué tal suena eso?


  —¡Fantástico! —dijo el nuevo escriba—. Realmente fantástico. Eso le enseñará. Ese creído, ese santurrón de Septimus Heap deseará no haberme robado nunca mi nombre.


  Jenna y Beetle se miraron.


  —¡Sep! —exclamaron los dos a la vez, y de inmediato se taparon la boca, pero era demasiado tarde.


  —¿Qué ha sido eso? —El gruñido suspicaz de Tertius Fume resonó en los escalones.


  —¿Qué ha sido qué?


  —Creo que he oído… una rata, o varias, merodeando en lo alto de la escalera. Ve a ver, chico. Vamos. Ya.


  Horrorizado, Beetle cogió a Jenna de la mano y echaron a correr.


  —Allí no había nadie —dijo Merrin, volviendo donde estaba, a los pies de Tertius Fume.


  —Muy bien —dijo el fantasma—. Ahora tenemos un contrato que concluir, ¿no?


  Merrin asintió tímidamente. De repente se sentía muy asustado.


  Tertius Fume fijó sus ojos negros en Merrin y dijo.


  —Mírame, chico. Mí-ra-me.


  Incapaz de resistirse, Merrin miró al fantasma a los ojos.


  —El contrato —dijo Tertius Fume— es este: tú me transferirás la fidelidad de tu cosa sirviente a perpetuidad por todo el universo y el gran más allá. A cambio yo haré efectivo tu patético intento de oscurecer el destino de Septimus Heap. ¿Aceptas?


  Merrin consiguió articular un débil graznido.


  —¿Cómo?


  —Simplemente di sí, chico. No es complicado —le espetó Tertius Fume.


  —Pero, hummm, ¿cómo oscurecerás su destino?


  —¿Te atreves a preguntármelo? —Con unos ojos muy abiertos a causa del terror, Merrin sacudió la cabeza—. Si se formula una pregunta sobre un contrato, debe ser respondida, por estúpida que sea. —Añadió Tertius Fume. Merrin sintió vergüenza de que le volvieran a llamar estúpido—. Oscureceré la vida de ese muchacho, Heap, enviándolo a la Búsqueda. Nadie regresa de la Búsqueda… nadie. No me mires como un idiota, chico.


  El fantasma suspiró; el chico parecía prometedor al principio, pero estaba resultando ser una gran decepción. Como tenía interés en asegurarse de que el contrato fuera válido, prosiguió con su explicación.


  —Para que funcione lo mejor posible, no se debe sospechar de la magia negra. No debemos dar a los que desean contrarrestarla la oportunidad de frustrarla. —Ignorando la mirada perpleja de Merrin, continuó—. Nadie sospechará que la Búsqueda es un oscurecimiento, pues a lo largo de los siglos se ha enviado a veintitantos aprendices. ¿Responde eso a tu pregunta precontrato?


  —Hummm… —murmuró Merrin.


  —¡Oh, dadme paciencia! ¿Quieres oscurecer el destino de ese tal Heap o no? ¿Sí o no?


  —Sí.


  —Muy bien. —El fantasma se frotó las manos ante la expectativa—. Ahora, para que el contrato sea vinculante, tienes que darle a tu cosa sirviente algo tuyo valiosísimo en agradecimiento por sus servicios, algo que llevará como símbolo del contrato. Aunque sea una pobre copia del verdadero, ese anillo que llevas en el dedo servirá.


  —Pero este es el… —Merrin se calló y pensó mejor lo que estaba a punto de decir—. No puedo quitármelo, no sale —dijo sin convicción.


  Tertius Fume sonrió con malevolencia.


  —Si aún pudiera empuñar un cuchillo, sí saldría.


  Merrin palideció.


  —Pues busca otra cosa, chico, antes de que caiga en la tentación de intentarlo.


  Presa del pánico, Merrin hurgó en su bolsillo y estaba a punto de darle a Chucho, cuando encontró su última serpiente de regaliz.


  —¡Toma! —dijo sacando, triunfante, la serpiente.


  Beetle y Jenna estaban casi al final del largo y serpenteante pasadizo de regreso al Manuscriptorium cuando Jenna se dio cuenta de que había perdido algo.


  —¡El alfiler de Nicko! —dijo Jenna lanzando una exclamación, mientras tocaba la capa—. ¡No está!


  Beetle se detuvo. A la luz de la vela podía ver las lágrimas de Jenna.


  —¿Cómo es? —preguntó.


  —Es una «J» de oro, Nicko me la compró en el Puerto. Siempre la llevo puesta en la capa… siempre, y ahora no la tengo.


  —La tenías cuando estábamos abajo, en las Bóvedas. ¿Te acuerdas?


  —¿La tenía?


  —Estoy seguro de que sí. —Beetle se había fijado en cómo Jenna comprobaba el alfiler y se había preguntado quién se lo habría regalado—. Espera aquí. Iré a buscarlo.


  —Pero, ese fantasma…


  —Seré muy silencioso. No notará nada. Volveré en un segundo.


  Jenna se apoyó en la fría pared de ladrillo del pasadizo y escuchó el ruido de las pisadas de Beetle que volvía sigilosamente a las Bóvedas. Sin la presencia tranquilizadora de Beetle, a la luz de las velas, el pasadizo con sus sombras parpadeantes ponía nerviosa a Jenna, que sujetaba con fuerza a Ullr para sentirse mejor. Ullr maulló enojado y Jenna sintió que el gato se estremecía.


  De repente Ullr se libró de su abrazo y aterrizó pesadamente delante de ella. Durante un breve instante, Jenna tuvo la horrible sensación de que iba a salir corriendo en persecución de Beetle y a dejarla sola, y de repente se dio cuenta de lo que estaba pasando. El sol se había puesto. Ullr se estaba transformando.


  Aunque Jenna había visto transformarse a Ullr muchas veces, seguía fascinándole. Lo miraba casi con un temor reverencial mientras la punta negra de la cola del gatito anaranjado empezaba a crecer. Veía la piel tensarse cuando los músculos que había debajo empezaban a engordar y a fortalecerse. Ahora el gatito crecía deprisa, el negro de su cola se extendía por todo su cuerpo como la sombra de un eclipse recorriendo la Tierra, el escuálido pelaje anaranjado y con manchas se convertía en un esbelto negro brillante y por último, sus ojos azules se volvieron de un verde centelleante. En un intervalo de cuarenta y nueve segundos, el Ullr diurno se había convertido en el Ullr nocturno y Jenna tenía un compañero, con la punta de la cola anaranjada, para recorrer el pasadizo.


  Beetle encontró el alfiler de Jenna en el hueco. Muy satisfecho lo cogió. Cuando se disponía a volver corriendo hasta donde le aguardaba Jenna, la risa de Tertius Fume resonó en los escalones. Beetle se quedó paralizado.


  —Compartes la misma predilección que en otro tiempo tuve por el regaliz —oyó decir al fantasma.


  ¿De qué estaba hablando el fantasma?, se preguntó Beetle. Llevado por la curiosidad, vaciló un momento.


  —¿Qué es esta… cosa? —se burló Tertius Fume.


  —Es una serpiente. La última que tengo. —El muchacho parecía ofendido.


  Beetle no pudo evitar echar una rápida mirada. El nuevo escriba intentaba enrollar la serpiente en círculo.


  —¿Ves? —dijo nervioso—. La puedo hacer más pequeña… Entonces puede ser un anillo, un anillo realmente bonito.


  Beetle vio al chico cerrar los ojos y supuso que estaba haciendo un hechizo para encoger. Para sorpresa de Beetle, pareció funcionar. La serpiente desapareció en una nube de humo negro y el chico tendió la mano para mostrarle algo a Tertius Fume.


  —Pues que así sea —dijo el fantasma—. Dale su anillo a la cosa y procederemos.


  Beetle no se atrevió a quedarse más tiempo, ya había dejado a Jenna sola demasiado rato. Volvió corriendo por el tortuoso pasadizo y, cuando se acercaba al final, el corazón le dio una espantosa sacudida. Dos brillantes ojos verdes lo miraban desde las sombras donde estaba seguro de que había dejado a Jenna.


  —¿Jenna? —susurró sin atreverse a imaginar qué podía haberle ocurrido—. ¿Jenna?


  Jenna salió de las sombras despegándose de la pared.


  —¿Lo has encontrado? —preguntó muy nerviosa.


  —Chissst —dijo Beetle—. No te muevas.


  —¿Por qué no? ¡Oh, Beetle!, ¿no estaba allí?


  —Tú… no… te muevas, ¿vale?


  Jenna se quedó inmóvil. Algo no iba bien. Observó a Beetle avanzar sigilosamente pegado a la pared, manteniéndose en las sombras. Ullr soltó un gruñido grave y prolongado.


  —Ullr, chissst —susurró Jenna.


  Beetle saltó.


  Ullr gruñó.


  —¡No! ¡Basta! Beetle, solo es Ullr. ¡Ullr, suéltalo! —Se oyó un sonido desgarrador mientras Beetle liberaba su manga de las mandíbulas de Ullr y Jenna tiraba de Ullr para apartarlo—. No, Ullr. Suéltalo.


  Ullr miró a Beetle, enfadado. No le gustaba que se abalanzaran sobre él… era él quien se abalanzaba sobre la gente.


  —Suéltalo —repitió Jenna con voz severa.


  —¿Ullr? —exclamó Beetle.


  —Sí. ¿Sabes que era el gato de Snorri? Es un cambiador de forma.


  —¿De verdad? —dijo Beetle débilmente—. Uau…


  —Beetle, ejem, lo has…


  Beetle se libró del horrible miedo a que algo horrible le hubiera ocurrido a Jenna.


  Abrió la mano y le mostró a Jenna una pequeña «J» de oro que descansaba en su palma.


  —¡Oh, Beetle! —Jenna cogió el alfiler y se lo volvió a prender de la capa—. ¡Oh, Beetle, gracias!


  Jenna lo abrazó. Beetle sonrió. Por aquello valía la pena luchar contra cien panteras.


  Abajo, en las Bóvedas, Merrin no recibió una respuesta tan entusiasta por parte de la cosa. Miraba el anillo de regaliz con desdén, ¡qué racanería!, pensaba. La cosa soltó un suspiro hueco; por desgracia no era más de lo que esperaba. Y aquello no estaba tan mal; su nuevo maestro parecía infinitamente más pro metedor. La cosa cogió el pegajoso anillo negro como si estuviera agarrando un insecto particularmente asqueroso y se lo puso en su pulgar izquierdo. El contrato estaba concluido.
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  Despedido
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  B eetle, Jenna y el Ullr nocturno pasaron por la puerta oculta en las estanterías del sombrío Manuscriptorium, iluminado solo por las antorchas de la Vía del Mago, que proyectaban una danzarina luz roja a través del cristal que separaba la oficina.


  —Ese chico —dijo Jenna mientras seguía a Beetle a través de las imponentes filas de oscuras mesas vacías—. Creo que sé quién es.


  —Sí —dijo Beetle con tristeza—. Es el nuevo escriba. La señorita Djinn tendría que revisarse la cabeza por emplear a alguien como él. Tú crees que es capaz de ver…


  —¿De ver qué exactamente, Beetle? —La voz de Jillie Djinn salió de la oscuridad.


  —¡Aaay! —gritó Beetle, aún muy nervioso por el incidente del Ullr—. ¿Qué… dónde?


  —Aquí arriba —dijo Jillie Djinn desde alguna parte situada por encima de ellos.


  Beetle miró hacia arriba, y para su consternación vio que Jillie Djinn estaba sentada con los pies colgando del asiento de Partridge, mirando una gavilla de papeles a través de la lupa con muy poca luz. Jillie Djinn dirigió su atención hacia Beetle y Jenna, sin notar al Ullr nocturno que se amparaba en las sombras. Bajó los ojos con una cara que echaba chispas.


  —Estaba ocupada comprobando el trabajo del señor Partridge. No ha dejado de escribir durante los últimos tres días. He estado examinando sus cálculos sobre el incremento de desperdicio de papel por parte de los escribas de menos de un año de experiencia calculado en promedio en los últimos tres años y tres cuatrimestres —les informó—. Y acababa de llegar a la conclusión de que poseen el grado de precisión que yo espero de mis escribas, cuando resulta que no solo oigo hablar con tanta insolencia sobre el estado de mi cabeza con una persona de fuera, sino que…


  —Jenna no es una persona de fue…


  —No me interrumpas. Por muy importante que sea la princesa Jenna, no es un miembro del Manuscriptorium; luego, es una persona de fuera. Y tú, señor Beetle, acabas de acompañar a una persona ajena por un pasadizo de acceso restringido.


  —Pero yo…


  La diatriba de Jillie Djinn era imparable.


  —No solo eso, señor Beetle, has estado hablando de asuntos delicados del Manuscriptorium con la susodicha persona ajena y has insultado a tu jefa escriba hermético, a quien habías jurado respetar en toda ocasión. Has roto tres de los principios jurados del Manuscriptorium.


  —Pero…


  —No me interrumpas. No he terminado. Además, señor Beetle, no creas que no se me escapa el hecho de que has dejado de ocuparte debidamente del trineo de inspección.


  A Beetle se le escapó un pequeño quejido.


  —Mi nuevo escriba Daniel Hunter me ha informado de una conversación que sorprendió entre tú y el señor Fox. Tengo entendido que hace dos días enviaste al señor Fox a hacer un recado no autorizado en los Túneles de Hielo para recuperar el trineo de inspección, que se te había olvidado amarrar de la manera reglamentaria. También tengo entendido que el señor Fox se pasó el resto del día en la enfermería después de encontrarse con el espectro de los hielos, y por consiguiente esta tarde volvemos a estar con un escriba menos. ¿Es eso cierto?


  Beetle asintió muy abatido.


  —¡Contéstame!


  —Sí, es cierto —murmuró Beetle.


  Jenna miró a Beetle con compasión, pero Beetle, que se miraba desconsoladamente las botas, no lo notó.


  Por desgracia, Jillie Djinn aún no había acabado.


  —Normalmente, tras recibir una disculpa por escrito y la promesa de cumplir los reglamentos del Manuscriptorium en toda ocasión, estaría dispuesta a dejar pasar un comportamiento tan deplorable.


  Beetle levantó la vista hacia Jillie Djinn, pero la mirada de la jefa escriba lo traspasaba. Incluso en el resplandor rojizo de la antorcha que se filtraba a través de la ventana, Beetle estaba pálido. Sabía que se avecinaba un «pero». Un gran «pero». Y por fin llegó.


  —Pero —dijo Jillie Djinn—, lo único que no estoy dispuesta a pasar por alto es que mi encargado de Inspección actúe con connivencia cuando alguien consigue desellar una trampilla. Y luego, según tengo entendido, entre a través de la trampilla en una zona prohibida.


  Beetle se mareó. Jillie Djinn lo había descubierto, tal como sabía que iba a pasar.


  Jillie Djinn bajó la vista desde su elevada altura. Parecía no querer bajar de su escritorio, posiblemente, pensó Jenna, porque Beetle era un palmo más alto que ella. Pero en aquel preciso instante, Beetle no podía sentirse más pequeño. Lo único que quería era acurrucarse y desaparecer en algún lugar durante una larga temporada.


  —Señor Beetle. —Jillie Djinn se puso en pie, como un juez a punto de dictar una sentencia particularmente dura y anunció—: Tengo que informarte de que desde este momento dejas de ser empleado del Manuscriptorium. Tu contrato se quemará. Te irás ahora mismo y te llevarás contigo tus efectos personales.


  —¿Qué? —exclamaron tanto Jenna como Beetle.


  —Estás despedido —le espetó Jillie Djinn, que podía ser horriblemente concisa cuando se le antojaba.


  —¡No puede hacerlo! —protestó Jenna— Beetle es brillante. Este sitio no podría funcionar sin él. Está loca si se deshace de él… Es la mejor persona que hay aquí. —Jenna se calló, dándose cuenta demasiado tarde de lo que acababa de decir.


  —Esto no es asunto suyo, princesa Jenna —respondió fríamente Jillie Djinn—. Dirigiré el Manuscriptorium como crea oportuno y no aceptaré el dictado de nadie. Ni siquiera de usted.


  Beetle no podía hablar. Las grandes y amenazadoras siluetas de las mesas parecían bailar burlonas alrededor de él mientras se esforzaba por asimilar lo que acababa de ocurrir. Jenna cogió a Beetle del brazo y lo condujo hacia la oficina principal.


  —No te preocupes —le susurró—. No lo dice en serio. No puede estar diciéndolo en serio.


  Pero Beetle la conocía mejor. Sabía que cuando a Jillie Djinn se le metía una idea en la cabeza, nada podía hacerla cambiar de opinión.


  Mientras Jenna abría la puerta de la oficina principal, la voz de Jillie Djinn resonó en el Manuscriptorium vacío:


  —Tienes cinco minutos para despejar tu mesa, señor Beetle.


  Después de eso la jefa de los Escribas Herméticos no dijo nada, pues acababa de ver al Ullr nocturno caminando sigilosamente en las sombras detrás de Jenna. A Jillie Djinn le daban pavor los animales salvajes. Se quedó inmóvil, aislada en el escritorio de Partridge hasta pasada la medianoche, cuando por fin reunió el valor para correr a refugiarse en su cámara del piso de arriba.


  Jenna empujó a Beetle, que se movía como si caminara sonámbulo, hasta la oficina principal y cerró furiosamente la puerta de golpe. Tras echar un vistazo a Beetle supo que él no iba a despejar ninguna mesa. Beetle simplemente se quedó allí plantado mirando la oficina, fijándose en todas las cosas que le encantaban: los grandes montones de papeles y libros apilados en la ventana, su mesa, su silla giratoria, el bocadillo de salchichas que Foxy le había traído aquella mañana y que había olvidado acabarse… e incluso la puerta de la Biblioteca de Libros Salvajes. Beetle miraba todas aquellas cosas sabiendo que nunca volvería a verlas del mismo modo. Incluso aunque se atreviera a entrar en el Manuscriptorium, cosa que no creía posible, no serían las mismas. Pertenecerían a otro encargado que estaría sentado en su despacho, comiéndose los bocadillos de salchichas de Foxy.


  —¿Hay algo que quieras llevarte? —preguntó Jenna.


  Beetle sacudió la cabeza.


  Jenna miró la mesa de Beetle, que había ordenado y preparado para el final del día. Su pluma del Manuscriptorium estaba en el cubilete junto con otras plumas más para cada día.


  —Te traeré tu pluma. No querrás dejarla aquí.


  Pero Beetle no quería llevarse nada que suscitara recuerdos.


  —Foxy —dijo con la voz ronca—. Dásela a Foxy.


  —De acuerdo.


  Jenna escribió una breve nota a Foxy, encontró un cordel para atar hechizos y ató la nota a la pluma del Manuscriptorium de Beetle, una preciosa pluma de ónice negro con incrustaciones de jade verde que, cuando las mirabas de cerca, podías ver que las intrincadas volutas formaban la palabra BEETLE a lo largo de la pluma. Jenna la dejó sobre la mesa con la esperanza de que Foxy se fijara en su nombre, que había escrito en la parte exterior de la nota con grandes y ensortijadas letras, que, según se quejaba su tutor de redacción, se hacían más grandes cada día.


  Jenna cogió cariñosamente a Beetle del codo y lo guió hacia la puerta. Asió con fuerza el picaporte y la puerta se abrió haciendo: «pi-ing». Fuera gemía el viento y manchas de lluvia fría se extendían en las ventanas. La tarde estaba opresivamente oscura, casi sin tocar por la luz de las llamas de las antorchas, y alguna de ellas se había apagado. Remolinos de basura y hojas llegaban resbalando hasta el Manuscriptorium y daban vueltas alrededor de sus pies. Beetle permaneció inmóvil en el umbral hasta que Jenna engarzó su brazo al de él y salió al exterior llevándolo consigo.
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  La proyección
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  E n lo alto de los pebeteros de plata, el último par de antorchas de la Vía del Mago luchaba por seguir encendido a pesar del viento, y sus llamas se mecían como harapos húmedos en una tormenta.


  —¡Vamos, Beetle, tienes que superar esto! —gritó Jenna por encima del aullido del vendaval cuando se acercaban a la Gran Arcada—. No puede despedirte de esa manera. Espera…, cuando se entere Marcia, esta Jillie Djinn lo va a tener difícil.


  Beetle no tenía energía para responder. Mientras Jenna lo conducía a través de la Gran Arcada hasta el patio, en lo único que pensaba Beetle era en cómo iba a darle la noticia a su madre, que solía contar a todo aquel que quisiera escucharla que el día en que se había sentido más orgullosa en toda su vida había sido aquel en que Beetle aprobó el examen de ingreso en el Manuscriptorium. Pero algo que su madre nunca mencionaba era el hecho de que con la paga semanal de Beetle, media corona, pagaba el alquiler de las pequeñas habitaciones de los Dédalos y compraba una buena provisión de patatas y pescado.


  El patio de la Torre del Mago estaba resguardado del viento, y la luz de las antorchas en sus pebeteros dispuestos a lo largo de las murallas era firme y brillante. Jenna pensó que el patio estaba inusitadamente limpio, ni rastro de las asquerosas sorpresas, e incluso no tenía la sensación de que podía resbalar en cualquier momento. Mientras ella y Beetle se aproximaban a los grandes escalones de mármol blanco que conducían hasta la Torre del Mago, el motivo de aquel repentino ataque de higiene apareció, con una pala y un gran cubo a cuestas.


  —¡Hildegarde! —dijo Jenna sorprendida—. ¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que tenías unos días de permiso.


  Hildegarde se llevó una mano sucia a la frente, se detuvo y se apoyó con cuidado en la pala.


  —Ya me gustaría —dijo.


  Jenna notó que la túnica azul de la submaga estaba empapada y salpicada de barro, o algo peor, y el viento le había despeinado el cabello corto y castaño y parecía un nido de pájaros.


  —Supongo que no es precisamente este el trabajo que querías en la torre —dijo Jenna compadeciéndose de ella.


  —No, no lo es —respondió Hildegarde y, de inmediato, percatándose de que había sido muy cortante, añadió—: Pero, claro, me siento feliz de poder ayudar mientras el aprendiz no puede cuidar a su dragón y…


  —¿Por qué? ¿Qué ha pasado? —la interrumpió Jenna repentinamente alarmada—. ¿Sep está enfermo? ¿Ha sufrido algún accidente?


  —¡Oh, no se preocupe, princesa Jenna! Está haciendo su primera proyección. Ese asunto tan peliagudo; no debe ser molestado hasta que acabe. Pronto terminará y entonces todos descubriremos lo que era. Es obvio que el aprendiz es muy bueno en esto, pues nadie a averiguado de qué se trata, aunque —la voz de Hildegarde adquirió un matiz de desaprobación— algunos de los magos más ancianos han estado haciendo apuestas.


  —¡Oh, menos mal! —suspiró Jenna—. Por un momento pensé que llegábamos demasiado tarde.


  —¿Demasiado tarde? No, creo que aún faltan diez minutos para el final.


  —¿El final?


  —De la proyección. Les sugiero que prueben en el Gran Vestíbulo. Tengo la sensación de que no todo anda bien en el Armario de los Viejos Hechizos. —Hildegarde hizo un guiño de complicidad—. Pero, por favor, discúlpenme, debo guardar estas cosas y los veré allí. —Se marchó apresuradamente, haciendo ruido con los pies sobre el suelo del patio.


  Jenna y Beetle subieron las escaleras que llevaban hasta las puertas de plata maciza que formaban la entrada de la Torre del Mago. Jenna murmuró la contraseña y las puertas se abrieron en silencio. Cuando entraron en el Gran Vestíbulo, las palabras, BIENVENIDA PRINCESA recorrieron el suelo en parpadeantes letras de colores. A Beetle no se le escapó el detalle de que no lo saludaron con BIENVENIDO, ENCARGADO DE LA INSPECCIÓN, como en el pasado. Beetle se preguntó cómo podía saberlo la Torre del Mago. Se sintió aún peor, si es que era posible sentirse peor. De algún modo, aquello lo hizo oficial.


  En el Gran Vestíbulo reinaba un murmullo de expectación. Multitud de magos pululaban por el recibidor, algunos con pequeños recibos de papel de color rosa, otros charlando o merodeando por allí, intentando aparentar que solo habían ido al Gran Vestíbulo por asuntos importantes. Jenna nunca había visto tantos magos en un lugar. Era una escena colorista: los ropajes azules de los magos ordinarios contrastaban con el fondo de vivas y fugaces imágenes que se movían en las paredes mostrando momentos legendarios del pasado de la Torre del Mago.


  Como siempre, Jenna se sentía un poco sobrecogida en la Torre del Mago. Aunque la princesa era siempre bienvenida, e incluso conocía la contraseña, la torre era un lugar extraño e intimidatorio. Le parecía un ser vivo. Las imágenes en las paredes se iluminaban y se oscurecían al ritmo de la respiración de la torre. Inspiraba y expiraba. Iluminadas y oscuras, iluminadas y oscuras. El embriagador olor a incienso, y el raro olor de la Magia, a viejos y nuevos hechizos, se combinaban para hacer que Jenna se sintiera intranquila. Quería comprender todo lo que ocurría en el Castillo y no le gustaba el hecho de no poder entender lo que hacían los magos en realidad. Una vez había preguntado a Marcia qué hacía durante todo el día y, aunque parecía tener sentido, más tarde no recordaba ni una sola palabra de lo que Marcia le había dicho. Incluso se le pasó por la imaginación que Marcia le había hecho un hechizo de olvidar, pero cuando se lo mencionó a Septimus se echó a reír y le dijo que él tampoco se acordaba de lo que Marcia decía. A pesar de eso, Jenna empezaba a comprender el dicho del viejo Castillo: una reina y un mago nunca estarán de acuerdo, lo que una llama tres, el otro lo llama cuatro.


  Una repentina racha de «chissst» entre los magos reunidos interrumpió los pensamientos de Jenna. En el otro lado del Gran Vestíbulo, en el punto en el que las escaleras de caracol de plata emergían a través del alto techo abovedado, Jenna vio aparecer los peculiares zapatos de pitón púrpura de Marcia Overstrand. Para hacer su entrada más teatral, Marcia puso las escaleras en el modo lento nocturno. Una amarga experiencia le había enseñado que dar vueltas a una velocidad diurna relativamente rápida tendía a provocar cierta hilaridad entre un coro de magos reunidos. Y de este modo, como si descendiera del cielo, Marcia bajaba girando elegantemente desde lo alto del Gran Vestíbulo hasta que llegó al suelo. Bajó de un salto y pidió silencio con unas palmadas.


  —Parece ser que ha corrido el rumor de que mi aprendiz, Septimus Heap, está a punto de acabar su proyección —dijo. Y se levantó un murmullo de emoción—. No es que apruebe este revuelo —prosiguió Marcia—. Francamente, esperaba que todos vosotros tuvierais cosas mejores que hacer, pero por desgracia se ha convertido en una tradición; de hecho, creo recordar que lo mismo ocurrió hace algún tiempo. Supongo que si estáis todos reunidos aquí es porque pensáis que aquí es donde se ha colocado la proyección.


  A continuación siguió un cuchicheo generalizado y un valiente mago gritó:


  —¡Danos una pista, maga extraordinaria!


  —Yo no sé más de lo que sabéis vosotros —respondió Marcia—. Mi aprendiz ha elegido lo que quería proyectar y no me ha informado de su decisión.


  Empezaron a propagarse murmullos de emoción mientras los magos proponían sus propias teorías sobre lo que Septimus había proyectado. Marcia alzó la voz.


  —Sin embargo… Disculpadme, ¿podéis guardar un poco de silencio, por favor? ¿Sí? Gracias. Debo insistir en algunas cosas. Una: hasta que finalice la proyección, por favor, no andéis de un lado a otro más de lo necesario. Dos: si, cuando termine la proyección, no aparece de inmediato lo que ha sido proyectado, no quiero una estampida poco digna alrededor de la torre en su busca. Si todavía no la habéis visto, difícilmente la podréis percibir cuando haya desaparecido, ¿no creéis?


  La multitud inició obedientes asentimientos con la cabeza.


  —Y tres… terminantemente prohibido: nada de apuestas.


  Una queja reprimida salió del coro de magos, que se apresuraron a guardar en los bolsillos los pequeños recibos de papel rosado que Jenna había visto antes.


  —Ahora empezaré la cuenta atrás para el final de la proyección. Cinco… cuatro… tres…


  Un fuerte estrépito salió del Armario de los Viejos Hechizos y al instante siguiente Catchpole salió tambaleándose, perseguido por un gran y ruidoso cubo de basura. La lata se puso a perseguir al desgraciado Catchpole por todo el vestíbulo, para gran diversión del público. Marcia lo miraba con incredulidad; si aquello era una proyección nunca había visto nada parecido. Tenía sustancia y ruido, algo que pensaba que era imposible. Cuando Marcia era una joven aprendiza, ella había conseguido arrancarle un pequeño balido a una troupe de ovejas bailarinas que había proyectado como broma en el cumpleaños de Alther, pero había sido un balido breve y bastante débil, y Alther, que por entonces era un poco duro de oído, ni siquiera lo había oído.


  —¿Por qué está tan asustado de un viejo cubo de basura? —gritó Jenna a Beetle por encima del intenso alboroto.


  —Sospecho que Sep se ha marcado un doble farol —dijo Beetle.


  —¿Un qué?


  —Nosotros vemos un cubo de basura, pero Catchpole ve otra cosa.


  —¿Cómo qué?


  —Probablemente lo que más teme. Suele funcionar. Y eso significa que Sep no ha tenido que decidir lo que ve Catchpole; Catchpole lo ha hecho por él.


  Jenna dirigió a Beetle una mirada de admiración: ¿cómo sabía todo aquello? Beetle captó la mirada y se sonrojó.


  Perseguido, o eso creía él, por su viejo jefe, el Cazador, Catchpole volvió a meterse corriendo en el Armario de los Viejos Hechizos y cerró la puerta de golpe, dejando el cubo fuera. El cubo de basura/Cazador encogió las piernas, enderezó la tapadera, cruzó los bracitos peludos y se plantó al otro lado de la puerta, hasta que pareció cualquier otro cubo con bracitos peludos que habían dejado fuera para que lo recogiesen.


  En medio de la emoción, nadie había notado que de repente las escaleras subían rápido en el modo emergencia y un destello verde bajaba zumbando. Al cabo de unos segundos, con una sincronización perfecta, Septimus descendió de un salto de las escaleras y patinó hasta detenerse junto a Marcia, con las palabras: FELICIDADES, APRENDIZ, EN TU EXITOSA PRIMERA PROYECCIÓN, girando alrededor de sus pies.


  Un aplauso saludó la llegada de Septimus al lado de Marcia. Septimus sonreía feliz. Señaló el cubo, chasqueó los dedos y, en medio de un coro de exclamaciones de admiración, el cubo desapareció con un ruido y un destello de humo verde.


  A Marcia no le hizo gracia.


  —No hay necesidad de eso, Septimus. No estamos actuando en una especie de espectáculo de Magia barata. Esto es algo serio.


  Marcia no sabía lo ciertas que eran sus palabras. En aquel mismo instante las puertas de la Torre del Mago se abrieron y dejaron ver a Tertius Fume, cuya figura se recortaba contra un cegador haz de luz.
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  El cónclave


  [image: ]


  


  U n silencio fantasmal sustituyó al tremendo revuelo de entusiasmo.


  —¿Qué ocurre, Marcia? —preguntó uno de los magos que había estado corriendo apuestas y que, ante aquel inesperado giro de los acontecimientos, podía ver una ganancia imprevista—. ¿Esto forma también parte de la proyección?


  —No seas ridículo. Claro que no —le espetó Marcia. Y entonces sintió un atisbo de duda y le murmuró a Septimus—: Esto no forma parte de tu proyección, ¿verdad?


  —No, no lo es —respondió Septimus, que deseaba que lo fuera. Tenía un mal presentimiento sobre Tertius Fume.


  En el umbral de la Torre del Mago, Tertius Fume contemplaba a Marcia con una expresión burlona.


  Bueno —dijo—. ¿No va a invitarme a entrar? Es la costumbre, ya sabe. De hecho, por lo que tengo entendido, es obligatorio.


  —¿Obligatorio? —dijo Marcia, mirando en la penumbra detrás del fantasma, preguntándose por qué decía eso.


  Y entonces vio el motivo, detrás de Tertius Fume se extendía un mar de púrpura. Cubría los escalones de mármol y llegaba hasta el patio, y se movía como si fuera agua en la tenue luz, como si cientos de fantasmas de magos extraordinarios flotaran por ahí. Marcia palideció.


  —¡Oh!, suspiró.


  —¡Oh, sí! —dijo Tertius Fume con una sonrisa maliciosa.


  Marcia reconoció conmocionada lo que era aquello: el cónclave de fantasmas. Era algo que no esperaba ver hasta el último día del aprendizaje de Septimus: el día en que llegaría el cónclave y el aprendiz debería sacar una piedra del caldero de la Búsqueda.


  Aquel era un momento terrible. Todo el mundo sabía que si el aprendiz sacaba una de las piedras de la Búsqueda, entonces él o ella serían enviados a la Búsqueda de inmediato, y nadie había regresado. Como todos los magos extraordinarios antes que ella, salvo DomDaniel, que en realidad esperaba con bastante ilusión el día en que su aprendiz recibiera su merecido, Marcia temía ese día; en realidad, aquella era una de las razones por las que Marcia dudó durante muchos años sobre si debía tomar un aprendiz.


  Marcia sabía que debía permitirse que se celebrase el cónclave, formado por los fantasmas de todos los magos extraordinarios anteriores, en todo momento. También sabía que su aparición inesperada solo sucedía en ocasiones de peligro para poder conceder al mago extraordinario en funciones el beneficio de la sabiduría colectiva de todos sus predecesores. Al mirar la larga hilera de fantasmas de magos extraordinarios que flotaba sobre los escalones, Marcia sintió un mareo de temor, algo que complació a Tertius Fume.


  Tertius Fume flotaba sobre el amplio escalón de mármol, en vida había sido bajito y le gustaba flotar a veinte centímetros del suelo para dar la impresión de ser más alto. Aprovechó su ventaja y su voz atronadora resonó en el Gran Vestíbulo de la Torre del Mago.


  —Se considera de buena educación que la maga extraordinaria en funciones invite al cónclave desde el umbral de la Torre del Mago —informó a Marcia—. Pero no es esencial, pues tenemos derecho a entrar. De hecho, en el pasado, algunos infelices magos extraordinarios no nos invitaron a entrar y siempre se arrepintieron. Siempre. Se lo preguntaré por última vez. ¿Nos va a invitar a entrar?


  —Tertius Fume, tú no eres un mago extraordinario —replicó Marcia—. No tengo obligación de invitarte a ti.


  El fantasma tenía un aspecto triunfante.


  —Me temo que aquí se equivoca, señorita Overstrand —declaró—. Detenté el cargo como suplente durante siete días, en virtud de lo cual me concedieron la púrpura para lucirla en la manga. Mire —señaló las bandas que había al final de sus mangas. Marcia miró a regañadientes. Allí, entre las dos tiras de oro sobre el azul oscuro había un color que, supuso, podía haber sido púrpura—. Y, dicho lo cual, señorita Overstrand, soy yo quien ha convocado el cónclave y como convocante, exijo entrar.


  —¿Usted lo ha convocado? ¿Por qué…? ¿Qué ha pasado?


  Tertius sonrió, complacido de que ahora fuera Marcia la que formulara las preguntas.


  —Está olvidando los procedimientos, señorita Overstrand. Primero se ha de admitir el cónclave. Luego, posiblemente, podremos responder a sus preguntas.


  Marcia sabía que no tenía otra opción.


  —Muy bien —dijo.


  Tertius Fume sonrió con la boca, pero no con los ojos.


  —Bueno, ¿entonces qué, señorita Overstrand?


  Marcia sabía lo que tenía que decir. Era una de las muchas normas de conducta que había tenido que memorizar en los frenéticos días que siguieron a su súbito nombramiento de maga extraordinaria. Pero no quería decirlo y Tertius Fume lo sabía. Y ella sabía que él lo sabía. Lo sabía por su sonrisita burlona y por el modo en que doblaba los brazos, tal como había hecho la mañana en que Marcia había visitado las Bóvedas.


  Marcia respiró hondo y empezó a hablar, llenando el Gran Vestíbulo con su voz desafiantemente llena de confianza en sí misma.


  —Como maga extraordinaria, invito al cónclave en la Torre del Mago. Tras vuestra entrada, declaro que depondré mi autoridad como maga extraordinaria y solo seré una voz entre otras tantas. Todos somos iguales en este lugar.


  —Hay más —dijo Tertius Fume. Traspasó el umbral y apuntó con el índice a Marcia—. Recuerde: una voz entre tantas. Eso es lo que es ahora.


  El fantasma entró y miró a su alrededor del Gran Vestíbulo como si ahora le perteneciese.


  Aprovechándose de que todo el mundo había centrado su atención en Tertius Fume, Septimus se escabulló del lado de Marcia, sumiéndose en las sombras del borde del Gran Vestíbulo. Y fue hasta las puertas, donde acababa de divisar a Jenna y a Beetle.


  —Hola, Jen, Beetle —susurró.


  —¡Oh, Sep! —dijo Jenna—, gracias a Dios que estás bien. Tertius Fume está…


  —Chissst… —Septimus se llevó el índice a los labios.


  —Pero él está…


  —¡Chissst! Tengo que concentrarme, Jen. —Septimus parecía tan temible que Jenna no se atrevió a seguir.


  Septimus estaba repasando rápidamente de memoria el gigantesco Reglamento que gobernaba todos los aspectos de un mago extraordinario. Marcia le hacía leer a Septimus una sección cada día y justo acababa de llegar a «Gebblegons: normas de salud y seguridad, segunda parte». Mientras observaba el río de fantasmas púrpura desembocar en la Torre del Mago, Septimus rebobinó unas páginas atrás hasta llegar a «Cónclave: reglas de convocatoria», concentrándose mucho en cada fantasma mientras traspasaba el umbral.


  Cuando el Gran Vestíbulo de la torre empezó a llenarse, los magos ordinarios vivos se retiraron respetuosamente para dejar espacio a los fantasmas; ninguno quería atravesar a un antiguo mago extraordinario. Pero los fantasmas seguían fluyendo en el Gran Vestíbulo, hasta que los magos ordinarios fueron empujados contra las paredes, como un fino ribete azul alrededor de un gran círculo púrpura. Un sorprendente número de magos ordinarios estaba aplastado contra los diversos armarios y hornacinas que se encontraban en la entrada del vestíbulo. De hecho el récord de magos que habían cabido en el armario de las escobas, que era de dieciocho al final de un memorable banquete celebrado hacía algunos años, fue superado aquella noche.


  Al traspasar el umbral, todos los fantasmas de los magos extraordinarios, por cortesía, se aparecían a los del interior de la torre, y Septimus los miraba a todos y cada uno de ellos. Algunos estaban desgastados y eran extraordinariamente antiguos; otros eran fantasmas más nuevos y parecían muy materiales. Algunos eran viejos, otros jóvenes, pero a todos se les ponía un semblante nostálgico al volver a entrar en la Torre del Mago. Beetle también observaba fascinado. Al ver tantos fantasmas no pudo evitar recordar los cálculos que había hecho una vez Jillie Djinn. Aunque un fantasma individual es siempre algo transparente, la densidad combinada de un grupo de fantasmas se suma y resulta suficiente para tapar cualquier objeto. El número de fantasmas necesario dependerá de su edad, pues los fantasmas se vuelven más transparentes con los años. Jillie Djinn había trabajado en una fórmula para predecirlo, pero había tenido problemas, pues el estado emocional de un fantasma puede afectar a su transparencia. Eso, al igual que los estados emocionales en general, irritaba a la señorita Djinn; pero calculaba que el número de fantasmas de una edad mediana y un estado emocional estable necesarios para tapar a un ser vivo era de cinco y cuarto. Y por ese motivo Septimus pronto perdió de vista a Marcia, que estaba en el otro extremo de la sala, pero se aseguró de no perder de vista a ninguno de los fantasmas mientras llegaban de uno en uno. Estaba buscando a dos en concreto: a uno que quería ver y a otro que no.


  El cuello de botella que había empezado a formarse en las puertas facilitaba su labor, pues prácticamente todos los fantasmas se detenían un momento y observaban el lugar que habían abandonado hacía tanto tiempo. Una paciente cola se formaba en los escalones, cada fantasma cruzaba flotando las puertas, mirando a su alrededor y buscando un lugar donde situarse. El último en entrar fue el que Septimus anhelaba ver: Alther Mella. Alther sobresalía al ser un fantasma alto y relativamente nuevo. Su túnica aún tenía un aspecto brillante y una actitud decidida al moverse. Era pulcro y aseado, mucho más de lo que había sido en vida, debido al hecho de que, como siempre solía bromear a ese respecto, el mantenimiento era considerablemente más sencillo. Tenía el cabello pulcramente peinado en una coleta larga y gris y la barba tenía una longitud manejable y ya no tenía trozos de comida pegados en ella. Alther entró casi a regañadientes en la Torre del Mago, dejando tras él los blancos escalones de mármol vacíos y brillantes en la lluvia.


  —¡Alther! —susurró Septimus.


  El rostro de Alther se iluminó.


  —¡Septimus! —Luego su expresión se oscureció—. ¿Sabes lo que es esto? —murmuró.


  Septimus asintió.


  Se hizo silencio en el Gran Vestíbulo y las enormes puertas doradas se cerraron despacio. Marcia se subió a los primeros escalones de la escalera de caracol ahora detenida, para poder contemplar el cónclave desde arriba. Tenía la boca seca y le temblaban las manos; las hundía con fuerza en los bolsillos, decidida a no dar ninguna muestra de miedo.


  Una atmósfera solemne y expectante invadió la torre, todos los ojos estaban puestos en la maga extraordinaria. Marcia recorrió con la vista el mar púrpura en busca de Septimus, ¿dónde se había metido? No había ni rastro de él, lo cual le preocupaba. En un momento como aquel, el aprendiz tenía que estar a su lado. Pensó que tendría unas palabras con él sobre esa actitud tan veleidosa, cuando todo aquello hubiera terminado. Marcia tampoco veía ni rastro de Alther. Se sintió desilusionada y un poco herida. Esperaba que Alther fuera a su encuentro, pero era obvio que no se había molestado. Marcia estaba sola.


  Pero no estaba completamente sola. De pie muy cerca de ella —demasiado cerca e invadiendo deliberadamente su espacio personal— estaba Tertius Fume. El fantasma se había colocado en la escalera de caracol y flotaba a unos buenos veinticinco centímetros por encima del escalón para parecer más alto que Marcia, que era una mujer alta. Marcia bajó la vista y notó que el mar púrpura de magos extraordinarios se estaba dividiendo para dejar que lo atravesara una mancha verde. Con una sensación de alivio vio a Septimus avanzar hacia ella; al menos ahora sabía dónde estaba.


  Tertius Fume supervisaba la escena con un aire de satisfacción.


  —¡Ajá! —dijo—. Creo ver acercarse el motivo del cónclave.


  Marcia frunció el ceño. ¿Qué quería decir Fume con eso de «el motivo del cónclave»?


  Septimus llegó al pie de la escalera de caracol plateada y en ese momento Marcia lo miró con preocupación.


  —¿Dónde has estado? —le preguntó.


  Septimus no quería decirlo delante de Tertius Fume.


  —¿Puedes bajar aquí un momento, por favor? —le pidió a Marcia.


  Había algo en la voz de Septimus que hizo que Marcia no dudara en atravesar la capa de Tertius Fume y acudir junto a su aprendiz al pie de la escalera.


  —No se permite ninguna comunicación que no esté autorizada —atronó la voz de Tertius Fume mientras Septimus le susurraba algo al oído a Marcia.


  Autorizada o no, la comunicación era justo lo que Marcia quería oír.


  —¿Estás del todo seguro? —le respondió también al oído.


  —Sí.


  —Gracias a Dios. Estaba tan preocupada… Es su anillo, el Anillo de las Dos Caras. ¿Lo ves? Nunca se lo quité del lodo después de la identificación. Lo busqué después de hacer una limpieza profunda y allí no estaba, así que pensé que todo estaba en orden. Pero, bueno, muchas veces me he preguntado si el motivo de que no estuviera allí era porque yo lo había vuelto a poner todo junto y él había escapado.


  —Pero él era solo un charco de barro —dijo Septimus—. Y estaba desparramado por todas partes. ¿Cómo pudo volver a juntarse después de eso?


  —Bueno… nunca se sabe. Ese anillo es poderoso. Es posible que lo juntase después de que los Brownies del pantano se lo comiesen.


  »Da lo mismo, me estaba fijando en si había venido, pero no puedo decirlo desde aquí. Todos parecen el mismo.


  —No ha venido.


  —No. Tienes razón. Ese horrible sombrero viejo… lo llevaría puesto, ¿no?


  Septimus sonrió.


  —Supongo que sí.


  Marcia regresó al lado de Tertius Fume dando un saltito al subir.


  —No necesito autorización para hablar con mi aprendiz —informó al fantasma.


  Tertius Fume sonrió.


  —En eso, señorita Overstrand es donde se equivoca. Pues ahora ya no es dueña de su propio dominio.


  —Ah, ¿no? —respondió Marcia enarcando las cejas como si le divirtiera saber lo que el fantasma tenía que decirle.


  —No, señorita Overstrand. Estas son las reglas. Mientras se esté celebrando el cónclave en la Torre del Mago, todos, como usted bien sabe, somos iguales en este sitio.


  —Comprendo perfectamente bien las reglas, señor Fume. Parece que es usted el único que no las entiende. No hay cónclave en la Torre del Mago. Ya que es usted tan escrupuloso para los procedimientos, señor Fume, seguramente será consciente de que para que un cónclave exista debe estar completo. Este no lo está.


  —Claro que lo está.


  —No lo está.


  —¡Demuéstrelo!


  —El tal DomDaniel no está aquí.


  Una débil aclamación ascendió desde la fina línea azul de magos ordinarios. Tertius Fume parecía furioso.


  —Y, señor Fume, nunca lo estará. Yo le hice una limpieza profunda el año pasado. El cónclave está incompleto, y así seguirá estándolo. De modo que le sugiero, señor Fume, que usted y todos estos deliciosos magos extraordinarios, a los que tanto placer me produce ver de nuevo, y quienes agradezco que hayan salido con un tiempo tan malo, vuelvan a sus quehaceres fantasmales o a cosas más interesantes con las que pasar el resto de la noche. Buenas noches a todos.


  Fuera de la Torre del Mago, una delgada figura vestida con el uniforme nuevo de escriba esperaba en las sombras de la dragonera, a cubierto de la lluvia. Sujetaba con fuerza una urna de lapislázuli atada con cintas de oro, casi tan grande como él. Era extraordinariamente pesada y los músculos de los brazos le ardían, pero Merrin no se atrevía a poner la urna en el suelo, pues no estaba seguro de poder volver a levantarla. Se sentía desgraciado y algo más que inquieto, aquello no era lo que tenía en mente cuando Tertius Fume le prometió lo que el fantasma había definido como un papel estratégico en el oscurecimiento del destino de Septimus Heap.


  Mientras la lluvia le resbalaba por el cabello y descendía por su nariz, Merrin supo que no podría sostener el pesado recipiente durante mucho más tiempo, de modo que decidió volcarlo y seguir adelante. Merrin cruzaba tambaleándose el patio con la urna cuando una voz horriblemente familiar hizo que se parara en seco.


  —Apártate de mi camino, aprendiz. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo, chico?


  Aterrorizado, Merrin dejó caer la urna, que aterrizó sobre uno de sus pies.


  —¡Aaay! —gritó.


  Se cogió el pie y, lleno de pánico, buscó a su alrededor el origen de la terrible voz del pasado; ¿dónde estaba? Y entonces, muy despacio, el propietario de la voz sin cuerpo empezó a aparecérsele.


  Merrin gritó. No podía creerlo: el sombrero negro cilíndrico… los ojos negros de cerdo. Pensó que debía de estar enfermo; la peor de sus pesadillas se había hecho realidad. DomDaniel había regresado para encantarlo.


  Merrin hundió rápidamente las manos en los bolsillos. No quería que su viejo maestro viera el Anillo de las Dos Caras.


  —Saca ahora mismo las manos de los bolsillos y ponte derecho —gruñó el fantasma—. Eres una vergüenza.


  Y diciendo eso, para gran alivio de Merrin, el fantasma de DomDaniel continuó con su paso inseguro, flotó erráticamente por el patio y subió tambaleándose los escalones que llevaban a la Torre del Mago. Cuando DomDaniel llegó al ultimo escalón, Merrin vio que las puertas de plata se abrían y una brillante luz procedente del Gran Vestíbulo iluminaba los escalones de mármol blanco. Incluso desde donde estaba Merrin, se oyó la gran exclamación colectiva de sorpresa que surgió del interior de la torre. Vio cómo las puertas se cerraban lentamente y sonrió; en aquel momento no quería estar en la piel de Septimus Heap. ¡Ni en pintura!


  La mano de Merrin se cerró alrededor de una pequeña bolsa de monedas que llevaba en el bolsillo, su paga por adelantado de la primera semana en el Manuscriptorium. Se animó un poco, tenía suficientes monedas para comprarse treinta y nueve serpientes de regaliz en Ma Custard. La idea de la acogedora tienda de golosinas de Ma Custard y el recuerdo de la amable sonrisa de Ma Custard cuando le vio elegir su primera golosina hicieron que Merrin se sintiera feliz de repente. ¿Por qué quedarse dónde no era querido?


  Merrin no tenía el valor suficiente para desobedecer por completo a Tertius Fume, así que, con gran esfuerzo, levantó la urna y la subió por los escalones de mármol. Cuando Merrin llegó tembloroso al último escalón, preguntándose cómo dejar la urna en el suelo sin que le aplastara los dedos, dos altas figuras mágicas vestidas con una antigua cota de malla salieron de las sombras, situándose una a cada lado de la puerta. Cada una sacó una espada a la vez, dieron otro paso hacia Merrin y le pusieron sus espadas en la garganta: las luces púrpura de las Torre del Mago arrancaban destellos a las afiladas hojas. Merrin, aterrado, dejó de preocuparse por los dedos de sus pies; soltó la urna con gran estruendo y salió pitando. Los guardianes de la Búsqueda retrocedieron y volvieron a fundirse en las sombras.


  Merrin no miró hacia atrás. Se fue corriendo, bajó saltando los escalones, atravesó volando el patio mientras sus pisadas resonaban en la Gran Arcada. Allí se detuvo y extrajo de su bolsillo lo que parecía una pelota de tenis vieja y deshilachada.


  —Chucho —dijo dirigiéndose a la bola—, muéstrame el camino más rápido para llegar a la tienda de Ma Custard.


  La bola rastreadora saltó despacio arriba y abajo como si estuviera pensando, luego salió disparada tomando una curva cerrada hacia la izquierda por el Atajo del Bolsocortado e, inmediatamente después, hacia la derecha, metiéndose en el Antro del Aliento de Perro. Había casi cinco kilómetros hasta la tienda de Ma Custard, pero a Merrin no le importaba. Cuanto más lejos estuviera de su antiguo jefe, mejor. Siguió a la bola a través de los túneles iluminados por las velas de junco, sobre altos puentes de ladrillo y a través de incontables jardines traseros, y luego, cansado por fin, la perdió de vista en un exiguo y oscuro atajo. Pero estaba de suerte, el atajo conducía directamente a la tienda de golosinas, y cuando llegó, jadeante y sin aliento, Chucho estaba allí dando saltos, esperándolo con impaciencia.


  Merrin cogió la bola, se la metió en el bolsillo y entró en la tienda de golosinas sin llamar. Necesitaría todo un camión de serpientes de regaliz para llegar a superar la impresión de haber vuelto a ver a su antiguo jefe. Y tal vez también algún Sidral de babosa. Y algo de algodón de araña, montones de algodón de araña.
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  Estado de sitio
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  E l fantasma de DomDaniel estaba disfrutando de lo lindo. Hacía mucho tiempo que no frecuentaba un lugar tan interesante. La pérdida del Anillo de las Dos Caras lo había sacado de una especie de limbo en el que él y su fantasma vivían desde que Marcia le había hecho la identificación. La llamada al cónclave había sido tan fuerte que por fin su fantasma se había liberado, un poco tembloroso tal vez, pero por fin estaba fuera, en el mundo.


  DomDaniel disfrutaba particularmente del efecto teatral de su entrada en la Torre del Mago. La expresión del rostro de esa horrible mujer, cómo se llamaba… ¿Malvada Overland? ¿Mañosa Quetevayamal…? Bueno, aquello era algo por lo que merecía la pena esperar. Y se alegraba de volver a ver al viejo Fume. También había reconocido a otros: a aquella piltrafa de chico con el anillo del dragón, un aprendiz, a juzgar por su aspecto. Lo había visto antes… en alguna parte… ¿Cómo se llamaba? ¡Oh, su memoria era terrible! Casi acaba con él ese… comosellame. ¡Era tan injusto! ¿Qué era eso…, qué, qué? ¿Alguien pronunciaba su nombre?


  Marcia Overstrand estaba pronunciando en ese momento el nombre de DomDaniel.


  —¡DomDaniel… no puede ser! No puedo creerlo. Es absolutamente imposible.


  Tertius Fume saboreaba su triunfo.


  —Es evidente, señorita Overstrand, que se trata de algo perfectamente posible. Ahora el cónclave está completo.


  Complacido de que todos los ojos estuvieran fijos en él, el fantasma de DomDaniel hizo una exagerada reverencia al público y, olvidando que era un fantasma, intentó quitarse el sombrero cilíndrico, pero su mano fantasmal lo atravesó. Un poco nervioso, se puso derecho y, con el objetivo de ocupar un lugar central, DomDaniel se dirigió hacia donde se hallaba Septimus y Marcia, que seguían encaramados en la escalera de caracol con aire vacilante, observando cómo la multitud se separaba para dejar que el voluminoso fantasma avanzara hacia ellos. DomDaniel dedicó a los tres ocupantes de la escalera de caracol otra reverencia, y esta vez se acordó de dejar en paz su sombrero. Marcia respondió a su empalagosa sonrisa con una mirada feroz.


  Tertius Fume empezó a hablar.


  —Se a convocado este cónclave con el memorable motivo de proceder al sorteo de la Búsqueda del vigesimoprimer aprendiz.


  Los fantasmas reunidos profirieron una exclamación, sobre todo aquellos que habían perdido a sus aprendices en la Búsqueda.


  —No sea ridículo —le espetó Marcia.


  —Yo no calificaría el cónclave ridículo si fuera usted, señorita Overstrand. —Hubo un murmullo general de aprobación entre los que estaban en la planta baja y Marcia se percató de que debía ser muy cautelosa.


  —Me ha malinterpretado deliberadamente, señor Fume. Es la idea de que Septimus deba participar en el sorteo de la Búsqueda lo ridículo. Eso, como usted debe de saber, señor Fume, sucede en la última hora de su aprendizaje. Mi aprendiz, Septimus Heap está en su tercer año, de modo que no reúne los requisitos necesarios para participar en el sorteo de la Búsqueda.


  Tertius Fume se echó a reír.


  —Es solo una costumbre que el sorteo tenga lugar al final del aprendizaje. Se puede convocar el sorteo en cualquier momento.


  El fantasma levantó la voz y gritó la contraseña de las puertas. Los magos ordinarios lanzaron una exclamación de desánimo. Nunca nadie había gritado la contraseña a la Torre del Mago, se consideraba de mal agüero y constituía una grosería atroz. Pero las puertas de la Torre del Mago no tenían la delicada sensibilidad de los magos y se abrieron obedientemente mostrando, para sorpresa de Tertius Fume, el caldero de la Búsqueda, triste y solo en el último escalón, como el último invitado que llega a una fiesta. Algunos de los magos ordinarios más jóvenes reprimieron unas risitas tontas.


  El fantasma de las Bóvedas se preguntó muy enojado qué estaba haciendo allí el caldero, tan solo. ¿Dónde estaba el idiota del escriba?


  Tertius Fume bajó la escalera dando un atlético salto, un salto que nunca se hubiera atrevido a dar en vida. Caminó a través del cónclave y se colocó en el mismo centro del Gran Vestíbulo.


  —¡Tú! —bramó a Hildegarde, que era la que estaba más cerca de la puerta—. ¡Trae el caldero de la Búsqueda!


  —No tan deprisa, Fume —dijo Marcia—. Te olvidas de algo: «Una voz entre las demás». Tu voz puede ser muy alta, pero sigue siendo solo una. ¿Y los demás? ¿Qué tiene que decir el cónclave?


  Tertius Fume suspiró ruidosamente, y a regañadientes se dirigió a los allí reunidos.


  —Todos vosotros, fantasmas aquí convocados, ¿queréis que entren el caldero de la Búsqueda?


  Más de setecientos cincuenta fantasmas no habían dejado sus agradables quehaceres en una noche ventosa, una clase de condiciones climáticas especialmente difícil para un fantasma, en vano. Solo veintiuno de ellos se opusieron, los diecinueve magos extraordinarios que habían perdido a sus aprendices en la Búsqueda, más Alther Mella y Marcia. La votación se inclinó unánimemente por entrar el caldero.


  En el suelo iluminado, justo bajo los pies de Tertius Fume, que se apresuró a dar un paso atrás, empezó a aparecerse un gran círculo azul con una B en el centro. Con una mirada que parecía pedir disculpas a Marcia, Hildegarde colocó el caldero en el círculo.


  El caldero de la Búsqueda era un hermoso objeto. Alto y elegante, el lapislázuli brillaba con la luz de las velas y las orlas de oro que lo recorrían despedían un resplandor fulgurante, al igual que la gran tapadera de oro que lo cubría. Con un estremecimiento, Marcia recordó que había destapado aquel mismo caldero la última mañana de su aprendizaje con Alther Mella; de repente todo su futuro pendía de un hilo. Marcia recordaba el alivio y la alegría que sintió al sacar un guijarro liso de lapislázuli donde no aparecía ningún signo con una B de oro, lo cual la habría alejado del Castillo para siempre.


  —Ahora, muchacho —dijo Tertius Fume fijando la mirada en Septimus—. Es hora de que participes en el sorteo. Ven aquí.


  —¡No! —dijo Marcia, rodeando los hombros de Septimus con su brazo, a modo de protección—. No permitiré que Septimus entre en el sorteo.


  —No es usted la que debe permitir nada —le dijo Tertius Fume—. Como bien ha señalado, cada uno de nosotros no es más que una voz entre las demás. Sin embargo, por mi condición de convocante, tengo la obligación de preguntárselo al cónclave si lo desea.


  Marcia lo deseaba, aunque con pocas esperanzas de éxito.


  Tertius Fume se dirigió a los convocados.


  —A todos los fantasmas aquí reunidos: ¿es vuestro deseo que el aprendiz se someta al sorteo?


  Otra vez la votación se volcó unánimemente en favor del sorteo, con los mismos veintiún votos en contra. Septimus tendría que someterse al sorteo.


  —Lo haré —le dijo Septimus a Marcia—; además, seguramente no sacaré la piedra de la Búsqueda. De este modo al menos no tendré que hacerlo al final de mi aprendizaje, como hiciste tú.


  —No, Septimus —dijo Marcia—. Hay algo que no está bien en todo esto.


  —No me pasará nada. —Septimus le sonrió a Marcia—. Además, nunca nos libraremos de esta pandilla si no lo hago.


  Sin esperar respuesta, Septimus se internó entre la multitud de fantasmas que se fue apartando respetuosamente. Mientras Septimus se acercaba al caldero de la Búsqueda, un fantasma con medio rostro lleno de manchas de sangre le cerró el paso con el brazo. Septimus se detuvo, pues no deseaba atravesarlo.


  —Aprendiz —susurró el fantasma manchado de sangre—. Temo que no puedas escapar de esta Búsqueda. Pero presta atención a mi consejo: cuando tengas la piedra, escapa de los guardianes de la Búsqueda y escaparás del peor de los peligros. Te deseo lo mejor.


  El fantasma levantó el brazo para dejar pasar a Septimus.


  —¡Ah! —susurró Septimus, que empezaba a caer en la cuenta del peligro que entrañaba aquella situación—. Hummm… gracias.


  —No tenías que haberle dicho eso, Maurice —dijo un fantasma que estaba cerca de ellos mientras Septimus caminaba, ahora algo más vacilante, hacia el caldero de la Búsqueda.


  Maurice McMohan, que había sido mago extraordinario hacía trescientos años y había perdido a su muy querido aprendiz en la Búsqueda, se encogió de hombros.


  —No veo por qué no habría de decírselo. Hay demasiados secretos por aquí. Le habría contado el mío si me hubiera dado tiempo. Dale al muchacho una posibilidad de luchar.


  —¡Allá tú! ¡La responsabilidad recaerá en tu propia cabeza! —respondió su vecino—. ¡Ay!, lo siento, Maurice. No quería decir eso.


  Y es que a Maurice McMohan lo había matado un candelabro que había caído desde una ventana del decimoctavo piso de la Torre del Mago, y hacía una fea abolladura en forma de candelabro en la cabeza.


  Mientras Septimus se desplazaba a través de los fantasmas que en ese momento guardaban silencio, Alther apareció junto a él y le contó todo lo que pudo sobre la Búsqueda, porque Alther sabía lo que ocurriría si Septimus sacaba la piedra de la Búsqueda. Entonces no habría tiempo para charlas.


  Mientras Septimus y Alther avanzaban hacia el caldero de la Búsqueda, las paredes de la Torre del Mago, que solían exhibir imágenes de los acontecimientos importantes de la vida de la Torre del Mago, empezaron a mostrar escenas de aprendices que anteriormente habían partido a la Búsqueda. Y las imágenes resultaban muy poco indicadas para levantar el ánimo. Los aprendices, escoltados por Tertius Fume y siete guardianes de la Búsqueda armados hasta los dientes, se despedían embargados por la tristeza. Algunos aprendices partían con valentía, otros bañados en lágrimas, y una muchacha, llevada por el enfado del momento, se olvidó de que Tertius Fume era un fantasma, había intentado darle un puñetazo en la nariz, lo cual provocó algunas risitas entre la concurrencia. Al ver las imágenes, muchos fantasmas recordaron lo que significaba que un aprendiz se embarcara en una Búsqueda y empezaron a arrepentirse de haber apoyado el sorteo. Pero ya era demasiado tarde para cambiar de opinión.


  Alther volvió a mezclarse con la multitud de fantasmas, y entre murmullos nerviosos, Septimus llegó hasta el caldero de la Búsqueda. Reinaba una atmósfera electrizante en la Torre del Mago. Septimus miró el caldero, que era casi de la misma altura que él, y le pareció que le devolvía la mirada. Vaciló al recordar las palabras de Marcia. Algo no estaba bien, había algo oscuro cerca. No… no cerca. Había algo oscuro dentro del caldero.


  Tertius Fume estaba perdiendo la paciencia.


  —Saca ya —le ordenó.


  Septimus no se movió.


  —¿Estás sordo, chico? —le instó Tertius Fume—. ¡Saca!


  Septimus extendió el brazo como si fuera a levantar la tapadera del caldero de la Búsqueda, pero en lugar de eso levantó la mano derecha y trazó un círculo con el índice y el pulgar, el signo clásico que acompaña un hechizo de ver, uno de esos conocimientos avanzados que permiten ver a través de metales y piedras preciosas.


  —¡Tramposo! —gritó Tertius Fume—. Estás intentando ver dentro del caldero. ¡Tramposo!


  —Yo no soy el tramposo —dijo Septimus, su voz sonaba muy clara en medio del silencio conmocionado—. No soy yo el que ha colocado una cosa dentro del caldero, dispuesta a poner la piedra de la Búsqueda en mi mano.


  Tertius Fume se quedó casi sin habla de la rabia.


  —¿Cómo te atreves? Te daré una última oportunidad para redimirte. Levanta la tapadera y ¡saca… de una… vez!


  —No lo haré.


  —¡Sí lo harás! —Tertius Fume parecía a punto de explotar.


  —No lo hará —resonó la voz de Marcia al lado de su aprendiz.


  —¿Estás diciendo que tú y tu aprendiz estáis rechazando las reglas del cónclave? —preguntó Tertius Fume con incredulidad.


  —Estoy diciendo que mi aprendiz no sacará nada. Si eso también significa que rechazamos las reglas del cónclave, entonces así es —respondió Marcia.


  Un fuerte murmullo se propagó por todos los rincones del Gran Vestíbulo: ¿había ocurrido alguna vez algo así? Todo el mundo pensaba que no. Muchos se mostraban favorables a Marcia, pero había un núcleo de fantasmas amantes de las normas que estaban indignados. El murmullo se convirtió en un alboroto en medio de una acalorada discusión.


  —¡Silencio! —gritó Tertius Fume. Miró a Septimus fijamente—. Te daré una última oportunidad para que aceptes las reglas del cónclave o lamentarás las consecuencias. Saca… de una… vez.


  Septimus flaqueó. Tal vez debería sacar. ¿No pondría a todos en peligro si se negaba? Entonces Marcia le dio un apretón en el hombro y oyó que le susurraba:


  —No lo hagas.


  —No —respondió Septimus—. No lo haré.


  La breve expresión de sorpresa de Tertius Fume pronto fue reemplazada por la ira.


  —Entonces no me queda más remedio que poner la Torre del Mago en estado de sitio hasta que aceptes la regla del cónclave —bramó.


  Los ojos verdes de Marcia irradiaban ira.


  —No te atreverás —le dijo a Tertius Fume con la voz temblorosa de rabia.


  Tertius Fume confundió el temblor de su voz con el miedo y se rió.


  —Claro que me atreveré —dijo. Y empezó a salmodiar un rápido y furioso torrente de palabras. Un grito de consternación se elevó entre los magos ordinarios.


  —Rápido, Septimus —susurró Marcia—, debes salir de aquí a través de los Túneles de Hielo… ya conoces el camino. Sal del Castillo, ve a casa de Zelda o con tus hermanos en el Bosque. Cuando estés a salvo yo te encontraré donquiera que estés… te lo prometo.


  —Pero…


  —Septimus: solo se tarda dos minutos y cuarenta y nueve segundos en ponernos en estado de sitio. ¡Vete!


  —Tienes que marcharte —dijo Alther, que de repente estaba detrás de él—. ¡Ya!


  Marcia apagó todas las velas y los magos más nerviosos empezaron a gritar. El vestíbulo quedó sumido en la penumbra, la única luz procedía de las deprimentes imágenes que parpadeaban en las paredes, pero Tertius Fume ni lo notó. Ya estaba a mitad del encantamiento de sitio, su voz adquiría un ritmo imparable mientras las antiguas palabras mágicas llenaban la Torre del Mago y provocaban escalofríos a los vivos y pavor a algunos de los muertos.


  —¡Sep! —Jenna cogió a Septimus de la mano y tiró de él para internarse entre la congregación de fantasmas.


  Algunos retrocedieron para dejarles pasar, pero muchos no lo hicieron y fueron atravesados, aunque sus quejas se perdieron en el creciente volumen del encantamiento de Tertius Fume. Ahora Septimus corría, y detrás de él podía oír las fuertes pisadas de las patas de Ullr, y detrás de Ullr estaba Beetle, no le cabía la menor duda; podía oler el aceite de limón para el cabello que incomprensiblemente Beetle había empezado a usar en los últimos tiempos.


  Llegaron a la línea de los magos ordinarios y docenas de manos voluntariosas los guiaron hasta el armario de las escobas. El armario estaba lleno hasta rebosar, pero al momento tuvieron el camino despejado, y no digamos el de Ullr. Ayudados por el resplandor de su anillo dragón, Septimus dio rápidamente con el pestillo que abría la puerta oculta que comunicaba con los Túneles de Hielo. Al abrir la puerta, para su sorpresa, Hildegarde estaba allí. Le puso algo en la mano mientras le decía las siguientes las palabras:


  —Toma mi amuleto de mantente seguro.


  —Gracias —murmuró Septimus.


  Lo metió en el bolsillo y cruzó la puerta corriendo, seguido de cerca por Jenna, Ullr y Beetle. Cuando les azotó el aire frío de los Túneles de Hielo, Tertius Fume gritó triunfante:


  —¡Sitiar!


  De pronto, la puerta de los Túneles de Hielo se cerró de un portazo y oyeron el runrún metálico de esta al atrancarse, justo en el preciso instante en que los grandes barrotes de hierro del interior de las puertas de la Torre del Mago se deslizaban hasta quedar horizontales, aprisionándolos. Entonces, mientras todas las luces y sonidos mágicos de la Torre del Mago se extinguían, oyeron un lastimero grito amortiguado.


  El estado de sitio había empezado.
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  A la carrera
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  B eetle volvía a estar en su terreno y sabía lo que tenían que hacer; sacó su caja de yesca y encendió la lámpara para los Túneles de Hielo. La luz azul mostraba un empinado tramo de escalera cortada en el hielo que bajaba hasta desaparecer en la oscuridad. Beetle y Septimus, que conocían bien la escalera, empezaron a bajar, pero Jenna y Ullr se quedaron atrás.


  —Pero ¿adónde… adónde conduce este lugar? —preguntó Jenna.


  Septimus le había hablado tanto a Jenna de los Túneles de Hielo que había olvidado que nunca había estado en ellos. En realidad, al principio les había costado mucho convencerla de que existían, y siempre que Beetle mencionaba los túneles a Jenna le daba la sensación de que no le creía del todo. Cuando le tendió la mano para ayudarla, vio la expresión de asombro de Jenna al comprobar que eran reales.


  Jenna aceptó la mano que le ofrecían y, seguidos por Ullr, se pusieron detrás de Septimus y bajaron los escalones, que estaban cubiertos de una escarcha crujiente y no resultaron tan resbaladizos como cabía esperar. Al llegar al pie de la escalera pasaron por un alto arco ojival cuya entrada solía guardar allí sentado el fantasma de un viejo mago extraordinario, pero ahora estaba ocupado arriba, en la torre. Contento de no tener que dar explicaciones al fantasma, quien, para fastidio de Septimus se había formado la opinión de que él no era el más brillante de los aprendices, Septimus siguió a Beetle cruzando el arco y adentrándose en el túnel que salía de la Torre del Mago. La lámpara azul de Beetle resplandecía a todo lo largo del túnel e iluminaba las superficies destellantes de los millones de cristales de hielo que se extendían a lo lejos.


  Septimus oyó que Jenna susurraba:


  —¡Uau!


  Sonrió.


  —Te dije que eran impresionantes.


  —Pero no así. No tenía ni idea. Tanto hielo. Es raro. Y helador.


  Su aliento flotaba formando grandes nubes blancas en el aire helado y Jenna pensó que nunca en su vida había pasado tanto frío. Sí lo había pasado, pero no se acordaba.


  Había algo en los Túneles de Hielo que le ponía la piel de gallina y no era solo el frío cortante, estaba segura de oír un débil gemido resonando a lo lejos. Y la luz azul de la lámpara de Beetle, que daba a sus caras un tono mortal y hacía que sus ojos parecieran oscuros y asustados, no contribuía a mitigar su piel de gallina.


  —Ullr —susurró—. Ven aquí, Ullr. —Acarició el cálido pelaje del gato, que estaba erizado a lo largo de su lomo y notó que estaba alerta—. ¿Dónde está la salida? —preguntó.


  —Espera un momento, Jen —dijo Septimus.


  Sacó un silbato de plata de su cinturón de aprendiz, se lo llevó a los labios y sopló. No emitió ningún sonido. Se lo quitó de la boca, lo sacudió y volvió a intentarlo. No ocurrió nada.


  —Cuidado, Sep —le advirtió Beetle—. Solo tienes que hacerlo una vez, no querrás que se moleste, ¿verdad? El trineo de la Torre del Mago es realmente sensible. He oído que se solía asustar y escapar si le silbabas demasiado fuerte.


  —Pero el silbato no funciona —protestó Septimus.


  —Tú no lo oyes, Sep. Solo los trineos oyen el silbato. De hecho, el único modo de saber que no funciona sería que lo oyeras. ¿Entiendes?


  —No mucho, pero…


  —Chissst —le interrumpió Beetle—. ¿Has oído eso?


  —No… ¿qué?


  —¡Oh, maldición! —El gemido ya no era tan débil ni tan lejano. En realidad se estaba haciendo más fuerte por segundos—. ¡Caramba! Es Hilda la Quejosa. No pensé que viniera por aquí.


  —¿Hilda la Quejosa? —preguntó Jenna, sujetando con fuerza a Ullr. Podía notar los músculos del gran felino tensarse, preparándose para salir corriendo.


  —Un espectro del hielo. Rápido, volvamos al arco y sobre todo ni respiréis cuando pase. ¿Lo pilláis?


  Llegó un viento furioso rugiendo por el túnel, arrancando la escarcha de las paredes y rociándola en el aire hasta formar una espesa neblina blanca. Se cobijaron bajo la arcada. El estridente y hueco gemido del espectro del hielo empezó a llenar el túnel. Ullr aulló y Jenna tapó rápidamente las orejas de la sensible pantera. Pasó una ráfaga de aire helado y Jenna tuvo la abrumadora sensación de que la arrastraban bajo el agua helada. Se dio la vuelta instintivamente, cerró los ojos y se tapó la nariz mientras un sonido que perforaba los oídos llenaba el túnel. Y de repente pasó. El espectro del hielo prosiguió su camino a toda velocidad, gritando por los túneles como había hecho durante cientos de años.


  Jenna, Ullr, Beetle y Septimus salieron de la arcada.


  —Ha sido horrible —susurró Jenna.


  —Hilda está bien, en serio —dijo Beetle con aire despreocupado—. Te acostumbras. Aunque al principio es un poco chocante. ¡Mirad, aquí está!


  Beetle iluminó el túnel con su lámpara y un destello dorado se topó con la luz azul. El trineo de la Torre del Mago iba hacia ellos por el túnel, deslizando sus finos patines por el hielo. Con un suave siseo, el trineo frenó delante de ellos y le frotó la rodilla con el hocico como un perro fiel.


  —¡Qué preciosidad! —exclamó Jenna, que empezaba saber apreciar el oro delicadamente trabajado.


  —Sí, ¿verdad? —dijo Septimus lleno de orgullo, cogiendo la cuerda púrpura—. Es mi trineo…, bueno, mientras sea aprendiz. Dure lo que dure.


  —No seas ridículo, Sep. Serás aprendiz durante muchos años —dijo Jenna, que se sentía mucho más animada ahora que había llegado el trineo.


  —Nunca se sabe cuánto durará una cosa —dijo Beetle con pesar.


  Pensó en lo mucho que añoraba el viejo y destartalado trineo de inspección, y aún añoraba más los giros con derrapaje doble.


  —¡Oh, Beetle, lo siento! —dijo Jenna—. No pretendía…


  —Está bien —murmuró Beetle.


  —¿Qué es lo que está bien? —preguntó Septimus.


  —Nada. Te lo contaré más tarde —dijo Beetle de mal humor—. Vamos, Sep, ¿vas a conducir esta cosa o vas quedarte mirándola?


  —Agárrate bien, Beetle. ¡Ahí voy!


  Septimus subió al frente del trineo, esperando que partiera como un cohete. Pero el trineo aguardó pacientemente mientras Jenna insistía en que Beetle se sentara al lado de él para que ella pudiera sentarse detrás y asegurarse de que Ullr los seguía. Apenas había espacio para tres en el trineo, y mucho menos para una pantera grande.


  Lentamente, el abarrotado trineo de la Torre del Mago se puso en marcha por el túnel, seguido de un obediente Ullr, y pronto llegó hasta lo que Septimus consideraba una pendiente muy inclinada.


  —Te prometo que no es ilegal ir más rápido que tu habitual paso de tortuga —dijo Beetle, que no llevaba nada bien su nuevo papel de pasajero.


  —Tranquilo, Beetle. Solo estoy familiarizándome con él —dijo Septimus, algo susceptible y consciente de lo que Beetle pensaba de sus habilidades como conductor de trineo.


  Al pie de la pendiente, Septimus tomó con cuidado dos curvas fáciles, subió una ligera inclinación y llevó el trineo lentamente por un tramo recto con el hielo más suave que Beetle había visto en su vida. Beetle exhaló un fuerte suspiro e intentó no pensar en la velocidad de vértigo que él podría sacarle al trineo de Mago con un hielo tan perfecto.


  Se estaban aproximando a una bifurcación del túnel.


  —Oye, Beetle, ¿por dónde vamos? —preguntó Septimus.


  —Depende de adónde vayamos —dijo Beetle dando pocas muestras de querer colaborar.


  —Fuera del Castillo —dijo Septimus—. Cómo Marcia dice… solo que no vamos a ir ni al Bosque ni a casa de tía Zelda. Vamos a ir a buscar a Nik y a Snorri, ¿verdad, Jen?


  —Hummm, bueno, primero tendríamos que ir a… —murmuró Jenna.


  Pero ni Beetle ni Septimus la oyeron.


  —Entonces, ¿por dónde quieres salir? —gruñó Beetle—. Aclárate de una vez.


  —Beetle, ¿qué ocurre? —preguntó Septimus—. Pareces un oso con dolor de cabeza.


  —Bueno, tal vez sea porque conduces como una abuelita empujando un carrito de la compra —le espetó Beetle.


  —No es verdad. Cierra el pico, Beetle.


  —Tranquilo, Sep —dijo Jenna—. Beetle está muy preocupado. Jillie Djinn lo ha echado del trabajo esta tarde.


  —¿Qué? —Septimus parecía horrorizado—. No puedo creerlo. No debería haberlo hecho. ¿Por qué haría una cosa tan estúpida?


  —Exacto. Pero lo ha hecho. Esa horrible vacaburra.


  —Pero ¿por qué no me lo has contado antes? —le preguntó Septimus a Beetle.


  Beetle se encogió de hombros.


  —No quiere hablar de ello —dijo Jenna.


  —¡Ah, ya veo! Lo siento, lo siento de verdad, Beetle —dijo Septimus.


  —Está bien —murmuró Beetle—. Es mejor que sigamos.


  Jenna respiró hondo. Tenía miedo de que llegara aquel momento.


  —Hummm, Sep. Hummm, es sobre el mapa…


  —¡Ah, sí! Tenemos que ir al Palacio a buscarlo, ¿no?


  —No —dijo Jenna sintiéndose muy desgraciada—. Hay algo que tú no sabes…


  Media hora más tarde, en los silenciosos y encalados sótanos del Manuscriptorium, Ephaniah Grebe recibía su segunda tanda de visitas inesperadas en un día. Se sintió muy feliz de ver otra vez a Beetle y a la princesa tan pronto, y conocer al nuevo aprendiz extraordinario era algo que siempre había querido desde que Septimus llegara a la Torre del Mago, pero la pantera había sido un feo encuentro, feo de verdad.


  Ephaniah tenía más de rata de lo que aparentaba. Morwenna había hecho todo lo que había podido para que pareciera lo más humano posible, pero la esencia de Ephaniah Grebe era de rata, y Ullr lo sabía. Y ahora que la diferencia de tamaño ya no perjudicaba a Ullr, anhelaba aprovechar la oportunidad para atacar a la rata gigante. Pero Ullr era una criatura fiel y Jenna le había dicho con mucha firmeza: «¡No, Ullr. No!». Y la pantera se había tumbado desconsoladamente a sus pies, pero la punta anaranjada de su cola temblaba y no apartaba sus centelleantes ojos de Ephaniah Grebe ni un segundo.


  Consciente de que estaba siendo vigilado por el gato más grande con el que había tenido la desgracia de toparse, Ephaniah hizo cuanto pudo por concentrarse mientras todo el mundo se agrupaba en torno a la mesa de trabajo, mirando el montón de confeti que en otro tiempo fuera el mapa de Snorri.


  —La busca no ha funcionado —dijo Septimus desconsolado—. No veo el trozo por ninguna parte.


  —¿Estás seguro? —preguntó Jenna.


  —Claro que estoy seguro. Siempre tengo una imagen en mi mente de dónde está exactamente la cosa que estoy buscando. La semana pasada busqué y encontré uno de mis calcetines en la cafetera. Cuando percibí esa extraña imagen de mi calcetín flotando en el café no podía creérmelo, pero fui a mirar y allí estaba. Mis buscas siempre funcionan, Jen. Te lo prometo.


  Jenna suspiró.


  —Ya sé que funcionan. Es solo que esperaba… Bueno, estaba segura de que tú lo encontrarías.


  Ephaniah tenía delante de él su pluma y su papel habitual. En él escribió: ¿CUAL ES EL ALCANCE DE TU BUSCA?


  Septimus cogió la pluma y empezó a escribir una respuesta, pero Jenna lo frenó.


  —El señor Grebe puede oírte, Sep. Solo que no puede hablar, eso es todo.


  —¡Ah! —dijo Septimus algo azorado—. Lo siento. No lo había pensado.


  Ephaniah Grebe colocó una gastada tarjeta delante de Septimus: NO TE PREOCUPES. ES UN ERROR QUE MUCHA GENTE COMETE.


  Septimus sonrió y a cambio recibió un parpadeo de los ojos verdes de Ephaniah y el movimiento y el crujido de las bandas de seda blanca que había debajo.


  —Es de uno o dos kilómetros —respondió.


  ¿LLEGA A TODOS LOS LUGARES EN LOS QUE HA ESTADO EL MAPA MIENTRAS ESTABA EN TU PODER?


  —Sí, seguro.


  ENTONCES PARECE SER QUE ESE FRAGMENTO SE HA PERDIDO. TAL VEZ UN PÁJARO SE LO HAYA LLEVADO LEJOS, A SU NIDO. ¿QUIÉN SABE?


  Ephaniah —dijo Jenna—, ¿puede reunir el mapa sin ese fragmento? Al menos tendríamos la mayor parte del mismo.


  UNA REUNIÓN INCOMPLETA GENERARÍA MUCHO CALOR. CORREMOS EL RIESGO DE QUE LOS FRAGMENTOS ENTREN EN COMBUSTIÓN.


  —Vale la pena arriesgarse —dijo Jenna, mirando a Septimus y a Beetle. Ellos asintieron.


  Los ojos de Ephaniah sonrieron y le hizo una pequeña reverencia a Jenna; le gustaban los retos.


  YA LE HE DADO A CADA FRAGMENTO UNA CAPA DE LÍQUIDO PARA UNIR, PRESTANDO PARTICULAR ATENCIÓN A LOS EXTREMOS. AHORA ELEGIRÉ LOS AMULETOS.


  Destapó un gran frasco de cristal; dentro había una serie de discos con rayas amarillas y negras, que Jenna reconoció inmediatamente como amuletos.


  APARTAOS, POR FAVOR.


  Se retiraron hasta la entrada y observaron. Cogiendo con delicadeza un amuleto en cada mano entre las largas uñas de su índice y su pulgar, el escriba encargado de la conservación los agitó por encima de cada fragmento de papel. Al hacerlo, sobre la mesa apareció una tenue bruma amarilla que se instaló sobre los fragmentos de papel como un suave manto de niebla. Luego, como si estuviera dirigiendo una orquesta invisible, Ephaniah levantó los brazos y extendió sus largas manos llenas de rasguños, con las palmas hacia abajo encima de la mesa. Como dos grandes y perezosos abejorros, los amuletos se movieron hacia abajo y empezaron a trazar círculos en direcciones contrarias por encima de la bruma, mientras Ephaniah hacía largos y lentos movimientos para unir los trozos.


  El aire se llenó de olor a papel quemado y Jenna cerró los ojos; si el mapa iba a estallar en llamas, no quería verlo.


  De repente, Ephaniah soltó un fuerte chillido y Septimus y Beetle aplaudieron. Jenna abrió los ojos justo a tiempo para ver cómo la manta se levantaba y revelaba un gran pedazo de papel: el mapa había sido ReUnido.


  Ephaniah se volvió hacia su público, hizo una reverencia y les indicó por señas que se acercaran. Jenna apenas podía dar crédito del buen aspecto que tenía el mapa. Estaba liso y plano, y parecía como si nunca lo hubieran doblado, y mucho menos reducido a añicos y estampado en un charco lleno de lodo. Las pulcras líneas de Snorri eran nítidas, claras y llenas de detalles. Por un momento, Jenna se convenció de que Ephaniah se había confundido y el mapa estaba completo, pero Septimus la sacó de su error.


  —Hay un agujero en medio —dijo—. Un gran agujero.


  Era cierto. Y en algún lugar en mitad del agujero estaba la Casa de los Foryx, el lugar donde las épocas se encuentran.


  Jenna se negaba a deprimirse.


  —No importa. Hay bastante mapa para recorrer la mayoría del camino, y cuando lleguemos al agujero del medio, probablemente ya podremos ver la Casa de los Foryx.


  —Pero Snorri había dibujado todo tipo de cosas en la parte que se ha perdido, ¿os acordáis? —dijo Septimus—. Apuesto a que era realmente importante.


  —Eso no lo sabes seguro —objetó Jenna, exasperada y deseando que por una vez Septimus viera el lado positivo—. Mira, Sep, yo pienso ir, tanto si vienes como si no. Voy a tomar la barcaza del Puerto y buscaré un barco y luego…


  —Oye, espera un segundo, Jen… claro que voy. ¡Intenta impedírmelo! Y Beetle también va, ¿verdad Beetle?


  —¿Yo?


  —¡Oh, por favor, ven, Beetle! —dijo Jenna—. Por favor.


  Beetle estaba atónito; Jenna quería que él fuese. De repente Beetle se sintió liberado. Ya no estaba atado, día sí y día también, al Manuscriptorium. Podía hacer lo que le viniera en gana; podía vivir su vida y hacer el tipo de cosas interesantes que hacía Sep. Era asombroso, pero… Beetle suspiró. Siempre había un «pero».


  —Tengo que decírselo a mi madre. Apuesto lo que quieras a que estará histérica.


  ~~ 27 ~~


  Ratas mensaje


  [image: ]


  L a Atalaya de la Puerta Este estaba, por extraño que pareciese, en el lado sur del Castillo. La había trasladado una reina particularmente tiquismiquis hacía muchos años, tantos que ya nadie se acordaba del motivo. La pequeña torre redonda se alzaba airosamente en lo alto de las anchas murallas del Castillo. Si te aventurabas hasta arriba podías divisar varios kilómetros del Bosque que bordeaba la parte oeste y suroeste del Castillo.


  En los viejos tiempos, cuando el servicio de ratas mensaje estaba en auge, toda la torre estaba llena de ratas, pero ahora solo contaba con una rata solitaria y muy desconsolada. La mortecina luz de una única vela brillaba en la pequeña ventana de la planta baja de la torre y en la puerta vieja y destartalada habían colgado tres letreros cada vez más acuciantes. El primero decía así:


  
    SE BUSCAN RATAS PARA EJERCER DE RATAS MENSAJE


    NO SE NECESITA EXPERIENCIA


    FORMACIÓN A CARGO DE LA EMPRESA


    SOLICITUDES EN EL INTERIOR

  


  El segundo decía:


  
    LOS MEJORES SUELDOS


    ¡PAGAMOS EL DOBLE QUE EN EL PUERTO!


    ¡NO SE PIERDA ESTA MARAVILLOSA OPORTUNIDAD!

  


  Y el tercero:


  
    ¡COMIDA GRATIS!

  


  Stanley se preparaba para pasar su cuarta noche en la Atalaya de la Puerta Este. Había levantado el campamento en la vieja oficina de la planta baja. Delante de él estaban los restos de la cena que había rapiñado de un cubo de basura muy productivo apostado en el exterior de una casita situada unas cuantas puertas más allá, siguiendo la muralla del Castillo. Aquella noche el pastel de carne con puré de patatas había estado especialmente bueno, y Stanley había disfrutado mucho de la corteza tostada, aunque fría, y de los tomates, si bien estaba menos satisfecho de los trocitos crujientes, que sospechaba que eran trocitos de uñas cortadas. Pero en general había sido una buena cena y estaba encantado de descubrir que no había perdido su toque para recuperar cosas de la basura de la gente. A excepción de los asuntos referentes a la recuperación de basura, las cosas no marchaban bien. Le estaba resultando muy difícil poner en marcha el Servicio de Ratas Mensaje, a pesar de que había hecho todo lo imaginable. Incluso había limpiado la oficina, había quitado el polvo a la vieja mesa de Humphrey y arreglado la pata que cojeaba, luego había rescatado el libro de contabilidad, la agenda, el calendario de viajes de rata patentado y la lista de precios de un baúl de hojalata que estaba debajo del suelo. Ahora todo estaba instalado, preparado y aguardando, pero tenía un gran problema: no había ratas. Por mucho que lo había intentado, Stanley no había podido encontrar ni una sola rata en el Castillo.


  Pero aquella noche, mientras Stanley se sentaba al otro lado de la solitaria mesa de despacho con una rara sensación mezcla de estómago lleno y tristeza, de repente, para su alegría, olió una rata. Stanley olisqueó el aire lleno de emoción. Era un olor a rata muy fuerte, debía tratarse de más de una rata, eso seguro. Como mínimo media docena de ratas, calculó, y todas acudían a responder a su anuncio. ¡Vaya suerte!


  Cuando llamaron a la puerta, Stanley se contuvo para no ir corriendo a responder. En lugar de eso, cogió la pluma, abrió el libro de contabilidad y empezó a mirarlo como si estuviera inmerso en un ajetreado día de trabajo. Luego, haciendo todo lo posible para parecer ocupado y preocupado, y no rebosante de emoción, Stanley gritó:


  —Adelante.


  La puerta se abrió y entró la rata más grande que Stanley había visto en su vida. Stanley se cayó de la silla a causa de la impresión.


  Ephaniah Grebe esperó pacientemente a que Stanley se levantara del suelo y se recompusiera con tanta dignidad como le fue posible, y volviera a subirse a la silla.


  —Solo estaba poniéndolo a prueba —murmuró Stanley—. Nos gusta que nuestras ratas sean imperturbables. La ha superado. ¿Cuándo puede empezar?


  —No he venido por el empleo —dijo Ephaniah, aliviado por el hecho de poder conversar en voz alta con alguien que le entendía.


  Stanley estaba terriblemente contrariado.


  —¿Está seguro? —preguntó—. ¿Y si trabaja solo media jornada como mensajero? Estamos aceptando trabajadores a tiempo parcial solo durante esta semana. Aproveche mientras pueda, es una gran oportunidad.


  —No dudo de que lo sea, pero ya tengo un empleo que requiere dedicación exclusiva, gracias. He venido a enviar un mensaje.


  —¡Ah! —dijo Stanley. Entonces se dio cuenta de que no parecía todo lo complacido que debiera, teniendo en cuenta que, al fin y al cabo, aquel era su primer cliente. En buena medida, ello era debido a que no se correspondía con su sueño, es decir, pasarse todo el día sentado en la oficina mientras un equipo de ratas jóvenes y preparadas se hacía cargo de la mensajería. Tendría que hacerlo él mismo—. ¿Adónde? —preguntó, rezando para que no fuera a los marjales Marram.


  Ephaniah Grebe sacó un trozo de papel y leyó, con alguna dificultad, la caligrafía de Beetle.


  —Puerta azul del arco, torreta más alta, final del Eco, los Dédalos.


  Stanley respiró aliviado.


  —¿Y el mensaje es?


  —«Querida mamá —leyó Ephaniah con un poco de afectación—: He tenido que resolver un asunto urgente, pero volveré pronto. Hay algún dinero escondido en el viejo jarrón que está en el alféizar de la ventana. Por favor, no te preocupes. Besos, Beetle».


  Stanley escribió el mensaje en el libro de registro con una feliz floritura. Era un mensaje fácil de recordar, corto y cariñoso, como a él le gustaban.


  —Es urgente —dijo Ephaniah—. Llévelo lo antes posible, por favor.


  Stanley suspiró. Volvía a experimentar todas las frustraciones de sus días de rata mensaje. Siempre era urgente, según su experiencia. Nadie, nunca, pensaba con un poco de previsión. Nadie había dicho nunca: «Me gustaría enviar un mensaje dentro de tres días, por favor. Prográmelo cuando le coincida mejor con su calendario». Pero un cliente era un cliente y, cuando menos, significaba cierta entrada de dinero. Con mucha teatralidad, Stanley buscó en la lista de precios, a pesar de que sabía perfectamente bien que los Dédalos era un área de precio uno.


  —A ver, déjeme ver… será un penique llevarle el mensaje. Dos peniques si la rata ha de esperar respuesta. Tres peniques si tiene que pasar a buscar la respuesta al día siguiente. Las condiciones son que se paga estrictamente en metálico y por adelantado.


  —El mensaje se envía en nombre de la princesa Jenna —dijo Ephaniah Grebe—. Tengo entendido que disfruta de una oferta de lanzamiento especial: mensajes gratis durante un año.


  —Solo para aquellos mensajes que salgan del Palacio y se den en persona —dijo Stanley en tono eficiente—. A todos los demás se les aplica la tarifa normal. Entonces, ¿es solo de ida o hay respuesta?


  Ephaniah Grebe salió de la Atalaya de la Puerta Este tres peniques más pobre, también tuvo que enviar dos mensajes más, uno a Sarah Heap y otro a Marcia Overstrand, pero bajo sus bigotes de rata esbozaba una sonrisa de felicidad. Se descubrió el rostro y dejó la nariz libre para olfatear el aire nocturno, luego tomó el anchuroso sendero que discurría por encima de las murallas del Castillo y caminó lentamente de regreso al Manuscriptorium. Disfrutaba de la sensación de tener una larga y sensible cola que le seguía como se suponía que debía ser, tocando las frías piedras y equilibrando su andar erguido. A veces era un alivio ser fiel a su auténtica naturaleza de rata.


  Mientras Ephaniah deambulaba por las murallas, como hacía a veces cuando los confines del sótano del Manuscriptorium eran demasiado para él, miraba desde arriba los tejados de las casitas apiñadas contra las viejas piedras. Veía las velas en las ventanas de las buhardillas arder con luz brillante en la noche, y en el interior de las minúsculas habitaciones de techos inclinados, veía gente, un montón de personas, sin el menor rasgo de rata, ocupadas en sus quehaceres. Cosían junto a la chimenea, retiraban los restos de una opípara cena, daban de comer a un bebé o simplemente dormían a pierna suelta en un cómodo sillón, todos ellos inconscientes de que al otro lado de sus ventanas un tímido individuo, mitad hombre, mitad rata, se paseaba por allí cerca, observando la vida que podía haber llevado.


  Ephaniah se sacudió de la cabeza sus tristes pensamientos, tal como una rata eludiría un cubo de agua sucia lanzado con buena puntería, y aceleró el paso. Cuando las débiles campanadas de media noche sonaban desde el reloj del Patio de los Pañeros, llegó a la cima del tramo de escalera que bajaba hasta el Manuscriptorium. Se detuvo y echó un último vistazo a la amplia extensión del Castillo que tenía ante él, antes de bajar otra vez a su bien iluminado sótano. Era de una belleza imponente. La luna remontaba el cielo, proyectando su fría y blanquecina luz sobre los tejados y creando largas sombras en las calles, mucho más abajo. Miles de puntitos de luz de velas resplandecían en la vasta extensión del Castillo de un modo que Ephaniah no había visto nunca. Asombrado, se quedó inmóvil, preguntándose por qué podía ver tantas velas, y entonces cayó en la cuenta. Las brillantes luces, mágicas, purpúreas y doradas, que alumbraban la Torre del Mago todas las noches habían desaparecido. Era como si la torre ya no estuviera allí, pero cuando Ephaniah contempló la oscuridad pudo distinguir el perfil de la torre contra las nubes iluminadas por la luna, aunque de ella no salía ni el más débil parpadeo de luz; la Torre del Mago se hallaba en estado de sitio.
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  El barco de la Búsqueda
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  M arcia se iba tropezando por la Torre del Mago sin poder ver nada. Gritaba con desesperación:


  —Septimus… Septimus… ¿Dónde estás?


  —¡Estoy aquí, estoy aquí! —contestó Septimus.


  —Vuelve a dormirte —murmuró Jenna.


  —¡Uaaaaaa! —murmuró Beetle, que estaba en mitad de un sueño en el que Jillie Djinn lo encerraba en una mazmorra con una rata gigante.


  Dormían, o al menos lo intentaban, en el suelo de un pequeño almacén a la entrada de los dominios de Ephaniah. Jenna y Beetle volvieron a dormirse, pero Septimus estaba muy despierto, su sueño de Marcia ciega aún le daba mucho miedo. Se sentó mientras los acontecimientos del día anterior acudían agobiantes a su memoria. ¿Qué había sucedido en la Torre del Mago? ¿Ya habría descubierto Tertius Fume su huida? Y si era así, ¿había enviado a alguna persona, o mejor dicho, a algún fantasma en su busca? ¿Y qué le estaba pasando a Marcia? ¿Se encontraba bien? Septimus introdujo la mano en el bolsillo, buscó su último recuerdo de la Torre del Mago y sacó el amuleto de mantente a salvo que Hildegarde le había dado. Era tan amable Hildegarde, pensó. Bajo la luz amarilla y tranquilizadora del anillo dragón, miró con cariño el amuleto de mantente a salvo, y una sensación brutal de miedo le atravesó como un cuchillo. ¡No! ¡No, no, no, no, no! No podía ser. No era posible. Septimus contempló la pesada piedra de lapislázuli oval que tenía en la mano, y la B de oro profundamente incisa le lanzaba burlones destellos. Y, cuando le dio la vuelta, el número veintiuno empezó a aparecer y Septimus tuvo la horrible certeza de que lo que sostenía en la mano era la piedra de la Búsqueda.


  Contempló la piedra intentando recordar lo que Alther le había dicho en el cónclave, pero lo tenía todo confuso; solo la frase «Una vez aceptas la piedra, tu voluntad no es tuya», acudió a su cabeza.


  Septimus intentó pensar con claridad, pero él no había aceptado la piedra de la Búsqueda, ¿verdad? Había aceptado lo que pensaba que era un amuleto de seguridad. Así que seguramente era distinto, ¿no? Examinó fijamente la piedra. Era un objeto hermoso; suave como la seda, algo iridiscente, con delicadas vetas de oro serpenteando a través del azul brillante. Y la temida B, que también era hermosa. El oro estaba incrustado en lo más profundo de la piedra, y pulido con tal lisura que al pasar los dedos por ella no se notaba ninguna junta. De hecho, casi se convenció de que la B no estaba allí, pero en cuanto bajó la vista hacia la piedra que descansaba en la palma de su mano, allí la vio, parpadeando en el débil fulgor amarillo, negándose a desaparecer.


  Septimus volvió a guardar la piedra de la Búsqueda en el bolsillo. Decidió ignorarla. Tampoco se lo contaría a Jenna ni a Beetle. Ya tenían bastantes preocupaciones para añadir una estúpida Búsqueda, que además no pensaba emprender.


  Septimus se tumbó de nuevo sobre la dura esterilla y se tapó la cabeza con la fina manta de emergencia del Manuscriptorium. Intentó apartar la piedra de la Búsqueda de sus pensamientos, pero no lo consiguió. Empezó a recordar algo más de las palabras de Alther: que la piedra era mágica y a medida que el buscador se acercaba a su meta, cambiaba de color. Y que al final de la Búsqueda se ponía de un color azul oscuro, tan intenso que parecía negro, salvo a la luz de la luna llena. Alther también había pronunciado un verso a toda prisa para transmitirle tanta información como le fuera posible, pero en aquel preciso instante Septimus no quería ni pensar en ello. Llegó a la conclusión de que no tenía ninguna necesidad de hacerlo. No iba a ir a la Búsqueda. Cerró los ojos e intentó dormir, aunque con poco éxito.


  Una hora más tarde, Ephaniah observaba el cambio del Ullr nocturno, desde el otro lado de la puerta del almacén. Mientras la pantera dormía, Ephaniah vio el color anaranjado de la punta de la cola extenderse y crecer, y el vivo color viajó por la criatura como el sol alejando las sombras. Y, al crecer, el pelaje brillante de la pantera se convirtió en unas motas atigradas de color naranja y los músculos de su cuerpo se encogieron tan rápido que Ephaniah estaba seguro de que Ullr desaparecería por completo. Y en realidad, cuando la transformación se completó, parecía como si casi hubiera desaparecido, el Ullr diurno era un gato pequeño y esmirriado, que parecía necesitar una buena comida. El único recuerdo de su apariencia nocturna era la punta negra de su cola, preparada para el momento en que el sol volviera a ponerse.


  Ahora que el almacén solo estaba custodiado por un pequeño gato, Ephaniah se atrevió a despertar a sus ocupantes. Jenna, Septimus y Beetle se levantaron medio adormilados de sus esterillas y las volvieron a guardar en las ordenadas estanterías. Y entonces, tras la insistencia de Ephaniah, se reunieron en torno a la gran mesa de trabajo del primer sótano y comieron las gachas que había cocinado en un pequeño hornillo que solía usar para fundir pegamento. Después de que Jenna lo convenciera, Ullr aceptó con mucha cautela el cuenco de leche que Ephaniah le ofrecía.


  No fue un desayuno demasiado animado.


  Jenna estaba deseando partir hacia el Puerto.


  —Si nos damos prisa podemos tomar la barcaza que sale a primera hora de la mañana rumbo al Puerto —dijo rebañando el último grumo de avena, que estaba sorprendentemente buena.


  —Bien —dijo Beetle, a quien costó mucho convencer de que pasara la noche en su viejo lugar de trabajo y quería salir de allí lo antes posible.


  Ephaniah volvió después de haber puesto su trabajo del día anterior en la cesta que había en lo alto de la escalera. Agitó las manos, haciéndoles señas para que esperasen, y puso una gran hoja de papel junto a los cuencos. Estaba llena de su caligrafía, ahora familiar para los chicos. Señaló con el dedo las palabras: EL VIAJE A LOS BOSQUES DE LOS PAÍSES BAJOS ES LARGO Y PELIGROSO POR BARCO, PERO HAY OTRO CAMINO. HAY UN VIEJO PROVERBIO QUE DICE: «UN VIAJE A UN BOSQUE ES MEJOR QUE EMPIECE EN UN BOSQUE».


  Jenna conocía el dicho, pero nunca había entendido lo que significaba.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó.


  Ephaniah escribió: EN EL BOSQUE HAY ANTIGUAS VÍAS QUE CONDUCEN A OTROS BOSQUES. MORWENNA LOS CONOCE. PUEDO LLEVAROS AL BOSQUE SANOS Y SALVOS POR LAS VIEJAS TRAZAS DE LOS CARBONEROS.


  —Solíamos usarlos en el ejército joven —dijo Septimus—. Las brujas aún los usan. Algunos de los caminos van a sus cuarteles de invierno.


  Ephaniah asintió y escribió: ENCONTRAREMOS A MORWENNA. LE PEDIRÉ QUE OS ENSEÑE LAS VÍAS DEL BOSQUE.


  —¿Tú qué opinas, Jen? —preguntó Septimus.


  Jenna compartía la desconfianza de Sarah Heap hacia las brujas de Wendron, pero si aquello servía para encontrar a Nicko, y para alejar rápidamente a Septimus del Castillo, entonces a ella le parecía bien.


  —De acuerdo —dijo—. Hagámoslo.


  —¿Beetle? —preguntó Septimus.


  —Sí —dijo Beetle—. Cuanto antes salgamos de aquí, mejor.


  Ephaniah Grebe iba al frente del grupo por la Calleja del Liquen, un largo y oscuro callejón que daba al cobertizo donde se guardaban los botes del Manuscriptorium.


  El cobertizo era una cabaña en ruinas que se encontraba en una ensenada oculta junto al Foso. Dentro estaba la barca del Manuscriptorium, un bote de remos poco usado que se había librado de los nuevos colores corporativos de Jillie Djinn. Septimus y Beetle se brindaron a remar, pero Ephaniah insistió en coger él los remos. Remar era algo que le encantaba cuando era joven, antes de sus días de rata, y hacía mucho tiempo que no salía en barco.


  Era una mañana fría y borrascosa, pero sentaba bien salir al aire libre una vez más. Ephaniah no había perdido sus facultades para el remo y maniobró el bote con habilidad sacándolo del corte. Pero mientras remaba en las resacosas y grises aguas del Foso vieron algo inesperado: un velero exótico, de tres mástiles, estaba amarrado en el viejo embarcadero de la Torre del Mago. El embarcadero se hallaba en pésimas condiciones, pues las fabulosas épocas de los magos extraordinarios marinos habían pasado hacía ya tiempo, pero el barco estaba amarrado a uno de los pocos palos cubiertos de lapislázuli y oro que aún quedaban. Se mecía suavemente en las pequeñas olas del Foso, y mientras la marea acercaba el bote de remos del Manuscriptorium, a pesar de los esfuerzos de Ephaniah por alejarse, vieron el gastado casco azul y dorado, las raídas amarras azul celeste y los descascarillados mástiles dorados que en otro tiempo debieron de brillar al sol.


  Solo Septimus podía ver la mortecina bruma mágica de color púrpura que rodeaba el barco, pero cuando una repentina ráfaga arrebató el remo de las manos de Ephaniah e hizo girar el bote hacia el pelado casco azul, todo el mundo pudo ver el nombre pintado con desgastadas letras doradas en la proa: BÚSQUEDA.


  Beetle agarró el remo perdido de Ephaniah justo antes de que desapareciera en el agua. Ephaniah se lo agradeció con un chillido. Se movió para dejar espacio a Beetle y juntos consiguieron controlar el barco, pero no antes de que este golpeara bruscamente contra el casco del Búsqueda con un sonido fuerte y ronco.


  Mientras Beetle y Ephaniah intentaban alejarse frenéticamente del barco de la Búsqueda, se oyó un sonido de pasos sobre la cubierta del Búsqueda. Rápidamente, Jenna se quitó la capa roja y se la puso a Septimus, tapando su característico cabello rubio y su túnica verde, para que los tres guardianes de la Búsqueda que oteaban desde un costado del barco, vieran a una temblorosa princesa, que abrazaba de manera protectora a una viejecita jorobada que cruzaba el Foso. De dónde había sacado la princesa a aquella viejecita no era asunto del interés de los guardianes; estaban más interesados en saber qué había ocurrido con el último buscador.


  El último buscador bajó del bote de remos y se aventuró a echar un último vistazo al Búsqueda. No era un mal barco, pensó. Parecía rápido y muy maniobrable: el tipo de barco que le gustaría a Nicko. Pensar en Nicko hacía que Septimus olvidara sus propios problemas.


  Ephaniah abría camino a través de la ribera, pasando por delante del Hospital con sus velas matutinas que alumbraban las pequeñas ventanas; aún quedaban algunos ancianos víctimas de la plaga que estaban recuperando sus fuerzas. Tomaron el sendero que rodeaba la parte trasera del Hospital y por fin estuvieron fuera de la vista del barco de la Búsqueda. Septimus abandonó su pose de viejecita y le devolvió la capa a Jenna, que la prendió cuidadosamente con el precioso alfiler de oro de Nicko.


  Detrás del hospital había un camino lleno de maleza, hundido entre dos profundas roderas, trillado hacía tiempo por generaciones de carboneros. Los muchachos seguían a Ephaniah mientras avanzaba con dificultad entre los helechos y los montones de hojas que cubrían el viejo sendero, y pronto llegaron a una roca escarpada y baja, que parecía cerrarles el paso. Ephaniah se volvió y apuntó hacia un estrecho agujero en la roca. Con alguna dificultad (la última vez que realizó aquel viaje había sido catorce años atrás, y estaba un poco más delgado), el hombre rata lo atravesó y Septimus, Beetle, Jenna y Ullr lo siguieron con facilidad.


  Delante de ellos se extendía un hondo y estrecho paso a través de las rocas, sombreado por los altos árboles que se inclinaban sobre él.


  —Los cauces de los carboneros —gritó con orgullo Ephaniah, complacido de haber descubierto el camino después de todos aquellos años—. El mejor modo para entrar en el Bosque.


  —Me gustaría que Stanley estuviera aquí —dijo Jenna—. Él podría contarnos lo que dice Ephaniah.


  —Con el tiempo podría —sonrió Septimus—, pero primero nos contaría que su tercer primo segundo siguió una vez una rata gigante hasta el Bosque y nunca volvieron a verlo, y luego nos contaría lo de aquella vez que él y Dawnie habían…


  —Vale, vale —rió Jenna—. Tal vez me alegre de que Stanley no esté aquí.


  ~~ 29 ~~


  La investigación de Silas
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  M ientras Jenna, Ullr, Septimus y Beetle avanzaban por el cauce de los carboneros, Silas y Maxie se despertaban en una fría y húmeda tienda del campamento de verano de las brujas de Wendron.


  Maxie había disfrutado de la noche que había pasado en el campamento de las brujas, Silas no. La tienda tenía goteras y la cama se había empapado y empezaba a oler a cabra roñosa. Para empeorar las cosas, Silas no había podido pegar ojo por las risitas de un grupo de brujas adolescentes que planeaban una incursión a lo que ellas llamaban el Campamento Heap, que era donde vivían Sam, Edd, Erik y Jo-Jo Heap. Silas, que no tenía ningún deseo de saber en qué andaban metidos sus cuatro hijos cuando acudió a las brujas de Wendron, se había tapado los oídos con lana pringosa de cabra —gran error— e intentaba dormir contando ovejitas, error aún mayor, pues las ovejas se habían convertido en cabras mugrosas y habían empezado a canturrear. Al cabo de un rato, Silas se había dado cuenta de que el canturreo eran en realidad los cantos de las brujas alrededor del fuego de campamento. Desesperado, se había puesto un montón de pelo de cabra apestoso encima de la cabeza para ahogar el ruido y por fin se había quedado dormido.


  Mientras Silas estaba tumbado contemplando con los ojos enturbiados por el sueño el techo de la tienda, una joven bruja se asomó por la puerta y dijo:


  —La bruja madre te pide que desayunes con ella.


  Silas hizo un esfuerzo por sentarse y la joven bruja reprimió una risita. El cabello rizado y pajizo de Silas parecía el nido de un pájaro, el tipo de nido que pertenecería a un pájaro grande y desaseado con un problema de higiene. Desde el centro del nido asomaban los grandes ojos verdes de Silas, que intentaba enfocar a la joven bruja.


  —Hummm… gracias. Por favor, dile que será un placer.


  Aunque Silas se sentía como si hubiera pasado la noche con una cabra sentada en su cabeza, sabía que cualquier invitación de la bruja madre debía recibirse siempre con reverencia y respeto.


  Unos minutos más tarde, Silas y Maxie estaban sentados junto a las llamas del fuego de campamento. Un fuerte olor a perro mojado con sutiles notas de lana no muy limpia llenaba el aire mientras la túnica de mago ordinario de Silas se secaba al calor de la hoguera. Detrás de él la joven bruja que lo había despertado le servía una taza de brebaje caliente y evitaba respirar profundamente.


  Sentada enfrente de Silas estaba Morwenna, la bruja madre: una mujer grande con penetrantes ojos azules de bruja, y el cabello largo y gris sujeto hacia atrás con una gran diadema de piel. Morwenna llevaba la túnica verde de verano de las brujas de Wendron y, como bruja madre, ceñía su más que generosa cintura con un ancho cinturón blanco.


  La joven bruja pasó a Silas una humeante taza de brebaje y él dio un cauteloso sorbito. Tal como se temía, era asqueroso, pero a su vez, extrañamente, hacia entrar en calor. Morwenna lo miraba con una cariñosa sonrisa, así que Silas bebió despacio otro poco. Al hacerlo notó que el dolor de sus huesos desaparecía y su ánimo empezaba a salir del profundo agujero en el que había pasado la noche.


  La joven bruja pasó a Silas un cuenco de madera que contenía lo que a primera vista parecían cereales con orugas. Silas lo inspeccionó con cierto recelo, pero se dijo a sí mismo que aquellas motas verdes probablemente eran algún tipo de hierba recién cortada y tomó una cucharada. Su primera impresión había sido correcta. Se trataba de orugas. Silas tragó con cierta dificultad, porque nunca, bajo ningún concepto, debes escupir la comida que te ha dado una bruja. Supervisó sombríamente la enorme cantidad de cereales con orugas que aún le quedaban por comer y se preguntó si podría arreglárselas para darle un poco a Maxie a hurtadillas, pero decidió no arriesgarse.


  —Confío en que sea de tu agrado —observó Morwenna, al notar la expresión de Silas.


  —¡Oh, sí! Es muy, hummm… —Silas mordió una oruga particularmente grande con patas—… crujiente.


  —Me alegro tanto… Son un bocado delicioso del final de la primavera y dan mucha fuerza y aclaran la cabeza. Pensé que parecías necesitarlas.


  Silas asintió, incapaz de hablar en aquel momento porque se había llenado la boca de orugas y de repente no podía tragarlas. Un espantoso bocado más tarde, Silas decidió que tenía que ser fuerte: juntaría todas las orugas y acabaría con ellas. Haciendo acopio de valor, levantó la cucharada y engulló rápidamente dos grandes cucharadas de orugas. Con gran alivio miró los restos de sus cereales, que ahora no tenían orugas. Pero, mientras Silas estaba dando el último sorbo al brebaje para enjuagar la última oruga resistente que se le había quedado pegada en un resquicio interdental, la joven y servicial bruja se acercó con un pequeño cuenco lleno de tubitos verdes que se retorcían y diligentemente le sirvió tres cucharadas más en los copos de avena.


  —Pareces preocupado, Silas Heap —dijo Morwenna.


  —Ejem —fue la respuesta de Silas, que estaba abrumado por la última incursión de orugas.


  —Gracias, Marissa, ahora puedes dejarnos —dijo Morwenna echando a la bruja. Apartó el cuenco de Silas y se lo dio a Maxie, que estuvo profundamente agradecido—. ¿Demasiadas orugas esta mañana, quizá?


  —Bien, hummm, unas orugas muy… notables. Me siento mucho mejor, gracias.


  Y era cierto, de repente Silas se sintió mejor. De hecho, se sintió muy bien. Con la cabeza despejada, fuerte y preparado para el resto del día.


  —Desde que me enteré de la desaparición de Nicko, te he estado esperando —dijo Morwenna. Silas parecía asombrado.


  —¡Oh! ¡Oh, Morwenna!, sé que Nicko está en el Bosque, pero no sé donde.


  —Y yo sé que no está aquí —respondió Morwenna.


  —¿Estás segura? —preguntó Silas, que sentía gran respeto por el conocimiento de Morwenna.


  Morwenna se inclinó hacia delante y posó una mano sorprendentemente delicada en el brazo de Silas.


  —Silas, debo decirte que Nicko no está en este mundo —dijo con dulzura.


  Silas palideció, las tiendas de campaña que le rodeaban empezaron a bambolearse y quiso desmayarse.


  —Quieres decir que está muerto.


  —No. No está más muerto que aquellos que aún no han nacido —se apresuró a responder Morwenna.


  Silas puso la cabeza entre las manos. Lo que Sarah Heap llamaba irónicamente palabrería de brujas le resultaba, en el mejor de los casos, difícil, y estaba claro que aquel no era el mejor de los casos. Tenía que hablar con su padre. El padre de Silas era un hombre práctico, un mago cambiador de forma bueno y honesto que ahora vivía como un árbol en alguna parte del Bosque. Él sabría qué hacer.


  —Morwenna —dijo Silas—, necesito encontrar un árbol.


  —Hay muchos árboles en el Bosque —observó Morwenna. Silas se preguntó si le estaba tomando el pelo, pero entonces ella añadió—: Y algunos son más árboles que otros. Algunos nacieron árboles y otros se convirtieron en árboles. Creo que el árbol que buscas no nació árbol, ¿estoy en lo cierto, Silas Heap?


  —Sí —respondió Silas.


  —Buscar un árbol que no ha nacido árbol no es tarea fácil. Crecen en las Arboledas Antiguas, que son lugares peligrosos. Algunos están felices de haber elegido ser árboles y otros lloran y gimen y les gustaría ser lo que eran antes. Son estos últimos los que se alimentan de viajeros y los llevan a la muerte. ¿A quién quieres encontrar, Silas Heap?


  —A Benjamin Heap. Mi padre.


  —¡Ah, tu padre cambiador de forma! Es cierto lo que dicen: tu familia es larga y oscura, Silas Heap.


  —Ah, ¿sí? No sé por qué. A papá simplemente le gustaban los árboles, eso es todo. Era un hombre tranquilo de maneras muy lentas. Creo que probablemente le va que ni pintado, pero… bueno, el año pasado, los chicos, Septimus y Nicko, lo encontraron. Y necesito verlo, Morwenna. Él sabrá cómo encontrar a Nicko. Tiene que saber, tiene que saber.


  Morwenna nunca había visto a Silas Heap tan desesperado. Al recordar la ocasión en que, hacía muchos años, Silas la había salvado de una muerte segura a manos de los zorros del Bosque, le hizo una generosa oferta.


  —Te llevaré hasta tu padre.


  Silas soltó una exclamación.


  —¿Sabes dónde está?


  —Claro. Conozco cada uno de los árboles del Bosque. ¿Cómo podría ser la bruja madre y no saber esto?


  Silas se quedó sin habla. Había pasado los últimos veinticinco años buscando a su padre y Morwenna sabía dónde estaba todo ese tiempo.


  —Estás extrañamente callado, Silas. ¿Tal vez no deseas ver a tu padre después de todo?


  —¡Oh…! No, sí quiero. De verdad, quiero verlo.


  Al cabo de cinco minutos, Silas y Maxie seguían a la bruja madre por el camino en espiral que llevaba al suelo del Bosque. Tomaron un estrecho sendero que Silas sabía que iba más allá del Campamento Heap, donde el joven había pasado los últimos días, hasta que tanto él como los ocupantes del campamento acabaron totalmente hartos unos de otros. En silencio rodearon el Campamento Heap, que a esas horas de la mañana aún era un círculo dormido de lo que parecían grandes montones de hojas. De hecho, aquello era lo que los Heap llamaban «refugios», simples abrigos hechos de ramas de sauce dobladas y hojas. El único signo de que estaban habitados eran las humeantes brasas del fuego de campamento, que los chicos siempre dejaban encendido, y los ronquidos que salían del «refugio» de Sam Heap. Silas sintió el impulso e despertarlos a todos y decirles que se levantaran e hicieran algo, con todos los problemas que le había acarreado durante su estancia, pero se resistió.


  Silas, Maxie y Morwenna se internaban en el Bosque, a través de claros y oscuros surcos, introduciéndose en lugares ocultos que Silas no había visto nunca. Viajaban deprisa, guiados por Morwenna, que se movía rápida y ágilmente a través de los árboles. Silas se concentró en seguir la ropa verde de Bosque de la bruja, que tomaba la forma de las sombras y de su entorno y sabía que desaparecería rápidamente si apartaba la vista por un momento. Maxie trotaba detrás. Sus viejas y tiesas articulaciones se quejaban de la larga marcha, pero no perdía de vista a Silas ni un segundo.


  De repente, Morwenna se hundió en un matorral de helechos gigantes.


  Silas la siguió, pero los gruesos tallos no le dejaron pasar. Empujó y arremetió, e incluso los insultó entre dientes, pero no se movieron. Solo consiguió que se le pegaran a la capa una impresionante colección de abrojos gigantes y dos ranas pegajosas. Silas luchó contra la tentación de llamar a Morwenna, pues sabía que el sonido de la voz humana en el Bosque, incluso de día, podía atraer un tipo de atención que un humano no necesariamente desea. Así que esperó, con la esperanza de que Morwenna notara pronto que ya no la seguía. Maxie, feliz de haber parado, se echó y se puso a lamerse las cansadas patas, pero Silas no tenía tanta paciencia. Entrechocó los talones, se rascó la cabeza, que le picaba, y quitó tres escarabajos de un árbol, quitó las ranas pegajosas de su capa y las pegó en un arbolillo joven cercano, y luego, uno a uno, quitó los veinticinco abrojos gigantes que se le habían pegado en la capa y los arrojó a los helechos. Pero ni rastro de la bruja madre.


  Silas decidió arriesgarse a susurrar:


  —Morwenna… Morwenna…


  Al cabo de unos momentos, Morwenna salió de entre los helechos.


  —Aquí estás —dijo ella—. Vamos, no te quedes atrás.


  Se internó en los helechos otra vez, pero en esta ocasión Silas la seguía tan de cerca que casi le pisaba los talones. Los gruesos tallos abrían paso a la bruja, pero no a Silas. En cuanto Morwenna había pasado, los helechos gigantes empezaban a cerrar filas, obligando a Silas y a Maxie a ir rápido y a deslizarse a través del estrecho agujero. Era una suerte, pensó Silas, que Morwenna fuera mucho más ancha que él.


  Mientras avanzaban a través de los helechos, la luz se amortiguó hasta convertirse en una penumbra verde. Al fin salieron a una gran catedral verde de árboles, los árboles más altos que Silas había visto en su vida, y sus ramas se arqueaban grácilmente hacia arriba en la cúpula del Bosque a cientos de metros por encima de ellos. Se sintió inesperadamente sobrecogido. Maxie gimoteó.


  —Tu padre está aquí —dijo Morwenna con serenidad.


  —¡Ah…!


  —Ahora me iré, Silas Heap —dijo Morwenna casi en un susurro—. Tengo asuntos que resolver en nuestros cuarteles de invierno. Volveré por ti cuando regrese.


  Silas no contestó. No podía imaginar que tuviera que abandonar un lugar tan apacible.


  —¿Silas? —interrumpió Morwenna.


  Silas salió del trance y respondió.


  —Gracias, Morwenna, pero… creo que me quedaré aquí un rato.


  Morwenna observó la mirada perdida en los ojos de Silas y supo que ya no obtendría nada coherente de él.


  —Bueno, cuídate —le dijo—. Asegúrate de que pasas las horas de oscuridad fuera del suelo del Bosque. Pues las Arboledas Antiguas son lugares peligrosos de noche.


  Silas asintió.


  —¡Qué la Diosa esté contigo!


  —¿Morwenna?


  —¿Sí, Silas Heap?


  —¿Dónde está mi padre exactamente?


  Morwenna señaló el amasijo de retorcidas raíces de musgo que había bajo las botas de Silas.


  —Lo estás pisando —dijo con una sonrisa. Y tras pronunciar aquellas palabras, se marchó.
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  Prometido


  


  [image: ]


  D espués de contemplar como Silas y un perro lobo muy desconcertado eran alzados lentamente hasta las ramas de Benjamin Heap, Morwenna se dirigió directamente hacia la Vieja Cantera. La predecesora de Morwenna, la señora Agaric, había dirigido el Aquelarre de las Brujas de Wendron desde los vastos espacios de una gran cueva excavada en lo alto de las paredes de la Vieja Cantera, en lo más profundo del Bosque. El reinado de la señora Agaric llegó inesperadamente a su fin una fría noche de invierno que había luna llena cuando la vieja bruja tardó una fracción de segundo más de lo debido en congelar a un hombre lobo que había encontrado husmeando en los montones de trastos mohosos que tenía almacenados al fondo de su cueva, y en general nadie lo lamentó.


  Una de las primeras cosas que hizo Morwenna cuando se convirtió en bruja madre fue inaugurar el campamento de verano de las brujas en la colina. Puso fin a todos los pequeños feudos y maleficios personales que estaban muy extendidos entre las brujas, alentados por la vida que llevaban en la opresiva cantera.


  A Morwenna le gustaba supervisar los detalles del traslado, y uno de esos detalles era hacer de la Vieja Cantera un lugar seguro y acogedor para su regreso el día del equinoccio de otoño.


  Morwenna tomó el atajo que iba a la Vieja Cantera, un sendero oculto que descendía hasta el valle secreto de los Abetos de la Estrella Azul, unos árboles que solo crecían allí. Al entrar en el camino, un embriagador aroma a resina de abeto azul llenaba el aire, un aroma que adormecía a los viajeros desprevenidos y los convertía en presa fácil de las serpientes azules que infestaban las ramas altas de los abetos. Pero Morwenna no era ningún viajero desprevenido; sacó su pañuelo de topos verdes, echó unas pocas gotas de aceite de menta y se lo apretó contra la nariz. Morwenna salió del valle y se detuvo un momento junto a la Alberca Verde, un antiguo estanque excavado en el suelo de roca del Bosque. Se arrodilló, hundió las manos en las frías aguas y bebió. Luego llenó una botellita de agua y continuó su viaje.


  Al cabo de media hora aproximadamente, Morwenna bajaba con dificultad el último trecho del sendero inclinado y rocoso que llevaba hasta la Vieja Cantera. Saltó con agilidad desde la última piedra y puso el pie sobre el liso suelo de la cantera. Se detuvo un momento para tomar aliento y levantó la vista hacia la gran roca que se alzaba delante de ella. La Vieja Cantera tenía una forma vagamente semicircular. Pero estaba formada por la piedra amarilla pálida con que se habían construido muchas de las casas más viejas del Castillo, y de hecho, el Palacio; las paredes toscamente labradas que se alzaban hasta las cúpulas de los árboles estaban inquietantemente oscuras, veteadas y ennegrecidas por el hollín de las hogueras de cientos de años de ocupación por parte de las brujas de Wendron. Las paredes también constituían el hogar de un liquen autóctono del Bosque, que tenía un feo color negro verduzco y desprendía un pésimo olor cuando se mojaba. Salpicadas aquí y allá en la cara de la roca se abrían las oquedades aún más oscuras de las entradas a diversas cuevas que habían sido abiertas por los picapedreros. Era en aquellas cuevas, a salvo —casi siempre— de las merodeadoras criaturas nocturnas del Bosque, donde vivían las brujas de Wendron en invierno.


  Aquel día Morwenna quería comprobar y salvaguardar las cuevas inferiores. No tenía ninguna gracia volver a la cantera un frío y húmedo día de otoño, cargada con sucias tiendas de campaña y con los lechos mojados, para encontrarse con que una manada de zorros del Bosque habían decidido que tus cuevas les hacían mucho mejor servicio que a ti y estaban dispuestos a demostrarlo.


  Lo único que en realidad le gustaba a Morwenna de la Vieja Cantera era que se trataba de uno de los pocos lugares de terreno llano y abierto que había en el Bosque. Cruzó con paso decidido el suelo de piedra amarilla. Notó con aprobación que todo parecía barrido y ordenado y no se había quedado nada fuera, o si se había quedado, algo se lo había comido ya y les había ahorrado la molestia de limpiarlo. Al acercarse a las sombras negroazuladas del pie de la cara de la roca, un súbito movimiento dentro de una cueva grande la sobresaltó. Morwenna se quedó quieta como una muerta. Muy lentamente, se puso la capa verde para mostrar la parte inferior moteada, haciendo que se fundiera en las sombras. Y entonces esperó, canturreando entre dientes las palabras de bruja: «Aunque visto haberme puedas, no me has visto a mí…, no a mí…, no a mí…».


  Pero Morwenna se aseguró de que ella sí veía. Al escrutar las sombras, buscando, oteando, sus penetrantes ojos azules se lijaron en un resplandor brillante… un repentino destello blanco atrajo su atención. Morwenna contuvo la respiración: ¿qué era aquello? ¿Qué era esa gran criatura blanca que había dentro de la cueva?


  Morwenna vio la blanca forma moviéndose hacia la parte delantera de la cueva. Rápidamente hizo un hechizo de escudo protector básico, uno de los más fundamentales de las brujas. Estaba preparándose para congelar a la criatura en cuanto pudiera verla con claridad cuando la gran forma blanca casi se cae de la cueva. Morwenna dejó escapar una exclamación y rompió el hechizo.


  —¡Ephaniah! —gritó—. ¡Ephaniah! —Pues no cabía duda de que se trataba del hombre rata, incluso a lo lejos se distinguía.


  Ephaniah Grebe frenó y parpadeó a la luz. Parecía sorprendido de oír su nombre, pero reconoció la voz de inmediato.


  —Morwenna —chilló emocionado—. Tenía tantas esperanzas de encontrarte… ¡Y aquí estás! —Se dirigió hacia la bruja, cojeando al caminar.


  Se encontraron a medio camino. Morwenna abrazó a Ephaniah tan fuerte que el hombre rata tosió; el abrazo de la bruja le había aplastado sus pequeños pulmones de rata.


  Morwenna dio un paso atrás y miró a Ephaniah de arriba abajo.


  —Cojeas —dijo preocupada.


  —¡Oh, solo son mis torpes pies! —murmuró Ephaniah.


  Morwenna, al igual que muchas brujas, sabía el lenguaje de las ratas y los gatos.


  —Ven a nuestro campamento. Te prepararé un emplasto —dijo con tono compasivo.


  Los ojos de Ephaniah sonrieron, pero sacudió la cabeza con pesar.


  —Por desgracia no puedo quedarme. Tengo que cuidar de unas pequeñas responsabilidades.


  Morwenna enarcó las cejas.


  —¿En serio? —Parecía sorprendida, aunque no era su intención.


  —No, no. No son mis hijos. No, ha ocurrido algo en la Torre del Mago. Tengo al aprendiz extraordinario, que huye de la Búsqueda, conmigo.


  —¿La Búsqueda? —dijo Morwenna—. Así que ya ha llegado el momento otra vez, ¿no? ¡Qué triste! Desperdiciar tan joven talento. ¡Qué terrible recompensa para siete años de duro trabajo! —Morwenna se quedó callada, confusa—. Pero ¿no es aún demasiado joven ese muchacho? Aún no lleva ni tres años de aprendiz.


  El chillido de Ephaniah se convirtió en un susurro.


  —Morwenna, he venido a pedirte ayuda. Aunque están huyendo de la Búsqueda, ellos también están…


  —¿«Ellos»? —preguntó Morwenna.


  —También traigo conmigo a la princesa y a un antiguo miembro del personal del Manuscriptorium.


  —Bien, bien. No eres de los que hacen las cosas a medias, ¿verdad, Ephaniah? La princesa está en el Bosque, ¿eh? Esto es toda una primicia.


  —Necesito tu consejo. Han perdido a su hermano.


  —En otra época, eso parece.


  —¿Lo sabías?


  —Una bruja debe estar al tanto de los rumores. —Morwenna sonrió.


  —Yo… tengo que pedirte un favor —dijo Ephaniah algo vacilante.


  —No hay nada malo en preguntar.


  Ephaniah respiró hondo.


  —He venido a pedirte que les muestres la Vía del Bosque.


  —¡Ah! —La alegría que Morwenna había sentido al ver a Ephaniah se desvaneció. Dio un paso atrás, como para distanciarse de él.


  —Por favor.


  Morwenna suspiró.


  —Ephaniah, no me corresponde a mí regalar este conocimiento. Deben pagar por él.


  Ephaniah suplicó con los ojos.


  —Pero podría salvar dos jóvenes vidas… o más.


  —Acabas de aumentar el precio.


  —Morwenna…, por favor.


  Morwenna sonrió un poco distante.


  —Basta, Ephaniah. Pasad el día en nuestro campamento. Te vendaré los pies y luego hablaremos. ¿De acuerdo?


  Septimus y Beetle disfrutaron del campamento de verano aquella tarde, Jenna no. Mientras Morwenna aplicaba una gran cataplasma verde en los pies hinchados de Ephaniah, Septimus y Beetle charlaban con las brujas jóvenes.


  A Septimus incluso le hicieron unas trencitas en el pelo, para diversión de Beetle. Pero Jenna se sentó en la puerta de la tienda de invitados, sujetando corto a Ullr y observándolos con un notable aire de desaprobación. A Jenna no le gustaban las brujas jóvenes. Desconfiaba de sus conversaciones sobre diosas y espíritus y de su actitud altanera y segura de sí misma. Comparadas con los sobrios habitantes del Castillo parecían tan extrañas, con sus túnicas bordadas con cuentas brillantes, sus dedos llenos de pesados anillos de plata, sus cabellos ataviados con cuentas y plumas y ese aire general de mugre morena.


  Ephaniah se sentó junto al fuego de campamento con los pies envueltos en una incómoda cataplasma caliente, intentando pensar cómo podía convencer a Morwenna de que les enseñara la Vía del Bosque. Después de prometerles —estúpidamente, ahora se daba cuenta— que Morwenna les ayudaría, ahora no podía fallar a Jenna y a Septimus. Estaba dispuesto a pagar algo de lo que pidiese Morwenna, pero ella no había dicho cuál era el precio.


  —Hablaremos esta noche bajo la luna —era todo lo que había dicho.


  Empezó a oscurecer y, con la transformación del Ullr diurno en el Ullr nocturno, la atmósfera se cargó de electricidad. Las brujas se apiñaban alrededor de Jenna y la pantera. No decían ni una palabra, pero sus brillantes ojos azules centelleaban en la oscuridad: Jenna veía por todas partes dos puntos azules que la miraban brevemente a los ojos y luego se apartaban. Ullr no demostraba ningún interés. Estaba tumbado al lado de Jenna, y salvo un vigilante espasmo en la punta de la cola, no movía ni un músculo.


  Por fin después de un buen rato, la incómoda velada alrededor del fuego de campamento de las brujas llegó a su fin y Jenna, Septimus y Beetle se echaron agradecidos sobre un montón de pringosas pieles de cabra en la tienda de los invitados. Jenna, que estaba agotada, se quedó dormida enseguida con el brazo alrededor de Ullr. Pero Septimus estaba muy despierto, escuchando la charla intermitente de las brujas que se preparaban para pasar la noche y los arañazos y gritos esporádicos de las criaturas nocturnas que habitaban más abajo, en el Bosque.


  Septimus estaba enfadado con Morwenna. Pensó que su madre tenía razón, mientras yacía bajo una húmeda piel de cabra y estornudaba por enésima vez. Nunca sabes qué esperar de una bruja de Wendron. Los acontecimientos de la velada desfilaban otra vez ante él. Había empezado bastante bien, aunque Jen parecía un poco nerviosa. Morwenna los había tratado como invitados de honor. Extendieron alfombras y almohadones para que se sentaran y les presentaron a todo el aquelarre, que se sentó junto a ellos formando un gran círculo alrededor de la hoguera. Sacaron grandes leños —se necesitaron tres brujas por tronco para transportarlos— del montón de leña y los arrojaron al fuego. Había estado mirando las llamas y las chispas que saltaban en el cielo nocturno y le embargó la sensación de que había esperanza y de que todo era posible que provoca un fulgurante fuego de campamento.


  Las brujas jóvenes encargadas de la cocina habían servido un zorro asado extraordinariamente sabroso, e incluso el brebaje tenía buen sabor. Todo iba bien, hasta que Ephaniah formuló a Morwenna la misma petición. En un instante, como si alguien hubiera pulsado un interruptor, se hizo un silencio gélido. De repente a Septimus le pareció que estaba rodeado por un círculo de zorros en lugar de brujas.


  Ephaniah había repetido incesantemente la pregunta.


  —Pero, Morwenna, te suplico que nos enseñes la Vía del Bosque. Hazlo por mí, ¿quieres?


  Septimus no entendió los chillidos, pero las respuestas estaban muy claras.


  —¿Aún no he hecho bastante por ti? —dijo Morwenna con brusquedad.


  Ephaniah parecía desilusionado y dolido.


  —Sí —respondió con su hablar de rata—. Has hecho mucho por mí. Nunca podré agradecértelo lo bastante. Nunca.


  Los ojos azules de bruja de Morwenna penetraron la oscuridad.


  —Nunca te pedí nada a cambio, Ephaniah —le dijo—. Te di libremente lo que era mío, pero el conocimiento que me pides no es mío y no puedo dártelo. Yo soy solo la guardiana de la Vía del Bosque. Por tanto, debo cobrar por ello.


  —Te pagaré lo que pidas —respondió de manera algo insensata.


  Morwenna parecía sorprendida.


  —Muy bien, mañana por la mañana te diré el precio. Y en cuanto te lo pida, deberás pagarlo.


  Ephaniah asintió con gravedad.


  —Lo comprendo —dijo con sus chillidos de rata.


  Y, dicho lo cual, la bruja madre se puso en pie y todo el círculo de brujas la siguió en silencio. Aquello fue el final de la velada.


  Septimus se sentó y se quitó de encima la asquerosa piel de cabra. Decidió que era alérgico a las cabras, sobre todo a las mugrientas. Se preguntó si podría cambiar la piel de cabra por la manta de Beetle sin que este se diera cuenta.


  —¿Estás despierto, Sep? —preguntó Beetle en un susurro desde el otro lado de la tienda.


  —No. Siempre duermo sentado.


  —¿En serio?


  —Claro que estoy despierto, Beetle. ¿Tú también?


  —No, estoy profundamente dormido.


  —Ja, ja. Oye…, ¿qué es eso?


  Altas y distorsionadas sombras aparecieron de repente en un lado de la tienda. Un estallido de risitas rápidamente reprimidas delató el juego: había un grupito de brujas jóvenes al otro lado de la tienda de campaña.


  —No… ¿De veras va a pedirle eso al hombre rata? —preguntaba una voz incrédula.


  —Eso es lo que dijo. Siempre me cuenta esas cosas cuando la ayudo a acostarse. Le gusta relajarse y hablar de cosas.


  —Serás la eterna aspirante a bruja madre si no vas con cuidado, Marissa.


  —¡Oh, ja, ja! No lo creo.


  —Pero el hombre rata no tiene que darle lo que pide, ¿verdad? —intervino una voz seria.


  —Sí. Ha aceptado, ¿verdad?


  —Ha chillado como una rata —dijo una voz nueva—. Podría significar algo. Podría significar: «¡Suéltame el pie, so gorda!».


  —Chissst. Estás loca llamar gorda a la bruja madre. Sabes lo susceptible que está con lo de su peso. Acabarás convertida en rana por un día… o algo peor.


  —Pero ¿para qué quiere a la princesa? —intervino la voz más seria.


  Septimus y Beetle abrieron los ojos como platos de la impresión. Ambos se esforzaron en oír la respuesta.


  —Quiere la pantera. —Aquella era Marissa—. Morwenna siempre ha querido un transformador de día a noche.


  —Y entonces, ¿por qué no pide solo la pantera?


  —Dos por el precio de uno —dijo Marissa soltando una risita—. Si pide la pantera, solo se queda con la pantera, pero si pide la princesa, la pantera va en el lote. Es lista, ¿eh?


  —Sí…


  —Y si tiene a la princesa, será realmente poderosa, ¿verdad?


  —Morwenna dice que el Palacio está lleno de toneladas de cosas de la vieja magia que, para empezar, las reinas nos robaron a nosotras. Solo quiere que nos devuelva lo que legítimamente nos pertenece.


  —Entonces, ¿de verdad va a pedir a la princesa?


  —Sí, la va a pedir. Es lo primero que hará por la mañana. Así que tendremos a la señorita Tiquismiquis Real y a su escuálido gato viviendo aquí. Pronto aprenderá. ¡Jo, jo, jo!


  Hubo otro revuelo de risitas, esta vez algo más malévolas, y, para su consternación, Septimus empezaba a sentir ganas de estornudar. Se cogió la nariz y contuvo la respiración. No debía estornudar. No debía hacerlo, no, no, a… a… a… Beetle vio lo que se avecinaba. Se levantó de un salto y le tapó la nariz con la mano, de manera que ya no tuvo ganas de estornudar. Lo único que quería era respirar.


  La conversación de las brujas jóvenes proseguía, inconscientes de que a su lado los chicos las estaban oyendo, separados solo por una gruesa tela de lona. Ahora era Marissa la que hablaba. Parecía impaciente.


  —Sam llegará pronto. Veo que se acerca su antorcha por el camino. No podemos esperar a Bryony mucho más tiempo.


  —Dale un par de minutos, Marissa. Tenía que limpiar la olla. Qué es más de lo que tú hiciste esta mañana. Es asqueroso.


  —Bueno, yo odio limpiar la olla. Nadie nota un pedacito de desayuno en su guiso de zorro. ¡Oh, estoy cansada de esperar! Voy a buscarla. O viene ahora o que se olvide.


  —De acuerdo. Iremos contigo. —La sombra más alta abandonó el grupo y las otras tres sombras la siguieron deprisa.


  Beetle y Septimus se quedaron mirándose fijamente.


  —¿Has oído eso? —dijo Beetle en voz baja, vocalizando exageradamente.


  Septimus asintió.


  —Tenemos que sacar a Jen de aquí —susurró.
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  El Campamento Heap
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  A l cabo de treinta segundos una Jenna muy adormilada estaba fuera de la tienda de campaña con Septimus y Beetle de pie a cada lado como si fueran sus centinelas. Parpadeó ante la brillante luz de la luna y miró a su alrededor, desconcertada. Ullr bostezó y se desperezó, clavando las garras en la hierba húmeda. En el otro lado del campamento de verano estallaba una discusión sobre la olla.


  —Jen, tenemos que salir de aquí, ahora mismo. Vamos —susurró Septimus, amparado por las voces que cada vez eran más altas.


  —Pero ¿por qué? Estoy tan cansada, Sep…


  —Lo siento, Jen. No puedes quedarte aquí, vamos.


  —Pero ¿adónde? No voy a entrar en el Bosque de noche. ¡Ni lo sueñes!


  —Vamos, Jen. —Septimus dirigió una mirada a Beetle y los dos sujetaron a Jenna de un brazo y la levantaron del suelo.


  —¡Oyeee! —protestó Jenna.


  —Chissst… —sisearon Septimus y Beetle.


  —Ba… jad… me —susurró Jenna y luego, poniendo su voz de princesa, añadió—: Bajadme ya.


  Beetle y Septimus bajaron a Jenna.


  —Vamos, Jen —suplicó Septimus—. Tienes que confiar en nosotros.


  Jenna tenía plena confianza en Septimus, pero en lo que no confiaba era en el Bosque de noche. A regañadientes, bajó la colina con Septimus y Beetle, dejando atrás el calor del campamento y el círculo de tiendas de campaña iluminadas como si fueran conos amarillos en la cima de la colina, y se dirigieron a la oscura incertidumbre del Bosque. Incluso a pesar de tener al Ullr nocturno a su lado, Jenna tenía miedo… y entonces vio algo que aún le dio más miedo. Más abajo, medio oculta por los árboles, una llama parpadeante se acercaba justo hacia donde ellos se dirigían. Jenna se detuvo y fulminó con la mirada a Septimus y a Beetle, desafiándoles a que volvieran a atreverse a levantarla otra vez.


  —Es un espectro del Bosque —susurró—. Viene directo hacia nosotros.


  —No es un espectro del Bosque, Jen. —La luz de la luna enfocó la sonrisa de Septimus y Jenna vio brillar sus ojos verdes—. Es Sam.


  —Jo-Jo me matará —dijo Sam, que parecía notablemente alegre ante la perspectiva.


  —Lo siento de veras —dijo Septimus mientras le seguían por el camino entre los altos árboles del Bosque.


  —Yo no —respondió Sam—. Ya estoy harto de esas brujas que no paran con sus risitas y me despiertan por la noche. Son una pesadez. No sé qué ven Jo-Jo, Edd y Erik en ellas.


  Beetle pensó que él sí lo sabía, pero no dijo nada. Estaba demasiado ocupado intentando seguirle el paso. Sam iba a toda pastilla. Llevaba una gran rama de roble que había untado en alquitrán y ardía con una potente llama, y Beetle quería estar lo más cerca posible de ella. El sendero se estrechaba y se hundía en un tramo particularmente oscuro, y el grupo se veía obligado a caminar en fila india, con Beetle en la retaguardia. No dejaban de acudir a su mente historias sobre zorros que se llevaban a los rezagados más débiles, y estaba decidido a no dar la menor impresión de estar rezagado.


  Sam era un líder muy seguro. Caminaba con paso firme y solo aminoró el paso una vez cuando oyó un largo y modulado gruñido delante de ellos en medio de la oscuridad. A pesar de que Ullr le respondió con un rugido, el gruñido siguió, y en el camino, Beetle vio ante sí el centelleo de dos pares de ojos amarillos. De repente, Sam hundió la antorcha en la oscuridad, produciendo un brusco aullido y un olor a pelo chamuscado. Rápidamente apretaron el paso, y Beetle casi le pisaba los talones a Septimus en un esfuerzo por mantener el paso. Pero seguía mirando hacia atrás por si acaso los ojos amarillos habían decidido probar suerte.


  Pocos minutos más tarde el camino se ensanchaba y Beetle empezó a sentirse mucho mejor: vio las llamas danzarinas del fuego de campamento parpadeando a través de los árboles y supo que debían de estar aproximándose al Campamento Heap. Mientras seguían a Sam hasta el ancho claro, tres figuras larguiruchas saltaron desde donde estaban holgazaneando junto al fuego y corrieron a recibirlos.


  Beetle nunca había visto a los hermanos del Bosque de Septimus, aunque Septimus le había contado todo sobre ellos. Beetle estaba sorprendido; se dio cuenta de que él había imaginado versiones más grandes que la de Septimus, pero todos eran hombres jóvenes, altos, delgados y desgarbados con una mirada salvaje. Llevaban un surtido de pieles y túnicas de colores, tejidas por diversas brujas jóvenes admiradoras y Beetle pensó que parecía como si pertenecieran más al Bosque que las propias brujas. El único parecido entre Septimus y sus hermanos eran los ojos verdes mágicos y el cabello Heap: de color pajizo y con rizos, que los Heap del Bosque habían convertido en largas y enmarañadas colas de rata.


  —¡Qué rápido! —dijo uno que llevaba unas plumas colgadas de sus colas de rata.


  —Sí —respondió Sam—. Y también mucho más silencioso de lo habitual.


  —Marissa… ¿Y Marissa? —Otro Heap con una colección de cintas de cuero trenzadas en sus colas de rata observaba al grupo detrás de Sam—. Oye, ha traído un montón de niños. ¿Dónde está Marissa?


  —Para tu información, Jo —dijo Sam—, este montón de niños son tu hermano y tu hermana, por no hablar de la pantera de tu hermana. —Sam señaló con la mano a Ullr, que casi era invisible en las sombras. Los chicos silbaron impresionados—. ¡Ah…! —Sam intentó recordar cómo le había dicho Septimus que se llamaba el niño mayor del cabello negro—. ¡Ah, sí, y este es Peter!


  —No, en realidad es Bee… —Pero las protestas de Beetle se perdieron en la riña que se desató rápidamente entre Jo-Jo y Sam.


  Jo-Jo Heap parecía enfadado.


  —Entonces, ¿no has traído a Marissa?


  —No.


  —¡Jolines, Sam! Hace años que no la veo. Todo el tiempo que papá estaba por aquí no pude verla y luego cuando él subió al campamento tampoco, y ahora que se ha ido y puedo verla, vas tú y no traes a Marissa.


  —Bueno, entonces ve tú a buscarla —dijo Sam, poniendo la antorcha en la mano de Jo-Jo—. Además, yo estoy cansado de hacer todo el trabajo nocturno. Puedes hacerlo tú.


  —Muy bien, entonces iré yo. —Jo-Jo se alejó a grandes zancadas con la rama y Sam miró cómo se iba con una expresión de sorpresa.


  —No le pasará nada, ¿verdad? —preguntó Septimus.


  Sam se encogió de hombros.


  —Eso espero. —Entonces sonrió—. No le pasará nada en el camino de regreso, eso seguro. Marissa asusta a cualquiera.


  Los dos hermanos que quedaban, Edd y Erik, se echaron a reír.


  —Hola, Jen —dijo entonces uno de ellos, de manera algo tímida.


  —Hola, Edd —dijo Jenna, con la misma timidez.


  —Oye, nos distingues perfectamente.


  —Claro que os distingo. Nunca me equivoqué, ¿verdad? Ni siquiera cuando intentabais engañarme.


  Edd y Erik se echaron a reír.


  —No, no te equivocaste, ni una sola vez —dijo Erik, recordando que a veces habían conseguido engañar incluso a su madre, pero a Jenna, nunca.


  Sentados al calor del fuego de campamento, entre el tranquilizador crepitar y crujir de los troncos y el débil siseo de un espetón de pescaditos asándose al fondo, Jenna escuchaba a Septimus y a Beetle mientras contaban lo que habían oído esa noche al otro lado de la tienda de campaña.


  —Bueno, eso es una estupidez —dijo Jenna—. Ephaniah no haría eso. Además no podría. Nadie puede regalar una persona a otra.


  —Con las brujas es distinto —observó Septimus.


  —Me gustaría que se atrevieran a intentarlo —dijo Jenna con desdén.


  —Tiene razón, Jen —dijo Sam—. Con las brujas es distinto. Son otras reglas… sus reglas. Crees que estás haciendo lo que quieres, pero luego descubres que todo el tiempo no has estado haciendo más que lo que ellas querían. Mira a Jo-Jo.


  —Jo-Jo está haciendo exactamente lo que quiere. —Edd y Erik rieron burlones.


  —Sí. Eso cree él —murmuró Sam.


  Hubo un silencio. Septimus cogió un palo y empezó a jugar con el fuego.


  —¿Y qué pasa con Ephaniah? —preguntó Jenna de repente.


  —Él lo comprenderá —dijo Septimus.


  —No entenderá nada. Lo único que sabe es que nos hemos marchado.


  —Teníamos que hacerlo, Jen. Ibas a acabar siendo una bruja de Wendron. —Jenna rebufó con incredulidad—. Bueno, que te digo que sí.


  Jenna suspiró. Ella también cogió un palito y hurgó en el fuego con enojo. Se sentía como si Nicko se escapara para siempre de su alcance. Y de algún modo siempre era algo que tenía que ver con ella.


  —¿Queréis pescado? —preguntó Sam, que tenía mucha confianza en el poder del pescado para mantener la paz en el campamento. Nadie tenía hambre después del guiso de zorro, pero igualmente dijeron que sí.


  Sam tenía su propio sistema para cocinar el pescado. Los ensartaba uno a uno en un pincho de madera húmeda y los ponía sobre el asador de pescado de Sam Heap: un desvencijado trípode metálico que colocaba encima del fuego, que tenía la mala costumbre de bajar de intensidad cuando menos lo esperabas. Sam eligió los tres pescados mejores y se los pasó a Jenna, Septimus y Beetle. Beetle cogió su brocheta de pescado un poco de mala gana; no le gustaba demasiado el pescado, y el hecho de que el pescado parecía mirarlo con reproche no era de mucha ayuda. Beetle le devolvió la mirada al pescado y se armó de valor para probar un bocado.


  —¿Le pasa algo a tu pescado, Peter? —preguntó Sam.


  —No es Peter, Sam —dijo Septimus con la boca llena de lo que era, en realidad, un pescado buenísimo—. Es Bee…


  Le interrumpió un fuerte crujido entre los árboles que tenían a su espalda. Con los reflejos muy ejercitados del Bosque, Sam, Edd y Erik se pusieron en pie de un salto blandiendo los palos, prestos a defender el campamento. Un pequeño leopardo salió disparado desde los árboles, corrió directamente hacia la hoguera aterrado, viró bruscamente para evitar el fuego —y a Ullr— y desapareció en el Bosque por el otro lado.


  —¡Qué raro! —exclamó Sam—. ¿Qué le habrá asustado así?


  La respuesta a la pregunta de Sam salió de entre los árboles con una antorcha en la mano y entró a grandes zancadas en el campamento de los Heap con aire orgulloso. Junto a él estaba la joven bruja, Marissa. Marissa era tan alta como Jo-Jo y llevaba el largo y ondulado cabello castaño atado en una trenza con una cinta de cuero idéntica a la de Jo-Jo. Ella dejó que Jo-Jo la acompañara hasta la hoguera, donde arrojó la antorcha ardiendo a las llamas con una triunfante floritura.


  Jo-Jo se dejó caer junto al fuego y tiró de Marissa, que se puso a su lado. Marissa se puso cómoda, toqueteando su capa verde de bruja, sobre la que había cosido docenas de puñaditos de plumas de colores. Parecía un pájaro exótico posado junto a un grupo de gorriones desaliñados. Aún emocionado por el éxito y el miedo, aunque eso sería lo último que admitiría, de su viaje nocturno por el Bosque, Jo-Jo cogió un pescado y lo engulló de un solo bocado. Un poco tarde recordó sus modales y le ofreció uno a Marissa, pero la joven bruja no se percató. Tenía los ojos fijos en Jenna, Septimus y Beetle, que estaban al otro lado del fuego de campamento.


  —¿Qué estáis haciendo aquí? —preguntó con suspicacia.


  —Lo mismo que tú —dijo Septimus, decidido a no ceder.


  —Pero sois los invitados de la bruja madre. —Marissa estaba indignada—. No os podéis ir de este modo. Nadie hace una cosa así.


  Septimus se encogió de hombros y no dijo nada, se le estaban pegando los modales del Campamento Heap. Estaba aprendiendo de sus hermanos que no tienes que dar explicaciones si no quieres… y que, a veces, con una bruja era mejor no hacerlo.


  Marissa se sentó frunciendo el ceño al lado del fuego. Jo-Jo volvió a ofrecerle pescado pero ella sacudió la cabeza con enfado.


  —Debería regresar —murmuró.


  —¿Regresar? —preguntó Jo-Jo, incrédulo.


  —Sí, regresar. Acompáñame, Joby-Jo.


  Jo-Jo parecía estupefacto.


  —¿Qué… ahora?


  —Ahora. —El labio inferior de Marissa sobresalía de enojo y sus ojos azules de bruja centelleaban a la luz de las llamas.


  —Pero…


  Sam interrumpió las protestas de Jo-Jo.


  —Jo-Jo no va a ningún sitio esta noche. Es demasiado peligroso. Es más de medianoche y es hora de ir a dormir. —Jo-Jo le dirigió a Sam una mirada de agradecimiento, pero Sam la ignoró. Se levantó y añadió—: Sep, Jenna y Peter pueden usar la vieja cama del Chico Lobo. Vamos, chicos —dijo mirando en dirección a ellos—. Os enseñaré dónde está.


  Septimus estaba a punto de decirle a Sam que no era necesario, que recordaba dónde estaba, cuando Sam le dirigió una significativa mirada.


  —Sí, de acuerdo —murmuró Septimus.


  —Mañana tendréis que salir al alba, Marissa irá directamente con el cuento a Morwenna, de eso podéis estar seguros. Y si Morwenna quiere a Jen para el aquelarre, la tendrá… de una manera u otra —dijo Sam en voz baja, cuando ya no podían oírlo desde la hoguera.


  —¡No, no la tendrá! —dijo Beetle con vehemencia—. No mientras Sep y yo estemos aquí.


  —Mira Peter —dijo Sam con paciencia—, vosotros dos no tenéis la más mínima oportunidad contra la bruja madre, creedme. Tenéis que iros de aquí antes de que las brujas se den cuenta de que os habéis marchado.


  —Supongo que podríamos tomar la barcaza del Puerto —dijo Septimus algo dubitativo—, pero no suele pararse en el Bosque.


  —¿Por qué queréis hacer todo esto? —preguntó Sam, asombrado—. Pensé que tomaríais la Vía del Bosque.


  —Sí, bueno, esa era la idea. Hasta que Morwenna se puso desagradable y nos dijo que no nos enseñaría dónde está.


  —No necesitáis a esa vieja bruja calculadora —dijo Sam—. Yo os enseñaré dónde está.


  —¿Tú? —exclamó Septimus.


  —Chissst… —-Sam miró el grupo cuya silueta se recortaba alrededor del fuego de campamento—. No le deis a Marissa la impresión de que estamos planeando algo. Yo iré a despertaros. ¿De acuerdo?


  Septimus asintió.


  —Buenas noches, Sam. Y gracias —añadió.


  —Está bien. Tengo que cuidar a mi hermanito y a mi hermanita pequeños, ¿no? —dijo Sam con una sonrisa.


  La cabaña del Chico Lobo era cómoda después de que Sam hubiera arrojado una montaña de gruesas mantas. Sintiéndose muy, pero que muy cansados, Jenna, Septimus y Beetle se enterraron bajo las mantas y se acurrucaron sobre el lecho de hojas.


  —Buenas noches —susurró Beetle.


  —Buenas noches, Peter —respondieron Jenna y Septimus.


  ~~ 32 ~~


  Travesía nocturna
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  M ientras Jenna, Septimus y Beetle dormían tranquilamente en la cabaña del Chico Lobo y el Ullr nocturno escuchaba los sonidos del Bosque, un pequeño transbordador realizaba una peligrosa travesía hasta el Castillo. El barquero había conseguido una buena paga por el viaje, pero aun así empezaba a arrepentirse; la corriente era rápida contra el viento, y cuando llegaron al centro del río, el agua salpicaba contra el barco con cada ola que iba rompiendo.


  Los pasajeros empezaban a arrepentirse también.


  —Teníamos que haber esperado hasta mañana —gimoteó Lucy Gringe mientras el barco se hundía de manera alarmante y su estómago parecía ir en dirección contraria.


  —No te preocupes, Luce —respondió Simon Heap animándola—. Las he pasado peores.


  No era verdad, pero no era el momento de fijarse en detalles de precisión, pensó.


  Lucy no dijo nada. Pensó que si hablaba probablemente vomitaría, y no quería que Simon la viera así. Una chica tiene que mantener su buen aspecto incluso en un barquito de reinos medio podrido. Lucy cerró fuerte los ojos y se sentó concentrándose en sus pensamientos. No podía quitarse de la cabeza la expresión de horror de Simon cuando entraron en el Observatorio aquella tarde.


  —Luce —le había susurrado presa del pánico—. Baja corriendo la escalera y saca a Trueno. ¡Rápido!


  A Lucy no le gustaba que Simon le dijera lo que tenía que hacer, y normalmente él no se atrevía, pero sabía que aquello era distinto. Había salido pitando por los resbaladizos e inclinados escalones de pizarra, había pasado por delante de la horrible cámara del viejo Magog, y cuando Simon llegó junto a ella, Trueno volvía a estar ensillado y preparado para partir. Le había preguntado a Simon cuál era el problema.


  —He hecho un ver —era lo único que él decía.


  Se acercaban al otro lado del río y el agua estaba más tranquila. Si lo que Simon había dicho —que no iban a volver a poner el pie nunca más en ese horrible Observatorio— era cierto, estaba muy complacida, pero hubiera preferido no volver al Castillo. Hubiera preferido ir hacia el Puerto. A Lucy le gustaba el Puerto; era más divertido que el Castillo y no había riesgo de tropezarse con su madre ni con su padre.


  Sin embargo, la razón más poderosa por la cual Lucy no quería volver al Castillo era Simon. Simon parecía haber olvidado los acontecimientos que le habían llevado a huir de aquel lugar hacía casi un año. Lucy no sabía exactamente qué había pasado, pero había oído todo tipo de rumores terribles, a la mayoría de los cuales no daba ningún crédito, pero otros sabía que eran ciertos. Su hermano, Rupert, le había dicho que había visto a Simon lanzarle un rayocentella a Septimus, Nicko y Jenna, y Lucy sabía que Rupert no contaba bolas. Y también que Simon había intentado hacerle un terrible encantamiento a Marcia usando los huesos de DomDaniel y había estado a punto de lograrlo, y que Marcia le había hecho saber que si volvía a poner un pie en el Castillo lo metería en el calabozo de por vida.


  Lucy miró su precioso anillo, que por supuesto no era de la liquidación del almacén de Drago Mills, y suspiró. ¿Por qué ella y Simon no podían ser normales? Solo quería ser como todo el mundo, pensar en casarse, buscar un lugar donde vivir; con una habitación en los Dédalos se conformaría. ¿Por qué no podía llevar a Simon a ver a su padre y a su madre, y que él y Rupert fueran amigos? ¿Por qué? No era justo, sencillamente, no lo era.


  El barco se acercó al muelle del transbordador nocturno, justo debajo de la Salón de Té y Cervecería de Sally Mullin. El barquero, Micky Mullin, que era uno de los muchos sobrinos de Sally, amarró el bote con una sensación de alivio y deseó las buenas noches a sus empapados pasajeros. Les observó caminar con paso algo inseguro hacia la Puerta Sur —que, si sabías dónde mirar, tenía una pequeña puerta que estaba abierta toda la noche— y se preguntó qué estarían tramando. Aunque Simon se hubiera molestado en ponerse la capucha y taparse media cara con ella, Micky había percibido los claros rasgos de los Heap. Ahora que ya tenía más de veinte años, Simon era una versión de su padre, Silas, en joven. Micky decidió ir a ver a su tía a la mañana siguiente; a ella le gustaban los chismorreos y tenía un pastel de cebada muy bueno.


  Mientras caminaban por las calles desiertas, protegiéndose lo mejor que podían del recio viento, Lucy estaba silenciosa, lo cual era raro en ella.


  —¿Te encuentras bien, Luce? —preguntó Simon.


  —Me gustaría que no hubiéramos regresado a este lugar —respondió Lucy—. Tengo miedo a que te descubran y te encierren para siempre.


  Simon sacó una carta arrugada que les había estado aguardando en el Observatorio. Lucy respiró hondo. Le hubiera gustado no haberla visto bajo una piedra junto al camino de entrada al Observatorio, pero el sobre tenía las palabras ENTREGADA POR LA COMPAÑÍA POSTAL DE PAQUETES DEL PUERTO, y pensó que parecía emocionante. Lucy ya se sabía el contenido de la maldita carta de memoria, pero volvió a escuchar a Simon leer aquella caligrafía esmirriada y picuda.


  La carta estaba escrita con papel oficial del Manuscriptorium y decía:


  
    Querido Simon:


    Espero que hayas notado que me he ido.


    Notarás que también falta algo más. Tengo a Shusho, Xuxo, Chucho y ahora es MÍO. Le gusta estar conmigo.


    Si vienes a buscarlo me encargaré de que alguien te encuentre.


    Como puedes ver por el papel en que te escribo, por fin han reconocido mis talantes talentos y tengo un buen trabajo aquí. Mucho mejor que el que tenía contigo.


    Ahora yo estoy donde me corresponde, pero a ti nadie te quiere aquí. Ni en un miyón millón de años. Ja, ja. Tu antiguo fiel zervidor serbidor servidor.


    Merrin Meredith/Daniel Hunter/Septimus Heap

  


  —Ya te he dicho, Luce, que no va a salirse con la suya —dijo Simon, que se volvió a meter la carta en el bolsillo—. Se ha asociado con otros dos vagos, no sé quién es Daniel Hunter, pero siempre supe que ese guapito de Septimus no era bueno, y ahora cree que me puede asustar para que le deje quedarse con Chucho. Pronto descubrirá lo equivocado que está.


  Lucy sacudió la cabeza. ¿Qué les pasaba a los chicos con sus peleas?


  —Es un camino muy largo solo para venir a buscar tu pelota —comentó.


  Cuando Sarah Heap se repuso del susto y se dio cuenta de que era Simon el que daba golpecitos en la ventana de su sala de estar, no sabía si reír o llorar. Así que hizo las dos cosas, a la vez. Lucy se quedó de pie, pues se sentía algo incómoda y pensaba que tal vez debería ir a ver a su madre. Y entonces, cuando Sarah empezó a bombardear a Simon con preguntas, —dónde había estado viviendo, qué había estado haciendo, era verdad que había hecho aquellas cosas horribles que todo el mundo decía que había hecho y por qué no le había escrito— Lucy pensó que probablemente lo mejor sería no ir a ver a su madre. Aún no.


  Lucy y Simon se sentaron a secarse junto al fuego en el saloncito de Sarah, comieron pan, queso y manzanas que Sarah había encontrado en la cocina. A Lucy le gustaba el caos del saloncito de estar, y estaba fascinada por el pato pelón con chaleco de punto que Sarah había levantado de al lado de la chimenea y colocado sobre su regazo. A Lucy le gustaban los Heap; eran mucho más interesantes que su propia familia.


  —No sé qué hará Marcia si te encuentra aquí —dijo Sarah, que empezaba a estar preocupada—. Últimamente está siempre de mal humor. Está muy susceptible. Y tampoco es que sea muy amable. Nunca veo a Septimus y ella lo sabe, pero cada vez que nos encontramos se empeña en decirme que espera que yo esté disfrutando mucho de su compañía. No pongas esa cara, Simon. No voy a permitir que sigas peleándote con tu hermano pequeño, ¿lo entiendes? Bueno, ¿queda claro?


  Simon se encogió de hombros.


  —No soy yo el que se pelea. Me ha robado a Chucho —murmuró entre dientes.


  —¿Te ha robado qué?


  —Nada —refunfuñó Simon—. No importa.


  Sarah suspiró. Estaba emocionada y encantada de ver a Simon después de tanto tiempo, pero le habría gustado que él no estuviera tan lleno de ira.


  —Nadie debe saber que estás aquí, nadie —le dijo—. Tú y Lucy tendréis que pasar desapercibidos en el Palacio hasta que encontremos alguna solución.


  Lucy bostezó y se desperezó, se caía de sueño. A Sarah no le pasó desapercibido el bostezo. Dejó el pato en el suelo con cuidado, se levantó y se acercó al fuego.


  —Debes de estar agotada —dijo sonriendo a Lucy para expresar su preocupación—. ¿Por qué no te buscamos una cama cómoda en alguna parte?


  Lucy asintió agradecida. La madre de Simon era muy simpática, pensó.


  Al cabo de media hora, Lucy estaba dormida como un tronco en una inmensa habitación de invitados del Palacio que daba al río. Sin embargo, Simon, un piso más arriba, bajo los aleros de la buhardilla, miraba por la ventana con aire taciturno. Fue entonces cuando notó que algo iba mal…, faltaba algo. Las luces de la Torre del Mago habían desaparecido. Simon abrió la ventana y contempló la noche azotada por el viento. Abajo se extendían las luces del Castillo. Las antorchas de la Torre del Mago parpadeaban y danzaban en el viento, pero las luces mágicas de su gran escalera púrpura, que siempre iluminaban el cielo del Castillo, no estaban allí.


  Simon sabía que no podía quedarse en su cuartucho preguntándose qué estaba pasando en la Torre del Mago, tenía que averiguarlo. Con la horrible sensación de ser un niño desobediente que salía a escondidas de aventura cuando su madre le había dicho que se quedara en casa e hiciera los deberes, Simon abrió la chirriante puerta del dormitorio intentando que no hiciera ruido y bajó de puntillas hasta el oscuro pasillo. Estaba tan concentrado en no hacer ruido que no se fijó en Merrin, que acababa de volver de otra visita a últimas horas de la noche a Ma Custard, saliendo de lo alto de la escalera. Horrorizado al ver a Simon, Merrin casi se ahoga con el último bocado de plátano y beicon. Se paró en seco, luego se escondió detrás de las enormes vigas que se alineaban en la pared.


  Mientras Simon pasaba de puntillas, Merrin miró a su antiguo jefe como si fuera un conejo paralizado. No podía creer lo que veían sus ojos. ¿Cómo lo había seguido Simon? ¿Cómo sabía dónde estaba? Sin atreverse ni a volver la cabeza, Merrin observó a Simon bajar sigilosamente la escalera, pisando con el mismo cuidado que Merrin había tenido durante los primeros días de su estancia en Palacio.


  Simon salió a hurtadillas por una puerta lateral y se encaminó hacia el callejón lateral del Palacio. Pronto caminaba por la Vía del Mago hacia la oscuridad que sabía que envolvía la Torre del Mago. A pesar de todo lo que había hecho —lo cual ahora Simon no podía creer, ¿en qué estaría pensando?— sentía un legítimo interés por la Torre del Mago. En lo más hondo de su ser, Simon aún quería ser el mago extraordinario, pero ya no quería serlo del modo oscuro. Aquello, pensó, era hacer trampa. Quería hacerlo como es debido, de manera limpia y honesta, para que Lucy estuviera orgullosa de él.


  Simon sabía que era un sueño imposible, pero eso no le impedía acercarse a la Torre del Mago y tampoco le impedía querer saber qué estaba ocurriendo allí.


  Mientras se acercaba a la gran arcada de la entrada del patio, Simon vio una gran multitud de aspecto decaído, congregada en el exterior, hablando en voz baja y angustiada; no era el único que había notado la ausencia de las luces mágicas.


  Simon se puso la capucha de la capa e, ignorando las expresiones de protesta, se abrió paso hasta la primera línea. Allí se dio de bruces con dos figuras altas rodeadas por una neblina mágica. Eran, aunque él no lo sabía, dos de los sietes guardianes de la Búsqueda que habían ido a escoltar al aprendiz para que partiera a la Búsqueda. Cuando Simon se acercó con tanta decisión, los guardias armados cruzaron sus picas ante él con un fuerte taconeo y le impidieron el paso por el arco.


  —¡Alto! —rugieron.


  Simon se detuvo.


  —¿Qué pasa? —preguntó Simon haciendo acopio de valor.


  —Estado de sitio —fue la escueta respuesta.


  Detrás de Simon un angustiado murmullo se propagó entre la muchedumbre.


  —¿Por qué? —preguntó Simon.


  La respuesta de los guardias fue rápida e inesperada. Sacaron sus espadas y las empuñaron contra Simon, una de ellas le alcanzó en la capa.


  —¡Vete! —rugieron.


  La muchedumbre se dispersó. Simon, horrorizado, liberó su capa de la espada, y a continuación se alejó tan despacio como fue capaz. Albergando la fantasía de irrumpir en la Torre del Mago, rescatarla del estado de sitio y de que una Marcia Overstrand agradecida le pidiera que fuera su aprendiz, Simon rodeó el perímetro exterior de las murallas del patio, pero las verjas estaban barradas. Lo único que vio Simon fue el perfil fantasmal de la Torre del Mago a la luz de la luna y lo único que oyó fue el ulular de un búho y un portazo a lo lejos cuando una persona de la multitud volvía a la seguridad de su hogar.


  Simon regresó al Palacio. Se dijo a sí mismo que aquello no habría ocurrido si él hubiera sido el aprendiz. Lo cual, de hecho, era cierto.


  En el Palacio, Merrin estaba guardando sus pertenencias de mala gana en la mochila. ¿Por qué, pensó, siempre se tuercen las cosas? ¿Por qué cuando había encontrado un lugar dónde vivir, ese estúpido de Simon Heap tenía que venir a estropearlo? Al salir de la habitación, varios fantasmas Antiguos, entre ellos el fantasma de una gobernanta muy aliviada, observaron cómo se marchaba. Merrin bajó sigilosamente por el Palacio que dormía, salió y se dirigió al cobertizo del huerto. Al menos, pensó, allí no habrá antiguos empleados. ¡Qué equivocado estaba!


  Pero Merrin se estaba curtiendo rápido. Enojado, cogió el saco con los huesos de DomDaniel, los arrastró fuera del cobertizo, y después de tomar impulso los arrojó por encima del muro del huerto. El saco voló describiendo un arco perfecto y se estrelló en el antiguo terreno donde Billy Pot plantaba las verduras, a la sazón, de un tal señor Escupefuego, que así llamaba respetuosamente Billy Pot al dragón.


  Escupefuego estaba dormido, sin sospechar que el desayuno había llegado volando.


  ~~ 33 ~~


  Desayuno
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  A la mañana siguiente, Billy Pot se levantó pronto para mezclar el desayuno de Escupefuego según las estrictas instrucciones de Septimus, pero el dragón no estaba interesado. Escupefuego estaba tumbado fuera de su nueva dragonera y miraba perezosamente a Billy con un ojo medio cerrado. Cuando Billy se acercó con el cubo del desayuno, una sacudida subterránea estremeció el suelo y el dragón eructó. Billy se tambaleó.


  Se rascó la cabeza, perplejo. Si no hubiera estado seguro de ello, habría dicho que el dragón ya había comido.


  —Te dejo tu cubo del desayuno aquí, señor Escupefuego. Tal vez te apetezca más tarde.


  Escupefuego gruñó y cerró el ojo que tenía medio abierto. En lo más profundo de su estómago de fuego notaba que los huesos del viejo nigromante le habían sentado pesados y oscuros. Habría deseado no tragarse aquel feo saco viejo. No quería volver a comer nada nunca más.


  Mientras el estómago de fuego del dragón se preparaba para la oscura tarea de disolver los huesos, el fantasma de DomDaniel se deleitaba al volver a estar en la Torre del Mago una vez más. Le había hecho bien ver a la vieja Malaza Mecaesmal recibiendo por fin su merecido; le divertía verla deambular por allí como cualquier otro mago común, esperando a que le dijeran qué debía hacer. Y ahora había arrinconado a su antiguo aprendiz, Alther Mella, que le había empujado desde la pirámide de oro de la cima de la Torre del Mago. Aún tenía vivo aquel recuerdo, tan claro como el día que sucedió. DomDaniel disfrutaba contándole a Alther con gran detalle todos los planes oscuros que pretendía poner en marcha ahora que por fin se había convertido en fantasma, cuando empezó a sentirse algo extraño. En aquel momento, Alther notó que la pierna izquierda de DomDaniel había desaparecido.


  Alther observaba, fascinado, cómo el brazo derecho entero de DomDaniel desaparecía de la vista, luego su rodilla izquierda…, el brazo izquierdo…, los dedos de los pies…, los dos tobillos… Atónito, Alther contempló cómo miembro a miembro su viejo maestro desaparecía.


  A DomDaniel no le gustaba el modo en que Alther lo miraba, le parecía extraordinariamente grosero y no le mostraba el respeto debido. Se dispuso a decirle a Alther que cerrara la boca, pero su cabeza se desvaneció, dejando una mano izquierda sin cuerpo gesticulando salvajemente y una gran parte de la barriga temblando de indignación.


  Y entonces, mientras los últimos huesos de DomDaniel se disolvían en el estómago de fuego de Escupefuego, el viejo nigromante desapareció por completo y para siempre. Pues esta vez no tenía puesto el Anillo de las Dos Caras en el estómago de Escupefuego para sacarle del lío. Fue un momento que Alther saborearía durante mucho tiempo, junto con el recuerdo de los siguientes minutos durante los cuales dio con Marcia y le dijo que ya no había más cónclave.


  Marcia también saboreó el recuerdo del final del último cónclave. Disfrutaba particularmente del recuerdo de la reacción de Tertius Fume cuando lo echó triunfalmente de su sofá, al muy descarado, pensó, y no solo le dijo que el cónclave había llegado a su fin, sino que no volvería a haber otro nunca más y que podía salir de sus habitaciones ahora mismo. Tertius Fume se había negado a creerla hasta que Alther la respaldó. Era cierto lo que Marcia le había dicho a Beetle: Tertius Fume no sentía ningún respeto por las mujeres. Tertius Fume había declarado el estado de sitio para obligar a Septimus a entrar en el sorteo. Cuando se percató de que Septimus no estaba, había jurado continuar el estado de sitio para siempre si era necesario, hasta que Marcia le informó del paradero de su aprendiz, al que Tertius Fume creía oculto en algún lugar de la Torre del Mago. Pero ahora, sin el poder del cónclave para respaldarlo, Tertius Fume no tenía medio de continuar el estado de sitio. El estado de sitio había acabado.


  Marcia no perdió el tiempo. Hizo que Catchpole escoltase ignominiosamente a Tertius Fume fuera del edificio, y mientras la Magia volvía a la Torre del Mago, se quedó de pie en la puerta sonriendo con los dientes apretados.


  —Adiós, adiós. Muchas gracias por venir —dijo mientras el desconcertado cónclave se iba flotando.


  Fuera de la Torre del Mago, una rata empapada y entumecida observaba cómo las enormes puertas se abrían, por fin. Para su sorpresa, un flujo aparentemente interminable de fantasmas de color púrpura bajaron los escalones. Esperó con impaciencia hasta que hubiera salido el último fantasma, luego entró de un salto gritando:


  —¡Rata mensaje!


  Mientras Stanley correteaba entre los pies de un grupo de excitados magos ordinarios que rodeaban al receptor de su mensaje, Tertius Fume conversaba en un corrillo al amparo de las sombras de la Gran Arcada con lo que parecía ser una joven submaga.


  —Encuéntralo —dijo Tertius Fume—. La Búsqueda ha empezado y debe hacerse.


  La cosa asintió. Observó a Tertius Fume volver, furioso y dando grandes zancadas, al Manuscriptorium y empezó a mordisquear las puntas de los dedos de Hildegarde. Estaba aburrido de habitar en la submaga. Su normalidad y su amabilidad eran irritantes; habían calado en la cosa y le hacía sentirse bastante deprimido. A la cosa le habría gustado habitar a alguien un poco más raro, alguien tal vez con un ápice de oscuridad. Se reclinó contra las frías paredes de lapislázuli de la Gran Arcada y, mientras mataba el tiempo viendo lo lejos que podía escupir los trocitos de uña de Hildegarde, esperó a que ocurriera algo.


  Algunas horas antes, aquella misma mañana, Ephaniah Grebe se había despertado en una húmeda tienda sintiéndose muy extraño. Después de que Jenna, Septimus y Beetle se retiraran a su tienda, Ephaniah había aceptado una bebida dulce y fuerte que Morwenna le había ofrecido. En cuanto la bebió supo que contenía alguna droga y sin que se dieran cuenta tiró toda la que pudo, pero en cuanto la bruja madre lo acompañó hasta su tienda, Ephaniah sintió que el suelo daba vueltas bajo sus pies y notó un sabor amargo en la boca. Luchó en vano para no quedarse dormido, pero sus realistas sueños lo despertaron unas pocas horas más tarde. Decidido a no volver a quedarse dormido, salió de su tienda de campaña para respirar el aire fresco de la noche. Allí, en mitad del campamento de verano, vio a Morwenna mantener una acalorada conversación con una bruja joven.


  —¿Dónde está Marissa, si se puede saber?


  La bruja joven parecía aterrada.


  —Dímelo, Bryony. Venga.


  —Hummm. Ha ido al Campamento Heap.


  —Yo no le he dado permiso. Lo lamentará. Tú ocuparás su lugar.


  —¿Yo? ¡Oh, pero creo que no…!


  —Tú no tienes que creer nada, muchacha. Solo tienes que hacer lo que te dicen. Quiero una tienda de campaña preparada para la princesa y sus allegados. Lo necesitaremos por la mañana.


  —¡Oh! Entonces es verdad que va a ser…


  —Basta de chácharas. Y no te olvides de asegurar la tienda.


  Bryony hizo una torpe reverencia y salió a toda prisa. ¿Cómo iba a asegurar la tienda?, se preguntó, ¿cómo?


  Ephaniah estaba mareado, ahora sabía lo que Morwenna le pediría a la mañana siguiente. Supuso que la bebida que Morwenna le había dado antes de irse a dormir era para mantenerlo tranquilo y dócil a la mañana siguiente. Ephaniah se maldijo a sí mismo por haber sido tan ingenuo y estúpido y prometer lo que no podía dar. Se acercó furtivamente sin ser visto hasta la tienda de los otros invitados, mientras le daba vueltas la cabeza. ¿Qué iba a decirles?


  Cuando Ephaniah descubrió que la tienda de Jenna, Septimus y Beetle estaba vacía sintió un rápido alivio, pero no duró mucho. Se le ocurrieron todo tipo de preguntas preocupantes. ¿Adónde habían ido? ¿Por qué no se lo habían dicho? ¿No confiaban en él? ¿Habría estado él dormido mientras ellos pedían ayuda?


  Ephaniah bajó, en un santiamén a pesar de su cojera, el camino en espiral del campamento de verano, con los ropajes blancos brillando a la luz de la luna llena. Bryony lo vio partir, pero no se atrevió a decir nada que pudiera enojar a la bruja madre. Observó cómo Ephaniah desaparecía en el Bosque, desde donde, sin ser molestado por las criaturas nocturnas que allí vivían, y que preferían evitar las ratas gigantes, regresó tambaleándose al Castillo.


  Al amanecer, Ephaniah Grebe estaba de pie junto al Foso, esperando a que Gringe bajara el puente levadizo. Pagó su penique de plata y lo cruzó renqueante, ajeno a la mirada inquisidora de Gringe.


  —En este trabajo ves de todo —musitó Gringe más tarde mientras miraba cómo la señora Gringe calentaba los restos del guiso de la noche anterior para desayunar—. Esta mañana he visto una rata gigante con gafas.


  La señora Gringe rompió su costumbre de no escuchar a su marido. Dejó de remover y contempló las marrones profundidades de la sartén.


  —Ya me parecía que estas setas tenían un aspecto raro —dijo.


  —¿Qué setas? —preguntó Gringe, confundido.


  —Las de anoche. Tenían un color raro. Yo no las comí.


  —¿Pero dejaste que yo las comiera?


  La señora Gringe se encogió de hombros y sirvió el guiso en el cuenco de Gringe.


  —Mejor que dejes las setas.


  —No, gracias —dijo Gringe. Se levantó y volvió enfurruñado al puente levadizo. A mediodía Gringe pensó que el efecto de las setas ya se le había pasado. Aparte de estar convencido de haber visto a Lucy escondida y asomándose por la esquina, lo cual resultaba de lo más turbador, no tuvieron ningún otro efecto secundario.


  Aquella mañana, cuando Ephaniah regresó al Manuscriptorium, la sensación de abatimiento no mejoró al ver al nuevo encargado de la oficina principal sentado con los pies sobre la mesa mascando una serpiente negra con la boca abierta. Al ver al escriba encargado de la conservación, Merrin se había quedado mirándolo con muy mala educación y había seguido comiendo de manera insolente lo que de hecho era su desayuno. Ephaniah no solía echar de menos el poder de la palabra, pero cuando vio que Merrin aspiraba ruidosamente la cola de la serpiente y miró sus botas ensuciando la mesa que Beetle solía limpiar amorosamente todas las mañanas, Ephaniah sintió un abrumador deseo de decirle al chico: «Quita los pies de la mesa».


  Y entonces, de repente, se alegró de no poder hablar. Pues mientras Ephaniah miraba torvamente el ofensivo par de botas, vio un pequeño trozo de papel redondo pegado en la suela de la bota derecha de Merrin. Un instinto alimentado por años de recomponer cosas, le dijo a Ephaniah que aquello formaba parte de algo, y estaba casi seguro de que sabía lo que era. Mientras avanzaba hasta las ofensivas botas, el rostro de Merrin traslució un destello de miedo: ¿qué pensaba hacer el hombre rata? Y entonces, como un rayo, como una rata persiguiendo a un conejo, Ephaniah cogió el pedazo de papel y Merrin se puso en pie gritando: «¡Aléjate de mí, bicho raro!».


  Dejando al encargado de la oficina principal tosiendo y escupiendo los restos de su serpiente, Ephaniah bajó corriendo a su sótano, cerró de golpe la puerta verde de fieltro y pasó la llave. Y luego, mientras examinaba su hallazgo, le embargó una gran alegría. ¡Eso era!, ¡era el trozo del mapa que faltaba!


  Ephaniah se pasó una hora restaurando concienzudamente el frágil fragmento de papel. Todo fue bien y enseguida tuvo delante de él un pequeño y perfecto círculo con un dibujo a lápiz delicadamente detallado de un edificio octogonal rodeado por una serpiente. En el medio había una llave. Ephaniah guardó con cuidado el precioso círculo de papel en un bolsillo secreto debajo de su túnica. Se subió las gafas para colocárselas en la frente y se volvió a sentar con un suspiro. Lo había hecho. La más minuciosa, y tal vez la más importante, restauración que había intentado en su vida estaba acabada.


  Ahora venía la parte difícil: la reunión.


  —No —dijo Stanley con la boca llena del desayuno—. Definitivamente, no. Una rata mensaje no transporta mercancías. Hummm…, nada sienta mejor que un bocadillo de beicon frío después de una noche de lluvia al pairo, ¿verdad? ¿Quiere?


  —No, gracias —respondió Ephaniah con desdén.


  —Como quiera.


  —Sería ventajoso para usted.


  Stanley se rió amargamente.


  —¡Oh, ja! Todos dicen lo mismo, pero nunca es verdad. Acabas muriéndote de hambre en la jaula de un lunático o hundido bajo las tablas del suelo y dado por muerto. No me convencerá de este modo.


  —Puedo traerle ratas.


  —¿Ratas?


  —Todas las ratas que quiera. Yo se las traeré.


  Stanley dejó su bocadillo de beicon frío.


  —¿Quiere decir que puede traerme personal? —preguntó.


  Ephaniah asintió.


  Stanley pensó en ello. Se imaginó la atalaya de la Puerta Este como el cuartel general de un próspero servicio de raticorreos, con él al frente. Imaginó los papeles y las hojas de salarios… ya Dawnie que se enteraba de su éxito y decidía darle otra oportunidad.


  —No —dijo.


  Mientras Ephaniah regresaba lentamente de la Atalaya de la Puerta Este, vio algo que no esperaba: las luces mágicas de la Torre del Mago habían vuelto. Pestañeó sorprendido; sí, aún estaban allí. Las familiares luces parpadeantes, púrpura y azules volvían a jugar otra vez alrededor de la torre, el intenso resplandor de la pirámide dorada de la cima de la torre brillaba en el apagado día gris y las ventanas de color púrpura relumbraban otra vez en su bruma mágica.


  Ephaniah se olvidó de todas sus preocupaciones. Todo marchaba bien: podía acudir a la maga extraordinaria y pedirle que hiciera un enviar. Y todo iría bien. Caminando con pequeños brinquitos, tanto como le permitían las dolorosas hinchazones de la maltrecha planta del pie, Ephaniah se envolvió la cara con sus vendas blancas bien tensas y siguió andando hacia la Torre del Mago.


  Mientras se internaba en las sombras de un azul intenso de la Gran Arcada, Ephaniah chocó con Hildegarde Pigeon… y ya no recordaba nada más.
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  Las Vías del Bosque
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  —T e olvidas la pantera —suspiró Sam.


  Jenna, Septimus y Beetle estaban fuera del refugio del Chico Lobo, a la luz gris verdosa del alba en el Bosque, parpadeando para quitarse el sueño de los ojos. Por lo que Sam veía, estaban todos menos la pantera.


  Como tenía demasiado sueño para decir palabra alguna, Jenna sacó a Ullr de debajo de su capa y enseñó a Sam el pequeño gatito anaranjado. Sam se quedó mirando asombrado durante un momento, luego enarcó las cejas y sonrió. Típico de Jenna hacerse con uno de esos transformadores, pensó con admiración. La niña tal vez no poseyera nada de magia, pero algo teñía, eso seguro. Madera de reina, suponía. Morwenna no sabía a quién iba a enfrentarse, pero, lo supiera o no la bruja madre, era hora de sacarlos del Bosque antes de que el aquelarre viniera a mirar. No resultaba nada agradable la sensación de tener a un aquelarre mirándote.


  Sam cargó tres mochilas. Eran de Jo-Jo, Edd y Erik, de los tiempos en que tenían que salir a buscar alimentos, pero ahora que las brujas de Wendron jóvenes les suministraban la mayoría de la comida, salvo el pescado, Jo-Jo, Edd y Erik habían dejado de salir de expedición a buscar comida y preferían haraganear por el campamento todo el día, para desesperación de Sam. Sam era experto en transitar por el Bosque, y había realizado un buen trabajo haciendo acopio de todo aquello que le parecía que los viajeros podían necesitar.


  Jenna dejó a Ullr en el suelo. Sacó del bolsillo el precioso libro de los papeles de Nicko, lo colocó con cuidado en su mochila y luego se echó la pesada bolsa a los hombros.


  —Ullr —susurró—, tienes que seguirme.


  Ullr maulló.


  Ahora ya entendía el lenguaje de Jenna igual de bien que el de Snorri. Era un gato fiel y seguiría a Jenna a todas partes.


  Tres figuras cargadas y un pequeño gato anaranjado siguieron a Sam fuera del claro del campamento de los Heap. Era una mañana húmeda y apagada, y el vaho condensado caía de los árboles abriéndose paso entre sus ropas, y el frío del Bosque se les metía en el cuerpo. Sam avanzaba con paso firme por el amplio sendero que subía la colina desde el Campamento Heap. El largo bastón que sujetaba en la mano daba la medida de sus zancadas largas y relajadas, y Jenna pensó en lo mucho que parecía un hombre del Bosque.


  Cerraron filas y caminaron junto a él, pero el ritmo de Sam era engañosamente rápido. Todos se alegraron cuando, al cabo de un kilómetro y medio más o menos, se detuvo junto a una roca grande y redonda. Sam se arrodilló y dio unos golpecitos en la roca, que le devolvió un sonido hueco como el de una campana. Asintió, satisfecho, luego se levantó y se internó en la floresta de altos y tupidos árboles de troncos delgados y lisos.


  Sam se puso en marcha, abriéndose paso a través del Bosque, siguiendo un camino que solo él podía ver. Septimus, Beetle, Jenna y Ullr caminaban ahora en fila india, muy concentrados en seguir a Sam e intentando no perder de vista su capa parda azulada, que se mezclaba tan bien con la corteza moteada de los árboles. Por suerte el suelo era indulgente: un mantillo blando de hojas caídas durante centenares de estaciones mezcladas con minúsculas frondas de helechos verdes que estaban empezando a asomar la cabeza a la luz de la primavera como pequeñas serpientes curiosas.


  De repente, Sam se detuvo.


  —Hemos llegado… a la puerta —dijo con una amplia sonrisa—. Ya me parecía que conseguiría encontrarla otra vez.


  —¿Solo te lo parecía? —dijo Septimus.


  —Sí —confesó Sam—. Pero era un parecer del Bosque. Siempre son acertados. Tienes que confiar en tu hermano mayor, hermanito. Muy bien, ahora tenemos que atravesarla. A mí me dejarán pasar, pues huelo a Bosque, pero vosotros oléis al Castillo. No les gusta el Castillo por aquí. Será mejor que os pongáis las capas, están en las mochilas.


  Cada uno sacó de la mochila una capa de piel de zorro. Ullr siseó cuando Jenna se puso la capa sobre los hombros.


  —¡Puaj! —exclamó Jenna—. ¡Qué tufo! Y aún tiene patas.


  —Se trata de que atufen, hermanita —dijo Sam—. Necesitáis oler como es debido. Y las patas sirven para atar la capa. ¿Veis? —Sam ató fuerte las patas de la capa de zorro de Jenna por debajo de la barbilla, tal como Sarah Heap solía atarle la capa cuando era pequeña—. Parecéis dos zorros con esa capa —afirmó Sam—; siempre se dejan las patas delanteras y la cola del zorro. Es una costumbre del Bosque.


  Jenna miró hacia abajo y vio que, efectivamente, su capa tenía una cola de zorro de aspecto sarnoso colgando de sus bajos.


  —Mientras no tengan dientes, no me importa —murmuró Septimus.


  Se echó la capa sobre los hombros y se sorprendió de lo cálida que era y lo protegido que le hacía sentir. De repente era parte del Bosque, solo otra criatura que se ocupaba de sus quehaceres en el Bosque.


  Sam supervisó a los tres nuevos habitantes del Bosque con aprobación.


  —Bien. Ahora os aceptarán como si fuerais del Bosque.


  —¿Quién tiene que aceptarnos? —preguntó Jenna, mirando a su alrededor.


  —Ellos.


  Sam señaló hacia un par de enormes árboles que se alzaban delante de ellos como centinelas. Los árboles eran los primeros de una larga avenida de pares idénticos y apiñados. De cada árbol caía una gruesa rama describiendo un arco que les cerraba el paso.


  —Esperad aquí —añadió Sam—. No digáis ni una palabra y quedaos muy quietos, ¿de acuerdo?


  Los tres asintieron. Sam se acercó a los árboles y empezó a hablar.


  —Somos del Bosque igual que vosotros sois del Bosque —dijo con voz profunda y lenta—. Queremos ir a la Vía del Bosque.


  Los árboles no reaccionaron. Sam no se movió. Se quedó allí quieto, con los brazos plegados, los pies separados, mirando sin parpadear hacia la frondosidad de los árboles. Jenna, Beetle y Septimus aguardaban con expectación. Ullr bajó a los pies de Jenna y cerró los ojos. El silencio del Bosque los envolvía. Sam se quedó allí plantado, quieto, esperando. Los minutos pasaban lentamente y Sam seguía esperando… y esperando. Nadie se atrevía a moverse. Al cabo de diez minutos, a Beetle le entró un calambre en la pierna e hizo una extraña y lenta pirueta para intentar aliviarlo. Septimus lo miraba, riéndose con los ojos. Beetle captó la risa e hizo un ruido raro para sofocarla. Jenna les dirigió una fulminante mirada de advertencia y ambos se esforzaron por parecer serios otra vez, hasta que, con un súbito crujido, Beetle se cayó y se quedó tumbado en el suelo sacudiéndose por la risa reprimida. Y Sam siguió sin moverse.


  Por fin, cuando Jenna empezaba a preguntarse si Sam no habría inventado todo aquello, las ramas que les impedían el paso empezaron a moverse lentamente hacia arriba, y como si se tratase de una ola que se propaga, todos los demás árboles de la vía las imitaron. Sam les hizo señas para que avanzaran y en silencio lo siguieron por el recién abierto sendero entre los árboles. Al pasar, los árboles volvieron a bajar las ramas otra vez.


  Al final de la vía salieron a un pequeño claro dominado por lo que parecían ser tres grandes y desordenados montículos de madera parcialmente cubiertos de turba, cada uno con una destartalada puerta.


  —Son las viejas carboneras —dijo Septimus. Nos gustaban mucho en el ejército joven. Siempre era un lugar seguro para pasar la noche… y caliente.


  Sam miró a Septimus con renovado respeto.


  —A veces me olvido de que estuviste en el ejército joven. Tú también conoces el Bosque.


  —Sí, pero de otro modo —dijo Septimus. Siempre éramos nosotros contra el Bosque. Tú estás con el Bosque.


  Sam asintió. Cuanto más conocía a Septimus, más le gustaba. Septimus entendía las cosas… no tenías que explicárselas; simplemente, las sabía.


  —Pero en realidad —dijo Sam— no son carboneras de verdad. Son las Vías del Bosque. Cada uno conduce a un bosque diferente…, eso dicen.


  Jenna miró los tres montones de madera con pena, no se le había ocurrido que hubiera bosques donde elegir.


  —Pero ¿cómo saber cuál es el bosque que queremos?


  —Bueno, supongo que podemos abrir las puertas y echar un vistazo —contestó Sam.


  —¿En serio? —preguntó Jenna—. ¿No tenemos que entrar?


  —No, ¿por qué tendríais que entrar? No hay reglas en el Bosque, ¿sabes?


  Beetle no estaba tan seguro de ello. A él le parecía que había un montón de reglas; reglas sobre llevar apestosas pieles de zorro y reglas sobre quedarse quieto, por citar solo dos, pero no dijo nada. Se sentía como el niño nuevo de la clase, intentando no cruzarse con criaturas que eran más grandes que él y a la vez comprender un extraño lugar. Miró como Sam, seguro de sí mismo, abría la puerta del montículo del medio. Les golpeó una ráfaga de aire caliente.


  —Este es un desierto —dijo Sam mientras un remolino de arena voló por encima de sus pies.


  —Pero, yo creía que eran bosques —dijo Jenna.


  —Son Antiguas Vías, y los bosques cambian —le explicó Sam—. Lo que antaño era un bosque puede haberse convertido en un desierto. Lo que antaño era un desierto puede haberse convertido en un mar. Todas las cosas cambian con el tiempo.


  —No digas eso —dijo Jenna bruscamente.


  Sam miró a Jenna, sorprendido, y luego se dio cuenta de lo que había dicho.


  —Lo siento, Jen. Nik será el mismo Nik cuando lo encuentres, tú espera y verás. Veamos si este es el que tú quieres. —Sam cerró la puerta del desierto y abrió la puerta del montículo de la izquierda. Emanó un calor húmedo y el estridente ruido de los loros invadió la paz del Bosque—. ¿Este? —preguntó Sam.


  —No —dijo Jenna.


  —¿Estás segura?


  —Sí —dijo Septimus.


  —De acuerdo, entonces debe de ser este.


  Con un gesto teatral, Sam abrió la puerta del último montículo. Una ráfaga de nieve les mojó la cara. Jenna se lamió los labios; el gusto metálico de un copo de nieve de otra tierra le acercaba un poco más a Nicko.


  —Este es —dijo ella.


  —¿Estás segura? —preguntó Sam.


  —Sé que es este. Nicko hizo una lista… de cosas para calentarse y pieles.


  —De acuerdo, vale… si estás segura. —De repente, Sam parecía haber perdido la confianza en sí mismo. Para Sam, una cosa era guiar a un esporádico extranjero perdido de una caravana del desierto o a una canoa de la jungla volcada de nuevo a su propio Bosque y otra cosa muy distinta era enviar a su hermano y a su hermana pequeños a lo desconocido—. Dejadme ir con vosotros.


  Septimus negó con la cabeza. Aquello era algo que quería hacer sin que su hermano mayor le dijera cómo tenía que hacerlo.


  —No, Sam. No nos pasará nada, estaremos bien.


  —¿Seguro?


  —Sí, de verdad, Sam, no nos pasará nada —dijo Jenna—. Y volveremos pronto con Nicko.


  —Y con Snorri —añadió Septimus.


  Sopló otra ráfaga de nieve. Sam se desató el pañuelo rojo que llevaba alrededor del cuello. Lo ató en lo alto de su bastón y se lo dio a Septimus.


  —Pon esto en el suelo para señalar por dónde habéis entrado. He oído que es difícil saberlo cuando estás dentro.


  —Gracias —dijo Septimus.


  —Está bien —murmuró Sam.


  —¡Oh, Sam! —dijo Jenna abrazándolo fuerte—. Gracias, muchas gracias.


  —Sí —dijo Sam.


  Entraron en la carbonera y sus pies se hundieron en la nieve.


  Sam los saludó con la mano.


  —Adiós. Adiós Jen, Sep, Beetle. Tened cuidado.


  Y luego cerró la puerta.
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  Nieve
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  J enna, Ullr, Septimus y Beetle salieron en mitad de un bosque nevado y silencioso. Septimus hundió el bastón de Sam en la nieve para señalar por dónde habían entrado; Sam tenía razón, no había nada que señalase el lugar. El pañuelo rojo colgaba lánguidamente. No soplaba ni una leve brisa; todo estaba quieto. Los tres se miraron pero no dijeron nada, ninguno quería romper el pesado silencio que los cubría como un manto. Lo único que veían era nieve y árboles, tan densamente agrupados que sus troncos negros parecían los grandes barrotes de una jaula que los rodeaba.


  La nieve caía constantemente, resbalaba desde las altas ramas y aterrizaba con ligereza sobre sus cabellos y sus caras. Jenna se quitó los copos de las pestañas y levantó la vista. Los troncos de los árboles eran finos y lisos y no se bifurcaban hasta la misma copa, donde se extendían anchos y planos como un paraguas nevado.


  Jenna cayó en la cuenta de que todos esperaban encontrarse en un camino, pero allí no había nada, solo una extensión virgen, monótona y llana de árboles que se desparramaban en todas direcciones. No había pisadas que condujeran hasta donde ellos estaban y no había modo de saber qué dirección debían tomar. Pensó que era como si un enorme pájaro los hubiera dejado caer en mitad del bosque.


  —Miremos el mapa, Jen —susurró Septimus.


  Jenna se quitó la mochila, sacó el libro de Nicko y extrajo el mapa pulcramente doblado. Septimus sostuvo el mapa en sus manos por primera vez. Crujía debido a los efectos del líquido restaurador, pero aún estaba flexible y fuerte. A Septimus le gustaban los mapas; estaba acostumbrado a usarlos desde su etapa en el ejército joven, cuando había sido un buen intérprete de mapas. Pero al mirar las líneas finamente detalladas de Snorri, se dio cuenta de que siempre había dado una cosa por sentado: había empezado sabiendo dónde estaba.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Beetle, mirando por encima de su hombro.


  —Buena pregunta —respondió Septimus—. Podríamos estar en cualquier parte. No hay ningún punto de referencia… nada. —Movió el dedo a través del agujero del centro del mapa—. Podríamos estar incluso aquí.


  —No, no podríamos —dijo Jenna—. Esa es la Casa de los Foryx.


  —Eso es lo que creemos nosotros —dijo Septimus—. Pero no estamos seguros de lo que contenía el fragmento perdido, ¿verdad?


  Jenna no respondió. Incluso se negaba a pensar que no estaban dirigiéndose hacia Nicko y a la Casa de los Foryx. Hurgó en los dos hondos bolsillos ribeteados de seda de su túnica de lana roja, con la esperanza de encontrar algo útil por una vez en su vida. Jenna intentó recordar si la había rescatado del suelo después de haberla tirado en un arranque de mal genio, cuando su verdadero padre, Milo, le dijo que volvía a zarpar para emprender uno de sus viajes a través del mar. Su mano se cerró alrededor de un frío disco metálico y sonrió.


  —Tengo una brújula —dijo.


  —¿Tienes una brújula? —preguntó Septimus.


  —Sí. No hace falta que te hagas el sorprendido.


  —Pero tú nunca llevas nada encima, Jen.


  Jenna se encogió de hombros, algo enojada. Era cierto, ella nunca llevaba nada encima. Cuando su tutor comentó con aprobación que las princesas y las reinas eran famosas por eso, Jenna se había sentido azorada. No quería actuar de un modo demasiado principesco, y la idea de ser reina aún se le hacía bastante rara. Pero después del comentario de su tutor, Jenna había intentado guardar deliberadamente algunas cosas en el bolsillo, incluso aunque no tuvieran ninguna utilidad, solo para demostrar a su tutor que se equivocaba. Y ahora la brújula de Milo, que no habría servido ni para pagar un paquete de tortugas de arco iris masticables en Ma Custard, estaba en su poder. Jenna sacó la pequeña brújula de bronce y observó la aguja girar… y girar… y girar, como un reloj avanzando rápido.


  —No debería de hacer eso, ¿verdad? —preguntó Jenna.


  —No —dijeron Beetle y Septimus a la vez.


  —¡Esto es tan típico de Milo! —dijo Jenna de mal humor—. Todas sus cosas son inútiles… y raras.


  —Yo diría que es este bosque el que es raro —intervino Beetle mirando a su alrededor con cierta incomodidad.


  —¿Puedo echarle un vistazo, Jen? —preguntó Septimus. Jenna se la dio, preguntándose si empezaría a comportarse como es debido cuando Septimus la cogiera. No fue así. Septimus se arrodilló y puso el mapa sobre la helada corteza de la nieve, apartando los copos de nieve blandos y abultados que caían sobre ella—. No sé dónde estamos, pero pondré la brújula… hummm… —Septimus movió la mano sobre el mapa como si esperase alguna especie de señal. No obtuvo ninguna—. Aquí —dijo, y colocó la brújula sobre la esquina inferior izquierda.


  —¿Vas a hacer un navegar? —preguntó Beetle.


  Septimus asintió.


  —Pero ¿cómo vas a hacerlo sin la parte a la que vamos? —preguntó Beetle señalando el agujero en medio del mapa.


  —He pensado que tal vez consigamos que nos lleve hasta el límite del agujero —dijo Septimus. Y luego, quién sabe, tal vez podamos ver la Casa de los Foryx desde allí.


  —Sí. Bueno, vale la pena intentar… cualquier cosa que haga que esa aguja deje de girar como loca. Me da escalofríos.


  Septimus sacó una fina cruz de alambre de su cinturón de aprendiz, enderezó un trozo que se había doblado y la colocó encima de la brújula. Jenna y Beetle miraban por encima de su hombro. La brújula siguió dando vueltas.


  —No funciona —dijo Jenna con nerviosismo.


  —Danos un segundo —murmuró Septimus—. Tengo que recordar cómo es este rollo.


  —¿Rollo? —preguntó Jenna.


  —El término técnico, Jen.


  —¡Ah, ja, ja!


  Septimus colocó el dedo sobre la cruz, cerró los ojos y murmuró:


  —Una X marcará el lugar.


  Luego levantó la fina cruz de alambre de la brújula y la puso en el extremo del agujero, en mitad del mapa.


  —¿Más o menos aquí? —indagó—. Jenna y Beetle asintieron. Con un dedo en el centro de la cruz de alambre, Septimus añadió:


  
    Llévanos hasta allí por valles y llanos.


    Oriéntanos bien y guíanos sanos y salvos.

  


  —¡Se ha parado! —exclamó Jenna. La aguja de la brújula ahora estaba quieta, su único movimiento era el ligero temblor que suele tener una aguja de brújula—. Eres sorprendente —le dijo a Septimus.


  —No, no lo soy —respondió—. Cualquiera puede hacerlo.


  —No seas ridículo —dijo Jenna—. Yo no puedo hacerlo y Beetle tampoco. ¿Tú podrías hacerlo, Beetle?


  Beetle sacudió la cabeza, pero Septimus hizo una mueca.


  —No es nada especial.


  Se pusieron en marcha, Septimus llevaba la brújula, y siguieron la dirección en la que la aguja apuntaba. Jenna llevaba el mapa y buscaba algún punto de referencia mientras caminaban, con la esperanza de reconocer algo.


  En el mapa había un montón de cosas para elegir: senderos que se cruzaban, un riachuelo serpenteante con diversos puentes, piedras erguidas, un pozo y un sinfín de pequeñas cabañas dispersas al azar por todo el mapa, pulcramente dibujadas con pequeños tejados apuntados y chimeneas. Snorri había escrito debajo: «Refugio». «¿Refugio de qué?», se preguntó Jenna. Pero lo único que se veía delante de ellos era el amplio y plano suelo del Bosque cubierto de un indiferente manto de nieve.


  Caminaban a paso ligero, siguiendo la aguja que no dejaba de señalar en la misma dirección y manteniendo los ojos abiertos en busca de algún tipo de rasgo del paisaje que les sirviera de referencia, deteniéndose brevemente a tomar algo de pescado seco y agua que Septimus había encontrado en el fondo de su mochila. Después continuaron con determinación, tres pequeñas figuras con sus capas de zorro y un gato anaranjado que avanzaban a través de los árboles, sobre la nieve que crujía bajo sus botas cuando a cada paso rompían la delicada corteza de hielo.


  Cada veinte pasos, Septimus miraba a su espalda. Aquello era algo que había practicado durante horas interminables en el ejército joven durante las largas caminatas a través del Bosque, y que ahora volvían a él como una vieja y familiar costumbre: «Observar y proteger», la llamaban. La mayoría de las miradas no le revelaron nada salvo la gran masa de árboles que se alineaban detrás de él y a Jenna y Beetle luchando contra la nieve con un pequeño destello de pelo anaranjado cuando Ullr saltaba entre ellos. Con todo, de vez en cuando, Septimus creía ver algo, un movimiento justo en los límites de su visión. Pero Septimus no dijo nada. No quería asustar a los demás y pensó que tal vez estaba imaginando cosas. Los árboles creaban formas extrañas en los límites de su visión, se dijo a sí mismo, como una de esas ilusiones ópticas que a Foxy le gustaba dibujar.


  Subían una colina donde los árboles eran tan densos que tenían que avanzar en fila india, cuando Jenna notó que la blancura inmaculada del bosque se hacía más oscura. Miró el mapa, pero le costaba ver las delicadas marcas de lápiz de Snorri en la tenue luz.


  —Oye, Beetle, ¿qué hora es? —le preguntó.


  Beetle miró el reloj. Era difícil verlo en la penumbra.


  —Son las dos y media —respondió.


  —Entonces, ¿por qué está tan oscuro? —preguntó Jenna.


  Beetle miró a su alrededor, perplejo. Jenna tenía razón, estaba oscureciendo. Era el crepúsculo.


  —Tal vez se te haya estropeado el reloj —sugirió Septimus por encima de su hombro, acelerando el paso. Quería llegar rápido a la cima de la colina.


  —Mi reloj no es lo que hace que oscurezca —resopló Beetle de mal humor, intentando seguir el ritmo—. El sol se está poniendo, eso es lo que pasa.


  —Debe de estar aproximándose una tormenta —respondió Septimus—. Una tormenta de nieve. Hace bastante frío.


  Jenna se detuvo al notar que Ullr ya no estaba a su lado.


  —No es una tormenta de nieve —dijo tajante—. Es que se está poniendo el sol. En realidad, ya se ha puesto. Mirad.


  Allí, avanzando hacia ellos en medio de los árboles, estaba el Ullr nocturno, mezclándose con los negros troncos de los árboles, con sus grandes patas de pantera sobre la nieve blanca.


  —¡Oh! —exclamó Beetle—. ¡Qué fastidio!


  —Vamos, Beetle —dijo Jenna cogiéndolo de la mano—. Vamos a alcanzar a Sep.


  Beetle sonrió. De repente, la noche en el bosque no le parecía tan mal.


  En la cima de la colina, Septimus se detuvo y esperó a que lo alcanzaran Beetle y Jenna. Casi no podía soportar mirar abajo. Murmuró un mantra de buena suerte de las brujas, de esos que Marcia desaprobaría profundamente, y se obligó a mirar. Delante de él tenía una amplia y suave pendiente poblada por árboles más dispersos. Y a lo lejos, brillando en la oscuridad, había una luz. Sonrió, a veces las cosas de brujas funcionaban. Mientras miraba, y mientras todo a su alrededor se oscurecía cada vez más, el punto de luz parecía hacerse más brillante. Cuando Jenna y Beetle llegaron hasta él en la cima de la colina, brillaba como un faro.


  Descendieron la colina, saltando a través de la nieve. La pequeña manada de zorros, perseguidos por una pantera, rápidamente cubrió el suelo y mientras se acercaban al valle oyeron el ruido de un curso de agua.


  —Es el arroyo del mapa —susurró Jenna, temerosa de hablar demasiado alto en la oscuridad—. ¿Qué significa esa luz…? Debe de ser una cabaña para refugiarse, ¿no?


  Su voz era casi suplicante.


  —Tiene que serlo —dijo Septimus.


  Su salmodia de bruja aún le rondaba la cabeza y se sentía muy esperanzado, más esperanzado de lo que había estado todo el día. Se cogió del brazo de Jenna y de Beetle y juntos caminaron por la nieve, que era más honda en el valle y les llegaba casi hasta la rodilla. Ullr brincaba en ella, ya no podía patinar sobre la corteza helada, y tenía el pelaje negro salpicado de blanco, la nieve estaba convirtiendo los bigotes de su hocico en una barba de viejo.


  Jenna y Beetle captaron el buen humor de Septimus. El arroyo borboteante rompía el opresivo silencio del bosque, y el fulgor amarillo del farol iluminaba la nieve helada delante de ellos. La combinación de nieve y faroles hacía que los tres se sintieran felices. A Jenna y a Septimus les recordaba la temporada que tuvieron que pasar juntos en casa de tía Zelda durante la gran helada, una época que los dos recordaban con felicidad. A Beetle le recordaba los días de nieve, cuando no tenían que ir al colegio, días llenos de posibilidades, en los que se despertaba para descubrir que la nieve había cubierto por completo las ventanas y su madre había encendido el farol y estaba cocinando huevos con beicon encima del fuego.


  Al acercarse pudieron ver que la luz procedía de una pequeña cabaña de madera con una chimenea igual a las que Snorri había dibujado. El brillo procedía de un farol colocado en la minúscula ventanita junto a la puerta, que proyectaba las largas sombras de los pocos árboles que se alzaban entre ellos y la cabaña. Al cabo de unos momentos empujaban la puerta de la cabaña. Y, cuando entraron, oyeron un extraño aullido de otro mundo ululando en la distancia. Beetle cerró la puerta de un portazo y Jenna corrió los pestillos, los tres pestillos.


  —¡Qué pestillos tan grandes! —dijo Septimus—. Me pregunto por qué serán tan grandes.


  —No quieras saberlo —dijo Beetle—. No quieras.


  ~~ 36 ~~


  La cabaña


  [image: ]


  E l interior de la cabaña era tal como tía Ells se lo había descrito antaño a Nicko y a Snorri. Estaba vacía y contenía lo esencial, pero, después del frío de la nieve y del inhóspito bosque, resultaba cálida y acogedora. A cada lado de la cabaña había tres plataformas para dormir, una encima de la otra, con dos mantas pulcramente dobladas colocadas en cada plataforma. Entre estas había una vieja mesa y una estufa de hierro con una buena provisión de leña apilada a cada lado. En el fondo de la cabaña había una puerta. Jenna la abrió y se asomó. Dentro había una pequeña habitación que contenía una jarra, un cuenco de agua helada y un hoyo que daba miedo, medio tapado por planchas con un cubo de tierra al lado. No olía demasiado bien. Jenna cerró rápidamente la puerta.


  Septimus y Beetle se dedicaron a encender la estufa y pronto la leña prendió. Dejaron la puerta de la estufa abierta y los tres se apiñaron alrededor del fuego, calentándose las manos mientras la nieve resbalaba por sus pieles de zorro y se formaban charcos en el suelo de tierra. Cuando se les descongelaron las manos, abrieron las mochilas para descubrirlas llenas de paquetes muy bien envueltos en hojas y atados con hebras de enredaderas. Ansiosos, vaciaron el contenido sobre la mesa.


  Ullr gruñó de manera esperanzada; olía a pescado. Incluso en su forma de pantera, Ullr conservaba el gusto de un gato por el pescado.


  —Sam debe de haberse pasado toda la noche haciendo esto —dijo Jenna mientras repasaba la montaña de tesoros apilados en la mesa. Estaba tan emocionada como si fuera su cumpleaños.


  Septimus sabía que Jenna quería abrir todos los paquetes en el acto.


  —Deberíamos abrir solo unos pocos cada vez. Creo que las hojas conservan las cosas y…, bueno, no sabemos cuanto tiempo vamos a quedarnos aquí, ¿verdad? Podrían ser meses.


  —A veces eres muy pesimista, Sep —dijo Jenna—. Bueno, pues, ¿cuáles abrimos?


  Decidieron abrir dos paquetes cada uno, que resultaron ser cuatro de pescado, una bolsa de hojas secas que Septimus creía que era brebaje y una hogaza de pan recubierta de ceniza, que obviamente había sido cocinada en el fuego del Campamento Heap.


  —Podríamos abrir otro cada uno —dijo Jenna, supervisando la gran montaña de paquetes sin abrir que aún les quedaban.


  —De acuerdo. Solo uno más —accedió Septimus a regañadientes.


  Había otro pescado y otra hogaza, pero Beetle sacó el premio: una gruesa tableta de toffee. El barco que transportaba las mercancías de Ma Custard había encallado en la orilla cerca de donde Sam estaba pescando, y el capitán había estado extraordinariamente agradecido de que Sam le ayudara a empujar hasta dejarlo libre sobre la corriente.


  Beetle retiró el grueso papel de cera que envolvía la pegajosa tableta, y todos respiraron el olor cálido y dulce del toffee.


  —¿Sabéis? —dijo Septimus—. Me gusta mucho Sam.


  Al cabo de una hora estaban durmiendo en las plataformas de dormir, al calor de la estufa, llenos de toffee, pescado y brebaje. La cabaña estaba bañada en el fulgor anaranjado y perezoso de la estufa y, fuera, la nieve brillaba a la luz de una luna prácticamente llena. Pero seguía pareciendo como si aún fuese media tarde, demasiado pronto para irse a dormir.


  —¿Qué hora marca tu reloj ahora, Beetle? —preguntó Jenna.


  —Las cuatro en punto —dijo Beetle levantándolo para que captase la luz del fuego.


  —Son las cuatro de la tarde y ha oscurecido hace cuánto… ¿dos horas?


  —Sí —respondió Beetle mientras intentaba rebañar los restos de un grumo de toffee de sus muelas.


  —Entonces, eso significa…


  —Que todo es muy extraño —dijo Septimus.


  —No, Sep. Significa que estamos o mucho más al norte o mucho más al este… o las dos cosas.


  —Lo cual es bastante extraño —dijo Beetle—, puesto que lo único que hemos hecho ha sido entrar en un montículo de carbón. No es lo que se espera de un montículo de carbón, aun cuando mi antiguo profesor de arte solía decir: el carboncillo puede llevarte a un mundo totalmente nuevo, Beetle.


  —¿Me pregunto qué es esto? —dijo Septimus—. ¿El norte o el este?


  —Podemos averiguarlo mañana —dijo Jenna—. Podemos ver lo largos que son los días. Calculo que es el este y solo hemos perdido unas pocas horas. No creo que oscureciera tan rápido si estuviéramos más al norte. Ahora nos acercamos al verano y los días deberían ser realmente largos.


  Los dos chicos se quedaron en silencio durante un rato. Luego Septimus dijo:


  —¿Cómo sabes tú todo eso, Jen?


  Jenna tardó un poco en responder.


  —Gracias a Milo. Me lo ha contado todo sobre sus viajes. Él también tenía un reloj, y antes de que yo naciera decía que siempre llevaba lo que llamaba la «hora de casa» para saber lo que… hummm… mi madre… estaba haciendo. Y dijo que cuando viajaba hacia el este resultaba que, según su reloj, el sol se ponía cada vez más pronto; aunque a él no se lo parecía. Y fue Snorri quien me contó que en las Tierras de las Largas Noches en verano los días son tan largos que el sol apenas se pone.


  Septimus meditó sobre ello.


  —Entonces, si estamos más hacia el este, es buena cosa. Allí es donde está la Casa de los Foryx, ¿no es cierto?


  —Voy a mirar lo que dice Nicko.


  Jenna cogió el libro de notas de Nicko, encuadernado maravillosamente por Ephaniah, que había puesto a salvo en su litera. Hojeó las notas, algunas de las cuales eran minúsculos pedacitos que Ephaniah había fundido en trozos de papel más grandes; otros eran mayores y estaban cuidadosamente plegados, con los bordes reforzados. Todos tenían un tacto suave, casi resinoso. La escritura de Nicko tenía tendencia a dar vueltas como una hormiga perdida, pero Ephaniah la hacía parecer más nítida y clara, y por una vez Jenna entendía la mayor parte.


  —Casa de los Foryx… Casa de los Foryx —murmuró Jenna pasando las páginas—. Aquí hay algo. Hay una nota pegada de Snorri para Nicko: «Nicko, esto es para ti. Por lo que te perdiste cuando tía Ells se puso a hablar en nuestro idioma. Snorri x». Creo que es lo que les contó tía Ells.


  —Sigue, entonces, Jen. Léenoslo —dijo Septimus. Como un par de niños esperando a que les leyeran el cuento de antes de dormir, Beetle y Septimus miraron con expectación a Jenna.


  Ella se echó a reír.


  —De acuerdo. Pero no voy a poner la voz de tía Ells.


  Un coro de protestas desilusionadas llenó la cabaña.


  —Bueno, no pienso hacerlo, y ya está. Ahí voy: «Yo tenía nueve años. Estaba jugando con mi hermana en la casa de mi abuela y nos peleamos. Yo la empujé, ella me empujó a mí y me caí por el Espejo. Ahora lo sé, pero entonces no sabía lo que había pasado. Lo único que sabía es que ya no estaba en la casita de mi abuela junto al mar, sino en una habitación octogonal llena de muebles oscuros y pesados. Estaba aterrada.


  »Cuando por fin me atreví a salir de la habitación me encontré en la cima de una larga escalera de caracol. Bajé y llegué al lugar más extraño que os podáis imaginar. Una gran sala llena de humo de velas, repleta de gente que hablaba de una forma distinta y vestía ropas extrañas. Me sentí como si hubiera ido a parar a una fiesta de disfraces interminable. La gente erraba a través de los pasillos hablando sin ton ni son, o se sentaba alrededor de grandes hogueras que ardían constantemente sin que, en apariencia, nunca se consumieran los troncos. Nadie se fijó en mí mientras yo merodeaba por la casa. Comí hasta hartarme en las grandes cocinas, descubrí una cama blanda en una habitación maravillosa donde siempre ardía un fuego y la pequeña tarrina de las galletas dulces siempre estaba llena, pero estaba sola y deseaba irme a casa.


  »Había una gran puerta de entrada a la casa, pero las visitas constituían un raro acontecimiento. Algunos entraban para quedarse y esperar el momento oportuno, pero la mayoría acudían en busca de sus seres queridos perdidos, aunque no recuerdo que encontraran a nadie. Me sorprendía que tan pocos quisieran dejar la Casa de los Foryx.


  »Recuerdo una mujer joven que llevaba una hermosa capa de piel. Quería irse, pero le di lástima y me cedió su lugar en la silla de dragón en el vestíbulo de suelo ajedrezado que había junto a la puerta. Dijo que yo solo era una niña y debía irme lo antes que pudiera, que no importaba a qué época fuera pues yo era lo bastante joven para adaptarme. Y tenía razón, siempre le estaré agradecida. Así que ocupé su lugar en la silla entre dos cabezas de dragón talladas, con los pies descansando sobre la cola. Esperé durante largas semanas mientras ella me traía comida y me hacía compañía. Me contó historias de palacios de hielo y llanuras cubiertas de nieve, trineos y carreteras de hielo hasta que, a pesar del calor de las velas que ardían día y noche, mis rodillas entrechocaban de frío y tiritaba dentro de mi capa de lana.


  »Por fin una mañana llegó mi oportunidad cuando llamaron con fuerza a la puerta. Para mi sorpresa, un hombrecito saltó desde un pilar situado detrás de donde yo estaba sentada y corrió hasta la puerta. Fuera aguardaban un hombre y una mujer. El portero no les dejó entrar, y mientras la puerta empezaba a cerrarse aproveché la oportunidad y salí corriendo, para su sorpresa.


  »Ahora me doy cuenta de que tuve una suerte impresionante. No sé por qué acudieron mis nuevos padres a la Casa de los Foryx; nunca me lo contaron. Lo siguiente que recuerdo era que viajaba por un estrecho puente que oscilaba con el viento por encima de un gran abismo. Mi nuevo padre llevaba el caballo mientras yo montaba sentada delante de mi nueva madre. Más tarde mi madre me contó que había cerrado los ojos del terror que sintió mientras cruzábamos, pero yo tenía los ojos muy abiertos de la emoción. La luna llena se alzaba a través de las nieblas que flotaban por debajo de nosotros y estábamos tan altos que me sentía como si voláramos entre las estrellas.


  »Me trajeron aquí, al Castillo, y fueron muy amorosos conmigo. Cuando crecí llegué a quererlos tanto como había querido a mi madre y a mi padre, pero en el fondo de mi corazón siempre me planteaba la misma pregunta: ¿qué me pasó?


  »Durante muchos años no fui consciente de que estaba en otra época, hasta que una mujer que contaba cuentos de aldea en aldea explicó una historia sobre la Casa de los Foryx y supe que no era un cuento, sino la verdad. La busqué y le conté mi propia historia. Ella me contó que la Casa de los Foryx es un lugar donde se encuentran todas las épocas. Solo puedes abandonarla cuando alguien llega, y entonces tú entras en su época. Así que cuando salí corriendo de la Casa de los Foryx entré en la época de mis nuevos padres.


  »Creo que la única posibilidad de regresar a vuestra época es encontrar la Casa de los Foryx y rezar para que entre alguien de tu época. Cuando era niña deseaba regresar a mi propia época, pero cuando por fin entendí lo que había ocurrido ya había conocido a mi querido marido, mis padres adoptivos estaban ancianos y frágiles y no deseaba regresar. Esta es una buena época para vivir… podría haber sido mucho peor. Pero ambos sois jóvenes y veo que sois lo bastante valientes para intentarlo. ¡Qué Odin y Skadi os guíen!». Y entonces Nik ha escrito… creo que esto es lo que dice: «Casa de los Foryx, allí vamos».


  —Eso es muy propio de Nik —opinó Septimus.


  —Me pregunto si aún estarán allí —dijo Jenna.


  —Solo hay un modo de averiguarlo —respondió Septimus.


  A todos les costó conciliar el sueño aquella noche.


  La estufa los mantuvo calientes y Septimus hizo un hechizo de mantente a salvo para la cabaña, pero resultaba difícil ignorar los ruidos que procedían del exterior, y había un buen surtido para escoger. Era extraño, pensó Septimus, que un bosque tan silencioso de día fuera tan ruidoso de noche.


  Cuando la luna se alzó en el cielo, también se levantó viento; soplaba a través del valle y no trató con amabilidad a la cabaña cuando se topó con ella en su camino. Gemía y aullaba; traqueteaba los postigos y sacudía la puerta; la tomaba con los árboles, de manera que sus ramas golpeaban y arañaban el tejado y las delgadas paredes de la pequeña cabaña. A lo lejos se oían otros ruidos, agudos gritos convulsos y aullidos ululantes que erizaban el pelo de Ullr. Beetle se tapó los oídos con los dedos y deseó estar en su preciosa cama de los Dédalos.


  Beetle y Septimus se durmieron primero. Jenna se sentó en su camastro envuelta en la piel de zorro, escuchando el aullido del viento. Miraba la nieve apilarse contra las ventanas, el fuego en la estufa se extinguió y la cabaña se fue quedando cada vez más fría y oscura. De repente oyó unos arañazos en la puerta. Ullr, que estaba tumbado atravesado en la puerta, se puso en pie y gruñó. Con el corazón acelerado, Jenna bajó de un salto a la cama de Septimus, que dormía en la litera de abajo y lo despertó.


  —¡Sep…, escucha!


  Septimus se despertó como accionado por un resorte, pensando por un horrible momento que volvía a estar en el ejército joven.


  —¿Quééé… qué pasa?


  —Algo está intentando entrar —susurró Jenna.


  —¡Oh, oh, diantre!


  Ullr volvió a gruñir. Una ráfaga de viento sacudió la cabaña y Septimus oyó algo parecido a unas largas uñas arañando la fina puerta de madera.


  Ya completamente despierto, Septimus se levantó de un salto de su litera. Puso ambas manos en la puerta y murmuró su hechizo de mantente a salvo otra vez. Los arañazos continuaron. ¿Por qué no funcionaba? Nervioso, Septimus intentó un encantamiento antioscuridad. Y con eso, los arañazos cesaron.


  Jenna y Septimus se quedaron escuchando, casi no se atrevían ni a respirar. Fuera, los árboles golpeaban con sus ramas como largos e impacientes dedos tamborileando sobre el tejado de la cabaña, pero se acabaron los arañazos en la puerta. Beetle se rebulló en sueños y murmuró algo parecido a «¿Qué hay, Foxy?»; luego, arrancando muchos crujidos a su cama, se volvió y se calmó de nuevo. Ullr se tendió otra vez y se colocó atravesado en el umbral.


  —Se ha ido —susurró Septimus.


  —Gracias, Sep —susurró Jenna.


  Jenna se enterró bajo las toscas mantas de la cabaña y su piel de zorro y pronto se quedó dormida.


  Pero Septimus estaba despierto. No era el aullido del viento lo que le impedía dormir, ni el golpeteo de las ramas sobre el tejado de la cabaña, ni siquiera el hecho de preguntarse qué oscura criatura había estado allí fuera. Lo que le quitaba el sueño a Septimus era la piedra de lapislázuli con una B dorada inscrita encima. Cada vez que intentaba ponerse cómodo, la malvada cosa se las arreglaba de algún modo para clavársele. De mal humor, hundió la mano en el bolsillo de su túnica y sacó la piedra. Estaba caliente y pesada en la palma de su mano. Era extraño, pensó, cómo la luz del farol hacía que la piedra estuviera tan verde, no lo hacía con ninguna otra cosa. Y luego una horrible sensación de miedo le atravesó como una daga. No era un efecto de la luz, era la propia piedra. La piedra de la Búsqueda se había vuelto verde.


  Septimus miraba la piedra como un conejo paralizado, las palabras que Alther le había susurrado precipitadamente en el cónclave daban vueltas en su cabeza como una horrible canción infantil:


  
    Azul para prepararse,


    verde para partir.


    Amarillo para guiarte


    a través de la nieve.


    Naranja para advertirte


    de que te caerás.


    Luego rojo será el resplandor final.


    Ahora el negro debes buscar; no hay vuelta atrás.

  


  «Verde para partir», eso era. Verde para partir a la Búsqueda. Septimus se tumbó y se quedó mirando sin ver las toscas planchas que estaban a unos pocos centímetros de su cara, mientras en su cabeza rondaban pensamientos escalofriantes.


  El primero ya era suficientemente malo: se encontraba en la Búsqueda, estaba en la Búsqueda.


  El segundo era aún peor: si él estaba en la Búsqueda, ¿cómo iban a encontrar a Nicko?


  ~~ 37 ~~


  Una invitación
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  M arcia disfrutaba al estar otra vez al mando de la Torre del Mago.


  En cuanto se marchó el último participante del cónclave, algo confuso por la súbita conclusión de su salida, Marcia inspeccionó de arriba abajo la Torre del Mago para comprobar que no quedase ningún rezagado. Ya había tenido bastante ración de fantasmas de magos extraordinarios para una temporada y no quería toparse unos días con alguno que se hubiera quedado dormido en un oscuro y olvidado rincón. Descubrió a uno durmiendo en la alacena de un mago ordinario, y a otra deambulando por el pasillo del decimoquinto piso en busca de sus dientes. Al comprobar el último armario del pasillo y sacar de su escondite a Catchpole, Marcia pensó que aquello era muy parecido a fumigar para eliminar los ratones.


  Después de reestablecer su autoridad en la torre, para su satisfacción, y tras haber comprobado cómo estaban los magos ordinarios más ancianos, Marcia decidió concentrar su atención en encontrar a Septimus. Supuso que se había ido al Bosque para estar con sus hermanos, o que se habría encaminado a casa de tía Zelda, en los marjales Marram. Hubiera hecho cualquiera de las dos cosas, sabía que un hechizo de encontrar serviría para llevarlo hasta él.


  Lo que Marcia no sabía era que, en el preciso instante en que cerró la puerta púrpura de sus dependencias y respiró aliviada, Jenna, Septimus y Beetle caminaban por un antiguo camino del Bosque hasta un paraje congelado. Con una enorme sensación de alivio, subió la estrecha escalera de piedra hasta la biblioteca, que estaba alojada en la magnífica pirámide dorada en la cima de la torre, y se sentó en su mesa. Marcia respiró el olor del cuero viejo, de los hechizos en descomposición y el polvo de papel (los escarabajos del papel rampaban a sus anchas en la biblioteca) y se relajó. Todo volvía a estar en paz con el mundo.


  Al cabo de diez minutos, Marcia no estaba completamente segura de que todo estuviera en paz con el mundo. Su hechizo de encontrar no funcionaba. Consciente de que ninguna Magia es fiable al ciento por ciento, aunque Marcia confiaba en que esa sí lo sería en un noventa y nueve coma nueve por ciento si la repetía, volvió a hacer encontrar una vez más, pero siguió sin funcionar.


  Después de media hora y tres intentos más de encontrar, Marcia estaba preocupada. Daba la impresión de que Septimus había desaparecido.


  —¡Fume! —exclamó Marcia, poniéndose en pie de un salto y dando un puñetazo en la mesa—. ¡Maldito Fume! Él está detrás de todo esto. Lo sé.


  Al cabo de dos minutos, después de poner la escalera de caracol en avance rápido de emergencia, Marcia caminaba a grandes zancadas por el vestíbulo de la Torre del Mago, muy mareada y con algo más que unas ligeras náuseas.


  Fuera, el aire fresco la reanimó; cruzó el patio, con los tacones de sus zapatos color púrpura repiqueteando sobre los adoquines.


  Bajo la Gran Arcada alguien había dejado, para asco de Marcia, un montón de ropa sucia. No había excusa, pensó, para que los magos tirasen sus viejas ropas sucias en la entrada del patio de la Torre del Mago. ¿Qué pensaría la gente? Con una expresión de disgusto, Marcia cogió una esquina de la túnica, buscando una etiqueta con el nombre. Todos los magos tenían que coser etiquetas con su nombre en las túnicas para que la lavandería de la torre pudiera devolvérselas al mago correcto. No siempre ayudaba. Una vez, cierto mago ordinario llamado Marcus Overland había recibido la túnica de Marcia de la lavandería y se había paseado por el Castillo con ella durante tres días enteros, comportándose de manera escandalosa, antes de que Marcia lo arrinconase. Marcus se fue poco después.


  Pero, mientras Marcia levantaba la mugrienta tela azul, de repente se percató de que había un cuerpo dentro de la túnica.


  —¡Hildegarde! —exclamó.


  Rápidamente, Marcia retiró la capucha que cubría la cara de la submaga. Hildegarde estaba lívida, pero aún respiraba. Marcia sopló un pequeño revivir sobre ella y Hildegarde recuperó algo de color en las mejillas. Se puso a refunfuñar.


  —Hildegarde…, ¿qué ha pasado? —preguntó Marcia.


  Hildegarde se debatía intentando sentarse.


  —¡Puaj! Yo… Sep… timus…


  —¿Septimus?


  —Se ha marchado. La Búsqueda.


  —Estás delirando, Hildegarde —dijo Marcia severamente. Lo más seguro es que no haya ido a la Búsqueda. Ahora, espera aquí e iré a buscar a alguien que…


  —¡No! —Hildegarde hizo esfuerzos para sentarse. Tenía los ojos fijos en Marcia y dijo con mucha parsimonia—: He sido habitada por una cosa. Yo… le di a Septimus la piedra de la Búsqueda. Él la aceptó. Dijo… gracias. —Hildegarde sonrió lánguidamente—. Es tan… educado… Septimus.


  Y entonces, exhausta por el esfuerzo, se desplomó y cayó en un sueño profundo, con ronquidos incluidos.


  Marcia ayudó a llevar a Hildegarde a la enfermería, una sala espaciosa y aireada del primer piso, luego puso la escalera en marcha lenta y bajó tranquilamente hasta el vestíbulo, pensando en lo que Hildegarde había dicho. De no haber sido porque el encontrar había fallado, Marcia habría supuesto que eran las divagaciones delirantes de una súbita fiebre, pero ahora no estaba tan segura. ¿Y si era cierto…, y si Septimus estaba en la Búsqueda? Sumida en sus pensamientos, Marcia caminaba por el patio y sus pasos la llevaron por la vía del Mago.


  Respondió distraídamente a las preguntas llenas de preocupación sobre la Torre del Mago que le formulaban los paseantes más valerosos, mientras sus pies la llevaban sin tregua hacia el final de la vía. Los pies de Marcia tal vez supieran adónde se dirigían, pero la propia Marcia no tenía ni idea hasta que dobló la esquina y se metió en la Grada de la Serpiente.


  Ante la alta y estrecha casa de la Grada de la Serpiente, Marcia respiró hondo e hizo sonar la campana educadamente. Esperó, nerviosa, ensayando su discurso.


  Al cabo de unos minutos y dos llamadas más, Marcia oyó los pasos vacilantes de alguien que arrastraba los pies y se acercaba a la puerta. A continuación oyó correr el pestillo, una llave girar en la cerradura y la puerta se abrió unos milímetros.


  —¿Sí? —dijo una voz vacilante.


  —¿Está el señor Pye? —preguntó Marcia.


  —Sí, soy yo.


  —Yo soy Marcia. Marcia Overstrand.


  —Ah…


  —¿Puedo entrar?


  —¿Quiere entrar?


  —Sí, por favor. Se trata…, bueno, se trata de Septimus.


  —No está aquí.


  —Lo sé, señor Pye; realmente necesito hablar con usted.


  La puerta se abrió un poco más y Marcellus se asomó con inquietud. Su ama de llaves tenía el día libre y le había dicho que ya era hora de que aprendiera a responder a la puerta. Había ignorado las primeras dos llamadas de Marcia, diciéndose que si la campana sonaba una tercera vez, respondería. Maravillado de haberse atrevido, Marcellus abrió la puerta del todo y dijo:


  —Por favor, entre, señora Marcia.


  —Gracias señor Pye. Llámeme solo Marcia —dijo la maga mientras entraba en el oscuro y exiguo vestíbulo.


  —Y usted llámeme Marcellus —respondió él con una pequeña reverencia. ¿Qué puedo hacer por usted?


  Marcia miró a su alrededor, temiendo de repente que alguien pudiera oírlos. Sabía que la casa estaba conectada con el Manuscriptorium por medio de los Túneles de Hielo y que era probable que la escotilla estuviera desellada. Cualquiera podía estar escuchando, y eso incluía a Tertius Fume. Necesitaba algún lugar seguro.


  —¿Le apetecería venir a tomar un té —dijo Marcia—, en la Torre del Mago? ¿Dentro de media hora?


  —¿Té? —preguntó Marcellus, pestañeando de sorpresa.


  —En mis dependencias. Daré instrucciones a las puertas para que lo esperen. Será un placer, señor Pye… hummm, Marcellus. En media hora.


  —¡Oh, sí! Para mí también… será un placer. En media hora, entonces. Adiós.


  —Adiós, Marcellus.


  Marcellus Pye hizo una reverencia y Marcia se marchó. Marcellus exhaló ruidosamente el aire, cerró la puerta y se inclinó para apoyarse en ella. ¿Qué estaba pasando? ¿Y dónde había puesto sus mejores zapatos?


  —Ya lo ve —dijo Marcia, sirviendo la quinta taza de té a Marcellus y observando cómo el alquimista le añadía tres generosas cucharadas de azúcar—. Me temo que lo que ha dicho Hildegarde sea cierto. Y si lo es… —Su voz se extinguió y liberó un suspiro—. Si es cierto, entonces debo aprender todo lo que pueda sobre la Búsqueda. Y usted, Marcellus, es la única persona viva que tiene experiencia sobre la Búsqueda. ¡Oh!, hay muchos fantasmas, claro, pero francamente, ya estoy harta de fantasmas por el momento.


  Marcellus sonrió.


  —Y sus intereses no son siempre los de los vivos —dijo, recordando la pobre compañía que habían supuesto los fantasmas de sus viejos amigos mientras él se iba haciendo cada vez más viejo.


  —Es verdad. ¡Cuánta razón tiene! —respondió Marcia recordando los horrores del cónclave. Miró a Marcellus a los ojos para comprobar si podía confiar en él. Marcellus sostuvo su mirada sin pestañear—. Creo que hubo tres Búsquedas en su época. —Y luego recordó que la vida de Marcellus había durado quinientos años o más—. O, hummm, incluso más…


  —Muchas más —corrigió Marcellus Pye—. Pero durante mi período de vida natural, por así decirlo, tiene razón. De hecho, mi querido amigo Julius Pike perdió a sus dos aprendices en la Búsqueda.


  —¡A los dos! —exclamó Marcia.


  Marcellus asintió.


  —La primera causó una terrible conmoción. Se llamaba Syrah Syara, me acuerdo muy bien. Yo estaba en el sorteo entonces. En aquellos días, ¿sabe?, el alquimista del Castillo trabajaba codo con codo con la Torre del Mago. Nos invitaban a todos los acontecimientos importantes.


  Con cierta dificultad, Marcia reprimió una exclamación de desaprobación.


  Marcellus continuó.


  —Aún recuerdo el horrible clamor de los magos cuando ella sacó la piedra. Julius se negó a dejarla ir, Syrah era huérfana y él la consideraba como su hija. El pobre Julius se enzarzó en una gran pelea con Tertius Fume. Luego Syrah le dio un puñetazo en la nariz a Fume, olvidándose de que era un fantasma, y hubo una gran risotada. Fume se enfadó y puso la torre en estado de sitio durante veinticuatro horas, y para entonces Syrah ya se había ido. Había sido arrastrada hasta el barco de la Búsqueda por siete guardianes, y parece ser que también a ellos les soltó algunos puñetazos, eso nos contaron.


  Marcellus Pye sacudió la cabeza.


  —Fue algo terrible.


  »Julius no tomó otro aprendiz hasta al cabo de algunos años. Cuando volvió a llegar la hora del sorteo, él era un hombre anciano y nadie podía creerlo cuando su aprendiz también sacó la piedra. Aquello acabó con Julius. Murió pocos meses más tarde. Y claro, el aprendiz, un joven muy agradable y muy tranquilo, nunca regresó. Siempre pensé que Fume lo hizo para fastidiar a Julius. Para demostrarle quién mandaba en realidad.


  —¿Quiere decir que Tertius Fume controla quién saca la piedra? —preguntó Marcia.


  Marcellus apuró su té.


  —Eso creo. De algún modo, él controlaba la Búsqueda. Después de que Syrah se fuera, Julius intentó descubrir cuanto pudo sobre la Búsqueda, pero había desaparecido de todos los textos y protocolos antiguos. Se rumoreaba que Fume los había destruido porque contaban una historia muy diferente. Incluso he oído que la Búsqueda fue concebida como un honor, una recompensa para los aprendices con talento. —Pero, muy a mi pesar, ese no ha sido nunca el caso, sino lo contrario. Todos los que han ido nunca han regresado.


  Marcia guardaba silencio. Aquello no era lo que deseaba oír.


  —Pero Septimus en realidad no sacó la piedra —dijo—. Así que seguramente no está en la Búsqueda.


  Marcellus sacudió la cabeza.


  —El sorteo no es más que una formalidad —explicó—. Es, si me preguntas un modo de ritualizar lo inaceptable. El momento clave es cuando el aprendiz acepta la piedra. Al entrar en el sorteo, el aprendiz la acepta. Y al tomarla de un mago habitado y decir «gracias», me temo que Septimus también la ha aceptado. Y ahora está en la Búsqueda y por eso no puede encontrarlo. Como dice el proverbio: «Cuando aceptas la piedra, tu voluntad ya no te pertenece».


  Agitada, Marcia se levantó y empezó a pasear por la habitación. Marcellus se puso en pie de inmediato, pues en su época era una grosería estar sentado cuando la maga extraordinaria estaba de pie.


  —Esto es terrible —dijo Marcia recorriendo la alfombra de arriba abajo—. Septimus solo tiene doce años. ¿Cómo se las arreglará? Y lo que es peor, parece ser que Jenna también ha ido con él.


  —Eso no me sorprende —dijo Marcellus—. Era una niña muy decidida. Me recordaba a mi hermana, aunque Jenna era menos gritona.


  —¿Su hermana? ¡Ah, sí, claro! Me olvidaba que es hijo de una reina.


  —Por desgracia no de una reina buena. Creo que la princesa Jenna habría sido una reina mejor, cuando llegara el momento.


  —Bueno —dijo Marcia—, nunca llegará el momento si no los traemos aquí otra vez, ¿verdad?


  Sin pensarlo, Marcellus puso la mano en el brazo de Marcia. Marcia pareció sorprenderse.


  —Marcia —dijo muy serio—, tiene que aceptarlo. Ningún aprendiz ha regresado nunca de la Búsqueda.


  —¡Paparruchas! —exclamó Marcia.
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  Localizado
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  M errin Meredith mordía la cabeza de una serpiente de regaliz cuando Simon irrumpió en el Manuscriptorium.


  —Estúpido gusano —dijo Simon escupiendo las palabras.


  Merrin se puso en pie al instante, aterrorizado.


  —Devuélveme a Chucho antes de que te arranque la cabeza. ¡Ladrón!


  —Eeeeeeh… —Merrin estaba paralizado.


  —Dame a Chucho. Venga.


  Merrin hurgó desesperadamente en los bolsillos de su nueva túnica del Manuscriptorium. Tenía tantos bolsillos, ¿en cuál había metido a Chucho? Simon Heap miraba fijamente a Merrin, con un brillo feroz y verdusco en sus ojos entornados.


  —Da… me… a… Chucho —dijo canturreando.


  Con alivio, los dedos temblorosos de Merrin se cerraron en torno a la bola rastreadora. La sacó del bolsillo, se la tiró a Simon y se perdió en las profundidades del Manuscriptorium. Simon saltó para cazar la bola, pero el medroso tiro de Merrin fue sesgado y rápido. Pasó volando al lado de Simon y, mientras la puerta del Manuscriptorium se abría con un agudo «ping», Chucho fue hábilmente atrapado por la vigesimosexta visita del Manuscriptorium de ese día: Marcia Overstrand.


  —Bien atrapada —dijo Marcellus, el vigesimoséptimo visitante.


  Simon Heap se quedó atónito. Abrió la boca y soltó un sonido gimoteante, parecido al que Merrin acababa de emitir hacía un segundo.


  —Bueno, bueno —dijo Marcia—. Señor Heap. Ahora recuérdeme, señor Heap, la última vez que nos vimos. ¿Fue en mis dependencias, tal vez, después de un problemilla con una colocación particularmente cruel?


  —Yo… yo, sí. Lo fue. —Simon Heap se sonrojó—. Fue una especie de error. Yo… lo siento mucho.


  —Bueno, entonces todo está bien.


  —¿En serio? —dijo Simon con el rostro iluminado.


  De repente, la posibilidad de volver a ser aceptado en el Castillo le alivió la carga que soportaba desde la noche de la cena del aprendiz de Septimus, cuando había sido lo bastante estúpido para salir en canoa de los marjales Marram en busca de los huesos de DomDaniel.


  Pero Marcia lo decía con ironía.


  —Claro que no. ¿Cómo te atreves a volver a aparecer por aquí después de todos los problemas que has causado? ¡Cómo te atreves!


  Simon se quedó pasmado mirando a Marcia, que tenía a Chucho fuertemente agarrado en la mano. Las cosas no estaban saliendo exactamente de acuerdo con su plan.


  —Tienes cinco minutos para dejar el Castillo antes de que te encierre. Cinco minutos. —Los ojos de Marcia despedían furiosos destellos.


  Simon parecía incapaz de moverse.


  —Hummm —murmuró.


  —¿Sí?


  —Esto. ¿Puedes devolverme mi bola, por favor?


  —No. ¡Vete ya!


  Entonces Simon dudó y, pensando en lo que se enfadaría Lucy si al final acababa en el calabozo, por no hablar de su madre, salió pitando.


  Seguida por Marcellus, Marcia entró con paso firme en el Manuscriptorium. Todos los escribas siguieron trabajando con aplicación, pero Partridge levantó la mirada, contento de dejar por un momento sus cálculos, que estaba cuadrando laboriosamente… laboriosamente por cuarta vez.


  —¿Puedo ayudarla en algo, señora Marcia? —preguntó bajando de un saltito de su escritorio.


  —Gracias, señor Partridge —dijo Marcia—. Puede acompañarme a las Bóvedas.


  Los demás escribas se miraron los unos a los otros alzando las cejas. La maga extraordinaria hacía dos visitas a las Bóvedas en una semana… ¿Qué estaba pasando?


  Un fuerte crujido de seda atrajo la atención de los escribas otra vez hacia su trabajo. Jillie Djinn salía afanosamente del pasillo que conducía hasta la Cámara Hermética.


  —¿Sí? —dijo en tono perentorio.


  Marcia miró a Jillie Djinn enojada. Los modales de la mujer, que nunca habían sido buenos, estaban desapareciendo rápidamente, pensó.


  —Nos gustaría que nos acompañaran hasta las Bóvedas —repitió Marcia.


  —En estos momentos no es conveniente —respondió la señorita Djinn, mirando a Marcellus Pye con suspicacia. Todos mis escribas están ocupados.


  —¡Yo iré! —dijo Partridge.


  Jillie Djinn lo fulminó con la mirada.


  —Tú no irás. Tú terminarás tus cálculos.


  Partridge soltó un largo y pesado suspiro y volvió a coger su pluma.


  —Si son tan amables de pedir una cita a mi nuevo encargado de la oficina principal, probablemente podré encontrarles algún hueco la semana que viene —dijo Jillie Djinn.


  —¿Nuevo encargado de la oficina? —se extrañó Marcia—. ¿Dónde está Beetle?


  —Ya no es empleado nuestro.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Su conducta no era satisfactoria —respondió la señorita Djinn—. Permítanme que les acompañe a la salida.


  Sin habla y farfullando de rabia, Marcia y Marcellus fueron acompañados hasta la salida. Si la jefa de los Escribas Herméticos les negaba el acceso a las Bóvedas, Marcia no podía hacer nada. Dentro de su pequeño territorio, Jillie Djinn ostentaba tanto poder como la maga extraordinaria en la Torre del Mago. Y Jillie Djinn lo sabía.


  Jillie Djinn cerró con firmeza la puerta cuando salieron y se dirigió hacia su nuevo empleado.


  —Si cree que voy a permitir que alguien con la vestimenta de un alquimista baje a las Bóvedas, lo tiene claro —le dijo.


  Merrin asintió sabiamente, pues comprendía perfectamente lo que Jillie Djinn quería decir y él habría hecho lo mismo. Luego puso los pies sobre la mesa, echo la cabeza hacia atrás e intentó meterse una serpiente de regaliz entera en la boca.


  Aquel día Marcellus había tenido más emociones de las que podía resistir, y Marcia también. Después de ofrecer toda la ayuda que estuviera en sus manos para encontrar a Septimus, se despidió educadamente. Marcia lo dejó ir; se daba cuenta de que no estaba acostumbrado a la compañía y le agotaba un poco. Observó cómo el alquimista se alejaba por la Vía del Mago, mientras sus zapatos atraían divertidas miradas de los paseantes. Tal vez Marcellus había hecho todo lo que había podido, pero Marcia no estaba dispuesta a abandonar la busca de Septimus. Se guardaba otra idea en la manga, literalmente.


  A Marcia no le gustaba hacer Magia en público. Le parecía que era una fanfarronada y no le gustaba el modo en que la gente se paraba a mirar. Pero a veces tenía que hacerlo. Y de este modo, aquellos que acababan de recuperarse de ver a Marcellus Pye y sus zapatos asistieron después al sorprendente espectáculo de la maga extraordinaria realizando un hechizo de encontrar justo en medio de la Vía del Mago. Se pararon y miraron boquiabiertos mientras una suave bruma púrpura envolvía a Marcia, que estaba de pie, muy quieta, canturreando entre dientes, y empezaba a desaparecer. Una niña valiente corrió a tocarla con el dedo para ver si era de verdad, pero cuando la niñita llegó hasta ella, lo único que quedaba de la maga extraordinaria era un reluciente halo púrpura. La niña rompió a llorar, y su madre fue a la Torre del Mago a presentar una queja.


  Simon Heap esperaba el transbordador con Lucy cuando se le apareció una reluciente bruma púrpura. Lucy profirió un grito. Cuando Simon se percató de quién era, él también tenía ganas de gritar.


  —Yo… me estoy marchando, de verdad —tartamudeó—. Tenía que decir adiós a mi madre e ir a buscar a Lucy y luego perdimos el transbordador y…


  —Por favor, no lo meta en el calabozo. Por favor —suplicó Lucy—. Haré lo que sea. Me lo llevaré lejos y me aseguraré de que no vuelva nunca jamás. ¡Ooooh, por favor, por favor… Oooooh!


  —Lucy, no voy a encerrarlo en el calabozo —se apresuró a decir Marcia, pues se dio cuenta de que Lucy estaba a punto de echarse a llorar.


  Lucy se calmó.


  —Bueno, no a menos que…, no, Lucy, está bien…, no a menos que esté ocultando deliberadamente información. Aunque estoy segura de que no es así, ¿verdad, Simon?


  Simon negó con la cabeza.


  Con el estilo de un consumado prestidigitador, Marcia se sacó a Chucho de la manga.


  —¡Ah! —dijo Simon mirando con tristeza a su querida bola rastreadora. Algo le decía que Marcia no iba a devolvérsela.


  —¿Supongo que esto es una bola rastreadora? —dijo Marcia.


  —Sí. Sí, lo es. Se llama Chucho, yo mismo lo he entrenado.


  —Ah, ¿sí? Muy bien. Muy bien, de verdad.


  Simon sonrió. A él también le pareció bastante bien.


  —Quiero encontrar a Septimus. Necesito que le des instrucciones.


  El rostro de Simon mostró su decepción. Siempre se trataba de Septimus. Nunca de él.


  Marcia hizo caso omiso de la expresión de abatimiento de Simon y siguió.


  —Simon, sé a ciencia cierta que esta bola rastreadora tiene una etiqueta en Jenna. Jenna está con Septimus, y quiero que le des instrucciones para que siga la etiqueta.


  —No puedo —dijo sombríamente Simon.


  —¿No puedes o no quieres? —preguntó Marcia con mucha frialdad.


  —Sí —dijo Lucy—, no pongas las cosas más difíciles. Por favor, hazlo. ¿Qué puede importarte?


  —Luce, no puedo hacerlo… o mejor dicho Chucho no puede. —Simon se dirigió a Marcia—. Lo siento, señora Marcia, pero Chucho ya no tiene ninguna etiqueta sobre Jenna, de modo que no puedo hacerlo.


  —Te lo advierto, Simon, no me mientas —le espetó Marcia.


  —¡Si-mon! —gimió Lucy.


  —Chist, Luce. Marcia, yo… no le miento. Se lo prometo. Sí, es cierto que Chucho tenía una etiqueta en Jenna, pero todo eso se acabó…, hasta el último resquicio. He reprogramado a Chucho porque… bueno, hace pocos meses sucedió algo horrible. Me persiguió algo oscuro. No quiero tener nada más que ver con la oscuridad, te usa y te tira. Es horrible. Y había mucha oscuridad en Chucho. Así que le hice un borrado completo. Había dejado a Chucho recargándose cuando esa garrapata me lo quitó. Lo siento. La habría ayudado de haber podido. De veras que la habría ayudado —dijo Simon casi suplicando.


  Marcia suspiró. Sabía que Simon estaba diciendo la verdad. ¡Qué mala suerte!, pensó, justo cuando necesitaba ayuda de un practicante de la magia negra, el tipo decidía reformarse.


  Marcia dejó ir a Simon y a Lucy. Mientras miraba como el transbordador los cruzaba a la otra orilla del río no pudo por más que preguntarse qué les depararía el destino. Y, más concretamente, qué le depararía a Septimus.


  A la mañana siguiente, a muchos miles de kilómetros de distancia, en una pequeña cabaña, Jenna se despertó para encontrar a Ullr con su aspecto diurno, sentado encima de la estufa. Una luz apagada y gris llenaba la cabaña y el aire era frío. Se puso la manta encima y susurró:


  —Ullr, ven, Ullr.


  El gato movió la cola. Miró a Jenna, pensando si dejaba su lugar caliente y decidió no molestarse. Jenna, a quien no le gustaba que la desobedecieran, ni siquiera un gato, bajó de su litera, cogió a Ullr y lo metió en la cama con ella.


  —Hummm —murmuró Septimus desde la litera de abajo—. Ya me levanto, Marcia. En serio.


  —Está bien, Sep —se rió Jenna—. No soy Marcia.


  Septimus abrió los ojos y se encontró ante la tosca lana de la litera de Jenna a unos pocos centímetros. Se acordó de dónde estaba y se sentó demasiado rápido. Se dio un golpe en la cabeza con la litera de arriba.


  —¡Aaay!


  —El fuego se ha apagado —dijo Jenna—. ¿Puedes encenderlo, Sep? Nos estamos congelando.


  Septimus gruñó y salió de su cálida crisálida.


  —Tal vez no seas Marcia, Jen, pero te pareces mucho.


  Puso algunos troncos en la estufa y, como tenía demasiado sueño para usar la caja de la yesca, hizo trampa y practicó un hechizo enciendefuego. Las llamas prendieron en los troncos y al cabo de unos minutos la cabaña volvía a estar caldeada otra vez.


  Comieron el último pescado seco para desayunar y Jenna les ofreció brebaje en tazas de hojalata. En cada una había añadido una pastilla de toffee que flotaba en la superficie del turbio líquido verde. Septimus miró, burlón, el contenido de su taza.


  —Es extraño, Jen. Hasta tía Zelda podría aprender un par de cosas de ti.


  —Bueno, me lo tomaré yo si tú no lo quieres —respondió Jenna.


  —No, no. A mí me encantan las cosas de tía Zelda —dijo Septimus acabándose el brebaje de un trago y mascando gratamente el toffee, que se llevaba toda la amargura.


  Mientras Ullr apuraba las espinas y las cabezas de pescado, guardaron sus cosas en las mochilas y miraron el mapa.


  —Me imagino que estamos aquí —dijo Septimus señalando el dibujo de una cabaña junto a una línea sinuosa bajo la que Snorri había escrito útilmente RÍO.


  —Estamos acercándonos al borde, entonces —dijo Beetle mientras pasaba el dedo por los márgenes del agujero que había en mitad del mapa.


  Septimus asintió.


  —Espero que cuando salgamos podamos ver algo con luz del día. Tal vez incluso la Casa de los Foryx…, sea como sea.


  Fue duro dejar atrás la calidez y la seguridad de la cabaña y abrir la puerta a un mundo desconocido. En realidad, fue mucho más duro de lo que se esperaban, pues la puerta no se movía. Septimus y Beetle apoyaron todo su peso contra ella, pero no cedió.


  —Es la nieve —dijo Beetle—. Mira toda la que se ha apilado contra las ventanas. Estamos encerrados por la nieve. —Dio otro fuerte empellón—. ¡Uufff! Esto no marcha. No se abre. Estamos atrapados.


  —Dejadme intentarlo —dijo Jenna.


  —Vale, ven a ayudarnos, Jen, pero no creo que sirva de nada —opinó Septimus.


  —Lo intentaré yo sola, gracias, Sep.


  —¿Tú sola? —dijeron Septimus y Beetle al unísono.


  —Sí, yo sola. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo. —Septimus y Beetle se encogieron de hombros, y riéndose sin disimulo de Jenna, se hicieron a un lado.


  Jenna cogió el pestillo y tiró de la puerta. Se abrió enseguida y cayó una montaña de nieve.


  —Se abre hacia dentro —dijo sonriendo.


  Beetle tenía razón en una cosa: había nevado tanto durante la noche que la cabaña estaba cubierta casi por completo de nieve. Donde el viento había soplado se apilaba contra los lados de la cabaña, un gran montón de nieve les impedía el paso. Beetle agarró la pala del oloroso excusado y empezó a quitar la nieve con mucha energía, como para borrar el embarazoso episodio de la puerta. Después de unas cuantas paletadas de nieve que lanzó a un costado, Beetle se detuvo de repente.


  —¿Necesitas descansar? —preguntó Septimus.


  —¡No! Quiero decir, gracias, estoy bien. Solo estoy sorprendido. Hay algo bajo la nieve…, algo blando.


  Beetle hundió con cuidado la pala en la nieve y empezó a quitarla a arañazos.


  —¡Mirad! —exclamó Jenna—. ¡Oh, no, mirad!


  Empapada y pesada por la nieve, una tela blanca de lana apenas visible quedó al descubierto cuando Beetle excavó.


  —Hay alguien ahí debajo —murmuró Beetle.


  Se puso a gatas, y ayudado por Jenna y Septimus, quitaron rápidamente la nieve.


  —¡Ephaniah! —prorrumpió Jenna—. ¡Oh, no, es Ephaniah! ¡Ephaniah, despierta!
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  Bajo la nieve
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  F ue necesaria la fuerza combinada de los tres para aupar la empapada y congelada figura y llevarla hasta la cabaña. Yacía en el suelo ocupando todo el espacio que había entre las literas, una gran masa de empapadas ropas blancas pegadas a su extraña forma de hombre rata. Ullr se arqueó, siseó, con el pelo de la cola erizado como las cerdas de un cepillo y salió disparado fuera de la cabaña. Jenna ni siquiera se dio cuenta.


  —¡Oh, esto es horrible! —dijo al borde de las lágrimas, arrodillada junto al hombre rata—. El que arañaba anoche era Ephaniah. No le hicimos caso. Y ni siquiera podía decirnos que estaba allí, muriéndose por congelación. ¡Oh, Sep, probablemente lo hemos matado!


  Septimus pensó que Jenna podía estar en lo cierto. Marcia le había enseñado a escuchar el latido del corazón humano y podía oír únicamente el de Jenna y el de Beetle, ambos latiendo rápido. Pero, pensó Septimus, mientras arrojaba algunos troncos en la estufa y le prendía fuego una vez más, no sabía si escuchar servía también para el sonido de un corazón de hombre rata. Fue algo que en aquel momento no se le ocurrió preguntar.


  Jenna miraba consternada a Ephaniah. Había perdido sus gafas y tenía los ojos cerrados, y las largas pestañas oscuras pegadas con partículas de hielo. Su pequeña cantidad de piel humana visible tenía un color blanco azulado y su escaso y corto pelo castaño estaba empastado de nieve y pegado al cráneo, que sorprendentemente tenía forma humana. Jenna sabía que tenía que quitarle la venda de la boca de rata y escuchar si respiraba, o al menos ponerle la mano para comprobar si su pecho se movía, pero sentía cierta reticencia a tocar al hombre rata. Pensó que tal vez fuera por la cercanía de su mole, que de pronto resultaba imponente con toda su extrañeza ratonil. Cuando Ephaniah estaba consciente, su humanidad brillaba, y Jenna apenas notaba la rata en el hombre, pero ahora le costaba ver al hombre en la rata. Levantó la mirada hacia Beetle; estaba de pie en el umbral mirando a Ephaniah.


  —¿Crees que aún está vivo? —medio susurró Jenna.


  Beetle asintió despacio.


  —Sí… —dijo cambiándose el reloj de una mano a otra, una costumbre nerviosa que tenía cuando estaba preocupado. Por un momento creyó ver pestañear los ojos del hombre rata, pero no dijo nada.


  Ahora el fuego de la estufa estaba ardiendo. Salía vapor de sus ropas blancas de lana y la cabaña empezó a llenarse de un desagradable olor a moho.


  —Debe de habernos seguido —dijo Septimus, bajando la mirada hacia Ephaniah—. Debía de ser eso lo que vi…


  ¿Tú lo viste? —preguntó Jenna—. ¿Por qué no lo dijiste?


  Bueno… no estaba seguro.


  Pobre Ephaniah —dijo Jenna—. Se había camuflado, como los zorros de las nieves en las Tierras de las Largas Noches.


  —Sí. Bueno, no era solo eso. No quería decirlo porque parecía… oscuro.


  —¿Ephaniah parecía oscuro?


  Septimus se encogió de hombros.


  —Bueno, yo…


  Beetle había estado mirando a Ephaniah atentamente. Entonces habló.


  —Sep.


  Había algo en la voz de Beetle que a Septimus le dio escalofríos.


  —¿Qué? —preguntó en un susurro.


  Beetle señaló en silencio su dedo meñique de la mano izquierda y cruzó los dedos índice y corazón de la izquierda: el signo que los escribas usan para lo oscuro. Ahora Septimus lo entendía, pero Jenna no. Asustada, miró a Septimus.


  —Apártate —dijo moviendo los labios sin articular palabra.


  —¿Por qué? —preguntó Jenna; su voz sonó horriblemente fuerte en el silencio.


  Nadie respondió. En un instante, Septimus estaba a su lado y antes de que se diera cuenta la había puesto de pie y la arrastraba fuera del umbral, sobre el montón de nieve.


  —Pero… —protestó Jenna sin resultados.


  ¡Chissst! —dijo Septimus entre dientes—. Despertarás a eso.


  —¿Despertaré qué?


  Rápido y en silencio, Beetle cerró la puerta de la cabaña. Jenna observó cómo Septimus colocaba ambas manos en la puerta, tal como había hecho la noche anterior, y murmuraba algo entre dientes. Luego hizo el signo de levantar el pulgar y subió la nieve. Al cabo de un momento, Jenna se encontró con que Septimus y Beetle la cogían y salían corriendo de la cabaña como si estuviera en llamas, con Ullr galopando detrás.


  Bajaron el valle, saltando sobre la nieve y sorteando los árboles como tres ciervos aterrados. A su derecha se levantaba un hondo acantilado a través de las copas de los árboles, y cuando llegaron al fondo del acantilado hicieron un alto para tomar aliento. Miraron hacia arriba, buscando la cabaña, que, de no haber sido por el perezoso humo que se elevaba a través de los árboles, habría sido casi imposible distinguir.


  —Está bien —dijo Beetle—. No lo veo. Claro que eso puede estar escondiéndose detrás de los árboles, pero no lo creo.


  —¿Eso? —preguntó Jenna—. ¿Qué quieres decir…? ¿qué la cabaña nos está siguiendo? ¿Estás loco?


  —Me refiero a Ephaniah —dijo Beetle—. Salvo que no es.


  —¿No es qué? —preguntó Jenna.


  —No es Ephaniah —dijo Beetle—. Es una cosa.


  —¿Una cosa?


  —Sí. La del Manuscriptorium. La que entró con el niño que hizo que me despidieran y se quedó con mi empleo.


  —No. No lo creo. Es Ephaniah.


  Septimus volvió a mirar atrás hacia el valle con preocupación.


  —Vamos, pongamos cierta distancia entre nosotros.


  Volvieron a ponerse en marcha, siguiendo la constante pendiente del valle, atravesando la cara umbría del acantilado. A cada paso que los alejaba de la cabaña, Jenna sentía que estaba traicionando a Ephaniah. Hasta que no pudo soportarlo más.


  —Alto —dijo poniendo deliberadamente la voz de princesa—. No voy a ir más lejos. Tenemos que volver.


  Septimus y Beetle se detuvieron.


  —Pero, Jen… —protestaron los dos.


  Jenna se tapó con la capa de zorro como si fuera un manto real y levantó obstinada la barbilla, tal como su madre había hecho en las raras ocasiones en que sus consejeros se atrevían a no estar de acuerdo con ella.


  —Vosotros dos: o me contáis ahora mismo lo que está pasando exactamente o me vuelvo a la cabaña. Venga —les dijo.


  Septimus respiró hondo. Sabía que tenía que ser convincente.


  —Jen, anoche los arañazos en la puerta cesaron después de que yo hiciera un encantamiento antioscuridad. Y eso solo afecta a lo oscuro. No habría podido detener al verdadero Ephaniah.


  —Quizá fue una coincidencia. Quizá estaba extenuado o se le congelaron demasiado las manos… —Jenna dio una patada de frustración en la nieve. ¿Cómo podía Septimus estar tan seguro?


  —No, Jen —dijo Septimus categóricamente—. Beetle, cuéntale a Jen lo que viste.


  Beetle se sentó en un tronco cubierto de nieve; le dolían las piernas del ejercicio desacostumbrado de los últimos días.


  —Vi un anillo. Un anillo oscuro.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Jenna.


  —Fue cuando volví a buscar tu alfiler.


  —¿Qué era?


  —El chico encogió una de sus preciosas serpientes de regaliz y se la dio a la cosa como parte del contrato.


  —¿Contrato? Beetle, ¿de qué estás hablando?


  A Beetle le costaba explicarle cosas a Jenna; el modo en que ella lo miraba hacía que no pudiera pensar correctamente, pero tenía que intentarlo como fuera. Tomó aliento y empezó.


  —Ese maldito escriba de Jillie Djinn que estaba en las Bóvedas…, ¿te acuerdas?


  Jenna asintió.


  —Bueno, parece ser que tenía una cosa oscura con él. Porque cuando volví para buscar tu alfiler oí que se la traspasaba a Tertius Fume. El niño tenía que darle a la cosa un símbolo de la liberación y no tenía nada salvo una serpiente de regaliz. Así que la encogió y se la dio a la cosa. Y eso es lo que vi en el dedo meñique de Ephaniah.


  —No…, pero ¿cómo es posible?


  —La única explicación posible es que la cosa habitara a Ephaniah. Porque, tome la forma que tome la cosa, el anillo oscuro siempre es el mismo.


  —Yo no vi ningún anillo —objetó Jenna con obstinación.


  —Tú no lo miraste, Jen —dijo Septimus.


  Jenna sacudió la cabeza con incredulidad. No podía quitarse de la cabeza la idea de que Ephaniah estaba allí tumbado en la cabaña.


  —Yo… no lo creo. Pobre Ephaniah. Debe de habernos seguido por ese horrible bosque. Y con su cojera nunca pudo alcanzarnos. Y no podía gritar, ¿verdad? ¿Y qué hacemos nosotros a cambio? Lo dejamos fuera toda la noche a pesar de que estaba suplicando que lo dejáramos entrar, y ahora lo dejamos abandonado para que se muera de frío. Bueno, quizá vosotros penséis que está bien, pero yo no.


  —Pero, Jen… —Las protestas de Septimus cayeron en saco roto. Jenna ya estaba volviendo, valle arriba, desandando sus propios pasos, seguida por el fiel Ullr.


  —¡Jen! ¡Alto! —gritó Septimus.


  —Yo de ti no gritaría —dijo Beetle—. Nunca sabes quién puede estar escuchándote. Vamos, Sep, tenemos que cogerla antes de que lo haga la cosa.


  Pero Jenna, que siempre podía correr rápido, había puesto ya una buena distancia entre ellos.


  Beetle se sorprendió de llegar a la cabaña antes que Septimus.


  —Jenna… —dijo jadeando—. ¿Jenna?


  No hubo respuesta. El corazón le latía de manera acelerada, Beetle siguió los pasos de Jenna a través de la nieve acumulada fuera de la puerta. Encontró a Jenna sola, de pie en el espacio húmedo donde habían dejado el cuerpo de Ephaniah.


  —Se ha ido —dijo Jenna.


  —Bien —respondió Beetle.


  —Pero… ¿cómo? Estaba inconsciente.


  Beetle sacudió la cabeza.


  —Le vi abrir los ojos… solo un instante. Me miró a mí. Si estás inconsciente no puedes hacer eso.


  —Pero ¿cómo puede ir tan rápido? Ephaniah apenas puede andar bien.


  —No importa a quien habiten —dijo Beetle—. Pueden ir muy rápido.


  Jenna miró a Beetle a los ojos.


  —¿De veras crees que una cosa ha…, cómo lo llamas, habitado a Ephaniah? No, ¿verdad?


  Beetle asintió de manera solemne.


  —Sé sincero y dime la verdad, ¿viste el anillo de la serpiente en el dedo?


  —Sí, en el meñique rosado de su mano izquierda. Donde siempre lo llevan.


  —De acuerdo —dijo Jenna a regañadientes—. Ya te creo.


  Beetle sonrió con alivio y placer; Jenna le había escuchado. Era una buena sensación.


  Septimus apareció, casi sin resuello.


  —Lo he visto en la cima de la colina —dijo—. Está saliendo.


  —Bien —dijo Beetle.


  Había algo que Jenna quería decir.


  —Beetle, siento no haberte creído antes.


  —Está bien. —Beetle se encogió de hombros.


  —Debería haberte creído.


  —No sé por qué…, es muy extraño. ¿Por qué ibas a creerme?


  —Porque sé quién es el chico al que llamaste Daniel Hunter.


  —¿Lo sabes?


  —Era el aprendiz de DomDaniel. ¿Te acuerdas, Sep? Sé que ha cambiado mucho, ahora es más alto y tiene la piel fatal y el pelo largo y horrible, pero es él.


  Septimus no era muy buen fisonomista, pero ahora que Jenna lo decía, se dio cuenta de que tenía razón.


  —Por eso dijo que era yo… porque durante diez años lo fue. Bueno, creyó que lo era. Pobre chico.


  Beetle parecía perplejo.


  —Te lo contaremos más tarde, Beetle —dijo Septimus—. Pero ahora tenemos que irnos. —Sacó la brújula. La aguja aún seguía señalando fijamente, pero no en la dirección que esperaban—. ¡Caray! Ahora señala hacia donde ha ido la cosa.


  —Tendremos que seguirla —dijo Jenna.


  —No, Jen. Eso es muy peligroso —protestó Septimus.


  Jenna sacó el labio inferior hacia afuera en un gesto de obstinación.


  —No me importa, Sep. Si ese es el camino hacia la Casa de los Foryx, entonces ahí es donde vamos.


  Septimus apeló a Beetle.


  —Es una locura seguir a esa cosa. Estás de acuerdo conmigo, ¿verdad, Beetle?


  —Bueno… —Beetle dudaba.


  —Beetle —protestó Septimus.


  —Si va en la dirección correcta, por malo que sea, no podemos hacer otra cosa. Es la manera de no perderlo de vista. Es mucho mejor tener algo así delante que detrás de ti, donde no puedes ver lo que está haciendo.


  —Sí —dijo Jenna enérgicamente—. Es justo lo que estaba pensando.


  —¿Sabes, Jen? —dijo Septimus mientras empezaba a seguir el rastro de la cosa—, a veces me recuerdas a Marcia.
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  El borde del abismo
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  S iguieron las largas huellas que se alejaban de la cabaña. Las huellas llevaban hasta un pequeño puente de piedra que Snorri había señalado en el mapa, luego subían una pronunciada cuesta y bajaban a otro valle más allá. Mientras caminaban a través de los altos árboles en la entrada del amplio valle, todo a su alrededor era silencio y nieve; ni la más leve brisa agitaba las ramas. Una o dos veces atisbaron brevemente a la cosa muy lejos, bajando deprisa la cuesta con su curioso y tambaleante paso, pero sus ropas blancas hacían difícil distinguirla en la nieve y se distanció cada vez más hasta que la perdieron de vista.


  Siguiendo aún el rastro, la aguja de la brújula les condujo hasta un pantano congelado sobre el lecho del valle. Hacía mucho más frío allí. La mezcla de hielo y barro del pantano crujía bajo sus pies y las altas y negras espigas de los carrizos que sobresalían a través de la nieve se les pegaban en las capas de zorro. Mientras seguían cuesta abajo, el pantano dio lugar a un ancho río congelado, por el que había viajado la cosa dando grandes y resbaladizas zancadas. Jenna cogió a Ullr y lo colocó sobre su mochila. El gato se aguantaba con precariedad y supervisaba la escena con evidente desaprobación. Resbalando y patinando caminaron por el hielo, inclinándose hacia delante para equilibrar el peso de las mochilas. Pronto patinaron a buen ritmo y cogieron velocidad sobre el liso hielo del río.


  El río se ensanchaba y los llevó hasta la parte más baja del valle. De repente, Septimus, que iba delante, vio un enorme banco de espesa niebla blanca que se levantaba delante de ellos. Derrapó hasta detenerse y Beetle chocó contra él, seguido de cerca por Jenna y Ullr, que aterrizó en el suelo con un fuerte maullido.


  —¡Aaay! —se quejó Beetle, sacudiéndose el polvillo de hielo de encima y poniéndose en pie—. Debiste advertirnos de que ibas a frenar.


  —No me dio tiempo —dijo Septimus—. Mirad. —Señaló hacia la niebla.


  Beetle silbó entre dientes.


  —¿De dónde sale?


  —Ya la veía —dijo Jenna—, pero creía que era nieve.


  Era cierto, la niebla era exactamente del mismo color que la nieve. Se extendía de izquierda a derecha tanto como alcanzaba la vista y se mezclaba a la perfección con el cielo grisáceo y níveo. A Jenna no le gustaba la nieve, le recordaba la ocasión en que tuvo que sentarse aislada y envuelta por una niebla mágica, cerca de los marjales Marram, escuchando cómo a unos pocos pasos de ella amartillaban una pistola que le apuntaba al corazón.


  —¿Creéis que la cosa está allí esperándonos? —susurró.


  —No —dijo Beetle—. Mirad…, la cosa la ha visto antes que nosotros. Estas son las huellas.


  Las torcidas huellas habían salido del río helado, giraban en redondo y subían la colina hasta perderse entre los árboles.


  Mientras examinaban las huellas, un largo y grave rumor empezó a sacudir la tierra. Algo se acercaba procedente de lo más recóndito de la niebla.


  —¿Lo oís? —preguntó Jenna, pálida y con los ojos abiertos de par en par.


  Septimus y Beetle asintieron.


  —¿Corremos? —propuso Beetle mientras la tierra vibraba a través de las suelas de sus botas—. ¿Ya?


  —¿Hacia dónde? —preguntó Jenna, mirando a su alrededor. Ningún lugar le parecía seguro.


  Septimus negó con la cabeza.


  —No… no. Ahora se aleja. Escuchad. Ya ha pasado. Fuese lo que fuese.


  —Fuese lo que fuese —murmuró Beetle—, no me habría gustado estar en su camino.


  No muy lejos de allí, en la cima de la colina, la cosa se detuvo y miró hacia abajo, a las tres figuras que estaban allí de pie con aire inseguro en el borde del banco de niebla. Hizo una mueca que torció la boca de rata de Ephaniah en un malicioso gruñido. Unos pocos pasos descuidados más, pensó, y el trabajo estaría hecho. Pero no importaba, ya tendrían su oportunidad con los Foryx en el sendero del precipicio. Y si se libraban de los Foryx entonces haría exactamente lo que su nuevo amo le había ordenado. La cosa respetaba a su nuevo amo. Lenta y torpemente se volvió y, cada vez más cansado a causa del pesado cuerpo en el que se había metido, se alejó torpemente por la nieve.


  En el río helado, Septimus miraba la brújula, sacudiéndola con enojo.


  —¡Maldita sea! ¡Maldición! ¡Maldición! ¡Para! —Pero la aguja hacía caso omiso de sus palabras y seguía girando locamente—. Jen, será mejor que miremos el mapa. Creo que hemos llegado al borde del agujero.


  —Literalmente —dijo Beetle tragando saliva—. Mirad.


  La niebla era una mezcla de remolinos y espirales que se elevaban en el aire. Cambiaba constantemente, en algunos lugares era densa, en otros casi transparente, y en uno de esos tramos transparentes era donde Beetle había visto a solo unos pasos de donde se encontraban que el río helado se convertía en una cascada de hielo, que se abría a un abismo.


  —¡Oh…! —Septimus se mareó y cerró los ojos. Una horrible sensación de vértigo le subía desde las plantas de los pies y le hacía girar la cabeza.


  Beetle y Jenna se acercaron y echaron un vistazo con mucho cuidado. La niebla subía, se arremolinaba alrededor de los pies de los muchachos y se los helaba hasta la médula. Beetle se acercó más al borde; cogió una piedra de un montón de rocas que había junto a la cascada y la tiró al vacío. Contaron los segundos que la piedra tardaba en golpear el fondo, pero al cabo de un minuto entero aún no se oía nada. Una repentina ráfaga de viento hizo volar la capa de Beetle y empezó a ondear ruidosamente.


  —¡Beetle! —exclamó Jenna cogiéndolo de la manga—. Estás demasiado cerca. Vuelve.


  Aquel era el tipo de cosa que habría hecho la madre de Beetle. De haber sido su madre, Beetle habría sido muy maleducado y se habría acercado aún más al borde, pero con Jenna no era así. Beetle, decididamente obediente, dejó que lo apartara del abismo.


  Entretanto, Septimus no tenía la menor intención de acercarse al borde. Había encontrado un sólido árbol a una distancia segura y se reclinaba contra él, mientras aún le daba vueltas la cabeza. Hacía mucho tiempo que no sentía ese vértigo, ciertamente no desde que tuvo el amuleto de volar. Cómo desearía tener ahora el amuleto de volar.


  Típico de Marcia, pensó, confiscarle lo único que habría hecho esa expedición realmente fácil. Respiró hondo. A pocos pasos estaba el abismo más profundo que había visto en su vida. Septimus no necesitaba acercarse al borde a mirar para saberlo, lo notaba todo el camino hasta sus pies, y lo sabía.


  Recordó el dicho del ejército joven: «En la orilla, para y medita». Ahora que era algo mayor, las rimas que había aprendido como un loro parecían cobrar un sentido que entonces no tenían. Y de ese modo, apoyado contra el árbol, tan cerca de la orilla como era capaz, Septimus empezó a meditar. Pensó en la Búsqueda. Pensó que realmente debería contarles a Jenna y a Beetle lo de la piedra de la Búsqueda. Debería decirles que siguieran sin él y le dejaran hacer la Búsqueda, le costara lo que le costase. Pero en cuanto se planteó alejarse de Jenna y Beetle y dejar que buscaran a Nicko solos, supo que no podía hacerlo; simplemente, no podía.


  La voz de Jenna interrumpió sus pensamientos.


  —Mira, Sep —dijo extendiendo el mapa sobre la nieve debajo del árbol. Y añadió—: No, Ullr, ve a sentarte a otra parte. —Y empujó con cuidado al gato fuera del papel.


  Ullr no parecía impresionado. Se sentó en la nieve y empezó a lamerse las patas. Jenna se arrodilló y pasó el dedo por el borde del agujero donde debería estar el fragmento perdido.


  —Es curioso —dijo Jenna— que el borde del agujero del mapa coincida con el borde del abismo. Es casi como si fuera un agujero de verdad, no sé si captáis lo que quiero decir. Imagino que la Casa de los Foryx está por aquí. —Señaló hacia la niebla—. Ahora todo tenía sentido. Aquello debía de ser lo que tía Ells llamaba «el gran abismo».


  —¡Mirad! —exclamó de repente Beetle—. Allí está el puente. —Y silbó—. ¡Vaya pedazo de puente!


  A lo lejos, a su izquierda, apenas podía distinguir el perfil alargado de una estructura que se levantaba muy arriba en el aire y desaparecía en la niebla. Parecía hermoso, una delicada obra de tracería, de líneas delicadas, como una tela de araña suspendida en el espacio. Y entonces la niebla se cerró y una vez más desapareció.


  —¡Eso es! —dijo Jenna emocionada. Solo tenemos que cruzar ese puente y ya estamos. ¡Es fantástico!


  —Fantástico —dijo Septimus con una sensación de abatimiento que empezaba en el estómago y seguía hasta sus pies—. Realmente fantástico.


  Se pusieron en marcha hacia el puente, siguiendo el borde del abismo, pero manteniéndose, a insistencia de Septimus, a una distancia prudencial. Al cabo de un rato parecía que estaban por primera vez en aquel extraño lugar, siguiendo un sendero. La nieve parecía hollada por animales más que por humanos y Septimus solo podía preguntarse qué tipo de animales. Fueran los que fuesen, hacían el tipo de caca que Septimus prefería no pisar.


  A medida que avanzaba la mañana, el sol se levantó por encima de la niebla y empezaron a despejarse las pesadas nubes de nieve. Pero la niebla persistía, moviéndose y cambiando como una fabulosa e inquietante criatura junto a ellos. A veces, Septimus creía oír voces a lo lejos, en algún lugar en la profundidad de la niebla. En una ocasión, Jenna se detuvo, convencida de que había oído gritar a alguien.


  La idea de que pronto tendría que cruzar un puente y caminar en medio de aquel cambiante y turbador banco de niebla preocupaba a los tres muchachos, y a Septimus en particular. Se quedó rezagado y dejó que Jenna y Beetle se adelantasen. Mientras caminaba con dificultad tras dos figuras envueltas en una capa de zorro con sus mochilas del bosque y un pequeño gato anaranjado de pelo erizado, algo empezó a preocupar a Septimus. Con muchas reservas, pero incapaz de resistirse, introdujo la mano en el bolsillo de la túnica y sacó la piedra de la Búsqueda. Apenas se atrevía a mirar, cerró los ojos y entonces, recordando lo cerca que estaban del borde del precipicio, los volvió a abrir rápidamente. La piedra estaba amarilla. «Amarillo para guiarte a través de la nieve», pensó Septimus con una sensación de desaliento.


  Jenna se volvió de repente.


  —Oye, Sep. ¿Estás bien?


  Septimus volvió a meter la mano en el bolsillo a toda prisa.


  —Sí —dijo con dificultad—. Bien.


  Durante todo el recorrido junto al abismo, el sendero se curvaba persistentemente hacia la derecha, como si los condujera alrededor de un gran círculo, y la niebla siempre había tapado el puente. Pero ahora, mientras se acercaban a un grueso árbol cubierto de nieve que se erguía cerca del camino, dos altas columnas de hierro aparecieron en la niebla. Altas, delgadas y extrañamente hermosas, las dos columnas se inclinaban ligeramente hacia atrás, brillando con la humedad de la niebla, mientras la parte superior se estrechaba y desaparecía en los remolinos de niebla que se elevaban desde el abismo. Con una sensación de horror, Septimus sabía que habían llegado.


  —Uau… —exclamó Beetle—. Mirad eso.


  Septimus pensó que prefería no hacerlo.


  El puente era una precaria estructura de planchas de madera tendidas sobre dos gruesos cables que se levantaban en una curva y desaparecían en la niebla. ¿Cómo sería de largo?, se preguntó. ¿Se extendería unos pocos metros más o serían kilómetros? Septimus tenía la horrible sensación de que era más probable lo último. Había algo en la curva que le hacía parecer un largo trecho. Era una estructura curiosa; desde la parte superior de las columnas descendían en picado cuatro cables. Dos se extendían muy por debajo de ellos y se enterraban en la nieve, y los otros dos seguían la curvatura del puente y desaparecían en la niebla. Septimus buscó algo a lo que poder considerar «laterales» o «barandillas», pero lo único que podía ver era lo que le pareció un par de trozos de cuerda. Había tenido pesadillas sobre puentes como aquel, pero ninguno era tan malo.


  Septimus miró a Jenna y a Beetle, extrañamente aliviado de que ellos tampoco pareciesen precisamente entusiasmados ante la perspectiva de tener que atravesar el puente. Estaba a punto de sugerirles que tomaran un poco de pescado de Sam, cualquier cosa que retrasara el horrible momento en que tendría que caminar por lo que parecía el tejido de un principiante, cuando oyó algo que se movía a sus espaldas en un árbol.


  —Tendréis que pagar —dijo una voz ronca desde arriba.


  Dieron un brinco al oír la primera voz que les llegaba desde que Sam les dijera adiós.


  —Tendréis que pagar —repitió la voz.


  Septimus miró hacia arriba.


  —¿Dónde estás? —preguntó.


  —Arriba, en el árbol. Ahora bajo.


  ~~ 41 ~~


  El Hombre del Peaje
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  U n hombre pequeño y enjuto vestido de la cabeza a los pies con una colección de pieles bajó del tronco del roble y aterrizó de un ligero salto en la nieve. Sus ojos, como dos pequeñas cuentas negras, se fijaron rápidamente en Jenna y Beetle y luego depararon en Septimus, que se acercaba. La cara morena y arrugada del hombre le recordó a Jenna al mono del organillero que había visto una vez en una feria, no le gustó el aspecto del mono entonces y tampoco le gustaba el aspecto del hombre ahora.


  El hombre aguardó hasta que Septimus llegó hasta ellos y entonces empezó a hablar.


  —Por si os estáis preguntando quién soy, yo soy el Hombre del Peaje. Nadie cruza el puente sin pagar un precio. Algunos pagan más que otros. Depende.


  —¿De qué depende? —preguntó bruscamente Jenna. No le gustaba el modo en que la miraba el hombre.


  —De si me gustan. Y de cuánto oro tienen. —Sonrió de manera desagradable. La sonrisa mostró, para su sorpresa, dos filas de dientes de oro singularmente irregulares de forma y tamaño—. No se preocupe, señorita. Veo que son jóvenes y aún tienen todos los dientes y a mí no me sirven. Soy un hombre justo. No pido a la gente lo que no puede darme. —Sacudió la cabeza como si se estuviera divirtiendo—. Pero siempre resulta sorprendente lo que algunas personas pueden llegar a darte cuando tienen que hacerlo.


  Se pasó la larga y pálida lengua por encima de los desiguales dientes y sonrió.


  —Entonces, ¿cuánto nos va a costar cruzar el puente? —preguntó Jenna.


  —¿Cuánto desean cruzarlo? —preguntó el Hombre del Peaje.


  Nadie respondió porque en realidad nadie tenía ningunas ganas de cruzarlo. Lo único que querían era estar al otro lado.


  —Entonces, ¿van a cruzarlo o solo miraban? —preguntó con malos modos el Hombre del Peaje—. También cobro por mirar. No puedo tener gente aquí apiñada todo el día y solo mirando.


  —Cruzamos —dijo Jenna con decisión—. ¿Cuánto quiere?


  El Hombre del Peaje miró a Jenna de arriba abajo.


  —Bueno, señorita. Esa diadema de oro que lleva en esa bonita cabeza. Eso quiero.


  Las manos de Jenna volaron hasta su diadema de oro, la que su madre, la reina le había dado cuando era niña.


  —¡Eso no puede ser! —clamó.


  El Hombre del Peaje se encogió de hombros.


  —Entonces no pueden cruzar.


  Jenna se quitó la diadema de oro con tristeza. Solo era un objeto, se dijo a sí misma. Nicko valía más que el oro. Mucho más, pero el Hombre del Peaje ni se fijó. Ya había puesto sus ojos en Beetle.


  —Tú, muchacho… me quedaré tu reloj.


  Beetle parecía impresionado.


  —¿Cómo sabe que tengo un reloj? —preguntó.


  El hombre guardó silencio, brevemente desprevenido.


  —Puedo oír el tictac —dijo—. Tengo mucho oído para los tictacs. Sí señor.


  Beetle frunció el ceño. Dirigió una mirada interrogativa a Septimus, que le devolvió un gesto afirmativo.


  —Y tú, chico —dijo el Hombre del Peaje, dirigiéndose a Septimus—, tienes un bonito cinturón de plata con unos pedacitos de oro. Eso me servirá. Y también todas las baratijas que lleves dentro. —El hombre los miró con su sonrisa amarilla brillante—. ¿Lo veis?, soy un hombre justo. No pido a la gente lo que no tiene.


  Sacó del bolsillo un gran saco de terciopelo que colgaba de una anilla plegable de madera. Con un hábil movimiento de muñeca abrió la anilla y la bolsa colgó como un calcetín vacío. Al igual que el mono del organillero, el Hombre del Peaje empujó la bolsa hacia Septimus.


  —Tú primero, muchacho. Pon el cinturón aquí.


  Muy despacio, Septimus se desabrochó el cinturón de aprendiz, observado atentamente por el ávido ojo del Hombre del Peaje, que se lamía los dientes con ansiedad.


  —Date prisa, chico. A este ritmo no conseguiréis cruzar con luz diurna.


  A Septimus le costaba desabrochar la hebilla porque sus dedos fríos eran torpes y lentos, pero sobre todo porque necesitaba tiempo para pensar. Otro dicho del ejército joven le daba vueltas en la cabeza: «Si la pelea quieres ganar, el momento adecuado has de buscar». El momento adecuado, pensó, rechinando los dientes, ¡el momento… adecuado!


  Por fin la hebilla se abrió con un clic y el Hombre del Peaje se inclinó con su alcancía. En aquel momento, para conmoción de Jenna, Septimus saltó sobre el Hombre del Peaje y lo tiró al suelo. El hombre cayó hacia atrás sobre un grueso pedazo de nieve. Antes de que pudiera librarse de Septimus, Beetle estaba encima de ellos y Jenna observaba horrorizada al trío de luchadores que, como si fuera una bola de nieve gigante, rodaba hacia el borde del precipicio.


  El Hombre del Peaje no era grande, pero era fuerte, y sin el peso de Beetle y su capacidad para lanzar unos buenos puñetazos, Septimus no habría tenido ninguna oportunidad. Para alivio de Jenna, la bola de nieve se detuvo justo antes del borde con Septimus y Beetle encima del Hombre del Peaje.


  —¡Empújalo, Sep… ahora! —gritó Beetle.


  —¡No! —clamó Jenna, horrorizada ante la idea de matar a alguien empujándolo por un barranco—. No. No podéis hacer eso. ¡No podéis!


  Jenna tenía razón. Como fortalecido por su grito, y la momentánea pérdida de concentración de los chicos, el Hombre del Peaje sacó fuerzas de flaqueza. De un furioso empellón se quitó de encima a Beetle y lo lanzó contra la helada orilla del sendero. La cabeza de Beetle chocó contra la pared de hielo con un ruido seco. Se desplomó y un reguero rojo le resbaló por detrás de la oreja y tiñó el suelo de un color rosado.


  Jenna miró a Beetle. Al menos estaba a salvo y bien lejos del borde, cosa que Septimus no. La cabeza de Septimus colgaba sobre el borde mismo del precipicio, y el Hombre del Peaje estaba a punto de lograr que el resto lo siguiera.


  Septimus contemplaba el abismo con los ojos en blanco, intentando no imaginar lo lejos que estaba el suelo por debajo de la niebla. Mientras luchaba contra el implacable embate del Hombre del Peaje, cuya respiración notaba en la nuca, Septimus deseó más que nunca tener el amuleto de volar. Lo veía tan claramente que casi lo notaba en la mano. Las pequeñas alitas blancas del amuleto que Marcia le había dado, que se había convertido parte del amuleto de volar, estaban aleteando…


  De repente, Septimus rebasó el borde. Mientras empezaba a caer, increíblemente despacio, o al menos eso le pareció a él, se cogió a uno de los montantes del puente y se quedó colgado de él, balanceándose encima del abismo.


  Sin importarle si el Hombre del Peaje se caía o no por el precipicio, Jenna le atizó un puñetazo por sorpresa. Hubo un golpe seco cuando el hombre cayó de bruces en la nieve y le saltó uno de sus dientes de oro. El hombre hurgó a tientas en la nieve para recuperarlo.


  La cara de Jenna asomó por el borde del precipicio, blanca y asustada, temerosa de lo que estaba a punto de ver.


  —Coge mi mano, Sep. Rápido.


  —No, Jen. Te arrastraré conmigo.


  Jenna parecía furiosa.


  —¡Tú hazlo, Septimus! —gritó.


  Septimus lo hizo. Se cogió de la mano de Jenna y para su sorpresa subió con tanta facilidad que los dos estaban otra vez sobre la nieve.


  Entretanto, el Hombre del Peaje había encontrado su diente, pero cuando levantó el pedazo de oro manchado de sangre sus rasgos esbozaron una expresión de desesperación y tiró el diente con asco. Aquello no era a lo que había ido, ¿qué estaba haciendo? Pero antes de que le diera tiempo a responder a su propia pregunta, dos fuerzas implacables cayeron sobre él y lo empujaron por el precipicio.


  Jenna parecía muy impresionada de lo que habían hecho.


  —Se ha ido —dijo.


  Septimus no estaba tan seguro. Se inclinó sobre el precipicio con mucho cuidado para comprobarlo. De repente una mano enguantada salió de la niebla y agarró la capa de Septimus. Septimus forcejeó echándose hacia atrás y se soltó de la mano; el Hombre del Peaje permanecía colgado del mismo montante en que había estado Septimus y lo miraba con ojos furiosos.


  —No hay escapatoria, aprendiz —refunfuñó—. El oscurecimiento está hecho.


  —¿Qué…?, ¿quién eres? —preguntó Septimus.


  El Hombre del Peaje se echó a reír. Se quitó el guante de la mano izquierda, que se había congelado con el montante de metal, y volvió a intentar agarrarlo. Septimus cogió la muñeca del hombre en el aire. En el dedo meñique del Hombre del Peaje había exactamente lo que esperaba encontrar: una pequeña serpiente de regaliz.


  —Me quedaré con esto —dijo Septimus.


  Le quitó la sortija del dedo, tras lo cual este empezó a despotricar a voz en grito en lo que Septimus sabía que era una lengua oscura. Era soez. Las imprecaciones oscuras se metían por los oídos, reptaban hasta el cerebro e intentaban turbarle la mente, pero Septimus recordó sus salmodias antioscuridad y las murmuró sin cesar mientras luchaba por soltar la otra mano del montante.


  Pero el hombre seguía profiriendo gritos oscuros y Septimus sentía que se debilitaba.


  —¡Ayúdame, Jen! —gritó.


  Al instante, Jenna estaba a su lado y los dos retorcieron la mano del Hombre del Peaje para quitarla de su guante. Y entonces, de repente, se acabó. Todo lo que quedó del Hombre del Peaje fue un par de guantes marrones de lana pegados al montante, mientras él desaparecía rápidamente gritando en la niebla.


  Jenna se desplomó sobre el hielo y puso la cabeza entre las manos.


  —No puedo creer que lo hayamos hecho —dijo. Miraba a Septimus con una expresión horrorizada—. Sep, acabamos de matar a alguien.


  —Sí —se limitó a decir Septimus.


  —Pero, es horrible —dijo Jenna—. Yo… yo nunca pensé que podría…


  Septimus miró a Jenna, con sus serios ojos verdes.


  —Es un lujo, Jen.


  —¿Qué quieres decir?


  Septimus miró la nieve arañada y ensangrentada a sus pies. Tardó un rato en responder.


  —Quiero decir… —empezó despacio—. Quiero decir que si vas por la vida y nunca te enfrentas a una situación en la que, para que tú sobrevivas, alguien tiene que morir, entonces tienes suerte. Eso es lo que quiero decir.


  —Es terrible, Sep.


  Septimus se encogió de hombros.


  —A veces es así. Lo aprendí en el ejército joven. Es el cadete jefe en el hoyo de los zorros o tú.


  Jenna sacudió la cabeza muy despacio, aún no podía creer lo que había hecho.


  —Jen, mira. ¿Te hace sentir mejor? —preguntó Septimus con calma. Le ofreció un pequeño anillo negro de regaliz.


  —¡Oh!


  —Estaba en su dedo meñique. Era la cosa, Jen. Era él o nosotros. Y teníamos que ser nosotros, tú lo sabes.


  —También era el Hombre del Peaje —dijo Jenna.


  —Sí, lo sé.


  Lentamente, Septimus se puso en pie y con cautela se acercó al precipicio. Se acercó hasta donde fue capaz y luego, murmurando un canto antioscuridad, aplastó el anillo de regaliz entre los dedos y lo lanzó al vacío.


  Detrás de ellos oyeron un gemido grave. Jenna se puso de pie de un salto.


  —¡Beetle!


  —Ufff…, ¿dónde estoy? —fue el quejido de respuesta.


  Se necesitaron todas sus dotes de persuasión para hacer que Beetle subiera a la casa del árbol del Hombre del Peaje, incluso con la ayuda de las muescas que servían de peldaño que encontraron talladas en la corteza del árbol. Septimus empujaba y Jenna tiraba de él, y de algún modo todos subieron hasta la destartalada colección de tablones y pieles sobre una plataforma encajada entre dos ramas principales. Tapando la entrada de la casa del árbol estaba el escondite de un gran animal rojizo con grandes uñas curvas que traquetearon cuando Jenna levantó con cuidado la portezuela. El interior de la casa olía a humedad, y a algo extrañamente familiar. Intentó distinguir algo, pero el interior estaba negro como boca de lobo; lo único que podía decir era que el suelo también estaba cubierto de pieles.


  Con el último empujón, Jenna y Septimus entraron a Beetle, que estaba aturdido y pesaba mucho, en la casa del árbol, y luego se metieron ellos.


  Pero allí dentro ya había alguien.


  ~~ 42 ~~


  ReUnido
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  E l rostro medio ratonil medio humano estaba fantasmagóricamente iluminado por el fulgor amarillo del anillo dragón de Septimus. Jenna reprimió un grito.


  El corpachón de Ephaniah Grebe estaba apoyado en el rincón del fondo de la casa, exactamente donde la cosa lo había dejado tras cambiarlo por el cuerpo más ágil del Hombre del Peaje. La cabeza de Ephaniah colgaba hacia delante como la de una muñeca rota, y sus ropas blancas parecían una montaña de sábanas sucias esperando a que las lavaran. En cuanto Jenna lo vio, supo que estaba deshabitado, la diferencia entre el Ephaniah actual y el de la última vez que lo había visto era obvia. Este era Ephaniah; no le daba repulsión, no tenía una aplastante sensación de que era una rata, ni la sensación de lástima y de desesperanza que le había producido el Ephaniah habitado. Y vio que no tenía ningún anillo en el meñique izquierdo. Corrió hasta el hombre rata y le tocó la mano; estaba fría.


  —¡Oh, Sep! ¿Puedes oír… algo? —dijo en un susurro.


  Septimus sabía lo que le estaba preguntando Jenna. Escuchó el latido del corazón humano.


  —No lo creo —dijo; entonces vio la expresión de Jenna y añadió corriendo—: pero creo que es porque tiene mucho de rata. Lo único que oigo es el de Beetle, que late lenta y constantemente, y tu latido, que es muy fuerte.


  —¡Oh! —dijo Jenna sorprendida—. Lo siento. ¿Y el tuyo?


  —El de uno mismo no se puede oír —dijo Septimus. Lo pensó un momento—. Lo haremos a la manera antigua.


  Septimus se arrodilló junto a Ephaniah y sacó su cajita de emergencia de Físika del bolsillo. La caja de hojalata estaba llena de cosas que Jenna no tenía ni la menor idea de para qué las podía querer. Entre ellas eligió un espejito redondo y se lo acercó a la boca entreabierta de Ephaniah, de la que salían dos dientes largos y estrechos. El espejo se empañó un poco.


  —Bueno, aún respira —dijo Septimus.


  —¡Oh, Sep, eso es maravilloso! —Jenna acarició con cuidado la suave nariz del hombre rata, intrigada por el modo en que los rasgos humanos se fundían de manera tan perfecta con el pelo de rata. Mientras acariciaba la piel, los ojos de Ephaniah parpadearon un breve instante—. Me ha visto —susurró Jenna—. Sus ojos sonríen. Está bien. Sé que lo está.


  —Yo tardaré un poco en estar seguro de eso —dijo Septimus, que sabía lo suficiente de Físika como para decir que nada es seguro—. Pero al menos tiene una oportunidad.


  La casa del árbol era sorprendentemente cómoda, aunque un poco extraña. Estaba totalmente forrada de una piel tosca y rojiza, y una vez cerrabas la portezuela, no entraba nada de luz. En el rincón opuesto al que yacía Ephaniah, con la cabeza sobre una almohada que Jenna había hecho con las mantas del Hombre del Peaje, había una pequeña estufa colocada sobre una gruesa lasca de pizarra. Tras varios intentos de encenderla con la caja de yesca de Beetle, Jenna consiguió una gran llama amarilla de un quemador grande y redondo. Septimus cogió la abollada olla que colgaba de un gancho encima de la estufa, bajó del árbol y cogió algo de nieve. Con la olla llena de nieve, se preparó para subir de nuevo hasta un lugar seguro, se detuvo un momento y escuchó. Un aullido ululante y aterrador, el mismo que habían oído la noche anterior, rasgó el aire y Septimus sintió que el suelo temblaba bajo sus pies.


  Sobresaltado, miró hacia abajo y vio una sombra grande y oscura moviéndose por el sendero que bordeaba el abismo. Se acercaba hacia él, rápido. Con una súbita certidumbre, Septimus supo qué era aquello, y qué era lo que había pasado antes junto a ellos oculto por la niebla. No perdió ni un momento; soltó la olla y subió disparado por la escalera de cuerda. Mientras entraba de sopetón en la casa del árbol, todo el árbol empezó a sacudirse.


  —¡Terremoto! —gritó Jenna.


  Septimus sacudió la cabeza.


  —No —dijo—. ¡Foryx!


  Aterrada y fascinada a la vez, Jenna se asomó por la portezuela. Una falange de Foryx corría a toda velocidad por la nieve, tan rápido que lo único que vio Jenna fue un largo mechón de pelo al galope y colmillos, mientras los Foryx pasaban como un trueno por el sendero de debajo de la casa.


  —¡Son reales! —dijo Jenna.


  —Un poquito demasiado reales —opinó Septimus.


  —Sabes de qué son estas pieles, ¿verdad? —dijo Jenna al cabo de unos minutos señalando las paredes de la casa del árbol.


  —De Foryx —respondió Septimus con una mueca.


  Jenna sonrió.


  —Lo que significa, si lo piensas bien, que ya estamos en una Casa de los Foryx.


  —Bueno, me gustaría que Nik estuviera aquí —dijo Septimus con tristeza.


  —Lo sé. A mí también.


  Jenna obligó a Septimus a volver por algo de nieve.


  —Los oiremos si vuelven —dijo ella cuando Septimus puso reparos—. Y asegúrate de que coges nieve de un lugar limpio. No quiero baba de Foryx para cenar.


  Septimus batió el record de recogida de nieve. Mientras Jenna hervía un poco de brebaje, Septimus se sentó junto a Beetle y echó un vistazo a su caja de Físika con una sensación de anticipación. Por fin tenía la oportunidad de probar la Físika que había aprendido con un paciente de verdad. A su lado su paciente, desmayado aún, dormía apaciblemente sobre el suelo de la casa del árbol, pálido, pero respirando a ritmo constante. La gruesa llama amarilla de la estufa llenaba la casa del árbol de un resplandor tranquilizador y el calor empezaba a llevarse el acre olor de las pieles de Foryx. Septimus decidió que ya era hora de que Beetle se despertara y bebiera un poco de brebaje. Sacó una pequeño ampolla en cuya etiqueta ponía: SAL VOLÁTIL y estaba a punto de ponérsela bajo la nariz de su paciente cuando Beetle abrió los ojos de repente. El hedor de la piel de Foryx era tan efectivo como cualquier frasquito de Sal Volátil.


  Beetle tenía un feo corte bajo la oreja derecha y ahora que había entrado en calor empezaba a dolerle mucho.


  —¡Aaay! —protestó mientras Septimus le limpiaba la sangre seca con un musgo de turbera mojado en antiséptico.


  Jenna levantó la mirada mientras dejaba caer tres pastillas de toffee en el agua hirviendo.


  —Lo estás poniendo púrpura, Sep —se rió.


  —¿Púrpura? —preguntó Beetle—. ¿Qué estás haciendo, Sep?


  —Es violeta de genciana —explicó Septimus—. Eso evitará que el corte se infecte, pero necesitamos juntar los bordes. Espera, aquí tengo algo.


  Septimus cogió una gran aguja.


  —¿Para qué es eso? —preguntó Beetle con suspicacia.


  —¡Ah!, ¿esto? Bueno, cuando estaba aprendiendo Físika, Marcellus me llevó a ver a un cirujano en acción —dijo Septimus—. Hubo uno que entró con un corte profundo y le cosió los bordes.


  —¿Eso hizo? —preguntó Jenna boquiabierta.


  —Estás bromeando —dijo Beetle.


  Septimus sacudió la cabeza.


  —Puaj, Sep, eso es asqueroso —dijo Jenna—. No puedes coser a la gente como si fueran…, como si fueran sacos de harina.


  —¿Por qué no? Funciona.


  —Bueno, a mí no me lo harás —le respondió Beetle—. Así que ya puedes guardar esa aguja ahora mismo.


  Septimus sonrió, complacido de que Beetle ya volviera a ser el mismo.


  —No iba a coserte, Beetle. Tu corte no es lo bastante grande, y además está en un lugar muy raro para coserlo. Solo estaba buscando un vendaje. ¡Ah, aquí está!


  Beetle dejó que Septimus pusiera un trozo de musgo limpio sobre el corte y le vendara la cabeza. Obedientemente bebió el brebaje que Jenna le había preparado y pronto se quedó dormido en el suelo de piel de Foryx.


  —Marcellus diría que debemos despertarlo cada pocas horas para comprobar que está durmiendo y no está inconsciente —dijo Septimus.


  —Pero si lo despertamos no dormirá —objetó Jenna—. Y mañana estará malhumorado y cansado.


  —Lo sé —dijo Septimus—. Da lo mismo, creo que está bien. Está respirando bien.


  Jenna sonrió.


  —¿Sabes?, aunque fuera horrible que estuvieras atrapado en la época de Marcellus, has vuelto muy distinto… para bien. Sabes cosas. Cosas que nadie más sabe, ni siquiera Marcia.


  —Sí —dijo Septimus abatido. Se quedó callado un rato y removió su brebaje, observando cómo el toffee daba vueltas cada vez más rápido. Luego añadió—: Sería mejor físico que mago.


  —No seas ridículo —dijo Jenna—. Serás un gran mago. Uno de los mejores. Sabes que lo serás.


  —Marcia no lo cree.


  —Ella no ha dicho eso.


  —No, pero sé lo que piensa. Dice que no hago más que enredar por allí con mis rollos. Es cierto, de verdad. Yo… en realidad, no creo que quiera ser mago, Jen.


  Jenna asintió.


  —A veces creo que yo no quiero ser reina —dijo—. Es horrible sentir que tienes que ser algo. Al menos tú puedes decidir no ser mago si no quieres.


  Septimus no respondió. Se metió la mano en el bolsillo y palpó la piedra de la Búsqueda. En cualquier caso, no creía que tuviera muchas oportunidades de decidir nada.


  —Jen.


  —¿Qué pasa, Sep? —Jenna parecía preocupada.


  —¡Oh…, nada! —No pudo decírselo.


  Más tarde, cuando cayó la noche y Jenna y Beetle estaban durmiendo, el Ullr nocturno estaba atravesado en la puerta e incluso Ephaniah respiraba apaciblemente, Septimus sacó la piedra de la Búsqueda. Jenna se rebulló en su cama y él la volvió a guardar rápidamente en el bolsillo, pero no antes de ver que el amarillo se había convertido en un naranja apagado: «Naranja para advertirte de que te caerás». Y ahora Septimus sabía exactamente lo que significaba.


  Septimus se despertó a la mañana siguiente un poco mareado por los vapores mohosos de la piel de Foryx. Aún estaba oscuro dentro de la casa del árbol y el único modo que Septimus tenía de saber que era de día era la presencia de un pequeño gato anaranjado que maullaba con impaciencia para que lo dejaran salir. Ullr levantó una esquina de la puerta de piel de Foryx, irguió la cola y salió a tomar el aire de la mañana. Al cabo de un momento el gato aterrizaba con un suave golpe en la nieve de debajo del árbol y se preparaba para cazar un desayuno más interesante que el pescado seco.


  Como no estaban versados en el arte de cazar ratones, los ocupantes de la casa del árbol tuvieron que prepararse el desayuno. Pusieron a hervir un poco de agua y se preguntaron si el pescado seco sería más interesante hervido con toffee. Jenna creía que no, aunque a Septimus le gustó la idea. Beetle se levantó con dolor de cabeza y la nuca rígida y rechazó malhumorado tanto el pescado como el toffee, ya fuera por separado o junto.


  Septimus puso fin a la discusión de pescado o toffee usando la olla de agua hervida para una infusión de tiras de corteza de sauce de su caja de Físika. Obligó a Beetle a bebería. Era amarga y a Beetle le dieron nauseas, pero media hora más tarde el dolor de cabeza y la rigidez de nuca habían mejorado y estaba ayudando a Jenna a abrir otros tres paquetes de Sam. Descubrieron unos finos pasteles de uvas pasas que Marissa había preparado para Jo-Jo, y una larga tira de beicon seco. De repente el desayuno parecía mucho más interesante.


  Septimus decidió tomarle el pulso a Ephaniah; se preguntó si estaría en el lugar habitual. Así era, pero su muñeca estaba cubierta de suave pelo de rata. El pulso era débil pero regular, y Septimus estaba seguro de que ahora Ephaniah estaba sumido en un sueño profundo y no inconsciente, pero no se le ocurría que hubiera nada en su cajita de Físika que pudiera ayudar al hombre rata. Pensó que era cuestión de tiempo, y más tarde se le ocurrió algo para aliviarle las pesadillas recurrentes que siempre afligen a quienes han sido habitados.


  A eso de media mañana, según el silencioso reloj de Beetle, habían acabado de desayunar y decidieron que lo único que podían hacer era dejar a Ephaniah en la casa del árbol para que se recuperase, y volver a buscarlo cuando regresaran.


  —Nik es muy fuerte —dijo Jenna—. Con él será mucho más fácil ayudar a Ephaniah a regresar al Bosque.


  Septimus no dijo nada. No creía que regresaran algún día, y mucho menos con Nicko, pero Ephaniah estaba más a salvo en la casa del árbol que en ningún otro sitio, más a salvo de lo que iban a estar ellos.


  Jenna se arrodilló junto al hombre rata, lo tapó con su piel de zorro y lo puso cómodo.


  —Adiós, Ephaniah —dijo—. Tenemos que irnos, pero volveremos pronto. —Los bigotes de Ephaniah se movieron y Jenna le acarició la frente—. Te pondrás bien —añadió, y entonces Ephaniah entreabrió un ojo—. ¡Se está despertando! —exclamó Jenna.


  Ephaniah parecía tratar de enfocar a Jenna. Gruñó y levantó nerviosamente la mano. Jenna se la cogió y la puso con cuidado sobre el pecho del hombre rata, pero Ephaniah se resistía. Jenna la soltó y observó cómo sus largos y huesudos dedos hurgaban entre los pliegues de sus ropas alrededor del cuello.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Jenna—. ¿Te duele el cuello?


  Por toda respuesta, Ephaniah sacó algo de un bolsillo oculto y lo puso en la mano de Jenna. Luego, exhalando un largo suspiro, cerró los ojos y se sumió en un profundo sueño.


  Jenna se miró la mano. En ella tenía un círculo de papel ligeramente brillante lleno de trazos de lápiz delicadamente detallados. Por un momento Jenna se preguntó qué podía ser, pero solo por un momento. Y entonces lo supo: era el fragmento perdido del mapa. Era la Casa de los Foryx.


  ~~ 43 ~~


  El puente


  [image: ]


  E xtendieron el mapa en la nieve bajo el árbol. Mientras lo desplegaban, el tieso papel crujía y parecía amarillo contra la helada blancura.


  —No, Ullr —dijo Jenna—. No te sientes ahí. —Levantó el fragmento perdido del mapa—. ¿Tengo que hacer algo especial? —preguntó—. ¿Cómo decir ReUnir o algo así?


  —No —respondió Beetle sonriendo—. Está preparado.


  Jenna soltó el trozo circular de papel y este bajó lentamente. Ullr quiso darle con la pata, pero Jenna cogió el gato y lo sujetó fuerte. El fragmento perdido flotó durante unos segundos por encima del agujero, dio una vuelta, decidiendo dónde ir, y luego, se colocó en su sitio emitiendo un sonido. El mapa de Snorri volvía a estar completo.


  —Es asombroso —dijo Jenna—. Ni siquiera ves la juntura.


  Beetle inspeccionó el mapa con aire profesional.


  —Buen trabajo.


  Septimus sacó la lupa de su cinturón de aprendiz y la sostuvo encima del centro del mapa. Al pasar la lupa, los muchachos pudieron ver los detalles minuciosamente anotados por la pulcra caligrafía de Snorri. Vieron el edificio octogonal sombreado por un delicado gris. En letras destacadas sobre el gris, Snorri había escrito CASA DE LOS FORYX. En mitad del octágono, había dibujado una llave, y enrollada alrededor del octágono había una enorme serpiente. La Casa de los Foryx estaba sobre lo que parecía una isla, conectada a la tierra circundante por los trazos delgados de un puente. Junto al puente había un árbol y una pequeña figura con una flecha que le apuntaba. Snorri había escrito en letras muy pequeñas CUIDADO CON EL HOMBRE DEL PEAJE. También había escrito las palabras ABISMO SIN FONDO sobre el hueco en el que se tendía el puente, pero a Septimus no le importó. Estaba tan aliviado de que la Búsqueda no lo hubiera alejado de la Casa de los Foryx que sentía que podía caminar por encima de cien abismos sin fondo si era necesario, aunque preferiría no hacerlo. Uno era suficiente.


  Con Ullr arrellanado en la mochila, cómodo y protegido, Jenna se detuvo un momento entre las dos vertiginosas columnas que formaban la entrada del puente. Miró hacia arriba y las vio alzarse, negras y finas en el aire blanco, con sus finas cuerdas de alambre brillando por la humedad. La niebla se arremolinaba en torno a sus pies y en alguna parte, a lo lejos, algo emitió un largo y grave gemido.


  Jenna tragó saliva. Aquel era el camino hacia Nicko, se dijo a sí misma, y era el camino que tenía que seguir. Pisó entre las columnas y sobre el polvo helado de la nieve virgen acumulada en la primera tabla precaria. Por delante de ella, la línea de tablas ascendía en curva y desaparecía en la niebla. Jenna sacó las manos para agarrarse a la barandilla de alambre. Era tenso, frío, y parecía terriblemente poco sólido.


  Consciente de que Septimus estaba justo detrás de ella, Jenna hizo acopio de valor y dio otro paso adelante. El puente cedió un poco bajo su peso. Se quedó paralizada, con la horrible certeza de que solo mediaba una fina plancha de madera entre ella y una caída en el vacío, pero estaba decidida a no demostrar lo asustada que llegaba a estar.


  —Está bien —dijo animada—. Vamos, Sep.


  Septimus no se movió.


  —Vamos —dijo Beetle.


  Le dio un empujoncito suave y Septimus puso el pie en el puente. Jenna avanzó un par de pasos. Una vez más, el puente se balanceó. Sacudido por el pánico, Septimus se agarró a la barandilla de alambre.


  —Esperadme —dijo Beetle, que parecía más seguro de sí mismo de lo que en realidad estaba.


  Puso el pie en el puente, que volvió a moverse. Septimus se mareaba. Había decidido cruzar el puente con calma, como si no estuviera más que a unos centímetros del suelo, pero de repente supo que no podría hacerlo.


  Jenna miró hacia atrás y vio los ojos verdes de Septimus llenos de pánico.


  —Está bien, Sep —dijo—. El truco es dar solo un paso cada vez. Un pie delante de otro es todo lo que tienes que pensar. No importa cuán largo sea, porque sabemos que vamos a llegar al otro lado. Lo único que tenemos que hacer es poner un pie delante del otro, ¿vale? Es fácil.


  Septimus asintió. Tenía la boca demasiado seca para poder hablar.


  Como tres serpientes reptando por una cuerda para tender la ropa, ascendían por el puente mientras Jenna contaba los pasos.


  —Uno… dos… tres… cuatro… cinco… eso es, Sep, lo estás haciendo muy bien. Mira lo lejos que hemos llegado… oh, no, no me refería a eso, no mires, sigue, sigue, diez… once… doce… trece…


  Septimus obedeció, poniendo un pie delante del otro como si fuera uno de los autómatas de Ephaniah. Miraba al frente en la niebla sin pestañear. La escena que se desarrollaba ante él era extrañamente inmutable, siempre unos pocos centímetros de puente delante de él, subiendo en una curva gradual y desapareciendo en la blancura. A veces una ráfaga de viento se llevaba parte de la niebla y revelaba poco más del tramo que tenía delante, pero Septimus no lo veía, siempre que pasaba cerraba los ojos hasta que el puente dejaba de balancearse.


  Pero al cerrar los ojos seguía oyendo los terribles gemidos y gritos desesperados que salían del abismo sin fondo. A medida que avanzaban por las planchas tambaleantes, agarrados a las heladas barandillas con dedos ateridos, los gritos eran más fuertes y más desesperados. Aquello turbaba a Beetle más que el puente, y empezó a cantar su propia versión desafinada de un viejo éxito del Castillo, «¿Cuánto vale esa comadreja de la ventana?». Por primera vez en su vida, Septimus no puso ninguna objeción.


  Y de este modo, con el acompañamiento del sonsonete de Beetle, que a veces era difícil de distinguir de los gemidos de abajo, ponían un pie delante del otro y subían la curva ascendente. No llevaban más de un cuarto de hora en el puente cuando Jenna dijo:


  —Se está allanando. ¿Lo notáis? Debemos de estar cerca de la cima.


  Cuando dijo «cima», Septimus tuvo una repentina visión de ellos suspendidos en medio de la nada. La vertiginosa ausencia de tierra le subía por las plantas de los pies y hacía que la cabeza le diera vueltas. Se tambaleó hacia atrás, Beetle lo cogió y la canción de la comadreja acabó.


  —¡Hey! Cuidado, Sep. Despacito.


  Septimus no podía moverse. Agarrado con todas sus fuerzas a los alambres, tenía los nudillos blancos. Jenna notó que también se impregnaba de su miedo. Un largo y desolado lamento subió desde el abismo, subía y bajaba como si contara el solitario cuento de una de las almas perdidas que habitaban en la niebla. Septimus escuchaba, extasiado. Sintió una aplastante necesidad de dejarse caer en la mullida almohada de niebla y unirse a las voces de abajo. Se soltó de la barandilla. En aquel momento se levantó un jirón de niebla y Jenna vio un gran pájaro negro que se cruzaba volando en su camino y profirió una exclamación de sorpresa.


  Septimus se despertó de su trance.


  —Jen…, ¿qué es esto? —dijo con voz ronca.


  —No es nada, Sep. —Pero el vuelo del pájaro había disparado sus ideas—. Sep, el amuleto de volar. ¿Recuerdas?


  Al oír las palabras de Jenna, Septimus sintió que la niebla se aclaraba en su mente. Recordó la sensación de tener el amuleto en la mano, las alas de plata sobre la flecha de oro moviéndose como las alas de un minúsculo pájaro y el amuleto zumbando en su mano. Y mientras recordaba, sus pies empezaron a sentirse más ligeros y menos anclados a las destartaladas planchas del puente. Sus piernas ya no le flaqueaban y los lamentos de abajo ya no le invitaban a saltar en la niebla. Acompañado por un nuevo asalto de la canción de la comadreja, Septimus dio un paso adelante.


  —Vamos —dijo—. Pronto habremos llegado.


  Septimus no veía el final del puente, tenía la cabeza llena de la imagen del amuleto de volar y nada más. Pero a medida que Jenna y Beetle caminaban los últimos metros de puente, la adusta forma de la Casa de los Foryx empezó a materializarse poco a poco en la niebla.


  —Es enorme —susurró Jenna.


  Beetle sustituyó la canción de la comadreja por un largo y grave silbido. Con una gran sensación de alivio, Jenna se bajó del puente. Mientras se arrodillaba para liberar a Ullr de la mochila, sus ojos fueron atraídos hacia arriba por la Casa de los Foryx. Era una visión sobrecogedora. Descollando por encima de ellos, más una fortaleza que una casa, una imponente masa de bloques de granito colgaba en la cima de un escarpadura rocosa. Fiel a los dibujos de Snorri, constaba de una columna central octogonal flanqueada de cuatro torres octogonales que desaparecían en el lechoso cielo blanco, las almenas en lo alto de las torres estaban ocultas por una nube baja de nieve. Unas pocas ventanas pequeñas rompían la lisa superficie gris, pero un extraño remolino resplandeciente, como si fuera aceite en el agua, las cubría. A Jenna le recordaban los ojos de un gato viejo y ciego que ella y su amiga Bo adoptaron una vez.


  Alentado por la vigesimoprimera versión de la canción de la comadreja, Septimus llegó por fin al final del puente. Se detuvo al final de la destartalada plancha y con una sensación de euforia por haberlo logrado, dejó ir la imagen del amuleto de volar. Volvió a sentir los pies pesados otra vez y las botas firmemente asentadas en el suelo. Con una intensa sensación de dolor, Septimus intentó estirar los dedos, que habían permanecido tensos y agarrotados en torno a las barandas de alambre, pero no se movieron. Hundió las manos heladas en los bolsillos de la túnica y la piedra de la Búsqueda se deslizó hasta la mano derecha y se acurrucó en su palma.


  —¡Está caliente! —exclamó.


  —¿Qué dices? —dijo Jenna—. ¡Si está todo helado!


  Septimus no respondió.


  Jenna tomó a Septimus con cuidado del brazo y lo alejó del borde del precipicio.


  —Vamos, Sep —dijo—, sigamos.


  Pero Septimus tenía algo que decir y no sabía cómo empezar. Así que sacó su agarrotada mano del bolsillo y la abrió; en su palma descansaba la piedra de la Búsqueda. Ahora destellaba con un tono brillante anaranjado rojizo, y destacaba en aquellos alrededores blancos y apagados como un faro.


  —¿Qué es eso? —preguntó Beetle con recelo.


  —¡Ja! —dijo Jenna—, es un calentador de manos mágico. Tendrías que habérnoslo dicho, Sep, podíamos haberlo usado todos.


  —No es un calentador de manos —murmuró Septimus.


  —No, no lo es, ¿verdad? —dijo Beetle mirando la piedra—. Lo has mantenido en secreto, Sep.


  —¿Qué es lo que ha mantenido en secreto? —preguntó Jenna.


  —La piedra de la Búsqueda —dijo Beetle—. Tiene la piedra de la Búsqueda. Sep, ¿por qué no lo has dicho?


  —Porque estamos buscando a Nik y a Snorri, eso era lo importante. Y, bueno, al principio creí que no tenía ninguna importancia.


  —¿Cogiste la piedra de la Búsqueda y creíste que no tenía ninguna importancia? —Beetle estaba horrorizado.


  —Espera un poco, Beetle. Yo no sabía que era la piedra cuando la cogí. De haberlo sabido no la habría cogido. Me la dio Hildegarde justo antes de que escapáramos de la Torre del Mago. Dijo que era su amuleto de mantente a salvo.


  —Bueno, es obvio que no se trata de su mantente a salvo —dijo Beetle algo cortante.


  —Y que no era Hildegarde —dijo Septimus.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Jenna, enojada—. ¿Quién no era Hildegarde? Contádmelo.


  —Hildegarde no era Hildegarde —respondió Beetle con muy pocas ganas de colaborar.


  —Beetle —protestó Jenna fulminándolo con su mirada de princesa.


  —Beetle tiene razón, Jen —dijo Septimus acudiendo en ayuda de Beetle—. Le he estado dando vueltas y más vueltas al momento en que cogí la piedra. Sé que Marcia siempre dice que no acepte amuletos de extraños, pero no creí que Hildegarde fuera una extraña. Ella había estado cerca del caldero de la Búsqueda, ¿verdad? Y yo vi a la cosa en el caldero. Así que cuando Tertius Fume empezó a poner la torre en estado de sitio, calculo que la cosa debió de salir del caldero y habitar a Hildegarde. Todo estaba tan oscuro y tan enloquecido que podía haber pasado cualquier cosa.


  Jenna miró a Septimus, perpleja.


  —Pero ¿por qué no nos lo contaste? —preguntó.


  —Bueno… al principio, cuando descubrí que la tenía, pensé realmente que si conseguía escapar del Castillo y de los guardianes de la Búsqueda, como Marcia me había dicho, todo estaría bien. Y podríamos ir a buscar a Nik y a Snorri y olvidarnos de la Búsqueda. Y luego cuando se puso verde…


  —¿Cuándo se puso verde qué? —preguntó Jenna.


  —La piedra. Empezó siendo azul, pero luego, cuando estábamos en la cabaña, vi que se había puesto verde, tal como Alther dijo que pasaría. Y entonces me di cuenta de que estaba en la Búsqueda.


  —Pero ¿por qué no nos lo contaste?


  Septimus tardó un rato en responder.


  —No podía. Sencillamente, no podía. Lo siento. Estábamos siguiendo el mapa de Snorri y todo parecía bien, así que pensé… —Septimus se quedó sin palabras. Se sentía fatal, como si hubiera traicionado a sus amigos más íntimos.


  —Pero, Sep, está bien. Aún estamos rescatando a Nik, ¿no? —dijo Jenna.


  —No —terció Beetle de repente—. Esto no tiene nada que ver con Nicko ya. Estamos con Sep, y Sep está en la Búsqueda. No tiene otra alternativa. Una vez aceptas la piedra, tu voluntad no te pertenece. ¿No es cierto, Sep?


  Septimus asintió con desolación.


  Jenna sacudió la cabeza con incredulidad.


  —¡No! Ni hablar. Estamos en nuestra búsqueda… de Nik. Y, mirad, lo hemos conseguido. —Jenna señaló las grandes torres octogonales que se erguían en la niebla—. La Casa de los Foryx.


  Beetle se mantuvo inflexible.


  —Eso no lo sabemos. No sabemos nada más. Como he dicho, lo único que sabemos seguro es que estamos con Sep, y Sep está en la Búsqueda. ¡Oh, sí…!, y un detalle más…


  —¿Qué? —preguntó Jenna tranquilamente, sorprendida del furioso torrente de palabras de Beetle.


  —Nadie ha regresado nunca de la Búsqueda.


  Mientras lo iban asumiendo se hizo el silencio.


  Septimus se sentía fatal.


  —Yo… lo siento —murmuró—. Lo siento de verdad.


  Empezaron a caer algunos copos de nieve del cielo. Jenna se los quitó violentamente de los ojos. Levantó la vista hacia la formidable fortaleza de granito que descollaba entre la niebla, muy por encima de ellos, esperando algo que les diera una pista de que Nicko estaba realmente allí. Mientras contemplaba las ventanas ciegas, una bandada de cuervos salió volando de una de las torres, graznando. Jenna se estremeció y se envolvió más fuerte en su capa. Ullr maulló desconsoladamente y se frotó contra su pierna con el pelo del lomo erizado.


  Por fin Jenna habló.


  —Bueno, si estamos en una estúpida Búsqueda, entonces está bien. La haremos y regresaremos… con Nik. Eso les enseñará. —Y, dicho lo cual, Jenna partió por el camino empinado y zigzagueante, con Ullr pisándole los talones.


  Beetle y Septimus los siguieron.


  —Lo siento —dijo Septimus al cabo de unos minutos—. Tenía que haberos contado lo de la piedra.


  —Sí —dijo Beetle—. Tenías que habérnoslo contado. —Y minutos más tarde añadió—: Aunque no habría cambiado nada. Yo te habría acompañado igual.


  —Gracias, Beetle.


  —Jenna también habría venido —dijo Beetle.


  —Sí —dijo Septimus—. No creo que hubiera podido evitarlo.


  —No creo que puedas evitar que Jenna haga algo —comentó Beetle con una sonrisa—. No cuando se le mete algo en la cabeza.


  A mitad de camino, Jenna se detuvo a esperar a que Septimus y Beetle la alcanzasen. Ahora la nieve caía sostenidamente y parecía como si el único color del mundo fuera el vivo anaranjado de la piedra de la Búsqueda que brillaba en la mano de Septimus mientras él y Beetle emergían de la niebla.


  —¿Sabéis? —dijo Jenna—, este sitio me recuerda una historia que papá solía contarme sobre los viajeros incautos que subían a una enorme torre envueltos en la niebla. Llegaban a una puerta con extrañas criaturas talladas por todas partes y tiraban de la campanilla. Al cabo de mucho tiempo les abría la puerta una pequeña figura jorobada que se quedaba mirándolos durante horas y luego decía con una voz realmente escalofriante: «¿Síííííí?». ¿Te acuerdas, Sep?


  —No —respondió Septimus—. Yo estaba en el ejército joven en aquella época…, probablemente en el fondo de una madriguera de zorro mientras tú escuchabas las historias de irse a la cama.


  —¡Oh, lo siento, Sep! A veces creo que has estado con nosotros todo el tiempo.


  —Me gustaría haberlo estado —dijo Septimus tranquilamente. A veces intentaba imaginar todo lo que se había perdido, pero no era buena cosa. Le producía una sensación de pesadez de la que luego le costaba librarse.


  Volvieron a ponerse en marcha juntos, pero pronto el camino se estrechó y se vieron obligados a caminar en fila india. El sendero se hacía más cuesta arriba, serpenteando entre salientes rocosos, y mientras subían el aire se hacía cada vez más frío. A Beetle le daba la sensación de que estaban cerca de la cima. Se preparó para ver la serpiente que Snorri había dibujado envuelta alrededor de la torre.


  «Debe de ser enorme», pensó. Se preguntó qué comería… y luego decidió dejar de pensar. No le estaba haciendo sentirse bien.


  Ahora el camino se ensanchaba y empezaba a nivelarse. Sus botas aplastaban la fina gravilla mientras se acercaban al liso mármol blanco de la amplia terraza que rodeaba la Casa de los Foryx. Se detuvieron en la terraza para recuperar el aliento. Delante de ellos se alzó un banco de niebla, dando vueltas y arremolinándose con la nieve, y a sus espaldas apenas podían distinguir el granito gris de la Casa de los Foryx. Se miraron entre ellos. ¿Dónde estaba la serpiente?


  A hurtadillas avanzaron sigilosos por la terraza, sus pies resbalaban en la húmeda lisura del mármol. Septimus sacó la piedra de la Búsqueda, que los guió como un faro a través de la blancura hasta el pie de unos escalones amplios y bajos.


  —Esperad aquí —susurró Septimus—. Iré a comprobar dónde está la serpiente.


  —No —dijo Jenna—. Iremos todos. ¿Verdad, Beetle?


  Beetle asintió muy a su pesar; odiaba las serpientes.


  —De acuerdo —dijo.


  Con mucho cuidado subieron los escalones, con Septimus sosteniendo ante sí en la mano la piedra de la Búsqueda para que les indicara el camino.


  —No hay ninguna serpiente —dijo Septimus entre la niebla—. Solo una puerta grande y vieja con extrañas tallas a su alrededor.


  —¿No hay ninguna serpiente? —preguntó Beetle solo para asegurarse.


  —Ninguna —dijo la voz de Septimus—, ni siquiera una pequeña de regaliz.


  ~~ 44 ~~


  El portero
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  L a inmensa puerta de la Casa de los Foryx era casi tan alta como las puertas de la Torre del Mago. Estaban hechas de grandes planchas de ébano, unidas por barras de hierro ennegrecidas y largas hileras de remaches. Alrededor de la puerta había un pesado marco con monstruos y grotescas criaturas talladas que miraban desde arriba a Jenna, Septimus y Beetle. Se quedaron allí parados mientras la nieve se posaba en sus capas de zorro, intentando hacer acopio del valor suficiente para tirar de la larga campanilla que sobresalía de la boca de un dragón de hierro que descollaba en el granito, junto a la puerta.


  —Vamos, ¿os acordáis de lo que hemos decidido? —le preguntó Septimus a Beetle.


  —Sí. Tú y Jen entraréis y yo esperaré fuera. Os daré tres horas de mi reloj y luego haré sonar la campana. Si no salís, la tocaré cada hora hasta que salgáis. ¿De acuerdo?


  —Fantástico. —Septimus levantó el pulgar hacia Beetle.


  Jenna tiró con fuerza de la campana. En lo más recóndito de la Casa de los Foryx sonó un campanilleo. Permanecieron en silencio bajo la nieve que no dejaba de caer y esperaron… y esperaron.


  Después de lo que parecieron horas, la puerta se abrió con un crujido. Asomó una pequeña figura gibosa.


  —¿Síííííí? —dijo.


  Jenna se quedó mirando fijamente al portero. Se acordaba de Silas inclinado sobre el libro de relatos, haciendo aquella voz de pito tan graciosa, pronunciando las «R» como «G», y poniendo caras de bobo a ella y a sus hermanos. Le sobrevino un ataque de risita tonta.


  El portero pareció algo ofendido ante la risa de Jenna. Nadie solía reírse cuando llegaba a la Casa de los Foryx. A Jenna le recordó un murciélago marrón. Era pequeño, con ojos pequeños y párpados caídos, un gorro marrón, ceñido, de piel de topo y una larga capa marrón hecha de algún tipo de piel de pelo muy corto. Como si fuera un murciélago posado, se agarró al pomo de la puerta como si tuviera miedo de que echara a volar.


  —Hummm, ¿podemos entrar, por favor? —preguntó Jenna.


  —¿Tieeeeeenen cita? —preguntó el portero, de pie ante el hueco de la puerta impidiéndoles el paso.


  —¿Cita? —respondió Jenna—. No, pero…


  —Naaaaaadie entga en la casa sin una cita. —Dijo el portero con una voz que descendía en picado, como el chillido de un murciélago. Miró a Jenna con sus ojillos, que eran como dos minúsculas cuentas negras, llenos de reproche.


  —En ese caso, me gustaría concertar una cita, por favor —le dijo Jenna.


  —Muuuuuuy bien. Podrán entrar cuando la hayan concertado. Adiós.


  —Pero ¿cómo vamos a…? —El portero empezaba a cerrar la puerta—. No… ¡espere! —gritó Jenna.


  Beetle se apresuró a poner el pie para detener la puerta. El portero empujaba fuerte contra la bota de Beetle. Se desencadenó una batalla entre la bota de Beetle y la puerta, pero milímetro a milímetro el portero conseguía apartar la bota de Beetle. Beetle añadió el hombro a la presión de su bota y se reclinó contra la puerta, pero la fuerza del portero era desproporcionada con respecto a su pequeña talla. A Jenna le entró pánico. Tenían que entrar, tenían que lograrlo. Era impensable estar tan cerca de Nicko y que te cerraran la puerta en las narices. Se lanzó contra la puerta, añadiendo su peso al de Beetle, pero aun así la puerta seguía cerrándose.


  —¡Basta! —gritó Septimus—. No necesitamos ninguna cita. —Puso la piedra de la Búsqueda ante las narices del portero—. Tenemos esto.


  El portero dejó de empujar y miró la piedra. Luego levantó la vista hacia Septimus para inspeccionarlo de arriba abajo.


  —¿Qué? ¿Todos están en la Búsqueda? —dijo con recelo.


  —Sí —respondió Septimus en tono desafiante.


  —Típico. Espegas cientos de años a que venga un aprendiz y de gepente te vienen tges de golpe.


  Jenna se quedó mirando fijamente al portero, llena de asombro. Hablaba exactamente igual que Silas…, no podía pronunciar la «r». Se preguntó si Silas conocía la existencia de la Casa de los Foryx. ¿Habría estado allí alguna vez?


  El portero los inspeccionó de cerca, reparando en el hecho de que solo Septimus llevaba una túnica verde.


  —Tú puedes entrar —le dijo a Septimus—, pero los demás, no.


  A Jenna le horrorizaba pensar que Septimus entrase en la Casa de los Foryx solo. Si lo hacía, estaba segura de que no volvería a verlo nunca más. Se imaginaba a ella y a Beetle esperando fuera durante días, semanas, meses tal vez, y luego volviendo a casa sin él. Era insoportable. Desesperada, recordando cómo continuaba el cuento de Silas, dijo: «Pedimos el derecho a la adivinanza».


  El portero la miró sorprendido.


  —¿Qué vosotgos qué? —preguntó.


  Consciente de que Septimus y Beetle la miraban como si se hubiera vuelto loca, Jenna repitió:


  —Pedimos el derecho a la adivinanza.


  —¿El degecho a la adivinanza?


  —Sí —dijo Jenna con mucha firmeza, decidida a poner cara de palo, a pesar de que Beetle reprimiese un resoplido.


  —Muy bien —dijo el portero de mala gana.


  —Venga, entonces —le instó Jenna.


  El portero suspiró y empezó a cantar con su voz aguda:


  
    Como el tocino chisporroteo,


    estoy hecha de un huevo,


    tengo una gran columna vertebral,


    pero ni una sola pata cabal,


    me pelo en capas como la cebolla,


    pero sigo estando entera,


    soy larga como un mástil,


    pero quepo en una brecha.


    ¿Qué soy?

  


  Ahora Jenna comprendía el dibujo de Snorri.


  —La serpiente —respondió con una sonrisa.


  El portero pareció sorprendido y no especialmente contento.


  —Muy bien. Os quedan dos más. Creo que para entonces ya no sonreirás tanto.


  Una vez más empezó a recitar:


  
    Lo que no se consigue con sudor y fuerza,


    lo hago yo con gentileza.


    Muchos en la calle han esperado


    por no tenerme a mano.


    ¿Qué soy?

  


  Jenna lo supo de inmediato.


  —La llave —dijo.


  El portero estaba irritado.


  —Cogecto —dijo a regañadientes—. Pero esta no la adivinarás tan fácilmente.


  Volvió a empezar, pero esta vez recitando mucho más rápido y en un susurro apenas audible. Los muchachos se inclinaron hacia delante para captar sus palabras.


  
    Solo tengo un color, pero más de un tamaño.


    Aunque a la tierra estoy encadenado,


    puedo fácilmente salir volando.


    Estoy cuando hace sol, sí llueve me largo;


    nada me duele, no siento dolor.


    ¿Qué soy?

  


  Esta vez Jenna no sabía qué contestar. ¿Qué más había en el mapa? No había nada que pudiera recordar.


  —Estoy espegaaan… do —dijo el portero con una entonación burlona—. Tienes un minuto para responder y luego dejaré entrar al Buscador. Solo. Vosotros dos podéis ir a casita…, si tenéis con qué pagar al Hombre del Peaje. —Y soltó una terrible risotada.


  Movida por el pánico, Jenna desplegó el mapa.


  —¡No hagas tgampas! ¡He dicho que no hagas tgampas! —gritó el portero furioso. Agarró el mapa de improviso y empezó a hacerlo añicos.


  —¡No! —gritó Jenna, embistiéndole para recuperar el mapa—. ¡Devuélvamelo!


  —Jen, Jen, ya no lo necesitamos —dijo Septimus tirando de Jenna—. Tenemos que mantener la calma y pensar.


  —Veinte segundos —dijo el portero con un chillido gruñón—. Quince segundos… diez, nueve, ocho, siete…


  Septimus evocó los dibujos de Snorri: la serpiente, la llave, la Casa de los Foryx en sombras.


  —Cuatgo, tges, dos…


  Y entonces se le ocurrió.


  —Uno…


  —¡La sombra!


  El portero los miró. No dijo nada, pero la puerta habló por él mientras la abría con un coro de gruñidos y Septimus traspasaba el umbral. Pero en cuanto Jenna se disponía a seguirle, el portero empezó a cerrar la puerta.


  —¡No! —gritó Beetle—. Deje entrar a Jenna.


  Beetle saltó hacia delante y se lanzó contra la puerta. El portero retrocedió, la puerta se abrió y Jenna, Beetle y Septimus entraron en la Casa de los Foryx.


  En cuanto estuvieron dentro, la puerta se cerró tras ellos con un fuerte estruendo.


  —¡Oh, no! —exclamó Beetle percatándose de repente del error—. ¡Déjeme salir! ¡Déjeme salir!


  Demasiado tarde.


  El tiempo estaba suspendido.
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  La Casa de los Foryx
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  —¡O h, caray! —dijo Beetle—. ¡Caray, caray, caray!


  —¡Oh…, Beetle! —susurró Jenna, sintiéndose mareada.


  —No puedo creer que haya podido ser tan estúpido. ¿Ahora cómo vamos a volver a nuestro tiempo?


  El portero miró a Beetle.


  —¿Tiempo? —dijo con una sonrisa torva—. ¿Qué es el tiempo ahora que estáis aquí? Bienvenidos a la Casa de Foryx.


  Estaban en el vestíbulo de suelo ajedrezado que la tía Ells había descrito, pero la alta silla del dragón en que tía Ells se había sentado con tanta decisión estaba vacía. Jenna se sintió abrumadoramente desilusionada. Tenía la esperanza de que Nicko estuviera sentado en la silla esperándoles tal y como tía Ells había hecho, y Nicko no estaba allí.


  —Dejad vuestgas mochilas aquí —dijo el portero, señalando hacia un gran armario.


  Jenna sacó a Ullr de su mochila y lo sostuvo con fuerza entre sus brazos, para sorpresa del portero. El portero arrojó las mochilas en el armario, y luego se volvió para vigilar a los recién llegados.


  Ante ellos se alzaban un par de puertas plateadas, una versión más pequeña de las de la Torre del Mago, aunque mucho más ornamentadas, como si estuvieran cubiertas de jeroglíficos. El portero las empujó e hizo pasar a Jenna, a Septimus y a Beetle a la Casa de los Foryx. Se quedaron juntos y quietos, las tres figuras eran como enanos entre dos inmensos pilares de mármol, la nieve de sus botas se fundía y formaba charcos en el blanco suelo de mármol. Ante ellos había un gran espacio iluminado por miles de velas, y sin embargo seguía estando sombrío y oscuro.


  Jenna se sentía mareada, como si estuviera de pie al borde de un carrusel que girase en una silenciosa feria envuelta en niebla esperando su turno, y no quisiera que este llegara. A Septimus le recordó la Torre del Mago. Tenía la sensación de que las cosas no eran como parecían ser, como si las cosas se movieran ligeramente cada vez que intentabas enfocarlas, y te daba la impresión de que cuanto más mirabas, menos veías. A Beetle también le recordó algo, el interior del Cubo Peligroso en el patio del Manuscriptorium. Una vez se atrevió a levantar la tapa y en su interior vio un denso remolino lleno de niebla que le hizo querer sumergirse en él y nadar dando vueltas y vueltas para siempre, hasta que Foxy lo cogió del cuello y lo apartó de un tirón.


  El portero se divertía viendo sus caras. En general, se proponía que nada le divirtiera, pero hacía una excepción con las expresiones de los rostros de los recién llegados cuando intentaban buscarle el sentido a los remolinos del tiempo. Al cabo de unos minutos, después de satisfacer su dosis de diversión diaria, mensual, para ser más exactos, el portero se escabulló por una puerta dorada que se abría en la columna cercana a Jenna y la cerró de un golpe.


  El portazo los devolvió a la realidad.


  —Vamos —susurró Septimus—. Entremos. —Se cogieron del brazo y juntos entraron en el lento y bochornoso vórtice de humo de velas y tiempo.


  Caminaron con paso vacilante, sintiéndose como si estuvieran caminando a través de melaza, atravesando a la fuerza una barrera invisible. Septimus sacó la piedra de la Búsqueda, que se asentaba, caliente, en su mano y resplandecía con un rojo muy intenso. Brillaba como un faro esclareciendo un camino a través de la neblina. Mientras se internaban en la Casa de los Foryx, las figuras borrosas, que al principio habían tomado por los efluvios del humo de las velas y por perturbaciones del aire, se fueron haciendo más nítidas. Las figuras empezaron a emerger del miasma y a formar un círculo en torno a ellos.


  —Aquí hay fantasmas —susurró Beetle—: Toneladas de ellos.


  —No son fantasmas —dijo Septimus—. Son reales. Quiero decir…, seres vivos. Lo oigo. Oigo los latidos de corazones humanos. Cientos de ellos.


  —¿Qué están haciendo? —preguntó Jenna en un susurro.


  —Lo mismo que nosotros, supongo —dijo Septimus—. Intentando volver a su propia época.


  —Pero nosotros no estamos haciendo eso.


  —Lo estaremos.


  Jenna no dijo nada. Beetle se sintió fatal.


  Las figuras que los rodeaban se fueron haciendo cada vez más sólidas; sus ropas cobraron colores y formas y sus caras se hicieron nítidas. Eran granjeros, cazadores, mujeres con exquisitos ropajes, criados y criadas en toscas túnicas, caballeros con todo tipo de armaduras y galas, una gran familia de personas de aspecto exótico engalanadas de oro, con una interesante línea en un sombrero puntiagudo.


  Ullr estaba intranquilo. Se debatía por bajar de un salto de los brazos de Jenna, pero Jenna lo apretaba aún más fuerte. Lo último que necesitaba ahora era perder a Ullr.


  Jenna y Septimus escrutaban los rostros de la multitud, con la esperanza de ver los rizos claros de Nicko y el cabello rubio casi blanco de Snorri. Empezaron a darse cuenta de que ellos también se habían hecho visibles, y que ellos, y la piedra de la Búsqueda en particular, eran el centro de atención.


  De repente la muchedumbre se apartó y una mujer joven con una raída capa verde y una túnica avanzó hasta colocarse justo delante de Septimus. Paralizó a Septimus con sus ojos sorprendentemente brillantes y verdes y señaló la piedra con un largo y delicado dedo.


  —Tienes la piedra de la Búsqueda —dijo con asombro.


  Septimus asintió.


  —¿Y cómo te llamas?


  —Hummm. Septimus. Septimus Heap.


  La muchacha miró a Septimus con expresión perpleja.


  —Bien, Septimus Heap, eres muy… bajito —dijo como si estuviera buscando las palabras adecuadas.


  —¿Bajito? —preguntó Septimus, indignado.


  —Quiero decir… joven. Eres muy joven. Seguramente no has terminado tu aprendizaje.


  —No…, no lo he terminado —respondió, perplejo.


  —Entonces, ¿qué estás haciendo en la Búsqueda, si se puede saber? —exigió saber la chica en un tono que les recordó a Marcia.


  —Yo… en realidad no estoy en la Búsqueda —tartamudeó Septimus—. O mejor dicho… yo no pretendía estar en la Búsqueda. Alguien me dio la piedra y yo la cogí por error.


  —¿Por error? —Ahora la chica tenía la misma voz que Marcia—. ¡Qué estupidez! Pero no podemos andarnos con remilgos. Mi maestro se tendrá que conformar con lo que hay. Esperábamos grandes cosas, pero ahora… —La muchacha miró a Septimus de arriba bajo con una expresión que decía que no albergaba ninguna expectativa de ninguna clase, y mucho menos de las grandes, en lo referente a Septimus.


  Jenna había esperado con impaciencia su oportunidad para preguntarle a la chica si había visto a Nicko, pero, cuando abrió la boca para hablar, una mujer alta de aspecto importante se acercó a ellos. Vestía una túnica azul oscura ribeteada de piel, y a Beetle su cara larga le recordó un caballo al que solía darle manzanas cuando iba al colegio. Apartó a la gruñona muchacha de verde.


  —Bienvenidos a la eternidad —dijo la mujer.


  —¿Eternidad? —exclamó Beetle—. ¿Estamos muertos?


  —Estáis vivos en todas las épocas y, sin embargo, muertos en todas las épocas —respondió—. Bienvenidos.


  Beetle pensó que no era el mejor recibimiento que le habían deparado en su vida. Miró a Jenna y a Septimus. Tampoco parecían entusiasmados.


  —Soy la guardiana de esta casa —continuó la mujer de la cara de caballo—. Esta casa es un lugar de espera. Aquí no os faltara de nada, porque aquí no desearéis nada. Muchos son los que llegan, pero pocos los que se van.


  Una joven de cabello negro con un largo manto blanco de piel y cubierta con una gran cantidad de joyas de oro se abrió paso hasta ellos.


  —A algunos de nosotros nos gustaría marcharnos —dijo interrumpiendo a la guardiana. La joven miró a Jenna, a Septimus y a Beetle—. Puedo oler la nieve en vosotros —añadió con nostalgia—. Yo vengo de los Palacios de las Llanuras Nevadas del Este. Lo único que deseo es volver a mi casa con mi familia, pero vosotros habéis llegado y no habéis dicho a nadie cuál es vuestra época. Nadie ha tenido la oportunidad de salir.


  La chica de verde que, Septimus se dio cuenta entonces, vestía una túnica de aprendiz muy antigua, una hasta los pies con los viejos jeroglíficos, empezó a impacientarse.


  —Señora guardiana —dijo la chica—. He venido a llevarme al aprendiz ante nuestro maestro.


  —Mis amigos también deben ir —dijo Septimus.


  La muchacha miró con sorpresa a Beetle y a Jenna.


  —¿Has traído a tus amigos contigo… a la Búsqueda? —preguntó y entonces se fijó en las ropas rojas de Jenna y en la diadema de oro. Nerviosa y azorada, hizo una larga reverencia—. Le pido mil perdones, princesa, no me había dado cuenta. —Se dirigió a Septimus en un tono aún más desaprobador—. ¿Por qué has traído a la princesa, aprendiz? Es una enorme imprudencia. ¿Quién protegerá el Castillo ahora?


  —Yo no la he traído —dijo Septimus, que empezaba a desesperarse—. Fue idea suya. Estamos buscando a nuestro hermano, creemos que está aquí.


  La antigua aprendiza parecía impresionada.


  —Eres un príncipe. Perdóname. —Volvió a hacer otra reverencia.


  —No, no, no soy un príncipe —dijo Septimus enseguida.


  La aprendiza se detuvo en mitad de una reverencia.


  —Seguidme —dijo con voz tajante.


  Se puso en marcha a través de la muchedumbre, como una mamá pata con tres patitos díscolos. La multitud se apartaba para dejarlos pasar, mirándolos mientras lo hacían.


  Siguieron a la madre pata hasta un amplio tramo de escaleras que los condujo cada vez más arriba hasta que estuvieron rodeados de una neblina amarillenta de humo de vela que se extendía en la sala, mucho más abajo. Por fin, tosiendo y resoplando entre el humo, llegaron a un amplio rellano con balaustrada y una hilera de bancos de mármol a lo largo de las paredes y cientos de minúsculas hornacinas que contenían aún más velas. Ahora que estaban lejos de la multitud, la antigua aprendiza se relajó un poco. Se detuvo y se volvió hacia ellos como haría un guía turístico.


  —Aquí veis cuatro escaleras. Cada una de ellas lleva hasta una torre. Y en cada una de ellas hay un antiguo Espejo —dijo señalando a través de la neblina.


  Septimus miró a Jenna; ahora estaban llegando a alguna parte.


  —¿Qué clase de Espejo? —preguntó.


  —No pienso explicártelo. Eres demasiado pequeño para comprenderlo —respondió hablando otra vez como Marcia—. Seguidme. —La muchacha empujó una puerta oculta en las paredes de mármol blanco teñidas de hollín—. Coged una vela —les ordenó, señalando una colección de velas encendidas en candelabros de bronce puestas en fila, en una hornacina junto a la puerta. Ella cogió uno y cruzó la puerta.


  Los tres tomaron una vela y siguieron a la muchacha por un estrecho pasadizo, cuyas paredes de mármol estaban talladas de tal manera que los lados inclinados se encontraban en un punto no muy lejano a sus cabezas. Serpenteaba cuesta arriba, y, mientras seguían los diestros pasos de la chica, patinaban y resbalaban sobre la lisa superficie del mármol que tenían bajo sus pies.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Septimus.


  La muchacha no respondió.


  Al cabo de unos minutos llegaron al final del pasadizo, casi sin aliento debido a la subida. Las velas resplandecían y proyectaban sombras distorsionadas en el mármol ennegrecido por el humo. Por un momento, Septimus pensó que estaba teniendo visiones: delante de ellos, impidiéndoles el paso, estaba la gran puerta púrpura que conducía a las habitaciones de Marcia.


  —¡Esa es la puerta de Marcia! —exclamó Septimus. Miró a su alrededor, y a Jenna y a Beetle—. Lo es, ¿verdad?


  —Lo parece —dijo Beetle—. Pero no puede ser, ¿verdad? Debe de ser una copia.


  —No, es idéntica. Mira, aquí es donde Marcia pilló a Catchpole grabando sus iniciales cuando estaba de guardia en la puerta. —Septimus señaló una B y una C sin acabar—. Y esta es la esquina que mordió Escupefuego, y aquí es donde el Asesino le dio una patada. Es la misma.


  Al acercarse Septimus, la puerta de Marcia hizo lo que siempre hacía: se descorrió el pestillo y se abrió.


  —¡Qué raro! —dijo Beetle tratando de ver en su interior—. ¿Creéis que encontraremos a Marcia dentro?


  —Aquí no vas a encontrar a nadie —le dijo la chica a Beetle, plantándose delante de él y sujetando con fuerza el picaporte—. Porque no vas a entrar.


  —Sí va a entrar —dijo Jenna—. Allá adónde vaya Sep, iremos nosotros.


  —Majestad… —empezó a decir la muchacha.


  —No me llames así —dijo Jenna, indignada.


  —Lo siento. No era mi intención ofenderos, princesa, os daré unos minutos para despediros del Buscador y luego vos y vuestro criado deberéis marcharos. Soy consciente de que es una ocasión triste, pero os deseo que volváis pronto al Castillo y que tengáis buena suerte a la hora de encontrar la época adecuada. Sois afortunada al disponer de la llave de esta casa. Que vuestra libertad os lleve a donde queréis. Adiós.


  La chica hizo una reverencia, y a continuación, pillando a todos por sorpresa, empujó a Septimus dentro, pasó corriendo detrás de él y cerró la puerta en las narices de Jenna y Beetle.


  Se miraron el uno al otro, asustados, mientras oían el inconfundible ruido de las puertas barrándose.


  —¡Oh, jolines! —dijo Beetle—. Jolines, jolines, jolines!
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  La Búsqueda de Ullr
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  J enna golpeó la puerta púrpura.


  —¡Sep! —gritó—. ¡Sep!


  Aprovechando la oportunidad, Ullr se escabulló de los brazos de Jenna, pero Beetle lo agarró por la cola cuando saltó. Ullr le arañó con furia. Ignorando las afiladas garras del gato, Beetle lo cogió e inmovilizó al enojado animal bajo el brazo.


  —Jenna, conseguiremos que Septimus salga, cueste lo que cueste —le dijo Beetle—. ¡Aaay! Basta, Ullr.


  Jenna se dejó caer sumida en la desesperación contra la puerta atrancada.


  —Pero ¿cómo? —gimió—. ¿Cómo?


  —Buscaré un hacha y romperé la puerta —dijo Beetle, mirando tranquilamente a Jenna a los ojos.


  Jenna le devolvió la mirada. Sabía que Beetle lo decía en serio.


  —Vale —respondió ella.


  Bajaron por el pasadizo de mármol.


  —¡Volveremos! —gritó Beetle a modo de despedida. La puerta lo miraba impertérrita.


  La guardiana con cara de caballo los estaba esperando en un banco, en el descansillo lleno de velas. Cuando Jenna salió por la puerta oculta, la guardiana se puso de pie.


  —Princesa —dijo plantándose delante de Jenna y cerrándole el paso.


  —¿Sí? —la desafió Jenna.


  La guardiana sonrió forzadamente. Tenía una expresión que rozaba la petulancia y a Jenna le irritaba.


  —¿Adónde vais?


  —A buscar un hacha —respondió Jenna bruscamente… y luego deseó no haberlo hecho.


  Sin embargo, la guardiana no reaccionó.


  —Tengo que tratar algunos asuntos con vos —dijo—. Podéis enviar a vuestro criado a que haga lo que queráis.


  —¿Mi criado?


  La guardiana movió el brazo hacia Beetle, que estaba atascado en el pasadizo detrás de Jenna, ocupado con Ullr.


  Jenna estaba indignada.


  —No es mi criado.


  —Entonces, ¿qué es?


  —No es «qué», es «quién». Y no es asunto tuyo. ¿Puedes dejarme pasar, por favor? Tenemos cosas que hacer.


  Jenna intentó esquivar a la guardiana, pero ella volvió a cerrarle el paso.


  —Sea cual sea vuestro deseo —le dijo la guardiana—, no hay necesidad de que os apresuréis. Tenéis una eternidad para hacerlo. Ya no estáis en el carro del tiempo tirado por un burro, siempre avanzando hacia delante.


  —Gracias —dijo Jenna con mucha frialdad—, pero a mí me gusta bastante el carro tirado por el burro. Al menos te lleva a alguna parte. Ahora, discúlpame.


  —Sois demasiado joven, así que os disculparé. Ahora dadme la llave.


  —¿Qué?


  —La llave. —La guardiana indicó la llave de la Habitación de la Reina, una hermosa llave de oro con una esmeralda que colgaba del cinturón de Jenna.


  —¡No!


  —¡Sí! —La guardiana cogió a Jenna y le clavó las uñas en el brazo—. Tiene que dármela —dijo apretando los dientes—. Pertenece a la casa. La ha robado.


  —¡No la he robado! —Jenna estaba furiosa—. ¡Suélteme!


  La guardiana sacudió la cabeza.


  —No hasta que me deis la llave. —Sonrió, y sus dientes de caballo centellearon a la luz de las velas—. Tengo mucha paciencia. Podemos estar aquí todo el tiempo que queráis. —Y tras decir eso hundió más las uñas en el brazo de Jenna.


  —Suéltala. —En la voz de Beetle había un tono amenazador que Jenna no le había oído nunca hasta entonces.


  —Vuestro criado es muy leal —dijo la guardiana con sorna.


  De repente, un largo y sordo gruñido empezó en algún lugar junto a las rodillas de la guardiana. Bajó la vista y el Ullr nocturno, preparado para saltar, le devolvió la mirada con ojos furiosos.


  —Suelta a la princesa —dijo Beetle tranquilamente—, o lanzará la pantera contra ti.


  La guardiana la soltó. Una pantera era una pantera en cualquier época.


  Beetle cogió a Jenna de la mano.


  —Vamos —dijo—, tenemos que encontrar un hacha.


  Demasiado asustada para moverse, la guardiana miró cómo caminaban a paso ligero por el rellano y luego —cuando la pantera giró de repente y subió veloz por la escalera de uno de los torreones— los vio echar a correr.


  —¡Ullr! —gritó Jenna, corriendo detrás de la pantera—. ¡Vuelve! ¡Ullr!


  Desacostumbrada a tantas emociones, la guardiana volvió a su lugar en el banco y esperó, consciente de que en la Casa de los Foryx aquellos que saben esperar obtienen lo que quieren.


  Las escaleras del torreón eran muy empinadas, estrechas y parecían interminables. Jenna y Beetle corrieron detrás de Ullr e hicieron un alto en una pequeña arcada de piedra. Las escaleras seguían hacia arriba, pero a través de la arcada, Jenna podía ver un pasillo largo y oscuro iluminado por unas pocas velas. Se detuvo e intentó recuperar el aliento. ¿Por dónde habría ido Ullr?


  Beetle la alcanzó.


  —¿Lo ves? —dijo resoplando.


  Sin resuello para hablar, Beetle sacudió la cabeza. Entonces, a la luz de la última vela del pasillo, distinguió la punta anaranjada de la cola de Ullr.


  —¡Allí!


  Con renovada energía, Jenna se levantó la larga túnica y echó a correr por el pasillo, seguida de cerca por Beetle. El pasillo tenía la forma del torreón octogonal, cada ciento treinta y cinco grados giraba lo bastante para impedir que vieran el siguiente tramo. El torreón era más tosco que el opulento mármol de la parte principal de la Casa de los Foryx, y, mientras corrían, sus pies resonaban en las desnudas losas de piedra. Jenna y Beetle estaban tan concentrados en cazar a Ullr que no prestaron atención a las pequeñas habitaciones que daban al pasillo. Cada una estaba iluminada por una sola vela y ocupada por figuras sombrías que emprendían despacio sus familiares quehaceres cotidianos; algunos de ellos llevaban haciéndolo cientos de años.


  Al doblar cada esquina, Jenna y Beetle vislumbraban por un instante la cola de Ullr, que desaparecía hasta la siguiente, y luego la otra, y la de más allá. Unos pocos habitantes del torreón levantaron la mirada para observarlos, primero a la pantera y luego a Jenna y a Beetle, que corrían como locos, pero ninguno les prestó demasiada atención.


  Cuando doblaron otra esquina, Jenna vio que no había ni rastro de la cola de Ullr. Hizo un alto para recuperar el aliento.


  —No lo… veo —dijo sin resuello cuando Beetle la alcanzó unos segundos más tarde—. Ha desaparecido.


  Beetle se reclinó contra la pared, jadeando. Había llevado una vida sedentaria hasta pocos días antes y los últimos minutos lo habían dejado agotado.


  —Ajá… —fue lo único que pudo responder.


  De repente, en algún lugar del pasillo, se oyó un grito de sorpresa y a continuación otro de alegría.


  —¡Ullr, Ullr, Ullr!


  Jenna miró a Beetle, entre emocionada y temerosa.


  —Es Snorri —susurró.


  —¿Sí?


  —Sí, seguro. ¡Oh, Beetle! Snorri está aquí. Así que Nicko… Nicko debe de estar con ella. —Entonces, un horrible pensamiento golpeó a Jenna. ¿Y si Nicko no está aquí… y si le ha sucedido algo y solo está Snorri? Jenna miró a Beetle—. Tengo miedo —susurró—. Miedo de que hayamos hecho todo este camino y él no esté aquí.


  Beetle abrazó a Jenna.


  —Solo hay un modo de averiguarlo —dijo—. Vamos a verlo.


  Le pareció el paseo más largo que Jenna había dado en su vida. Ella y Beetle caminaron despacio, mirando dentro de las habitaciones iluminadas por una luz tenue. En la primera habitación había dos camas y una humilde mesa. Dos chicas estaban sentadas a la mesa charlando tranquilamente con una botella de vino entre ambas. La segunda habitación tenía pocos muebles y parecía un barracón; al final de una estrecha cama con mantas plegadas, un hombre sentado pulía una reluciente armadura. En la tercera habitación había una hamaca colgada de una pared a otra. El único mueble era un gran tronco, en el que un anciano, con la barba completamente blanca y un raído uniforme de marino, se sentaba a tejer. La cuarta habitación estaba toda recubierta de libros; en las ventanas Jenna vio el perfil de una mujer con un largo vestido negro inclinada sobre una mesa, escribiendo. La quinta habitación estaba vacía. La sexta albergaba a tres miembros del contingente del sombrero puntiagudo sentados en torno a una mesa, jugando a un juego de salón. En la séptima estaba Snorri Snorrelssen.


  Apretando la mano de Beetle, con el corazón latiéndole tan fuerte que estaba segura de que Snorri podía oírlo, Jenna cruzó despacio el umbral de la puerta y se quedó en las sombras. Lo único que veía era el reflejo de la luz de la vela en el cabello rubio casi blanco de Snorri y la forma oscura de Ullr en los brazos de la joven. No había ni rastro de Nicko. Y entonces…


  —¿Jen? —Una voz salió de las sombras junto a Jenna—. ¡Jen! ¡Oh, Jen!


  Oyó el ruido de una silla al colocarla otra vez junto a la mesa y unas pisadas, sintió que la envolvía un torbellino y luego la levantaban en el aire y le daban vueltas y más vueltas, como si volviera a ser una niña.


  Nicko volvió a dejar a Jenna en el suelo, pero Jenna no se soltó. Beetle vio su cabeza encerrada en la mugrienta túnica de marino de su hermano, mientras le temblaban los hombros; Beetle no estaba muy seguro de si era porque lloraba o porque reía. No estaba estuvo seguro hasta que Jenna levantó la cabeza, con los ojos brillantes y la sonrisa más grande que había visto en su vida.


  —¡Lo encontramos! ¡Lo encontramos! —dijo Jenna riendo.
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  La Búsqueda de Septimus
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  S eptimus no oyó ninguno de los gritos y golpes de Jenna a través de la gruesa puerta púrpura. Ordenó furioso a la puerta que se desbloqueara.


  La chica se echó a reír.


  —No conseguirás nada, Septimus Heap. Aunque es cierto que esta puerta es una puerta gemela, todos los gemelos idénticos tienen algunas diferencias. Acabas de descubrir una de ellas. —La aprendiza parecía algo defraudada al evaluar a Septimus—. He esperado mucho a que llegara un Buscador. Esperaba algo más… maduro con quien pasar el tiempo. ¿Juegas a las cartas?


  —¿Cartas?


  —Puedo enseñarte algunos juegos. Espero que puedas aprender a jugar al Burro.


  —¿Burro?


  La chica suspiró.


  —Lo más seguro es que no.


  Septimus no dijo nada. La chica le recordaba a Lucy Gringe, aunque ella era mucho más pesada. Perdió la esperanza de mantener cualquier conversación razonable con ella y centró su atención en su nuevo entorno. Estaba en una gran cámara octogonal. Por encima de él había una hermosa cúpula de cristal a través de la cual podía ver el cielo que se oscurecía bañado por los últimos rayos del crepúsculo. Supuso que estaba en lo más alto de la Casa de los Foryx. Septimus se paseó por la cámara, observado por los ojos de águila de la antigua aprendiza. Era un lugar muy grande, y el mobiliario, las alfombras, los arcones de lapislázuli, los ricos tapices, le recordaban las dependencias de Marcia. Pero eso, pensó Septimus, no acababa de explicar aquella extraña sensación de familiaridad. Había otra cosa… algo más esencial: el olor de la Magia.


  —¿Qué es este sitio? —preguntó Septimus a la cascarrabias aprendiza.


  —La Casa de los Foryx —fue la respuesta.


  —Eso ya lo sé —respondió Septimus, intentando no traicionar su impaciencia—. Pero este lugar… Esta habitación…, ¿qué es?


  —Pronto lo descubrirás.


  Septimus suspiró. Intentó una última pregunta.


  —¿Quién eres tú?


  Para su sorpresa, la chica respondió a la pregunta.


  —Soy Talmar —dijo.


  Talmar. El nombre le era familiar. Septimus intentó recordar por qué, y entonces se le ocurrió. De repente se sintió muy raro.


  —¿No serás… Talmar Ray Bell? —preguntó.


  En el rostro de la muchacha apareció una expresión de sorpresa.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó.


  Septimus sonrió, complacido del efecto de su pregunta.


  En algún lugar a lo lejos sonó el plateado tañido de una campana. Talmar adoptó otra vez aquel aire de superioridad y anunció:


  —Mi maestro está preparado. Sígueme, Septimus Heap.


  Con la puesta de sol, la cúpula de cristal se había oscurecido. Mientras Septimus seguía a Talmar por la cámara, las velas se encendían solas a su paso, una detrás de otra, para iluminarles el camino. En el otro extremo de la cámara, Talmar descorrió unas pesadas cortinas para mostrar una figura sentada junto al fuego en un cómodo sillón igual al que había cerca del fuego en las habitaciones de Marcia… el que ella siempre insistía en que era el suyo. Talmar indicó a Septimus que entrara. Cruzó las cortinas y la figura, un hombre anciano y frágil con una larga y ondulada barba blanca, ataviado con una diadema de mago extraordinario, levantó la mirada. La luz de las velas centelleaba en sus brillantes ojos verdes, haciendo que parecieran casi en llamas.


  —Este es nuestro Buscador, Septimus Heap —dijo Talmar.


  —Bienvenido, Buscador —dijo el anciano con una sonrisa. Cuando empezó a levantarse, Talmar corrió a su lado para ayudarle. Mientras se ponía en pie, algo encorvado e inseguro, Septimus vio que vestía la túnica antigua de mago extraordinario, de los días en que lucían jeroglíficos bordados con hilo de oro. Apoyado en el brazo de Talmar, el anciano caminó lentamente hacia Septimus.


  —De lo viejo a lo nuevo —murmuró con un acento que Septimus no había oído nunca—. ¡Buenas!


  —¡Buenas! —respondió Septimus estrechando la fina y vieja mano.


  El anciano bajó la vista hacia la mano derecha de Septimus. Septimus siguió su mirada y vio el anillo dragón, que brillaba más que nuca, como una minúscula lámpara en índice de la mano derecha.


  —Tienes mi anillo —murmuró el antiguo mago extraordinario.


  —¿Su anillo? —dijo Septimus—. Pero pensé que solo había pertenecido a… ¡Oh! ¡Oh, claro!


  —¡Ah! ¿Sabes quién soy? —preguntó el anciano.


  Septimus asintió. Entonces comprendió.


  —Eres Hotep-Ra —dijo.


  Mientras las estrellas resplandecían trémulas a través de la cúpula y la luna llena viajaba en el cielo, Septimus, Talmar Ray Bell y Hotep-Ra se sentaban a picotear de un festín compuesto por manjares exquisitos, que habían aparecido en la mesa larga y baja que Talmar había dispuesto delante del fuego. Talmar sirvió una infusión de menta en tres vasitos de colores.


  Hotep-Ra levantó el vaso y dijo:


  —Celebremos el fin de tu Búsqueda.


  Y se bebió la infusión de un trago. Septimus y Talmar le imitaron.


  —Pero tienes que hacer una cosa antes de que acabe tu Búsqueda.


  —¡Oh! —Septimus se temía lo peor.


  —Debes darme la piedra de la Búsqueda.


  Septimus sonrió; nada le habría gustado más. Sacó la piedra de color rojo intenso del bolsillo.


  Aliviado de librarse de la piedra, Septimus la puso en su mano extendida. Hotep-Ra colocó la otra mano encima de la piedra y Septimus vio la luz brillante a través de ella, revelando los huesos de la mano bajo la piel como sombras de color rojo oscuro. Entonces la luz empezó a extinguirse y las manos de Hotep-Ra volvieron a ser opacas otra vez. Abrió las manos y la piedra de la Búsqueda era ahora negra como el carbón.


  —Has completado la Búsqueda. —Hotep-Ra sonrió a Septimus—. Ahora te contaré el motivo por el que te he hecho recorrer todo este camino: ven a sentarte y cuéntame todo lo que ha sucedido en el Castillo en mi ausencia.


  —¿Todo? —preguntó Septimus, intentando adivinar qué se suponía que sabía.


  —Como aprendiz conocerás muchas cosas. Ahora, antes de que empieces, colocaré mi signo en el reverso de la piedra y te la devolveré como recuerdo de tu viaje.


  Septimus no estaba seguro de querer un recuerdo del viaje, pero no dijo nada. Hotep-Ra dio la vuelta a la piedra y su expresión se ensombreció.


  —¿Qué ocurre, maestro? —preguntó Talmar.


  —No lo entiendo. Yo numeré estas piedras con una numeración oculta. Cuando las sacaran, el número aparecería. Esta es la número veintiuno. Es la última piedra —dijo Hotep-Ra entre dientes.


  —Sabía que algo iba mal —dijo Talmar, mirando a Septimus—. Es demasiado joven. Ni siquiera ha terminado su aprendizaje.


  —¿No lo ha terminado? —preguntó el mago, perplejo—. Pero ese es un honor que solo se reserva al último día del aprendizaje.


  —Exacto. Debe de haberla robado. No es más que un vulgar ladrón.


  Septimus ya estaba harto de las groserías de Talmar y explotó de indignación.


  —¿Cómo te atreves a llamarme ladrón? Además, ¿para qué querría alguien robarla? —preguntó—. No ha sido más que un problema. Puedo decirte que soy el último Buscador, era la última piedra del caldero. Y te diré algo más, ninguno de los que anteriormente fueron a la Búsqueda regresó jamás. No es un honor, es una maldición. Todos los aprendices temen que llegue el último día debido a ella. Y Tertius Fume es…


  —¿Tertius Fume? —exclamó Hotep-Ra—. ¿Ese gusano reptil, mentiroso, bellaco y traidor ha regresado?


  —Bueno, su fantasma sí —dijo Septimus.


  —¿Su fantasma? ¡Ja! Al menos ya no está vivo. ¡Pero qué desfachatez! Yo lo desterré y él regresó en cuanto me fui. ¿Cuándo ocurrió eso?


  —Hace mucho tiempo. Es antiguo.


  —¿Cómo de antiguo?


  —Yo… en realidad, no lo sé. Es uno de los más antiguos del Castillo.


  —Uno de los más antiguos… —Hotep-Ra guardó silencio durante unos minutos. Ni Talmar ni Septimus se atrevieron a hablar. Por fin, el anciano mago extraordinario dijo con calma, como si esperase malas noticias—: Dime, aprendiz: ¿cuántos magos extraordinarios ha habido desde que Talmar y yo dejamos el Castillo?


  —Setecientos setenta y seis —dijo Septimus.


  —¡Estás de broma! —exclamó Hotep-Ra.


  —No. Fue lo primero que tuve que aprender cuando me convertí en aprendiz. Mi maga extraordinaria me lo hizo escribir y colgarlo en la pared. Además, yo los conté la semana pasada.


  Hotep-Ra tragó saliva.


  —Pensé que habría habido cinco o seis como máximo —dijo en voz baja—. Las cosas no son como deberían ser.


  —¿Cómo… cómo deberían ser? —preguntó Septimus.


  Hotep-Ra suspiró.


  —Come, compañero amo del dragón —dijo—. Cuéntame de tu Búsqueda y yo te contaré de la mía.


  Y de ese modo Septimus se sentó bajo la cúpula iluminada por la luna y le contó a Hotep-Ra cómo había llegado hasta la Casa de los Foryx. Y entonces, mientras comía con hambre los platos de fragantes frutas, sabrosas carnes y pescados y bebía té de menta, escuchaba la suave, melodiosa y frágil voz del primer mago extraordinario del Castillo.


  —Cuando yo era joven —dijo Hotep-Ra—, pues una vez fui un hombre joven, me prohibieron jugar con el tiempo. Pero, como muchos hombres jóvenes, no siempre obedecía las reglas. Y cuando descubrí el secreto de suspender el tiempo, supe que había encontrado un lugar donde podía guardar mi secreto y hacerlo funcionar. Viajé por todo lo ancho y largo del universo hasta que me encontré en un hermoso bosque, en el centro del cual había un abismo. En la mitad de aquel abismo se levantaba una alta roca, y cuando la vi supe que había encontrado el lugar perfecto para construir mi secreta Casa del Tiempo.


  »De modo que me puse manos a la obra. Primero, causé que se hiciera un puente… es un puente hermoso, ¿verdad?


  Septimus asintió. Hotep-Ra decía la verdad: el puente era hermoso.


  Hotep-Ra sonrió.


  —Hermoso pero terrorífico. Ahora, entre los magos más mágicos, hay una desafortunada tendencia a temer las alturas. Debo admitirlo, deseaba que mis compañeros magos se mantuvieran alejados de mi Casa del Tiempo, no quería interferencias ni intrigas. Los magos se ponen celosos del verdadero talento, aprendiz. No pueden sustraerse a sabotear los proyectos de los más dotados. Recuérdalo. Y así, para estar doblemente seguro de que me dejaban en paz, atraje a los Foryx, que ahora muchos creen que son bestias míticas, pues ya no se ven… salvo aquí. Causé que corrieran sin parar alrededor del camino del precipicio para guardar mi Casa del Tiempo. Pronto noté que quienes llegaban a este lugar empezaban a llamarla la Casa de los Foryx y me agradó, pues no daba ninguna pista de que este era un lugar donde confluyen todas las épocas.


  »Cuando me hice viejo, dejé el Castillo, a la querida reina y a mi pobre nave Dragón, y me vine a mi Casa de los Foryx. Ahora me gustaría haber venido antes, cuando aún tenía fuerzas, pero quería ver mi nave Dragón restaurada. Nunca lleves un barco a que lo reparen los hombres del Puerto, aprendiz, son lerdos y ladrones. Cuando vine a la Casa de los Foryx, me consolé pensando que, aunque añoraba terriblemente el Castillo, seguiría sabiendo lo que ocurría porque había establecido la Búsqueda.


  »La Búsqueda tenía que ser un gran honor. Había acariciado la idea de que solo los aprendices más talentosos participasen en mi Búsqueda, pero entonces me di cuenta de que no sería justo, así que creé un sorteo. Llené una gran urna con cientos de piedras de lapislázuli, de las cuales veintiuna presentaban una B inscrita en oro, y todos los aprendices tenían una buena oportunidad para sacarla. Pensé que sería una maravillosa culminación de siete años de duros estudios ser elegido para ir a la Búsqueda, a visitar al fundador de la Torre del Mago, llevarle noticias del Castillo y regresar con nuevo conocimiento y comprensión. Para hacerlo más seguro, pues no quería arriesgar la vida de nadie, engendré un barco para llevar al aprendiz a salvo por mar y remontar el gran río justo hasta el límite de lo que era un hermoso bosque. También engendré siete guardianes de la búsqueda para escoltarlo en su viaje, guiarlo más allá de los Foryx y cruzar con él el puente. Su labor más importante, claro está, era esperar fuera de mi casa para que el Buscador saliera a su propia época. Me aseguré de que la piedra también los guiara hasta aquí para su seguridad, por si los guardianes fallaban. Ese era mi plan, pero al parecer no ha sido así, ¿verdad?


  —No —dijo Septimus con tristeza.


  —¿Dices que ha habido veinte Buscadores antes que tú? —preguntó Hotep-Ra.


  Septimus asintió.


  —¿Y todos perecieron?


  —Bueno, no regresó ninguno. Y habrían regresado de haber podido, ¿no?


  Hotep-Ra asintió despacio y se sumió en sus propios pensamientos.


  —Es Fume —dijo—. A oscurecido esta Búsqueda. Todo lo que me cuentas: el bosque helado, el silencio, la niebla horrible y quejumbrosa, los mortíferos guardianes de la búsqueda… no te asombres, aprendiz, ¿de qué otro modo podía asegurarse de que nadie me alcanzaría? Es él. Lo sé.


  Septimus también lo sabía.


  —Él era mi mejor amigo —dijo Hotep-Ra con tristeza—. Hubo un tiempo en que confiaba plenamente en él. Lo quería como a un hermano, pero una vez, mientras estaba ausente cuidando de mi querida nave Dragón, se apropió de la torre y envió a mis guardianes a matarme. —Hotep-Ra sacudió la cabeza con incredulidad—. Había estado planeándolo durante años, y en todo ese tiempo no me mostró más que su amistad. Imagínate cómo te sentirías, aprendiz, si tu mejor amigo te hiciera algo así.


  Septimus asintió compadecido. No podía imaginar que Beetle le hiciera algo parecido.


  —Tertius solo tuvo la torre durante siete días, pero costó siete años reparar el daño oscuro que había hecho. Lo desterré, por supuesto —suspiró Hotep-Ra—. Y tengo que admitir que lo echo de menos, aunque me traicionase. Cuando se fue, me dijo que aunque yo pensara que podía controlar la torre eternamente, no sería así. Prometió que regresaría y yo lo lamentaría. Recuerdo que le dije que nada de lo que tramase me haría sentir mayor tristeza de la que sentía entonces, pero ahora pienso que no es cierto, pues se han perdido veinte jóvenes vidas, y yo no lo sabía. Y todos estos años he estado solo, esperando… —La voz de Hotep-Ra se extinguió tristemente en la noche. Mientras Talmar estaba ocupada preparando alfombras y mantas para combatir el frío de la noche, Septimus se sentaba tranquilamente y observaba cómo su piedra de la Búsqueda resplandecía con un intenso azul iridiscente a la luz de la luna llena que brillaba a través de la cúpula. Lo había hecho, se dijo a sí mismo, asombrado. Había completado la Búsqueda, pero entonces le invadió un sentimiento de tristeza: veinte aprendices no lo habían conseguido. Septimus pensó en lo que habían perdido. No solo el resto de sus vidas, sino también una noche mágica, durante la cual habrían conversado con el primer mago extraordinario. Septimus se estremeció. Olía la Magia en el aire y, por primera vez desde que había empezado a leer las obras de Marcellus Pye, se sintió contento. Aquello era bueno y Marcia… Marcia se sentiría orgullosa, si volvía a verla algún día.


  A la mañana siguiente muy temprano, con la cabeza dándole vueltas todavía, Septimus se despidió de Hotep-Ra y salió de la cámara octogonal. La puerta gemela de la de Marcia se cerró con cuidado a su espalda. Con una vela en la mano, que una Talmar Ray Bell un poquitín más amistosa le había dado, caminó por el empinado y estrecho pasillo de mármol y salió al rellano de la balaustrada, lleno de humo.


  Septimus sabía que era de día, había visto el sol alzarse a través de la cúpula de cristal, pero no había modo de saberlo dentro de la Casa de los Foryx, pues no tenía ventanas. Se sentó cansinamente en uno de los bancos, evitando a la guardiana con cara de caballo, que estaba sentada y actitud de espera, y, al igual que ella, Septimus también esperó. «Todos los que viven en la Casa de los Foryx pasarán por el rellano si esperas lo bastante», le había aconsejado Hotep-Ra. Septimus estaba preparado para esperar lo que fuera necesario a que pasaran Jenna y Beetle, pero la combinación del calor de la atmósfera viciada y la noche que había pasado sin dormir pronto hicieron mella en él, y Septimus no tardó en tumbarse en el banco y quedarse dormido.


  Tuvo los sueños más extraños: Hotep-Ra y Tertius Fume danzaban por la Vía del Mago, Marcia volaba a lomos de Escupefuego en mitad de una tormenta eléctrica, Talmar jugaba a las cartas con un cocodrilo y Nicko lo sacudía diciendo: «¡Despierta, perezoso!».


  Las sacudidas proseguían después del sueño y Septimus, medio adormilado, abrió un ojo para encontrarse de bruces con Nicko. Septimus se despertó del todo en una décima de segundo.


  —¡Nik! —Abrazó a su hermano—. ¡Eh! Eres real.


  —Y tú también. —Nicko se rió.


  —¡Sep, oh, Sep, has escapado! —gritó Jenna, feliz.


  —Bueno, en realidad no fue así, pero…


  La mujer alta con cara de caballo forcejeó con ellos y agarró a Jenna por el hombro con mano de hierro.


  —Cuando acabes la conmovedora reunión, me darás la llave. Por favor.


  Beetle dio un salto y le apartó la mano de encima de Jenna.


  —Déjela en paz —dijo.


  Pero en ausencia de la pantera, la guardiana no desistió de su propósito. Cogió a Jenna del brazo. Jenna gritó de dolor.


  —Dame la llave. Si tengo que quitártela la usaré para encerrarte por toda la eternidad.


  Nicko detestaba a la guardiana. Una vez había llamado a Snorri bruja y la había ocultado en otro torreón durante… ¿cuánto tiempo? Nicko no lo sabía. Días, semanas, siglos… no tenía ni idea. Había llegado el momento de la venganza. Usando más fuerza de la que sabía que era necesaria, Nicko agarró a la guardiana de la muñeca y le retorció el brazo con ira. De repente la guardiana gritó y se cogió la muñeca, con la mano colgando inerte.


  —¡Nik! —exclamó Jenna—. Le has roto el brazo.


  —Los momentos desesperados requieren medidas desesperadas —dijo Nicko, encaminándose hacia las escaleras para bajar al vestíbulo—. Salgamos de aquí. ¿Quién nos espera fuera? Apuesto a que es Sam, ¿no?


  Jenna corrió para alcanzarlo.


  —No.


  —O papá. Debe de ser papá. Me muero de ganas de verlo, y a mamá.


  Jenna no podía soportarlo.


  —¡No! ¡Oh, Nik, no te lo he contado. No hay nadie fuera!


  Nicko frenó en seco, paralizado.


  —¿Nadie?


  —No.


  Beetle se miraba los pies; habría deseado desaparecer para siempre, hasta que se le ocurrió que aquello era exactamente lo que iba a hacer. Se sentía fatal.


  —Entonces estamos todos atascados —dijo Nicko enfadado—. Igual que Snorri y yo. Nunca volveremos a casa. Nunca.


  —No necesariamente —dijo Septimus—. Tengo una idea.


  ~~ 48 ~~


  Puerta con puerta
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  —A lguien ha pintarrajeado mi puerta —le dijo Marcia a Catchpole.


  Catchpole dio un brinco, sintiéndose culpable, y su escaso cabello rubio rojizo se le quedó de punta de la sorpresa. Marcia lo había pillado echándose una siestecita en el Armario de los Viejos Hechizos.


  —¡Oh! —exclamó.


  —Si esto es lo que consideras una broma, no le veo la gracia —dijo Marcia en tono glacial.


  Catchpole se balanceó sobre una pierna como una garza avergonzada. No sabía con seguridad de qué estaba hablando Marcia, pero le parecía que tenía problemas, otra vez.


  ¡Vaya!


  —Bueno, ¿lo es o no?


  ¿El qué?


  —¿Una broma? Conozco tu inclinación a pintar en las puertas.


  Por fin Catchpole bajó del huerto.


  —¡Oh, no! No he sido yo, se lo prometo. En absoluto. De verdad, no he sido yo.


  Marcia suspiró. Le creía. Los extraños garabatos eran demasiado complicados para que los hubiera hecho Catchpole.


  —Bueno, trae un cubo y un cepillo. Quiero que los limpies. Me voy a ver a Sarah Heap y espero que la puerta esté perfectamente limpia cuando vuelva. ¿Captado?


  —Captado, señora Marcia. Así lo haré.


  Tras ser indultado, Catchpole salió disparado en busca de un cubo y un cepillo de fregar.


  —¡No! —exclamó Jenna—. ¡Está desapareciendo! ¡Basta ya! ¡Basta ya!


  El mapa estaba desapareciendo delante de ellos.


  —Rápido, dile que pare —dijo Nicko.


  —¡Para! —gritó Jenna.


  —No… no, me refiero a que lo escribas. Rápido, Jen, antes de que desaparezca todo.


  Jenna cogió un trozo de tiza y escribió: ¡POR FAVOR! NO LO BORRES.


  Catchpole gritó y dejó caer el cubo de agua caliente con jabón a sus pies. Enormes letras con rulitos se escribían solas en la puerta mientras miraba. Era peor que cuando empezó… ¿qué diría Marcia? Catchpole cogió el cepillo de fregar y empezó a frotar con fruición y ansias de venganza, pero cuanto más frotaba, más palabras aparecían en el mismo lugar que acababa de limpiar. De repente, Catchpole lo comprendió: aquello era una prueba. Marcia se la había puesto para que demostrase si era digno de ser rehabilitado como submago. Catchpole estaba decidido a no fallar. Cuantas más palabras aparecían diciéndole ¡BASTA! ¡ESTO ES UN MENSAJE URGENTE!, más prisa se daba Catchpole, frotándolas con el cepillo cada vez que aparecían, echando agua por todas partes. Pronto el descansillo que daba a las habitaciones de Marcia fue un gran charco de tiza.


  —¡Más tiza! —gritó Jenna—. ¡Rápido!


  Snorri le dio un resto de tiza.


  —Esta es la última —dijo.


  Jenna se detuvo con la mano sobre la puerta. No podía arriesgarse a desperdiciar aquel valioso último pedazo de tiza. Miró cómo ¡MARCIA, ESTAMOS AQUÍ!, desaparecía de la puerta, seguido del resto del precioso mapa, hasta que no quedó nada de los mensajes de Jenna.


  —Esto no funciona —dijo muy afligida—. La puerta los elimina.


  Todo el mundo se quedó en silencio, un sentimiento de desesperación flotaba en el aire.


  —No funciona porque alguien los está borrando —dijo de repente Septimus.


  —¿Quién haría tal cosa? —preguntó Nicko.


  —Marcia no —dijo Jenna—, ni ninguno de los magos. Ellos saben lo que es importante.


  —¿Y quién sería tan estúpido? —preguntó Nicko.


  Septimus sabía exactamente quién.


  —Catchpole —dijo.


  —¿Catchpole?


  —Sí. Tiene que ser él. Nadie en la torre soñaría con hacer eso. Jen, dame la tiza. Sé lo que debo escribir.


  Jenna le dio la tiza. Esperaba que Septimus supiera lo que estaba haciendo.


  ¿ERES TÚ, CATCHPOLE?, escribió Septimus con letras muy claras.


  «Eres tú» se borró enseguida, pero el borrado se detuvo al final de la C de «Catchpole».


  —Esperaré a que responda —dijo Septimus—. No tiene sentido gastar más tiza hasta que sepamos que se ha dado cuenta de lo que pasa.


  Al otro lado de la puerta gemela de Marcia cinco personas aguardaban conteniendo la respiración. Pasaron siete largos minutos durante los cuales Catchpole puso la escalera de caracol en modo rápido y bajó zumbando hasta el Armario de los Viejos Hechizos a buscar su pluma.


  Cuando regresó encontró a una airada Marcia acompañada por una nerviosa Sarah Heap, con la que Marcia había chocado dentro de la Gran Arcada. Marcia contemplaba la puerta con las ropas levantadas hasta los tobillos y los zapatos de pitón púrpura empapados de agua llena de tiza como si fueran un par de esponjas puntiagudas. Catchpole bajó de las escaleras, derrapó por el suelo enjabonado y chocó con el cubo, derramando el resto del agua encima de Marcia.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —explotó Marcia—. Te encargo la simple tarea de borrar las pintadas de mi puerta y tienes el descaro de pintarrajearla con tu nombre. Catchpole, esta es la gota que colma el vaso. ¡Estás despedido!


  Sarah Heap parecía impresionada. No le extrañaba que Septimus se hubiera escapado si Marcia se pasaba el rato desgastándose de aquel modo.


  Catchpole estaba horrorizado.


  —¡No! —suplicó—. No es lo que parece.


  —¡Ja! —dijo Marcia—. He oído eso antes. Créeme, Catchpole, en general es exactamente lo que parece… y más.


  Catchpole sacó su pluma y la movió en el aire desesperadamente.


  —Pero yo solo iba…


  —No tengo ninguna necesidad de ver lo que has estado escribiendo, gracias —dijo Marcia—. Tengo cosas mejores que hacer. Apártate, ¿quieres?


  —¡No! No, usted no lo entiende. —Catchpole se puso delante de la puerta para evitar que Marcia entrase—. Por favor, señora Marcia, por favor. Yo no lo he hecho. Puedo demostrarlo, por favor.


  El quiebro de la voz de Catchpole pilló a Marcia por sorpresa.


  —Muy bien —dijo—. Demuéstralo.


  —¡Oh, gracias, gracias, gracias!


  —Por el amor de Dios, deja de implorar. Venga demuéstralo.


  Sin importarle el agua jabonosa, Catchpole se arrodilló y escribió en la puerta: SOY YO, BORIS CATCHPOLE. ¿QUIÉN ERES TÚ?


  Marcia daba golpecitos con el pie en señal de impaciencia, haciendo ruiditos de chapoteo. Pero cuando las palabras SEPTIMUS (MUCHACHO 412) aparecieron, dejó de hacer esos ruidos. Sarah Heap profirió un grito.


  —¿Lo ve?, dijo Catchpole. Lo hace sola. Dice un montón de cosas.


  —¿Cómo qué? —preguntó Marcia.


  —No lo sé —respondió Catchpole—. Estaba demasiado ocupado limpiándolas.


  —¡Idiota! ¿Las has limpiado?


  —Pero usted me dijo…


  —¡Oh, por el amor de Dios, dame tu pluma! —Marcia arrebató la pluma de la mano temblorosa de Catchpole y escribió: SEPTIMUS, SOY MARCIA. ¿DÓNDE ESTÁS?


  Muy lejos, en la Casa de los Foryx sonó una fuerte ovación.


  ~~ 49 ~~


  A tiempo
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  C uando salieron jubilosos al rellano de la balaustrada, un comité de recepción les estaba aguardando. Dos enormes guardias saltaron y cogieron a Nicko. Snorri gritó. Eran aquellos mismos guardias, llamados Fowler y Brat, quienes se la llevaron después de que una vecina la acusara de echarle un mal de ojo a su cactus.


  —Dejadme —vociferó Nicko, debatiéndose con furia. Estalló una trifulca. Snorri le dio un puntapié a Fowler, un hombre enorme con una calva brillante, que sujetaba a Nicko con los brazos a la espalda. Septimus y Beetle intervinieron, seguidos rápidamente de Jenna. Brat, que era el más pequeño de los guardias pero sorprendentemente fuerte, y tenía dos impresionantes orejas de coliflor, los barrió de un manotazo como si fueran moscas impertinentes.


  La guardiana esperaba al fondo, medio oculta por el humo de vela, con el brazo vendado.


  —Llevadlo a la habitación fortificada —gritó—. ¡No quiero volver a verlo nunca más!


  —No se preocupe, señora guardiana, no lo volverá a ver. —Fowler se rió—. De eso puede estar segura. ¡Ufff…, suéltame, chico! —gruñó. Aquello iba dirigido a Beetle, que había logrado hacerle una llave.


  Los guardaespaldas arrastraron a Nicko por todo el rellano, acompañado de Snorri que gritaba y les daba patadas en la espinilla, y de Jenna, pegada a su hermano como una lapa. Beetle aún sujetaba a Fowler con su llave de cabeza, pero su efecto no se notaba, y Ullr seguía el tumulto bufando.


  Pero Septimus se había apartado de la refriega. De su cinturón de aprendiz sacó un cristal pequeño en forma de fragmento de hielo. Sujetándolo con cuidado entre el índice y el pulgar, apuntó con el lado más estrecho a Fowler, que ahora estaba intentando arrastrar a Nicko y a su séquito a través de la oscura arcada que se abría al otro lado del rellano.


  —¡Congelar! —gritó Septimus.


  Beetle se quedó congelado. Horrorizado, Septimus se dio cuenta de su error. Sin embargo, con un Beetle congelado colgado del cuello como un peso muerto, Fowler perdió el paso, y Nicko aprovechó su oportunidad. Se liberó, cogió a Snorri y en un momento echaron a correr hacia las escaleras. Furioso, Fowler forcejeaba para librarse de Beetle, y Beetle cayó al suelo como un árbol talado.


  —¡Beetle! —gritó Jenna—. ¡Oh, Beetle!


  Nicko pasó corriendo ante Septimus, arrastrando a Snorri detrás de él.


  —¡Vamos, Sep! —le gritó Nicko—. Salgamos de aquí de una vez. Ya he tenido bastante… No me importa en qué época acabemos.


  —¡No, Nik! —gritó Septimus—. No… no.


  Pero Nicko y Snorri corrían por las amplias escaleras, perseguidos por Fowler y Brat.


  Septimus corrió hacia Jenna.


  —Tienes que detener a Nik —le dijo—. Ha perdido la cabeza. Detenlo antes de que se vaya para siempre.


  Jenna se puso en pie.


  —Pero, Beetle…


  —Se pondrá bien. Yo lo arreglaré. ¡Ahora vete!


  Jenna salió corriendo, empujando al pasar a la guardiana, que hizo un intento poco entusiasta por cogerla, y salió corriendo escaleras abajo.


  Septimus dejó a Beetle congelado, apoyado sobre la balaustrada. Vio a Jenna bajar volando la escalera, con la capa púrpura ondeando tras ella. A lo lejos, a través del humo de las velas, pudo ver las vagas siluetas de Nicko y Snorri llegar hasta el abarrotado vestíbulo y empezar a abrirse paso a través de la gente, en dirección a las puertas de plata. Les seguían de cerca Fowler y Brat.


  Confundiendo la aparente falta de interés de Septimus, la guardiana se acercó a él.


  —Pronto detendremos al alborotador —sonrió.


  Septimus no respondió y la guardiana, sintiéndose repentinamente incómoda, se alejó. No le gustaba la extraña mirada perdida de los ojos de Septimus, y en especial no le gustaba la peculiar niebla púrpura que empezaba a rodearle, temía que pudiera ser contagiosa.


  Abajo, en el gran salón de la Casa de los Foryx, Brat había adelantado a Fowler y estaba a un brazo de distancia de Nicko. Alargó la mano para agarrarlo, pero en el último segundo Nicko lo esquivó colocándose tras un hombre grande con un sombrero alto y puntiagudo. De repente, Fowler frenó, parecía perplejo, luego gritó: «¡Idiota, está allí!». Brat giró en redondo para ver que su presa se dirigía otra vez hacia las escaleras, ¿cómo había podido el chico hacer algo así?


  Inclinado sobre la balaustrada, Septimus estaba más concentrado que nunca en su vida. Proyectar una persona viva es una de las proyecciones más difíciles que existen. Septimus se esforzaba en usar poderes mágicos que nunca creyó tener, pero, como todas las proyecciones, no era del todo perfecta. Había bordes borrosos y vacíos momentáneos. Por suerte, el humo de las velas cubría las imperfecciones y Septimus se aseguraba de que la proyección de Nicko corriera lo bastante lejos de los guardias para que ellos no pudieran verlo de cerca. Estimulado por el dominio de la Magia, Septimus hizo que la proyección subiese las escaleras. Cuando la imagen de Nicko se acercó, él retrocedió unos pasos para quedarse a cierta distancia, pues cuanto más cerca estaba la proyección, más difícil era mantenerla. La guardiana notó con aprobación que Septimus vio pasar al joven truhán por delante de él, pero no hizo nada; había juzgado mal al aprendiz, pensó. Su larga nariz brilló de emoción al ver acercarse a sus fieles Fowler y Brat sudando, con las caras rojas de sofoco. Atraparían al chico en cualquier momento.


  Septimus envió su proyección corriendo al torreón de Nicko y Snorri, y luego se relajó. Lo único que tenía que hacer era proyectar el sonido de pasos y dejar que los guardias se agotaran. Bajó para ver si Jenna había conseguido evitar que Nicko se fuera, pero el humo de las velas oscurecía su visión. Septimus tenía ganas de bajar corriendo y hacer entrar en razón a Nicko, pero sabía que tenía que confiar en que Jenna lo lograse. Tenía que hacer algo más, algo que no podía esperar. Beetle tenía que ser descongelado.


  La guardiana observó a Septimus guiar a un tembloroso Beetle por la larga y ancha escalera, y mientras desaparecían en la neblina del humo de vela oyó a Fowler y a Brat bajar ruidosamente los escalones del torreón. Sonrió, con esa clase de sonrisa que se puede esperar de un caballo que, decidido a descabalgar a su jinete, pone la vista en una rama baja.


  Jenna había alcanzado a Nicko y a Snorri en el vestíbulo de suelo ajedrezado.


  —¡No, Nik! —gritó—. No te vayas. Por favor. No te vayas solo. Por favor.


  —No pienso quedarme aquí —dijo Nicko—. No voy a pasarme el resto de mi vida, y más aún, encerrado en un inmundo agujero bajo tierra. Se llevaron a Snorri durante una eternidad. Fue horrible.


  —Solo fueron unos pocos días, Nicko —dijo Snorri.


  —Quién sabe cuánto tiempo fue —refunfuñó Nicko—. Este lugar te hace perder la razón. Nadie sabe cuánto tiempo pasa… es una locura. Ya no puedo soportarlo más. —Se lanzó hacia la puerta que daba al tiempo exterior, pero Jenna le cogió la mano en mitad del gesto.


  —¡Nik! Solo prométeme una cosa, por favor.


  —¿Qué?


  —Que esperarás a Sep y a Beetle.


  —Si aparecen. Tú no lo entiendes, Jen. Esto es muy raro. La gente desaparece.


  —Aparecerán. Aparecerán.


  Como si fuera una respuesta, las puertas de plata del vestíbulo se abrieron de repente y Septimus y Beetle entraron como una exhalación.


  —¡Vienen hacia aquí! —exclamó Septimus—. Mi proyección se rompió cuando descongelé a Beetle.


  —Vale, perfecto —dijo Nicko—. Yo me largo.


  —¡Nik…, espera! —dijo Jenna.


  Sacó la llave de la Habitación de la Reina que colgaba de su cinturón y la introdujo en una pequeña cerradura semioculta en mitad de un jeroglífico, en la puerta plateada de la derecha. En cuanto dio la vuelta en la cerradura, oyeron el sonido de las puertas bloqueándose.


  —Eso no los detendrá —objetó Nicko—. Ella también tiene una llave.


  —Los detendrá si la dejo en la cerradura —dijo una sonriente Jenna.


  —Bien pensado, Jen —exclamó Septimus sonriendo a su vez.


  Estaban sentados en el vestíbulo de suelo ajedrezado, atrapados entre dos mundos. Al igual que tía Ells antes que ella, Snorri se sentaba en un alto sillón con forma de dragón. Descansaba los pies en la gruesa y ensortijada cola, y su delgado cuerpecillo casi desaparecía en las alas de dragón talladas para formar el respaldo del sillón. Nicko se sentaba en los amplios brazos en forma de cabeza de dragón. Tanto él como Snorri reflejaban tensión y parecían extenuados.


  Jenna, Septimus y Beetle habían recuperado las mochilas y se sentaban en el frío suelo de mármol, apoyados contra ellos.


  Nicko los miraba, sacudiendo la cabeza con asombro.


  —Aún no puedo creer… que realmente estéis aquí. No lo creo. Hemos esperado tanto, ¿verdad, Snorri?


  Snorri asintió.


  —Me alegro tanto de que estéis aquí —dijo Jenna con calma—. Temía no encontraros.


  —Estoy aquí por poco —explicó Nicko—. Hubo algunas ocasiones en las que decidí marcharme. Las puertas están abiertas y ellos no te lo impiden, ¿sabéis? Pero te dicen que puedes salir a cualquier época. Incluso una época anterior… —Nicko se estremeció— anterior a que hubiera personas. Antes de que existiera la Casa de los Foryx, de modo que no puedes volver nunca. Snorri siempre decía que debíamos esperar. Tenía razón, siempre suele tenerla.


  Snorri se sonrojó.


  —Sí —dijo Jenna, sintiéndose algo más cerca de Snorri—. Tenía razón.


  Un silencio taciturno llenó el vestíbulo ajedrezado, pero no duró mucho. De repente alguien aporreó las puertas de plata, y, tras un frenético traqueteo, intentaron introducir una llave en la cerradura.


  —¡No se saldrán con la suya! —se oía la voz furiosa de la guardiana—. ¡Guardias, romped las puertas!


  Nicko se puso en pie de golpe con los ojos desorbitados.


  —No me cogerán —declaró—. Saldré y aprovecharé mi oportunidad antes de que me atrapen.


  —Yo iré contigo —dijo Snorri. Cogió a Ullr en brazos—. Y Ullr también vendrá.


  —Y nosotros también —dijo Jenna en tono solemne. Miró a Septimus y a Beetle—. ¿Verdad?


  Septimus miró a Beetle.


  —Contad conmigo —dijo Beetle.


  —Y conmigo —se sumó Septimus.


  —¿De verdad? —preguntó Nicko—. Pero es a mí a quien buscan, no a vosotros.


  —Ahora estamos todos juntos, Nik —dijo Septimus—. Pase lo que pase.


  Empezaron unos golpes rítmicos. Fowler estaba embistiendo las puertas. Pronto la cerradura, que era el punto más débil, empezaría a ceder.


  —Voy a salir ya —dijo Nicko, muy compuesto y seguro de sí mismo, con la mano puesta en el pesado pestillo de hierro que cerraba la gran puerta de ébano de la Casa de los Foryx. Miró a Jenna, Septimus y Beetle—. Pero quiero que vosotros os quedéis —les dijo levantando la voz por encima de los rítmicos golpes que sonaban a sus espaldas—. Siempre tendréis una oportunidad de ir a casa, ver a mamá y a papá y contarles lo que ha pasado. Decidles que lo siento…


  Septimus respiró hondo.


  —No, Nik. Nosotros vamos contigo —afirmó mirando a los demás. Cuatro pares de ojos aterrados se encontraron con los suyos, sacudidos por lo que significaba lo que estaban a punto de hacer.


  ¡Pam!


  A Nicko se le nublaban los ojos. Parpadeó.


  —Muy bien —dijo—, allí vamos.


  ¡Pam! ¡Pam!


  Nicko se dispuso a correr el pestillo de la puerta de ébano, que los llevaría al tiempo exterior, fuera cual fuese. Y cuando su mano tocó el pestillo, alguien llamó furiosamente a la puerta con unos golpes que ahogaban los que sonaban a sus espaldas. Todo el mundo se sobresaltó.


  Septimus lanzó un fuerte grito de alegría. Solo había una persona que ignoraría una campana que funcionaba perfectamente y atacaría la aldaba de ese modo. Y abrió corriendo la puerta de la Casa de los Foryx.


  —Bueno —dijo Marcia con una amplia sonrisa—, ¿no vais a invitarme a entrar?


  —Ni hablar —respondió Septimus—. ¡Ya salimos nosotros!


  Desde la amplia terraza de mármol, Sarah Heap miraba a sus dos hijos menores y a su hija salir al aire blanco y neblinoso y prorrumpir en gritos de júbilo. Los veía envolver a Marcia Overstrand en una avalancha de abrazos y apenas daba crédito a sus ojos. Sarah buscó apoyo en el sólido cuello del dragón y Escupefuego movió la cola con cansancio. Había sido un vuelo muy largo y frío.


  El batacazo de la cola atrajo la atención de Nicko.


  —¿Mamá? —dijo, sin hacer caso del dragón y viendo solo una fina figura azotada por el viento en una vieja capa verde—. ¿Mamá?


  —¡Oh…, Nicko! —fue todo lo que Sarah pudo decir.


  Finales y principios…


  Alice y Alther


  E l final de la vida de Alice fue en realidad el principio del largo y feliz tiempo que Alther y Alice pasaron juntos. Durante sus vidas, Alther en particular, pero también Alice, habían estado demasiado ocupados en sus carreras para estar juntos. Ahora Alther estaba decidido a que aquello cambiara.


  Veinticuatro horas después de que le dispararan, el fantasma de Alice apareció en el embarcadero del Palacio para encontrarse con Alther, que la estaba esperando. Todos los fantasmas deben pasar el primer año y un día de su fantasmez en el mismo lugar en que se convirtieron en fantasmas. Eso se llama su tiempo de descanso. Puede ser una época difícil para un fantasma que ha tenido un súbito final, y Alther estaba decidido a quedarse con Alice todo el tiempo que durase su descanso. Tal vez no había estado al lado de Alice cuando estaban vivos, pero lo estaría a partir de entonces.


  A Alther y a Alice les daba igual estar al aire libre o dentro de una casa. Las condiciones meteorológicas no suelen preocupar a un fantasma, salvo los vientos tempestuosos, cuando un fantasma se siente atravesado. Hasta Jenna sabía eso, y odiaba la idea de que Alther y Alice se pasaran todo un año revoloteando por el embarcadero del Palacio, así que hizo que Billy Pot la ayudara a levantar una gran tienda de rayas rojiblancas, a la que llamó el Pabellón, en el mismo lugar en el que dispararon a Alice.


  Jenna se alegraba de haberlo hecho. Aquel año hubo unas tormentas muy malas, pero el interior del Pabellón siempre era un oasis de calma. Jenna estaba empeñada en que Alice y Alther se sintieran como en casa. Hizo forrar las planchas del embarcadero con una gruesa capa de alfombras con dibujos que sacó del Palacio, y llenó el Pabellón de muebles, almohadones, libros y demás recuerdos. Había un arcón de marquetería que, al abrirlo, reveló muchos de los tesoros favoritos de Alice de su viejo almacén: un ajedrez de mármol cuyas piezas eran barcos, una bufanda tejida a mano por una de sus muchas sobrinas, algunas cartas de Alther atadas con una cinta roja y su vieja peluca de cuando era jueza, muchos años atrás. Estaba el sillón favorito de Alther, un apolillado sillón de cuero que Jenna había sacado del saloncito de Sarah Heap y había colocado en un rincón, junto al mullido sofá color rosa y dorado que Sarah había insistido en que a Alice le encantaría. A Alice no le gustaba, pero un sofá chabacano ya no le importaba como antes.


  Como sabía que Alther y Alice tendrían muchas visitas, Jenna puso una mesa baja con zumo de frutas recién exprimidas, una bandeja de sabrosas galletas y una fuente de fruta para los vivos.


  Los visitantes más frecuentes eran Jenna y Silas Heap. Silas ya no podía hablar con Sarah de Nicko y necesitaba hablar con alguien. Alther, su antiguo tutor, escuchaba a Silas durante largas horas, y mantenían interminables conversaciones sobre Nicko, el tiempo y, más recientemente, los bosques. A última hora de la noche, Silas volvía al Palacio por los largos prados, sintiendo como si su cabeza estuviera rellena de algodón. Alther no siempre esperaba con entusiasmo el momento en que Silas sacara la cabeza de la tienda y dijera: «Hummm, Alther. ¿Tienes unos minutos?». Pero nunca se negaba.


  A Jenna le encantaba el Pabellón. Muchas mañanas les hacía una corta visita y charlaba tranquilamente con Alice, que le había salvado la vida. Charlaban de la época en que Alice estaba viva y de lo mucho que le había gustado ser jueza en los tribunales del Castillo durante lo que todo el mundo llamaba los «viejos tiempos». Alice le contaba a Jenna lo de su apartamento en lo alto del almacén, que le encantaba, y repasaba los casos interesantes que había dirimido con el jefe de aduanas en el Puerto. Pero, a veces, Alice se levantaba de repente y decía que debía volver al trabajo, y Jenna le recordaba con amabilidad que ya no estaba viva. Aquellos momentos eran difíciles, Alice se ponía triste y pensativa y Jenna la dejaba tranquila con Alther durante unos pocos días.


  La noche en que Alther fue convocado al cónclave era la primera vez que se alejaba de Alice. Ser llamado al cónclave fue un golpe para Alther. Todos los magos extraordinarios esperan serlo al final de un aprendizaje, pero un cónclave inesperado era muy, pero que muy extraño, y no le daba buena espina. Para sorpresa de Alice, Alther salió zumbando del Pabellón y, aunque su sentido del tiempo aún no era bueno, le hizo sentirse como se había sentido días antes de volver a verle.


  Alice amaba a Alther y le conmovía su súbita devoción, pero en vida había sido una persona solitaria que había disfrutado de su soledad. La ausencia de Alther dio tiempo a Alice para pensar otra vez, y empezó a comprender lo que le había pasado aquella tarde en el embarcadero del Palacio.


  Cuando Alther volvió del estado de sitio, rendido y deshaciéndose en disculpas, Alice estuvo, por supuesto, encantada de verlo, pero esa noche lo convenció de que volviera a sus viejas costumbres de visitar la taberna El Agujero en la Muralla. Sería bueno para ambos.


  La señora Beetle


  Pamela Beetle-Gurney no estuvo, para su gran pesar, mucho tiempo casada con Brian Beetle. Al cabo de un año de casados, Pamela dio a luz a un niño con una mata de pelo negro y una sonrisa picara. La pareja ni siquiera había registrado el nacimiento cuando a Brian Beetle, que trabajaba en los Muelles del Castillo, le picó una serpiente que salió de una caja de fruta exótica. Brian, como Pamela contaría a la gente años más tarde, se hinchó como un globo y se puso morado. Nadie pudo salvarlo.


  Pocas semanas después de que Brian Beetle muriera, el funcionario encargado de los registros de nacimientos le informó de que el plazo límite para registrar el nombre del niño había expirado y que debía hacerlo en aquel mismo instante sin dilación. La señora Beetle estaba en muy mal estado. El niño lloraba noche y día y lo último que se le pasaba por la mente era cómo llamar al bebé. Así que cuando el funcionario llegó con el libro de registro, mojó la pluma en tinta y muy amablemente le preguntó a la señora Beetle el nombre del niño, lo único que acertó a decir la señora Beetle gimoteando, fue: «¡Oh, Beetle… Beetle!», que era como ella llamaba a Brian. Beetle fue diligentemente registrado como «O. Beetle Beetle».


  Sin los ingresos de Brian Beetle, la señora Beetle tuvo que mudarse a dos pequeñas habitaciones al final de un deslucido pasillo de los Dédalos. Su familia, y la de Brian también, vivían en el Puerto y no le ofrecieron ninguna ayuda. La señora Beetle pensó en mudarse al Puerto, pero le gustaban los Dédalos, y pensó que sus vecinos la ayudarían más de lo que la habría ayudado su familia. Y la señora Beetle albergaba ambiciones para su hijo. Quería que hiciera algo más en la vida que trabajar en los muelles, y los colegios del Castillo brindaban mejores oportunidades para una buena educación que los ordinarios colegios del Puerto.


  El joven Beetle fue a uno de los muchos colegios pequeños y buenos de los Dédalos, y la señora Beetle hacía horas extra como mujer de la limpieza para pagar a un tutor los sábados por la mañana. Beetle era un muchacho brillante, y las ambiciones de la señora Beetle se cumplieron antes incluso de lo que esperaba, pues fue el más joven de cuantos hasta entonces habían aprobado los exámenes de ingreso en el Manuscriptorium.


  Cuando Brian murió, Pamela dejó de usar Gurney, su apellido de soltera, y pronto dejó de usar incluso Pamela. Todo el mundo la conocía sencillamente como la señora Beetle, salvo Beetle, que aún la llamaba mamá y no le importaba que los escribas se burlasen de él. Todos los escribas llamaban a sus madres «madre», si es que alguna vez hablaban de ella. Pero Beetle solía hablar de su madre; se preocupaba por ella y le habría gustado que volviera a ser feliz otra vez.


  Jannit Maarten y Nicko


  Cuando Jannit Maarten regresó al embarcadero después de visitar a Sarah Heap parecía, en palabras de Rupert Gringe, como si el viento le hubiera hecho estallar las velas. Y llevaba un sombrero muy raro. A Jannit no se la conocía por sentarse por ahí o quedarse mirando el espacio embobada, pero durante el resto del día Jannit hizo ambas cosas. Incluso cuando Rupert le enseñó los aparejos de bronce perfectos que por fin había encontrado para el proyecto favorito de Jannit de aquella temporada —la restauración de una rara barcaza del Puerto—, ella se limitó a sonreír lánguidamente.


  Rupert Gringe sabía cuál era el problema. Cuando vio a Jannit partir aquella mañana con el contrato de aprendizaje bajo el brazo, imaginó lo que iba a hacer. Rupert no era un gran entusiasta de la familia Heap, sobre todo después de que su hermana Lucy se hubiera escapado con el condenado Simon Heap, como siempre le llamaba Rupert, pero él también estaba triste por la desaparición de Nicko. Rupert no creía del todo las historias que circulaban por el Castillo, según las cuales Nicko estaba atrapado en otra época, pero era evidente que algo malo le había ocurrido, y a Rupert le daba mucha pena.


  Aunque al principio tuvo muchos recelos con respecto a que Jannit contratase a un Heap, a Rupert llegó a gustarle Nicko y lo respetaba. Era divertido tenerlo por allí y siempre estaba dispuesto a navegar hasta el Puerto y a echar unas risas. Y desde que Nicko se había ido, Rupert se había percatado de lo mucho que trabajaba Nicko, más de dos trabajadores de astillero juntos, le dijo Jannit. Pero a pesar de que nunca podrían reemplazar a Nicko, necesitaban un nuevo aprendiz antes de que empezara la temporada de verano.


  Aquella tarde, cuando Jannit regresó del Palacio, Rupert la vio entrar arrastrando los pies lentamente en dirección a su calamitosa cabaña, que estaba a la entrada del astillero. Había un pequeño cobertizo anexo a la cabaña donde dormían los aprendices jóvenes, y Rupert la vio abrir delicadamente la puerta y entrar. Media hora más tarde, Jannit fue a buscarlo.


  —Necesito que me eches una mano —fue todo lo que dijo.


  Jannit necesitaba que le echaran una mano para un baúl de hojalata con el nombre NICKO HEAP pintado con una caligrafía de trazos delgados e inseguros. Rupert la ayudó a llevarlo al antiguo calabozo.


  —Guárdalo hasta que regrese —ordenó Jannit.


  —Sí. Hasta que regrese —dijo Rupert. Luego estuvo sentada en un bauprés del Puerto de balandros durante media hora, viendo pasar las lodosas aguas del Foso.


  Simon y Lucy


  Simon y Lucy cruzaron sanos y salvos el río, pagaron una pequeña fortuna por sacar a Trueno de los establos del transbordador y luego partieron hacia el Puerto. Fue un viaje tristón; regresar al Castillo les había turbado a los dos.


  Simon se quedó muy impresionado al ver la Torre del Mago en estado de sitio. Le hizo darse cuenta de lo importante que era ese lugar para él y lo mucho que le importaba que siguiera intacto. Y con este pensamiento llegó a la poco grata conclusión de que con sus acciones de los últimos tres años había tirado por la borda cualquier oportunidad de convertirse algún día en un mago ordinario (algo con lo que ahora Simon se conformaría de buen grado) y ser realmente capaz de vivir y trabajar en un lugar tan maravilloso y mágico. Ahora era improbable que volviera a ver la Torre del Mago en su vida.


  Sentada detrás de Simon, Lucy miraba hacia atrás con tristeza. Trueno trotaba a paso ligero por el sendero de la orilla del río y, mientras el Castillo desaparecía detrás de la roca del Cuervo, Lucy deseó haber tenido el valor suficiente para saludar a su padre cuando pasó por la garita de entrada la mañana después de llegar. Parecía cansado y preocupado, y mucho más pequeño de lo que lo recordaba. Lucy no sabía realmente por qué no se había atrevido a decirle que estaba allí. Bueno, ahora lo sabía: temía la idea de uno de los auténticos berrinches del señor Gringe. Pero ahora realmente deseaba haberlo saludado. ¿Cuánto tardaría en volver a ver a sus padres? Años probablemente, pensó. Y nunca conseguiría que Simon los conociera. Y ellos tampoco, pensó con tristeza.


  Mientras Trueno trotaba, contento por haber salido de los húmedos y deprimentes establos, Lucy hizo un esfuerzo por borrar la tristeza.


  —Al menos Marcia no te metió en el calabozo —dijo—. No puede estar tan loca.


  —¡Ajá! —fue la respuesta de Simon, pero más tarde añadió—: Espero que cuide de Chucho. Ese condenado Merrin se lo llevó antes de que estuviera completamente recargado. Creo que le enviaré las instrucciones.


  —¡Simon, no puedes!


  —¿Por qué no?


  —¡Oh, Simon! Tú no te das por vencido, ¿verdad?


  —No, Luce. No me doy por vencido.


  Merrin


  Merrin no empezó con buen pie su empleo en el Manuscriptorium. Después del trauma de enfrentarse a Simon, y la inesperada pérdida de Chucho, Merrin se comió todas sus provisiones de regaliz. A media tarde se sintió enfermo y muy quisquilloso. Cuando Foxy le pidió que le fuera a buscar una copia del Folleto de las adivinanzas del cameleopardo de la Biblioteca de los Libros Salvajes, Merrin, que estaba aterrado después de las escabrosas historias que contaba Beetle, le dijo a Foxy que fuera él. Foxy parecía indignado. Beetle nunca habría hecho una cosa así. Entonces, en opinión de Merrin, Foxy se volvió muy poco razonable. En un arrebato, Merrin le dijo a Foxy lo que podía hacer con sus preciosos camelloloquesean y Foxy volvió muy enfadado a su mesa.


  Merrin escuchó detrás de la puerta durante un rato, pero como le ocurre a todo aquel que espía detrás de las puertas, no oyó nada bueno acerca de sí mismo. Decidió dejarlos y se fue a aprovisionarse de serpientes. Salió a hurtadillas, cerrando la puerta al salir para asegurarse de que no entraba ningún cliente, luego cruzó la Vía del Mago y se dirigió a la maraña de callejones que lo llevarían, o eso esperaba él, a la Tienda de Golosinas Abierta Todo el Día y Toda la Noche de Ma Custard.


  Pero los callejones no eran como Merrin los recordaba, algunos habían cambiado solo para fastidiarle. Cuando por fin Merrin encontró la tienda de Ma Custard, estaba muy hambriento. Por eso probablemente compró tres docenas de serpientes de regaliz, dos bolsas de hilo de araña, una caja de termitas de toffee y todo un tarro de osos de plátano. Ma Custard le preguntó a Merrin si iba a dar una fiesta. Merrin no estaba completamente seguro de lo que era una fiesta, así que dijo que sí. Ma Custard le regaló una tarrina de migas de cacao «para sus amiguitos».


  Merrin decidió que ya era demasiado tarde para molestarse en volver al Manuscriptorium ese día. Después de comerse tres serpientes de regaliz mojadas en migas de cacao y diez osos de plátano, Merrin se sentía muy valiente. Fue al huerto del Palacio, recuperó sus cosas del horrible cobertizo y, seguro al saber que habían echado a Simon Heap del Castillo, reclamó su habitación.


  El fantasma de la gobernanta se refugió sollozando en la vieja aula.


  En el Manuscriptorium, a las cinco y media exactamente, los escribas saltaban de sus escritorios y salían pitando hacia la puerta principal. Estaba cerrada. El Manuscriptorium tenía un hechizo de una y todas para las puertas de la calle, si una se cerraba, todas se cerraban. Los escribas tuvieron que esperar hasta que Jillie Djinn salió de la Cámara Hermética unas dos horas más tarde para poder salir. Se pasaron el rato comentando con todo lujo de detalles lo que pretendían hacerle a Merrin cuando por fin lo pillasen.


  Cuando Merrin apareció al día siguiente tuvo que dar algunas explicaciones, pero tenía arte para contar historias y Jillie Djinn (a diferencia de los escribas) le creyó. Jillie no estaba dispuesta a admitir que había hecho una mala elección; ¿y quién sino Merrin sería perfectamente feliz contando las existencias de lápices usados del Manuscriptorium y ordenándolos según el nuevo sistema de catalogación de la señorita Djinn, que dependía del número de marcas de dientes que presentaba cada lápiz?


  Stanley


  Los inicios del Servicio de Ratas Mensaje de Stanley no fueron como él esperaba. Después de aceptar la oferta de personal que le hizo Ephaniah Grebe, Stanley descubrió que se había propagado la voz de que se había restablecido el Servicio de Ratas Mensaje y pronto un goteo constante de clientes afloró hacia la atalaya de la Puerta Este.


  Stanley estaba algo molesto por la repentina moda de enviar estúpidos mensajes de cumpleaños entre los más jóvenes habitantes del Castillo, y después de que, por tercera vez en un mismo día, tuviera que negarse de plano a cantar una felicitación de cumpleaños, empezó a pensar seriamente en cerrar la empresa.


  La noche anterior no solo le habían pedido que cantara un mensaje sino que también bailara, así que Stanley fue a echar una carrera a última hora por el adarve para aclarar su mente. A Stanley le gustaba el adarve. Se extendía a lo largo de las murallas del Castillo y en algunos puntos, tal como Septimus descubrió una vez, no era más que un estrecho saliente. Stanley no creía esos cuentos sobre cosas que paseaban por el camino; de hecho, no creía en las cosas. Pero era una noche oscura y cuando, en un tramo particularmente estrecho y propenso a los desprendimientos, oyó unos arañazos y un chillido agudo justo delante de él, Stanley descubrió de repente que al fin y al cabo sí creía en las cosas. No fue un buen momento, y estuvo a punto de saltar al Foso en aquel mismo instante.


  Pero Stanley odiaba mojarse y el Foso estaba oscuro y frío. Decidió que a la cosa no le interesaría una simple rata, y que si se quedaba muy quieto probablemente se largaría. Pero los ruidos no cesaron. Y cuanto más escuchaba Stanley, más se convencía de lo mucho que se parecían a chillidos de rata, chillidos de crías de rata.


  Cuando Stanley volvía a la atalaya de la Puerta Este ya rayaba el alba, y ya no estaba solo. Con él iban cuatro ratitas huérfanas muy pequeñas, hambrientas y muertas de frío.


  Syrah Syara


  Cuando Syrah vio las largas espadas de los guardianes de la Búsqueda, supo que estaba metida en un buen lío. Sin darle tiempo a despedirse como es debido de Julius Pike, a quien quería como a un padre, embarcaron a Syrah a empellones en el barco de la Búsqueda. En cuanto puso un pie en cubierta, Syrah sintió que sus poderes mágicos se agotaban.


  Despedido por un Tertius Fume triunfante, el barco de la Búsqueda zarpó rápidamente. Un viento mágico inflaba las velas y pronto dejaron atrás el Puerto y salieron a mar abierto. Syrah se negó a acomodarse abajo. Se sentaba temblando contra el viento y la lluvia mientras el barco de la Búsqueda cortaba las olas. Syrah permaneció despierta toda la primera noche y el día siguiente, con los ojos muy abiertos, sin atreverse apenas a parpadear, sin perder de vista a los guardianes de la Búsqueda y sus afiladas espadas.


  Syrah sabía que, en cuanto se quedase dormida, podía darse por muerta. Y a medida que caía la segunda noche que pasó en la cubierta del barco de la Búsqueda, Syrah sintió que se le cerraban los párpados y no pudo resistir el sueño. Mientras miraba distraídamente el mar en calma, observando la lejana figura de un faro, el rítmico balanceo del barco la sumió en un breve sueño. Se despertó sobresaltada para descubrir que tres guardianes avanzaban hacia ella blandiendo las espadas.


  Syrah no tuvo otra alternativa. Saltó por la borda.


  El mar fue un shock. Estaba frío y Syrah no sabía nadar. Sus pesadas ropas la arrastraban hacia abajo, pero luchó por alejarse del barco de la Búsqueda y su Magia volvió. Llamó a un delfín, que llegó justo cuando el agua se cerraba sobre su cabeza por última vez. Agotada, tumbada a lomos del delfín, Syrah se dirigía hacia el faro que se veía en el horizonte. Delfín y aprendiza llegaron sanos y salvos al romper el alba.


  Syrah empezó una nueva vida lejos del Castillo. Nunca se atrevió a regresar, pero envió un mensaje en clave a Julius Pike diciéndole que estaba a salvo. Por desgracia, Julius pensó que era el pedido de unos frascos mágicos que había encargado. Ya había pagado la factura, así que tiró el mensaje al conducto de la basura.


  Morwenna


  El instante en que Morwenna descubrió que la habían traicionado y que Jenna y su transformador habían huido marcó el principio de una enemistad entre el Aquelarre de las Brujas de Wendron y el Castillo. O, mejor dicho, fue el fin de la tregua que había existido desde que Silas, entonces un joven mago, rescatase a Morwenna de una manada de zorros.


  Morwenna consideró que había pagado su deuda con Silas llevándolo hasta su padre. La huida de Ephaniah Grebe también la enojó mucho. Después de todo lo que había hecho por él, había incumplido su promesa y, ella suponía, se había llevado a Jenna consigo.


  El Campamento Heap fue declarado fuera de los límites de todas las brujas jóvenes, para su gran consternación, y de repente los Heap se encontraron con que sus vidas eran mucho menos cómodas, sobre todo para Jo-Jo. Marissa se vio obligada a escoger entre Morwenna y Jo-Jo. Marissa en el fondo era una bruja y eligió a Morwenna.


  El Hombre del Peaje


  El Hombre del Peaje nunca fue un tipo agradable. Es dudoso que quienes lo conocieran antes de que la cosa apareciera de repente en su casa del árbol hubieran notado alguna diferencia, aparte del anillo de regaliz. El anillo le habría confundido porque el Hombre del Peaje era de la opinión de que a los hombres que llevan anillos «deberían arrojarlos desde lo alto de un acantilado, así aprenderían». Si eso revelaba la verdadera personalidad del Hombre del Peaje es algo que nunca sabremos.


  Pero ser habitado no es una cosa que se le desee a nadie, por muy desagradable que uno sea. El Hombre del Peaje estaba en lo alto de su casa del árbol, dejando paso a los Foryx, tal como solía hacer con regularidad dos veces al día, cuando entró la cosa y dejó claras sus intenciones. Al igual que Hildegarde y Ephaniah antes que él, el Hombre del Peaje experimentó un momento de auténtico terror, el mismo que sintieron algunas personas reacias a pagarle con un diente de oro cuando fueron arrojadas a las nieblas del abismo.


  Ephaniah Grebe


  Ephaniah casi se muere en la casa junto al puente. A pesar de que Jenna, Septimus y Beetle lo acomodaron lo mejor que pudieron entre sus pieles de zorro, Ephaniah, al igual que Hildegarde antes que él, sufrió unas fiebres muy altas y empezó a delirar. De no haber estado tan débil es probable que, en su confusión, se hubiera caído de la casa del árbol y hubiera muerto en la nieve o devorado por una falange de Foryx. Pero por suerte, Ephaniah no podía moverse allí tumbado sobre el frío suelo de madera, temblando sacudido por oleadas de calor y frío y soportando las más terroríficas pesadillas, peores incluso que aquellas que siguieron a los primeros días de su maleficio de rata.


  A media mañana del segundo día que pasaba en la casa del árbol —aunque por él podía haber sido el segundo mes—, sus pesadillas adquirieron un aterrador aspecto real. De la noche a la mañana le bajó un poco la fiebre y recuperó algo de fuerzas. Aquella mañana se arrastró hasta la portezuela y asomó la cabeza fuera. Por suerte fue lo bastante sensato para no bajar al suelo; en lugar de eso se quedó tumbado mirando las ramas nevadas, olisqueando el aire fresco con su sensible nariz y lamiendo con su lengua rosada algún copo de nieve que caía de vez en cuando. Ephaniah llevaba allí tumbado un buen rato y se sentía casi feliz cuando un terrible batacazo sacudió el árbol y un montón de nieve de las ramas superiores aterrizó sobre su cara. Sacudió la cabeza, conmocionado, se dio la vuelta y se encontró de bruces con la alucinación más realista que había tenido hasta entonces. Había un enorme dragón plantado junto a la casa del árbol, levantando su largo cuello de escamas hacia las ramas, mirándole fijamente con sus ojos verde esmeralda enmarcados en un círculo rojo.


  Desde algún lugar, una voz que incluso en su estado de confusión Ephaniah creyó recordar, pero no identificar, dijo:


  —¿Lo ves, Septimus?


  Otra voz respondió:


  —Está bien, Marcia, está aquí. Se encuentra bien. Te encuentras bien, ¿verdad, Ephaniah?


  Fue entonces cuando, casi oculto en una hondonada que había entre la enorme espalda y la cerviz del dragón, Ephaniah descubrió a una pequeña figura con una gran sonrisa, un poco más allá, sentada con evidente incomodidad entre las púas del dragón, una mujer con ropajes de color púrpura lo miraba entornando los ojos verdes, tan centelleantes que casi eclipsaban los del dragón.


  —Da la impresión de pesar mucho —dijo la mujer de púrpura.


  —Es que pesa mucho —respondió el chico—. No sé cómo vamos a hacerlo.


  —Lo transportaré hasta la nieve del pie del árbol. Luego Escupefuego tendrá que llevarlo en sus garras. ¿Crees que podrá hacerlo?


  Ephaniah empezó a darse cuenta de que estaban hablando de él. Era una pesadilla horrible. Deseaba que se acabara.


  —Es fácil. Escupefuego llevó así a Jen una vez, ¿verdad, Escupefuego?


  —Nunca me lo habías contado —dijo bruscamente la mujer.


  —Hummm. No, creo que me olvidé.


  —¿Un dragón lleva a la princesa en sus garras y tú te olvidas?


  La pesadilla empeoraba. En realidad, se puso tan mal que Ephaniah perdió la conciencia una vez más, y cuando despertó al cabo de una semana en la enfermería de la Torre del Mago no recordaba nada en absoluto sobre un dragón. Pero Escupefuego se acordaba de él, y a partir de aquel día el dragón nunca volvió a pisotear una rata.


  Benjamin Heap


  Benjamin Heap no tenía ninguna intención de acabar siendo un fantasma de esos que flotaban desorientados alrededor del Castillo y se refugiaban en la taberna El Agujero en la Muralla. Deseaba acabar sus días en el Bosque, un lugar que siempre había amado, y eso es lo que hizo. Benjamin Heap, cambiador de forma, se convirtió en un árbol. Se convirtió en uno de sus favoritos, un cedro gigante, y se quedó allí plantado alto y orgulloso, y poco a poco fue haciéndose cada vez más y más alto.


  Cuando Benjamin Heap se convirtió en un árbol, sus pensamientos también se transformaron en los de un árbol. Pero siempre había una pequeña parte en lo más hondo de aquel cedro gigante que era Ben Heap, mago ordinario, o abuelo Benji, como lo conocían sus numerosos nietos. Ben Heap se había casado con Jenna Crackle (hermana de Betty Crackle, una bruja blanca) un día de invierno en el salón principal de la Torre del Mago. Tuvieron siete hijos y todos, salvo dos, Alfred y Edmond, tuvieron un montón de hijos.


  Los árboles del Bosque siempre están escuchando. La gente se reúne bajo un árbol para contarse secretos al oído, los viajeros conversan, las voces se las lleva el viento… y los árboles del Bosque lo oyen todo. El susurro de las hojas en el Bosque no siempre se debe al viento, muchas veces se trata de la conversación de los árboles.


  Así es como Benjamin Heap se enteraba de las vicisitudes de su extensa familia. A quien seguía más de cerca era a su hijo pequeño, Silas, el séptimo. Silas nació ya muy tarde; cuando llegó su último hijo, Benjamin ya se sentía viejo. Esperó todo lo que pudo antes de convertirse en un árbol, pero cuando Silas cumplió los veintiuno ya no pudo esperar más. Benjamin Heap sabía que tenía que irse mientras aún tuviera la fuerza de cambiar de forma y convertirse en un árbol sano.


  Silas echaba terriblemente de menos a su padre. Se había pasado largas semanas en el Bosque buscándolo, pero nunca lo había encontrado y cuando por fin, en una de sus infructuosas búsquedas, conoció a la joven y hermosa Sarah Willow cogiendo hierbas en el Bosque, Silas decidió que ya había buscado a su padre bastante. Sarah y él se casaron, y Silas se estableció para cuidar de su familia, que crecía rápidamente.


  Benjamin Heap escuchaba los chismes del Bosque, así que sabía que Silas había tenido siete hijos. Durante diez largos años también supo que su nieto pequeño estaba perdido y había sido enrolado en el ejército joven. Tenía muchas ganas de decirle a Silas dónde estaba Septimus, pero Silas nunca fue a verlo y él no podía hacer nada salvo asegurarse de que todos los árboles del Bosque sabrían proteger a Septimus durante las maniobras del ejército joven, famosas por lo peligrosas que eran. Y así, cuando Morwenna llevó a Silas a ver a su padre, los dos estaban radiantes de alegría, aunque tenían asuntos serios que tratar.


  Silas le contó a su padre el sueño que había tenido, en el que Nicko se encontraba en un bosque helado. Benjamin le contó a Silas que el bosque helado fue en otro tiempo un bosque cálido y amable, rebosante de animales y pequeños y felices poblados. Pero ahora estaba sometido a la oscuridad y no era un lugar seguro. Cuando Silas insistió en que debía ir, su padre, a regañadientes le explicó cómo encontrar la Vía del Bosque.


  A primera hora de la tarde siguiente, mientras Silas y Maxie abandonaban las antiguas arboledas para empezar su viaje, se toparon con un personaje desgalichado, vestido de blanco, con un pequeño anillo de regaliz en el meñique de la mano izquierda, pero Silas estaba demasiado sorprendido de encontrarse con alguien en mitad del Bosque para fijarse en el anillo. Cuando Silas miró las gafas de culo de botella del personaje se sintió muy raro, tan raro que farfulló las instrucciones que su padre le había dado para encontrar la Vía del Bosque sin que ni siquiera se lo preguntase. Silas no era consciente de que había estado en un tris de ser habitado, pero los largos gruñidos de Maxie y la visión de los pelos de punta del lomo del perro lobo, por no hablar de los dientes, persuadieron a la cosa de que era mejor no molestar.


  Silas nunca recordó lo que le había pasado después de dejar a Morwenna. Creyó que el día perdido se debía a un maleficio de bruja y le preocupó lo que habría hecho para ofender a la bruja madre. Se olvidó incluso de que había estado con su padre.


  Maxie condujo a Silas hasta el Castillo. Cuando por fin, con los pies y las patas cansados, Silas y Maxie llegaron al Palacio, Silas no encontraba a Sarah por ninguna parte. Billy Pot le contó que Sarah había salido con Marcia a lomos de Escupefuego, pero Silas no le creyó. ¿Por qué demonios iba ella a hacer eso?


  Billy Pot se encogió de hombros. Él tampoco lo sabía, pero de una cosa estaba seguro: no había modo de detener a Marcia cuando quería hacer volar un dragón.


  Escupefuego


  A Escupefuego le gustaba su nueva casa y también le gustaba Billy Pot. Lo único que echaba de menos de la Torre del Mago eran sus desayunos. Nadie le preparaba el desayuno como Septimus. Naturalmente que Escupefuego se preguntaba dónde estaba Septimus, pero, ahora que ya casi era mayor, el dragón no sentía la necesidad de ver tanto a su improntador.


  Escupefuego tampoco sentía la necesidad de ver a la persona que sospechaba que era su madre dragona disfrazada como hacen muchas madres dragonas. Pero aquella persona, que vestía de púrpura y gritaba mucho, de repente pareció necesitar verlo.


  Pero cuando Escupefuego cayó en la cuenta de que la madre dragona púrpura había traído consigo cubos de salchichas y plátanos, una de las comidas preferidas de Escupefuego, cambió de opinión. Y ni siquiera le importó cuando la madre dragona púrpura le dijo que ocupaba el puesto de su improntador y que tenía que hacer todo lo que le ordenase. Escupefuego hubiera hecho cualquier cosa por cuatro cubos de salchichas y plátanos.


  Y así fue como Escupefuego despegó hacia el vuelo más largo que había hecho en su vida.


  Su nueva piloto hizo un buen trabajo, aunque su copiloto, una mujer flaca vestida de verde, gritaba mucho. Escupefuego disfrutó del vuelo; necesitaba estirar las alas, y encontrarse con su improntador al final del viaje también fue bueno. Su madre dragona púrpura fue muy amable preparándole aquel viaje, pero lo llevó a un lugar muy extraño: frío, siniestro y con una notable carencia de salchichas y plátanos. Y de repente parecía haber un montón de gente que esperaba que le diera un paseo. No cabían todos, y los gritos de la madre dragona púrpura no sirvieron de nada, no por mucho gritar haces que las cosas sean posibles. Tuvieron que ingeniárselas de otra manera. Y ¿dónde estaba su cena?


  


  [image: ]


  ANGIE SAGE. Nació en 1952 en Londres. Escritora de literatura infantil y juvenil. Inició estudios de Medicina en el Royal Free Hospital que abandonó pasando a estudiar ilustración y diseño gráfico, lo que le permitió trabajar en su juventud ilustrando cuentos infantiles, y poco después se decidió a escribirlos, siendo autora de libros juveniles de aventuras y fantasía repletos de magia.


  Su primera gran novela fue Septimus, el comienzo de una saga que aún no ha terminado de escribir.
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